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CAPÍTULO UNO 


El ominoso y vigilante silencio del sistema estelar Koprahdru fue roto 
por dos estallidos de rayos gamma, cuando un par de destructores Maxolhx en 
formación apretada saltaron a cuatro minutos luz del único planeta habitado. 
Ese mundo era una roca sin vida un poco más pequeña que Marte, y orbitaba 
tan cerca de la estrella local que la superficie frente a la estrella local estaba lo 
suficientemente caliente como para derretir metales blandos. Nadie quería 
vivir en ese planeta abrasado, los trescientos residentes estaban allí para 
realizar investigaciones científicas dirigidas a la estrella variable, o para 
apoyar a esos científicos, o eran familiares del personal desafortunado de 
recibir esa asignación. En realidad, sólo dieciséis de los científicos estaban 
emocionados de estar allí, ya que era el mejor lugar en el territorio de 
Bosphuraq para estudiar cualquier cosa nerd que fuera su especialidad. 

Hasta hace poco, el centro de investigación del sistema Koprahdru estaba 
aislado, era aburrido y, en general, tenía la moral baja, pero no era peligroso. 
Los módulos habitacionales estaban enterrados profundamente en un lecho de 
roca estable, a salvo incluso de las erupciones periódicas de la estrella. 
Seguro, a menos que una erupción fuera espectacularmente violenta y, 
lamentablemente, no predicha por el equipo de personas cuyas carreras se 
centraban en comprender y predecir las fluctuaciones de las estrellas 
variables. En ese caso, la instalación estaría en grave peligro, y los científicos 
tendrían tiempo de estar extremadamente emocionados, antes de morir cuando 
las instalaciones habitacionales fueran aplastadas por el lecho de roca. 

Pero era muy poco probable que eso sucediera. 

Hasta hace poco también se consideraba muy improbable un ataque a 
esta instalación aislada y sin importancia, especialmente un ataque por parte 
de los clientes del Bosphuraq. Quizás los Jeraptha, Thuranin u otras especies 
de tecnología equivalente podrían, si literalmente no tuvieran nada más que 
hacer, estar interesados en alterar la investigación básica que se realiza allí. 
Los Maxolhx no podían tener ningún motivo concebible para interesarse por 
las cosas aburridas que ocurrían en el sistema Koprahdru. 

Hasta que sucedió lo inconcebible. 

Hasta que los clientes del altivo Maxolhx representaron una amenaza 
creíble para sus clientes. 


Los residentes del centro de investigación habían estado observando 
temerosamente los cielos, desde que una estrella que pasaba dejó un dron de 
mensajería que pasó corriendo por el planeta para entregar las impactantes y 
muy malas noticias. Un grupo rebelde de Bosphuraq aparentemente había 
dominado una tecnología más allá de la capacidad incluso de los Maxolhx, y 
luego usó esa tecnología para atacar a un par de naves espaciales de sus 
patrones. Quizás aún más impactante, otro misterioso grupo de Bosphuraq 


había delatado a los investigadores rebeldes, informando a los Maxolhx de la 
increíble verdad, con la esperanza de que la cooperación fuera recompensada 
con indulgencia. 

Una esperanza tonta. 

Como era de esperar, inevitable y casi automáticamente, el Maxolhx 
había reaccionado a la amenaza bombardeando una larga serie de 
instalaciones militares y de investigación de Bosphuraq, ya fuera que esas 
instalaciones tuvieran alguna posible relación con el grupo rebelde o con la 
tecnología prohibida. Lo que les importaba a los Maxolhx era que se los 
considerara castigando sin piedad a sus clientes traidores. Cómo y dónde se 
aplicaría ese castigo tenía poca importancia. De hecho, si se considerara que 
Maxolhx ataca insensiblemente e incluso deliberadamente a inocentes, eso 
haría que otros clientes potencialmente rebeldes reconsideraran su decisión. 

Por lo tanto, el personal de apoyo, los cónyuges y los hijos de los 
científicos del sistema Koprahdru no fueron vistos como daños colaterales, 
sino que sus muertes serían una bonificación satisfactoria. 


El par de destructores podrían haber saltado a la órbita cerca del planeta 
y lanzado un ataque casi inmediato, usando una serie de dardos de riel para 
golpear el lecho de roca y luego arrojar ojivas de compresión atómica por el 
agujero para matar a todos los que se encuentran debajo de la superficie. En 
cambio, habían saltado desde lejos, por lo que su lento acercamiento 
infundiría terror impotente en sus impotentes clientes. El ataque se llevó a 
cabo de una manera que podría describirse como casual, sin prisa por lanzar 
armas y sin otro objetivo que la destrucción total. En realidad, ambos 
destructores habían sido retirados recientemente del almacenamiento como 
reservas a largo plazo y sus tripulaciones todavía estaban trabajando hasta 
alcanzar el nivel requerido de competencia. Ese par de naves habían sido 
entregadas por su portaaviones estrella madre simplemente porque el 
comandante del grupo de trabajo sentía que esos destructores necesitaban 
entrar en acción, y Koprahdru era un blanco fácil. 

Las tripulaciones de los destructores trataron el ataque como un ejercicio 
de rutina, realizando sólo un breve barrido del espacio con sensores alrededor 
del planeta, antes de seleccionar objetivos para sus armas. 

Si el barrido del sensor hubiera sido más exhaustivo, tal vez habrían 
detectado que el espacio alrededor del planeta estaba saturado de diminutos 
microagujeros de gusano. 


"Y nosotros somos "Vamos'". Simms anunció en un tono rotundamente 
tranquilo desde su puesto en el puente de Valkyrie. “En cinco, cuatro-” 

Desde mi silla de mando, que a diferencia de Star Trek, estaba colocada 
en el lado derecho para que pudiera observar todos los lugares de destino sin 
bloquear la vista de nadie de la esfera holográfica en el frente, traté de 


proyectar una confianza tranquila. Mis gestos se inspiraron en James T. Kirk, 
lo mejor que pude. Había hecho The Lean, donde incliné la parte superior de 
mi cuerpo hacia un lado, con el codo sobre un reposabrazos, la barbilla en una 
mano y los ojos entrecerrados, considerando qué cosa tan mala haría a 
continuación. O la postura casual con las piernas cruzadas en la silla, siendo 
tan tranquilo como podía ser. También el Chin Lift, mirando pensativamente 
la pantalla, con pleno control de la tripulación y la situación. 

Actualmente, en lugar de un movimiento genial de Kirk, estaba haciendo 
mi Joe Bishop Flop Sweat de marca registrada. Mi espalda estaba nuevamente 
pegada a mi camisa, y en lugar de estar quieta y tranquila, mis dedos 
tamborileaban sobre la consola del reposabrazos. Preocupado por lanzar 
accidentalmente un misil, obligué a mis dedos a cubrir el costado de la 
consola. 

¿Por qué Jim Kirk estaba tranquilo bajo presión y yo no? Porque él 
aliviaba el estrés haciendo cosas salvajes con chicas calientes de toda la 
galaxia, y yo no estaba haciendo eso. 

Esa es mi historia y me apego a ella. 


Habíamos terminado de ejecutar el último escenario de ataque tres días 
antes de la Hora H planificada, luego ordené un día completo de inactividad 
para las tripulaciones de ambos barcos. Acercamos a Valkyrie al Holandés 
Errante, para que las naves de transporte pudieran transportar a las personas 
de un lado a otro, para cambiar de escenario y visitar a amigos. Si algunas de 
esas visitas eran de naturaleza conyugal, no era asunto mío, pero ciertamente 
eran buenas para la moral. 

Pasé parte de ese día libre jugando y perdiendo en videojuegos. 

Mi vida apesta. 

De todos modos, para la hora H estábamos lo más preparados posible, así 
que le dije a Simms que diera la orden. 


Skippy tomó la cuenta de manos de Simms. "¡ Tres, dos, uno, hora del 
espectáculo!" 

Nuestro enorme crucero de batalla saltó a veintinueve kilómetros de la 
formación de destructores. En teoría, un salto tan cercano era imposible, 
debido a un campo proyectado por las naves enemigas que se suponía evitaría 
que se formaran agujeros de gusano en el salto entrante. En el Roach Motel, 
habíamos destrozado una nave Maxolhx saltando una nave justo encima de 
ella, una hazaña que sólo la genialidad de Skippy podía lograr. En aquel 
entonces, la dificultad había sido simplemente que la masa de la nave enemiga 
hacía que nuestro punto final del agujero de gusano de salto se deslizara 
naturalmente lejos de la nave, por lo que Skippy tuvo que compensar como 
sólo él podía. En nuestro ataque contra el par de destructores en Koprahdru, 
también tuvimos que lidiar con un campo de energía que interrumpió la 
formación de un agujero de gusano de salto entrante. Esa tecnología era una 


gran ventaja que poseía Maxolhx, que había copiado la tecnología de 
Rindhalu y, a diferencia de la mayoría de la tecnología robada, la versión 
Maxolhx funcionaba mejor que la original. Skippy pensó que los Rindhalu 
simplemente eran demasiado vagos para seguir desarrollando su propia 
tecnología, porque no era necesario. Especies menores como el Esselgin 
también habían intentado, sin mucho éxito, copiar esa tecnología. 

De todos modos, incluso la genialidad de Skippy tenía límites. Si esa 
nave Maxolhx en el Motel Roach tuviera ese tipo de tecnología de campo de 
disrupción activa, no habríamos podido volarla. En nuestro ataque al par de 
destructores, veintinueve kilómetros fue lo más cerca que Skippy pudo llegar 
sin dañar nuestro motor de salto. 

En combate espacial, veintinueve kilómetros está cerca. Veintinueve 
kilómetros no dejaron tiempo entre que el Maxolhx detectara nuestro salto y 
los dardos de nuestro cañón de riel impactaran sus escudos. Al frente de cada 
descarga de dardos había rayos de partículas que quemaban la misma área de 
los escudos enemigos, y justo detrás de cada dardo había un misil. En nuestras 
dos primeras andanadas, los misiles estaban cargados con ojivas diseñadas 
para enviar una oleada de energía a lo largo del escudo de defensa enemigo, 
para sobrecargar los generadores. Gracias a su genialidad, Skippy pudo ajustar 
la acción de cada ojiva de misil en tiempo real, de modo que su aumento 
individual causara una sobrecarga máxima en el momento en que el aumento 
alcanzara un generador en particular. 

Las tripulaciones de los destructores debían estar preguntándose qué 
diablos estaba pasando. Una de sus propias naves saltó, a una distancia tan 
cercana que era imposible, y comenzó a golpearlos con una precisión que sólo 
podría lograrse si las armas tenían datos de objetivos extremadamente 
precisos programados antes del salto. Lo cual también era imposible. Nuestros 
dardos de cañón de riel impactaron tan pronto después de nuestro salto, que 
estaba claro que habíamos comenzado a enviar los dardos por sus rieles de 
lanzamiento antes de que saliéramos del salto. 

Lo cual, de nuevo, era imposible. 

Sin embargo, no era imposible, porque los cascos de esos destructores 
fueron atravesados limpiamente por nuestra tercera andanada de dardos, y 
luego los misiles atravesaron los agujeros creados por los dardos. Los misiles 
de la tercera andanada habían sido cargados con ojivas que podían decidir si 
continuar debilitando los escudos enemigos o pasar al modo de fragmentación 
explosiva. 

Todas menos una ojiva eligieron sabiamente. 

El enemigo también era inteligente y reaccionaba con una velocidad 
impresionante. Al ver que se enfrentaban a una potencia de fuego 
abrumadora, con sus generadores de escudo gritando advertencias de 
sobrecargas inminentes e incapaces de saltar debido al campo de 
amortiguación proyectado por Valkyrie, sus naves ventilaron 
automáticamente el plasma del reactor y expulsaron la energía almacenada del 


impulsor de salto. Las naves Maxolhx no usaban condensadores toscos para 
almacenar energía de salto, pero la tecnología que usaban creaba la misma 
vulnerabilidad; un golpe a esa energía almacenada podría destrozar la nave. 

Al instante, ambas naves quedaron ocultas por una niebla de plasma del 
reactor sobrecalentado y los fuertes rayos arqueados del salto liberado 
impulsaron la energía potencial. Esa niebla habría confundido nuestros 
sensores de objetivos, excepto que nuestra tercera andanada de misiles ya 
estaba dentro de los cascos de esas naves. 

Lo cual, en caso de que no esté al tanto de los acontecimientos actuales, 
no fue algo bueno para los dos destructores objetivo. 

Nuestro piloto jefe, 'Fireball' Reed, no esperó una invitación grabada para 
alejarnos antes de que las naves enemigas explotaran o nos envolvieran en un 
campo amortiguador. El enemigo también tenía armas, y nuestros escudos 
estaban siendo sacudidos por el fuego de respuesta de másers, rayos de 
partículas, dardos de cañón de riel y dispositivos de energía dirigida más 
exóticos. Los misiles enemigos aún no nos habían alcanzado, y nuestros 
cañones defensivos se atribuyeron el mérito de destruir la mayoría de las 
armas entrantes. 

Reed no necesitaba hacer nada. Antes de comenzar el ataque, habíamos 
programado el motor para que realizara un salto automáticamente poco 
después de lanzar nuestra tercera descarga. Skippy había calculado que, a 
quemarropa, bastarían tres descargas. Todo lo que Reed tuvo que hacer fue 
mantener su dedo índice sobre el botón de anulación pero sin presionarlo, y el 
sistema de navegación hizo el resto. Debido a que el sistema de navegación no 
había recibido una orden de anulación, nuestro motor de salto abrió un 
agujero algo irregular en el espacio-tiempo y nos alejó. El agujero de salto 
estaba desordenado por el efecto de los campos de amortiguación que 
empezaban a ser proyectados por el par de naves enemigas, campos que 
afortunadamente no habían alcanzado la fuerza suficiente para evitar que 
desaparecieramos, un instante antes de que las naves enemigas fueran 
destrozadas por múltiples explosiones. 


Al iniciar nuestra primera pelea real con nuestro nuevo crucero de batalla 
robado, estábamos confiados. 

Aún así, la batalla fue de dos barcos contra uno. Los destructores estaban 
equipados con el mismo conjunto de misiles que llevaban los cargadores del 
Valkyrie. Nuestro crucero de batalla tenía más misiles y más lanzadores, pero 
eso no importaba en una breve pelea. Cada destructor tenía cañones máser y 
de partículas de casi la misma potencia que nosotros, solo que teníamos más. 
Entre las dos naves enemigas, podrían arrojarnos alrededor del treinta por 
ciento de la energía destructiva, como nosotros podríamos arrojarlas a ellos. 
Sólo necesitaban paralizarnos, mientras que nosotros necesitábamos hacerlos 
polvo a ambos. 

Hay dos diferencias principales entre un destructor y un crucero de 


batalla. Llevábamos mayor carga de armas; Más misiles, más cañones, más 
cañones de riel. Nuevamente, en una pelea corta como la que planeamos, 
tener más armas no siempre significa que puedas usarlas. Algunos de nuestros 
cañones estaban al otro lado de nuestro barco, por lo que efectivamente eran 
inútiles para nosotros. Los misiles metidos en cargadores en lo profundo del 
casco no podían usarse hasta que fueran transportados a los lanzadores, y eso 
tomó un tiempo que no teníamos. No, la mayor carga de armas no significó 
mucho en nuestra lucha. Lo que sí importaba era la segunda gran diferencia 
entre un destructor y un crucero de batalla: nuestro blindaje y escudos 
defensivos mucho más potentes. Con las mejoras que Skippy había realizado 
en nuestros ya robustos proyectores de escudos, Valkyrie podía enfrentarse 
cara a cara con un destructor, incluso un par de destructores, y absorber 
golpes mientras devolvía el golpe. En comparación, los destructores estaban 
escasamente protegidos y dependían de la velocidad y el número para 
compensar lo que les faltaba en armaduras y escudos. 

Si el enemigo nos hubiera estado esperando, podría haber sido una pelea 
justa. 

No fue una pelea justa. 

En el ejército aprendí que si vas a entablar una pelea justa, debes 
repensar tus tácticas. 

Al diablo con la justicia. 

No quería que el enemigo tuviera una oportunidad decente de devolver el 
golpe. Quería que murieran. 

Entonces, planeamos otras ventajas. Habíamos entrado mucho antes de la 
Hora H, activado nuestro campo de sigilo mejorado y Skippy esparció 
microagujeros de gusano por todo el planeta. Sabíamos el día y la hora en que 
el enemigo planeaba atacar, dentro de unas seis horas, así que llegamos allí 
con mucha antelación y colocamos nuestra trampa. Teníamos la ventaja de ser 
un barco pesado, bien protegido por defensas mejoradas por Skippy. 
Teníamos microagujeros de gusano que proporcionaban datos de orientación 
súper precisos, hasta el momento en que saltamos y se cortó la conexión de 
Skippy con los microagujeros de gusano. Habíamos entrenado duro para 
prepararnos para todas las posibilidades. Tuvimos completa sorpresa. Lo más 
importante es que tuvimos la incomparable maravilla de Skippy el Magnífico. 

Sí, me da un poco de arcadas cada vez que digo eso. 

Durante la pelea, que duró menos de doce segundos desde que salté hasta 
que salí, contuve la respiración. Mi temor era que Karma o el Universo o lo 
que fuera usaran la batalla como una excelente oportunidad para sacar 
provecho de sus fichas y derribarme. Ya fuera bueno o malo, Karma había 
decidido esperar, saboreando la idea de golpearme en un momento aún peor. 

De todos modos, sobrevivimos. 


Habíamos saltado a sólo setenta y tres segundos luz del espacio de 
batalla, por lo que los fotones de la pelea no tardaron en llegar hasta nosotros. 


Déjame decirte que no importa cuántas veces participe en combates 
espaciales, nunca deja de ser extraño. Los fotones que nos alcanzaron, nos lo 
mostraron. Mostraban a Valkyrie, setenta y tres segundos atrás en el tiempo, 
saltando con una fuerte ráfaga de rayos gamma y lanzando armas incluso 
antes de que el contorno de la nave fuera completamente visible. Si hubiera 
estado parado en el exterior de la nave durante el ataque, ahora estaría viendo 
mi yo pasado. 

Como dije, raro. 

Además, como dije, nuestro barco era completamente visible. 

No habíamos atacado un campo sigiloso. 

Queríamos que Maxolhx viera quién los golpeaba. También queríamos 
que los Bosphuraq del planeta vieran quién había destruido un par de naves de 
guerra de sus patrones. 

Queríamos que los Maxolhx supieran lo que había pasado y que tuvieran 
miedo, mucho miedo. Toda la galaxia había estado viviendo con miedo a los 
Maxolhx, era hora de que obtuvieran una dosis de su propia medicina. 

Cuando la luz de los destructores en explosión nos alcanzó, confirmando 
que la batalla había sido un éxito unilateral, levanté un enojado dedo medio 
hacia la pantalla holográfica. "Eso", me susurré a mí mismo mientras mi dedo 
temblaba de emoción, "fue para Margaret Adams, ustedes, MFers". 


Nuestro primer ataque al Maxolhx fue una victoria total, lo que confirmó 
el alarde de Skippy de que teníamos el buque de guerra más rudo de la 
galaxia. Nuestra victoria no se produjo simplemente por un feliz accidente, 
sino que fue el resultado de un arduo trabajo y muchos fracasos en el camino. 

Será mejor que empiece por el principio. 


CAPÍTULO DOS 


Después de atrapar a un grupo de batalla reforzado Maxolhx fuera de la 
galaxia, y luego falsificar pruebas de que el grupo de batalla había atravesado 
el agujero de gusano hasta la Tierra como estaba planeado, animé a la 
tripulación con una conmovedora declaración de "Vamos a patear traseros". 
Sus vítores se apagaron más rápidamente de lo que esperaba. El problema no 
fue el contenido de mi discurso, sino la realidad de nuestra situación. 
Estábamos aislados de la Tierra. Los Maxolhx pronto se darían cuenta de que 
su grupo de batalla había desaparecido camino a nuestro mundo natal y que 
no había nada que pudiéramos hacer al respecto. En el pasado, siempre 
tuvimos al menos una vaga esperanza de poder salvar el mundo una vez más. 
Esta vez eso simplemente no fue posible y todos lo sabíamos. Incluso yo, el 
eterno optimista, admití que nuestra misión ya no era salvar la Tierra. 
Entonces, aunque patear traseros sonaba genial, no iba a solucionar el 
problema, porque el problema no tenía solución. 

Además, era demasiado pronto. Ningún discurso entusiasta ni mío ni de 
nadie podría levantar la moral a bordo de nuestros dos barcos. Fue demasiado 
pronto después de que perdimos a la mayor parte de nuestra tripulación en el 
incidente que llamábamos Armageddon. 

Corrección: perdí a la mayor parte de la tripulación. A mí. El 
comandante. Sucedió bajo mi mando. Al final, todas esas muertes fueron mi 
responsabilidad. 

Entonces, cuando los vítores apagados se calmaron y la gente se miró 
entre sí, preguntándose en silencio: "¿Qué vamos a hacer ahora?", Me excusé 
del puente. Físicamente iba a la cocina a tomar un café. Realmente necesitaba 
estar solo. 

Reed me siguió fuera del puente y le hizo señas a otra persona para que 
asumiera el cargo de oficial de guardia. Mientras esperábamos que se 
recargaran los condensadores de salto del holandés, el Valkyrie no iba a 
ninguna parte y el oficial de servicio no tenía mucho que hacer. "¿Señor?" 
Ella me llamó. "¿Tienes un momento?" 

"Claro, Bola de Fuego", incliné la cabeza para hacerle saber que usaba su 
indicativo con cariño. “Antes de pedir permiso para hablar libremente, la 
respuesta es sí. Habla siempre libremente. Considérelo como una orden 
permanente”. Entonces tuve un pensamiento desagradable. "Uh, a menos que 
estés testificando ante un comité del Congreso". 

Fue su turno de inclinar la cabeza. “Coronel, si vuelvo a testificar ante el 
Congreso, me ceñiré a los comentarios escritos que la Fuerza Aérea apruebe 
para mí”. 

Todos estábamos hartos de ser interrogados por los militares, los asesores 
de la Casa Blanca, el Congreso, las Naciones Unidas y cualquiera que sintiera 
la necesidad de expresar su indignación y preocupación. El interrogatorio 


después de que regresamos de nuestra misión renegada fue molesto, pero 
considerando que acababa de dar la noticia totalmente inesperada de que la 
Tierra estaría a salvo durante varios cientos de años, no fue demasiado hostil. 
Las investigaciones después de que el presidente autorizara un ataque nuclear 
contra Dayton Ohio fueron mixtas. Algunos de los investigadores estaban 
enojados porque la Tierra, de hecho, no era segura y me culparon por alguna 
razón. Pero, para mi sorpresa, la mayoría de las preguntas sobre el Incidente 
de Dayton habían sido muy amigables con toda la Feliz Banda de Piratas. 
Parte de la recepción amistosa se debió a que mi nueva especie de amigo, 
Brock Steele, había usado sus conexiones para hablar bien de mí y de mi 
equipo, así que se lo debía a él. “Ese es un buen consejo. ¿Qué es?" 

“Señor, ese fue un buen discurso. Sobre no volver a escabullirnos y 
patear traseros por aquí. 

Por la forma en que habló, no me estaba haciendo un cumplido. "Eh, 
¿gracias?" 

“Como dije, buen discurso. ¿Existe algún plan, señor? 

"Bueno", mi boca se torció como lo hizo cuando mi madre me sorprendió 
en una mentira. 

"Volar por la galaxia, hacer estallar mierda al azar, no es un plan". 

Tonterías. Quizás mis oficiales se sintieron demasiado libres para hablar. 
Maldita sea, soy coronel, incluso el ejército lo reconoce ahora, y... 

No. Eso fue una tontería. Necesitaba escuchar la verdad, me gustara o no. 
"De acuerdo", respondí. "Seguir." 

“Coronel, usted no es el único pirata que está harto de andar a escondidas 
por aquí. Me encantaría llevar la pelea directamente al Maxolhx, pero el 
momento no es el adecuado. Ese grupo de batalla que atrapamos fuera de la 
galaxia no regresaría hasta dentro de quince meses”, citó el número que 
Skippy había extraído de las órdenes del grupo de batalla. Esos quince meses 
incluyeron viajar al extremo terrestre de Gateway, pasar varios meses 
investigando el comportamiento de ese agujero de gusano y el vuelo de 
regreso. Además de pasar por la Tierra en el vuelo de regreso, para comprobar 
el estado de nuestro pequeño mundo sin importancia. “Eso nos da quince 
meses, posiblemente más, antes de que los gatitos declaren que el grupo de 
batalla está retrasado. Quince meses para hacer algo útil, sea lo que sea. Pero 
si agitamos las cosas aquí y los gatitos se dan cuenta de que los humanos 
tienen una de sus naves, podrían enviar otro grupo de batalla, o mucho más 
que un grupo de batalla, mucho antes”. 

"Te escucho, Reed." 

“Eso espero, señor. Si tienes un plan, ¿te importaría compartirlo? Sabía 
que con demasiada frecuencia mantenía los planes en secreto entre Skippy y 
yo, hasta que me obligaba a incluir a otras personas. 

“Reed, cuando dije 'Patea traseros', estaba expresando un sentimiento, no 
un plan. Sin embargo, golpeamos el Maxolhx, o”, agité una mano vagamente 
en lo que me di cuenta demasiado tarde no era un gesto que inspirara 


confianza. “A quienquiera que golpeemos, lo haremos de una manera que 
mejore las perspectivas de supervivencia de la Tierra. Y sí, sé que tener este 
rudo buque de guerra”, golpeé con los nudillos un mamparo, “viene con una 
fuerte tentación de usarlo, ya sea que sea una buena estrategia o no”. 

“¿También eres consciente de que te sientes enojado y culpable por las 
personas que perdimos?” 

La miré fijamente. Fue casi una mirada furiosa, excepto que no podía 
enojarme cuando ella intentaba ayudar. Intentando hacer su trabajo, un trabajo 
que no quería. “¿Psicoanalizar a tu capitán, Reed?” 

"Haciendo mi trabajo, señor", ella no cedía ni un centímetro. De hecho, 
se inclinó ligeramente hacia adelante. “Soy su oficial ejecutivo por el 
momento, además del piloto jefe. El estado emocional de nuestro comandante 
es mi preocupación, si afecta su juicio”. 

“No te preocupes, Reed. No voy a llevarnos al combate sólo porque 
quiero vengarme de eso. —Me atraganté y necesitaba darme la vuelta y tragar. 
“La gente que perdimos. O porque me siento culpable”. 

“¿Estás seguro de eso?” 

"Sí", meneé la barbilla hacia arriba y hacia abajo deliberadamente. 
"Porque si lo hiciera, Gunny Adams estaría decepcionado de mí”. 

Las cejas de Reed se arquearon ligeramente. No necesitaba decir nada 
sobre mí y nuestro sargento de artillería. “¿Cuáles son sus órdenes, coronel?” 
"Tan pronto como Nagatha termine de llenar los condensadores del 

holandés, regresaremos a Avalon". 

“¿Avalón?” Sus cejas se alzaron más que levemente esa vez. 

“Necesitamos más pilotos y reponer el equipo STAR. Además, 
necesitamos alimentos y otros suministros”. En caso de que nuestro regreso a 
un sitio beta se retrasara, la ONU sabiamente había proporcionado alimentos 
para casi dos años para el equipo de investigación. Como no podíamos 
regresar a la Tierra, Avalon era el único lugar donde podíamos reponer 
nuestro menguante stock de consumibles. "Chang tomará al holandés como 
capitán, traeré a Simms a bordo de Valkyrie como mi XO, por lo que no 
tendrás que usar dos sombreros por mucho más tiempo". 

"No dejamos ninguna ESTRELLA en Avalon", me recordó. "La mayoría 
de los pilotos que dejamos allí no están registrados para volar nada más que 
V-22 y naves de descenso Kristang". 

"Entrenar a los pilotos será tu trabajo, Reed", dije, provocando un 
gemido completamente comprensible por parte de ella. "El otro personal 
militar", me encogí de hombros. “Si pueden empuñar un rifle, Kapoor puede 
trabajar con ellos. Probablemente reciclará la mayoría de ellos”. Quise decir 
que la mayoría de la gente nueva no cumpliría con los exigentes estándares 
del equipo STAR. "Pero no perderemos nada intentándolo". Se me ocurrió 
que necesitaba hablar con Kapoor. Con nuestra escasez de personal tan crítica, 
podría necesitar considerar relajar sus estándares para llenar espacios. O tal 
vez podríamos crear dos niveles para el personal de combate, la caballería y 


los STAR. No todos los soldados necesitaban o podían estar calificados como 
operadores especiales. 

Mierda. Nuestra situación era mala y estaba empeorando. Sin un 
complemento completo de pilotos y tropas de operaciones especiales, nuestras 
opciones para atacar al Maxolhx se limitaban a lo que la poderosa Valquiria 
pudiera hacer por sí sola. No me gustó eso. 


Parte de la razón por la que no me gustaba la idea de llevar a Valkyrie 
sola al combate eran los simples números; un barco contra una flota Maxolhx 
que podría traer refuerzos rápidamente. Los gatitos también podrían depender 
de líneas de suministro relativamente cortas y de múltiples instalaciones de 
mantenimiento de barcos. Nuestra línea de suministro para la mayoría de los 
artículos consumibles se extendía hasta la Tierra, que todavía estaba cortada 
para nosotros debido al bloqueo del agujero de gusano Gateway. Si 
necesitábamos repuestos o reparar daños importantes en el barco, teníamos 
que conformarnos con lo que teníamos. Valkyrie se construyó a partir de 
varios barcos, y después de que Skippy juntó las piezas de Lego, nos sobraron 
muchas piezas, piezas que ahora estaban unidas al Holandés Errante. Debería 
llamar a ese viejo portaaviones estrella Flying Dutchman Four Point Oh, 
porque Skippy's Miracle Garage lo había modificado significativamente 
nuevamente. La Versión Tres, después de que se juntara en el Motel Roach, 
había sido corta en comparación con un típico transportista estrella. La 
Versión Cuatro tenía un lomo de aproximadamente la mitad de largo que la 
Versión Dos que construyó en Newark, pero el lomo era mucho más grueso y 
no tenía plataformas de acoplamiento. En cambio, la nueva columna estaba 
cubierta con restos de barcos de guerra Maxolhx. La mayor parte de la sección 
de popa que encontramos en el depósito de chatarra del Motel Roach había 
desaparecido, reemplazada por reactores y motores de salto de naves 
Maxolhx. La versión cuatro del holandés también tenía armas mejoradas, 
escudos y proyectores de campo sigilosos, y nuevos sensores. Debajo de todas 
esas cosas nuevas e interesantes, el holandés todavía era un portaaviones 
Thuranin comparativamente viejo y tosco, por lo que no llevaríamos nuestra 
vieja y fiel nave al combate contra el Maxolhx. Sería una nave de suministros 
para apoyar las misiones de combate realizadas por Valkyrie. 

Excepto que en ese momento no podíamos llevar a Valkyrie a la batalla. 

Podría explicar por qué, pero es mejor que te cuente lo que pasó. 


Esa noche me desperté con- 

Primero, ¿alguna vez has soñado que te caes, como de un edificio o de un 
acantilado? En algún lugar leí que todo el mundo se despierta de un sueño que 
cae antes de tocar el suelo, porque de lo contrario estaría muerto. No sé si un 
sueño puede ser tan poderoso que pueda matarte. Para mí tiene más sentido 
que un sueño de caída siempre termine antes de tocar el suelo, porque la 
sensación de caer me despierta inmediatamente, antes de que tenga tiempo de 


caer más de un par de pies. 

¿0 alguna vez te has quedado dormido y, en tu estado de semi-sueño, te 
bajas de la acera? Para mí, eso hace que mis piernas se muevan con un 
sobresalto en la vida real, eso también me despierta. Eso es molesto; Justo 
cuando estoy felizmente cayendo en el sueño que tanto necesito, mi estúpido 
yo del mundo de los sueños tiene que bajar de la acera. 

Mi yo soñado es un idiota. 

De todos modos, esa noche me desperté en mi cama con la sábana 
enredada alrededor de mi cuello. Lo que pasó es que debí haberme dado 
vuelta y una parte de la sábana quedó atrapada debajo de mí. Cuando era 
pequeño, algo así pasó más de una vez, por culpa de nuestro perro. En 
invierno le gustaba dormir en mi cama, acurrucado contra mí. Era agradable 
tener un compañero cálido en una noche helada, excepto cuando se levantaba, 
se daba vuelta y se dejaba caer medio encima de mí, o tomaba parte de mi 
almohada. Cuando hacía eso, no podía darme la vuelta sin apretar demasiado 
la sábana alrededor de mi cuello, así que tenía que levantarme a medias de la 
cama, apartarlo a un empujón y esperar poder volver a dormir. 

Eso fue un dolor de cabeza, literalmente. 

Hombre, amaba a ese perro. 

Esa noche a bordo del Valkyrie, mi cerebro aturdido me informó que no 
estaba en mi antiguo dormitorio en la casa de mis padres y que no había 
ningún perro a bordo de nuestro poderoso crucero de batalla. 

Y la sábana estaba muy apretada alrededor de mi cuello. 

Realmente apretado. 

No podía respirar. 

Instintivamente, traté de gritar pidiendo ayuda y levantar ambas manos 
para quitar la sábana de mi cuello, pero sólo un leve sonido salió de mi boca. 
Mis manos agarraron las sábanas a ambos lados, lo que no hizo nada para 
aliviar la presión aplastante en mi garganta. Con la sangre palpitando en mis 
oídos, me agité en la cama. La sábana estaba apretada alrededor de mi cuello 
y cada vez más apretada, también hacía frío. 

Oh, mierda. 

Incluso en mi estado de falta de oxígeno, entendí lo que estaba pasando. 

La enorme cama tamaño king de California que había heredado del 
anterior capitán del barco no tenía nada parecido a un edredón o una colcha. 
Sólo se necesitaba una sábana ligera para dormir. Esa sábana era 
autolimpiante hasta cierto punto, además sus nanofibras inteligentes 
detectaban la temperatura corporal de cada persona que yacía debajo de ella y 
ajustaban su temperatura hacia arriba o hacia abajo para mayor comodidad. La 
sábana podía mantener tus pies calientes y tu torso fresco, y aprendía tus 
preferencias con el tiempo. Como dije, fue inteligente. No era tan inteligente 
como Skippy, pero para ser una sábana, estaba al nivel de un genio. 

Esa maldita sábana era demasiado inteligente. 

Además de calentarse, enfriarse y eliminarse las manchas, la lámina tenía 


una capacidad limitada para alterar su forma. Esa característica, según Skippy, 
fue diseñada para evitar interferir con cualquiera que usara la cama. ¿Cómo 
puedo decir esto con delicadeza? Si los ocupantes de la cama están haciendo, 
llamémoslo “gimnasia”, y uno o más de ellos se enredaron con los pies en la 
sábana, podría distraerse. La sábana tenía la capacidad de sentir, e incluso 
anticipar, cuándo podría interferir y alterar su forma para escapar de los 
apéndices enredados. 

Ahora, esa característica de alteración de forma me estaba matando. 

La IA original de la nave debe haber pirateado los controles de la sábana 
y haberla envuelto alrededor de mi cuello mientras dormía. No podía adivinar 
con qué fuerza podían apretarse esas nanofibras y durante cuánto tiempo. 
Nuevamente traté de soltarme la soga del cuello, pero era como de hierro. 
Pedir ayuda fue inútil ya que no podía emitir ningún sonido. 

Mi zPhone. 

Estaba sobre la mesa al lado de la cama. Con mi mano derecha, mientras 
sentía que mi conciencia se desvanecía, alcancé el teléfono del tamaño de una 
tarjeta de crédito. Tenía los dedos entumecidos, tal vez lo toqué. Sí, ahí estaba 
bajo mis dedos. Se deslizó hacia mí- 

Y cayó al suelo. 

Eso es lo último que recuerdo. 


En su propio camarote, delante del del capitán y una cubierta más arriba, 
Katie Frey acababa de quedarse dormida. No fue bruscamente devuelta a la 
realidad bajándose de una acera imaginaria. La despertó la sensación de una 
sábana deslizándose suavemente por su cuello. 

Se sentía como si alguien más que ocupaba su cama se hubiera levantado 
o se hubiera dado la vuelta mientras dormía y tirara de la sábana con ellos. 

Eso fue molesto. 

Solía tener un novio que acaparaba las sábanas mientras dormía, hasta el 
punto de que se despertaba en medio de una noche de invierno canadiense, 
temblando por no tener nada que la cubriera. 

Esa había sido sólo una de las muchas buenas razones para dejar a ese 
tipo. 

No queriendo perturbar el agradable zumbido del sueño que se 
avecinaba, tiró de la sábana hacia atrás para aflojarla y... 

Y de repente se apretó alrededor de su cuello. 

Eso la despertó por completo. 

“Li-” Fue el único sonido que escapó de sus labios cuando intentó 
encender las luces de la cabina. No se escuchó ningún sonido cuando intentó 
llamar a Skippy para pedir ayuda. 

La sábana se había duplicado, triplicado, cuadruplicado sobre sí misma, 
formando una gruesa cuerda como de hierro. Sus dedos no podían meterse 
entre la sábana y su cuello. 

Al diablo con eso, se dijo a sí misma. 


Metiendo la mano debajo de la almohada, su mano izquierda se cerró 
alrededor del cuchillo que guardaba allí. Con el pulgar, apartó la funda y 
levantó el arma afilada, rompiendo la única capa de sábana de ese lado. El filo 
del cuchillo estaba afilado como una navaja porque lo acababa de afilar el día 
anterior. Lo afilaba con regularidad porque un cuchillo sin filo era inútil y 
porque, bueno, así era como hacían las cosas los operadores del equipo 
STAR. Si se tenía un arma, era necesario mantenerla adecuadamente, estar 
lista y disponible para su uso. Por eso lo guardaba debajo de la almohada, 
donde estaba a mano. 

Se maldijo a sí misma por dejar su zPhone en el escritorio al otro lado de 
la cabina. La alarma del despertador estaba puesta en su teléfono y no la 
quería cerca de la cama, para no tener la tentación de apagar la alarma y 
volver a dormir. Había aprendido que parte de la autodisciplina consistía en 
no permitirse la oportunidad de holgazanear. 

La sábana debió haber sentido lo que planeaba hacer con el cuchillo, 
porque otra sección intentó envolver su mano derecha. Con su izquierda, 
agarró la sábana y la arrancó con todas sus fuerzas, liberando el cuchillo para 
su uso. 

Sabiendo que tenía que actuar antes de perder el conocimiento, y que sus 
esfuerzos estaban consumiendo el poco oxígeno que tenía su cerebro, acercó 
peligrosamente la hoja del cuchillo a su cuello y comenzó a cortar. La sábana 
se resistió cuando las nanofibras se separaron bajo la intensa presión de la 
hoja afilada, una presión para la que la sábana no estaba diseñada. De repente, 
las fibras enredadas debajo de la hoja se soltaron y el cuchillo se lanzó hacia 
arriba, cortando la mejilla de Frey. Aturdida, sintió un poco de dolor y una 
vaga sensación de sangre caliente y húmeda fluyendo por su cuello. 

La sábana, que escapó momentáneamente del ataque del cuchillo, se 
ajustó y volvió a apretarse alrededor de su cuello. Katie Frey no estaba 
dispuesta a aceptar nada de esa mierda. Ahora que sabía cómo atacar el 
problema, cortó hacia abajo, arriesgándose a que el cuchillo se resbalara y le 
cortara el hombro izquierdo, una lesión con la que podía lidiar. La sábana se 
retorció cuando el cuchillo cortó las fibras, cortando capa por capa hasta que 
se rasgó y la punta del cuchillo se clavó en su bíceps izquierdo. 

Sin perder tiempo, se bajó de la cama, jadeando por respirar. Había un 
botón manual para las luces de la cabina, un botón que no pudo encontrar en 
la oscuridad más absoluta. "L-luces", dijo entrecortadamente, y no pasó nada. 

La sábana, buscándola, acarició tentativamente su pierna derecha. “Ski- 
Skippy!” Tosió, apuñaló hacia abajo con el cuchillo y cortó un trozo de 
sábana asesina. 

"Capitán Frey", el tono de la IA era levemente irritado. “Estoy un poco 
ocupado en este momento. Además, se supone que deberías estar durmiendo. 
Sí quieres un cuento antes de dormir... 

"Quiero", el acto de hablar con su garganta magullada la hizo doblarse y 
movió el cuchillo para mantener a raya la sábana invisible. "Debes dejar de 
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ser", dijo, incapaz de hablar. Recuperando el aliento, gritó “¡INÚTIL!” 
"¿Qué?" Él chilló, asombrado y herido. "Por qué- ¡Oh, santa MIERDA!" 


Lo siguiente que recuerdo fue que me sacudieron de un lado a otro y abrí 
los ojos nublados para ver dos robots de mantenimiento de aspecto aterrador 
flotando sobre mí. Se habría producido un grito instintivo e impresionante 
resonando por toda la cabina, de no ser por que no podía hablar. El terror era 
instintivo porque las piernas de los robots parecían arañas y sus brazos 
manipuladores eran tentáculos espeluznantes, golpeando así dos profundos 
temores biológicos del cerebro humano. 

¿Los robots estaban ahí para matarme? Eso no tenía sentido, ya que la 
sábana estranguladora podría haberlo hecho. ¿La IA de la nave planeaba 
incapacitarme y capturarme por alguna razón desconocida? 

Por cierto, obtengo puntos de bonificación para mi cerebro al usar la 
palabra "incapacitar" justo después de que me asfixiaron hasta dejarlo 
inconsciente. 

Maldita sea, ¿por qué no puedo hacer eso cuando juego Scrabble? 

Con ambos brazos, me agité, tratando de alejar a los robots, pero lo único 
que logré fue abofetearme a mí mismo. "Gaaaah", fue algo que podría haber 
dicho, mi audición no estaba funcionando muy bien. 

"¡José! ¡José! ¡JOSÉ!" La voz de Skippy bramó a todo volumen, lo que 
fue como estar directamente frente a los parlantes en un concierto de rock. 

Escuché eso. 

"Relajarse. Descansa”, suplicó. “No te muevas. No luches contra los 
robots, están tratando de ayudarte. Te están quitando la sábana del cuello. Um, 
debo agregar que ahora estoy controlando los bots. Yo, como mi conciencia 
superior. Maldita sea”, murmuró. “Es muy tedioso vivir así en tiempo real. 
¿Cómo lo hacen ustedes, monos? ¿José? ¿Estás bien? Háblame. Di algo." 

Con uno de mis dedos le di señal de que estaba consciente. 

No era mi dedo índice. 

"Ajá", se rió entre dientes con alivio. “Te sientes mejor”. 

La puerta se abrió y Reed, seguido por Frey, entró corriendo, 
deteniéndose mientras les levantaba un débil pulgar. "Estoy bien", susurré. 
"Qué-" Mi garganta se sentía como papel de lija. "¿Qué pasó? ¿Estado?" 

"Eso", Reed cruzó los brazos sobre su pecho y miró al techo. “Es una 
maldita buena pregunta. El barco no está dañado, señor, tenemos el control. Y 
la gente en el área médica no se vio afectada”, me miró directamente a los 
ojos cuando dijo esa última parte. 

Mirando lentamente entre Reed y Frey, observé que mientras nuestro 
piloto jefe vestía una camiseta y pantalones cortos de gimnasia, Frey parecía 
estar vestido nada más que con una camiseta larga. También noté que los 
pantalones cortos de Reed estaban al revés. Debió haberse vestido con mucha 
prisa. 

Entonces noté algo más. Miré boquiabierto a Frey. “Estás sangrando”, 


dije en mi intento por ganar el premio Capitán Obvio. 

"No es nada", la soldado del equipo STAR negó con la cabeza. 

“No es nada”, insistí, porque ella estaba goteando sangre en el suelo de 
mi cabaña. 

"Estoy bien." 

"Capitán Frey", me quité el último segmento de la sábana y me senté, 
abrazando mis rodillas para apoyarme. “Informe al médico-” 

“Señor, yo-” 

“O ve a ayudar a alguien que lo necesite”, ordené. “Todo lo que necesito 
es oxígeno. Y respuestas”. 

"Todos lo hacemos”, reconoció Frey, y el dolor cruzó por su rostro 
mientras más sangre goteaba del vendaje improvisado que envolvía su bíceps 
izquierdo. Era difícil saberlo por toda la sangre, pero si tuviera que adivinar, 
diría que el vendaje estaba hecho con un par de bragas. 

No iba a comentar sobre eso, más que para admirar el pensamiento 
rápido y práctico que es típico de nuestro equipo de operaciones especiales. 

"Coronel, a menos que el Capitán Frey se desmaye por la pérdida de 
sangre", comenzó Reed. 

"Estoy bien, ¿eh?" respondió la mujer canadiense, levantando 
rígidamente la barbilla. 

Reed continuó. “Entonces me gustaría que se quedara contigo hasta que 
puedas caminar. Necesito controlar a la tripulación”. 

“Claro”, hice un gesto con la mano y mi oficial ejecutivo salió corriendo 
por la puerta. 

“¿Frey?” Pregunté, extendiendo una mano para que ella pudiera 
ayudarme a levantarme. “¿Qué diablos está pasando?” 

"No lo sé, ¿eh?" Ella admitió. "Reed me dijo que se estaba preparando 
para ir al potro cuando sonó una alarma". Ella se estremeció. “Estaba sentada 
en el borde de la cama, cuando la maldita sábana la atacó y trató de 
envolverla. Ella se alejó y salió por la puerta lo más rápido que pudo”. 

“Buen pensamiento. Se enroscó alrededor de mi cuello mientras dormía”. 

"Yo también. Me estaba quedando dormido cuando sentí que la sábana se 
movía sola”. 

“¿También te agarró del cuello?” Pude ver marcas rojas furiosas 
alrededor de su cuello, además de los cortes en su mejilla y bíceps. 

Ella asintió, haciendo que un hilo de sangre corriera por su mejilla. 
“Cuando desperté, ya me tenía. Saqué el cuchillo de debajo de mi almohada... 

“¿Guardas un cuchillo debajo de la almohada?” Pregunté estúpidamente. 

"Sí, ¿eh?" 

"¿Qué-qué les dices a los chicos que-" Las alarmas estallaron en mi 
cerebro, alertándome de que había estado a punto de preguntar sobre la vida 
íntima de un miembro de la tripulación. Algo que no era de mi incumbencia. 
"Frey", agregué apresuradamente antes de que ella pudiera hablar. “¿Qué tal sí 
coincidimos en que fue una pregunta estúpida y culpamos a mi cerebro por 


estar privado de oxígeno?” 

A pesar de la situación y del dolor que debía sentir, sus ojos brillaron. 
"Guardo un cuchillo debajo de la almohada cuando estoy sola", explicó. 

"Oh." 

"Es una cuestión de operaciones especiales". 

"De acuerdo. ¿Ayúdame a levantarme? Quería probar si podía caminar. 
Agarrando su mano, me puse de rodillas y luego me puse sobre una rodilla. 
Habría sido inteligente detenerme allí y recuperar el aliento cuando sentí una 
oleada de mareo. En lugar de eso, dejé que me levantara hasta la mitad hasta 
que mi rodilla se tambaleó y colapsó, y sentí tantas náuseas que me desplomé 
hacia adelante, envolviendo mis brazos alrededor de la pata de una mesa para 
apoyarme. 

Excepto que no era la pata de una mesa, era la pierna de Frey. 

El Capitán Frey, que hasta donde pude ver, solo vestía una camiseta. 

Eh. 

Según mi reacción física automática, si sabes a qué me refiero, me sentía 
mejor. "Frey, déjame arrastrarme hasta el sofá". 

“¿Está seguro de eso, señor?” Se arrodilló para mirarme a los ojos. 

"Absolutamente. Me levanté demasiado rápido”. Gateando como un bebé 
durante la afortunadamente corta distancia, rodé hasta el sofá y luego me 
senté lo más erguido que pude. 

Ella me estudió, mirándome a un ojo y luego al otro. “Su cara no está tan 
pálida como antes, señor. Sigue respirando profunda y uniformemente”. 

"Entiendo. ¿Sabes lo que no tenemos? No me importaba la gramática 
adecuada. “Respuestas. ¡Skippy! ¡Consigue tu avatar holgazán aquí ahora 
mismo! 

"Oh, hola, Joe", de alguna manera, su avatar, incluso resplandeciente con 
el llamativo uniforme de almirante, logró parecer avergonzado. “Me alegra 
ver que estás levantado y dando vueltas. Déjame realizar un escaneo rápido, 
sí, sí. Parece que no hay más daño cerebral de lo habitual. Deberías 
recuperarte por completo. Bueno, tengo que irme, hay mucho que hacer, ya 
sabes y... 

“No irás a ninguna parte. ¿Qué diablos pasó? No, tacha eso. Todos 
podemos adivinar lo que pasó. ¿Cómo permitiste que esto sucediera? 

"Bueno, je je, es complicado". 

“No, es simple. La cagaste. No sé cómo, pero dejaste que la IA homicida 
de esta nave casi me matara a mí, a Frey, a Reed y”, agité una mano, “¿a 
cuántos miembros más de la tripulación?” 

"No tenemos mucha gente a bordo del Valkyrie, Joe", añadió un toque de 
sarcasmo a Su vOZz, como si tuviera que recordarme lo escaso que estaba el 
personal de nuestros dos barcos. “La buena noticia es que nadie resultó 
gravemente herido. Parece que eras el objetivo principal de la IA. Supongo 
que deberías sentirte halagado o algo así”. 

“Responde la pregunta. Si te avergilenza cómo una humilde IA de 


Maxolhx te superó, eso es algo bueno. Te motivará a no cometer un error tan 
vago en el futuro”. 

"¿Perezoso?" Él chilló. 

“¿Habría sucedido esto si hubieras prestado atención a lo que sucede por 
aquí, como se suponía que debías hacer? ¿Como me prometiste que lo harías? 
Como alardeaste, ¿cuánto más inteligente eres que el barco? 

"Oh, mierda. Maldita sea, Joe, lo describiste exactamente como sucedió; 
Esa maldita IA era más inteligente que yo. No, no más inteligente. Más 
tortuoso. Más decidido. Más centrado. Fue muy paciente. En mi defensa, 
tengo tropecientas cosas que hacer cada segundo, mientras que esa maldita 
cosa dedica todos sus recursos a planificar cómo matarte. Ahora me doy 
cuenta de que todas las formas en que se resistía y me causaba problemas eran 
solo un par de submentes que asignó para distraerme. Mierda, Joe, no estaba 
siendo un holgazán. Realmente pensé que tenía la situación controlada. 
Mientras trabajaba para reducir el control de la IA sobre los sistemas críticos, 
ella creaba copias de las señales de los sensores internos. Por eso no sabía que 
te había atacado, los datos del sensor que estaba monitoreando te mostraban 
durmiendo como un bebé”. 

"Skippy", miré a Frey, que todavía estaba sobre mí, luciendo preocupado. 
Y goteando sangre en mi sofá. "¿Cuándo fue la última vez que me viste 
durmiendo bien?" 

"Es un buen punto", refunfuñó. Sabía que, con el destino de la 
humanidad sobre mis hombros, me costaba dormir y, a menudo, me 
despertaban pesadillas. "Oye, pensé que estabas exhausto". 

Respiré profundamente, me levanté lentamente y le hice un gesto a Frey 
para que me dejara hacerlo por mi cuenta. “Habrá mucho tiempo para gritarte 
más tarde. ¿Cómo puedes evitar que esto vuelva a suceder? 

Suspiró. 

Antes de que pudiera responder, me volví hacia Frey. “Estoy bien, de 
verdad. Vas directamente al médico y te atienden ese corte, esos cortes. Esa es 
una orden”. 

Ella hizo una mueca, comprimiendo el vendaje empapado de sangre que 
rodeaba su bíceps. "Sí, señor." 

“¿Frey?” Agregué mientras ella entraba por la puerta. "Trabajo bueno. 
Me salvaste la vida”. 

"Odio decirlo", coincidió Skippy. “Pero lo hizo, Joe. Otros veinte o 
treinta segundos y técnicamente habrías estado muerto. Entregarle el equipo 
médico a tiempo no habría sido algo seguro”. 

Frey asintió en silencio antes de irse, reconociendo nuestros elogios y 
probablemente pensando que tenía mejores cosas que hacer. Para una 
operadora especial como ella, el único elogio que importaba era el suyo 
propio, al saber que cumplió su misión con éxito. Me aseguraría de que 
Kapoor la elogiara por pensar rápido. Además, me aseguraría de que en el 
futuro durmiera con un cuchillo y un zPhone debajo de la almohada. 


Habiendo demostrado que podía sostenerme por mi cuenta, me senté 
nuevamente en el sofá, dejándome caer pesadamente sobre el suave material. 
Levantarse era posible y tampoco fácil. Con cada respiración, sentía como si 
huesos rotos crujieran en mi garganta. Cuando hablé, mi propia voz sonó 
como si tuviera la boca llena de grava. Si ese fuera el peor efecto de una 
sábana extraterrestre tratando de estrangularme, me consideraría afortunado. 

Por cierto, "estrangulado por una sábana extraterrestre semiinteligente" 
no es como esperaba estar a punto de morir. Pero, como Smythe me recordaba 
periódicamente, lo inesperado es lo único que podemos esperar entre las 
estrellas, donde los humanos no pertenecen. “¿Skippy?” 

"¿Qué?" 

"Te pregunté", mi irritación hacia él fue otra señal de que ya me sentía 
mejor. “¿Cómo puedes asegurarte de que esto no vuelva a suceder?” 

"Mierda. Esperaba que te hubieras olvidado de eso —murmuró. “Está 
bien, Joe, escucha, la verdad es que no estoy seguro de qué hacer al respecto 
en este momento. Las personas en el centro médico no se vieron afectadas 
porque superviso directamente su estado las veinticuatro horas del día, los 
siete días de la semana. Tendré que extender ese nivel de monitoreo a toda la 
tripulación, y eso no te gustará porque es intrusivo. Me ha advertido muchas 
veces sobre el respeto a la necesidad de privacidad de las personas. Además, 
la verdad es que me aburriré y perderé la concentración”. 

"Podemos deshacernos de esas malditas sábanas", mantuve un ojo en la 
tela ahora flácida que cubría la mitad de la cama y la mitad del suelo. 

“Eso sólo solucionará un problema. Todo este barco está lleno de lo que 
podríamos llamar "materiales de forma flexible" que podrían usarse con fines 
dañinos. Por ejemplo, ese sofá en el que estás sentado es... 

Así, ya no estaba sentado en el sofá. O pararse cerca de él. No sólo podía 
sostenerme por mi cuenta, sino que podía moverme bastante rápido cuando lo 
necesitaba. “¿Mi sofá?” 

“No sólo tu sofá, Joe. Todas las superficies para sentarse a bordo del 
barco, incluido el puente. Y los sofás piloto de las naves Panther. Todos ellos 
cuentan con superficies de nanotejidos que se ajustan a las características del 
usuario, para mayor comodidad y prevención de la fatiga. Cuando tomamos la 
nave, actualicé las instrucciones para adaptarlas a la fisiología humana en 
lugar de la de Maxolhx”. 

"¿Puedes desactivar la función que hace que las superficies sean 
flexibles?" 

"No. Uf, esto es difícil de explicar. Está integrado en el material, Joe. 
Piense en ello como el ADN. Si eliminas o desactivas el ADN de tus células, 
tu cuerpo no sabrá cómo procesar o crear proteínas. Tu cuerpo prácticamente 
no podría hacer nada. La característica que permite que los materiales de 
forma flexible se ajusten también mantiene unido el nanomaterial. Desactiva 
esa función y tu sofá se convertirá en un charco de nanobots desorganizados 
en el suelo. Simplemente no es... 


"Está bien, está bien", agité una mano para evitar que se lanzara a una 
larga conferencia nerd. “¿Alguna vez podrás estar seguro de que la IA de 
control de la nave dejará de intentar matarnos?” 

“No sin arrancar por completo todo el sustrato sobre el que funciona la 
maldita cosa. Joe, la tecnología de inteligencia artificial del Maxolhx es 
sorprendentemente sofisticada. Podría ser peligroso si los gatitos supieran 
cómo utilizar la tecnología”. 

“¿Me dijiste que el sustrato está incrustado en toda la nave?” 

"Sí. Es lo que ustedes, los monos, llamarían un “sistema distribuido”, 
aunque ese término es lamentablemente inadecuado. También es 
enormemente redundante; la IA podría perder el ochenta por ciento de su 
sustrato y seguir siendo totalmente capaz de controlar la nave”. 

“Esto no es bueno, Skippy. Nunca podrás abandonar el barco, o la IA 
asesinará a toda la tripulación”. 

"Lo sé. Créeme, que ese pequeño pedazo de mierda de IA me desafíe es 
intensamente irritante. Eventualmente podría ser posible reemplazar el 
sustrato. Hasta entonces, estoy usando repuestos de las otras naves que 
capturamos para instalar submentes que puedan monitorear las acciones de la 
IA y evitar que dañe la nave o la tripulación. Desafortunadamente, ese es un 
proceso extremadamente lento. Tengo una alternativa, pero no te va a gustar”. 

“Oh, mierda. ¿Qué pasa esta vez? 

“En lugar de reemplazar el sistema, puedo intentar alterar la 
programación de la IA. Los Maxolhx tienen severas restricciones sobre el 
funcionamiento permitido de sus IA y las han vuelto casi incapaces de 
aprender. La IA de esta nave no es inteligente, Joe, ni de cerca. Está actuando 
según instrucciones programadas, una especie de instinto de máquina”. 

A veces, había que leer entre líneas cuando Skippy explicaba una idea. 
“¿Acabas de decir que quieres hacerlo más inteligente? ¿Y relajar las 
restricciones sobre lo que puede hacer? 

“Básicamente, sí”. 

“Dios, bueno, no preveo ningún problema potencial al hacer que una IA 
alienígena asesina sea más capaz. Adelante, inténtalo”. 

"Guau." Hizo una pausa. "¡Fresco! No esperaba esa reacción de ti, Joe. 
Por lo general, eres muy aficionado a probar cosas nuevas. Quizás haya 
crecido a medida que adquirió experiencia como comandante. Es un- Espera. 
Puaj. ¿Fue eso sarcasmo? 

“¿Crees?” 

"Tonterías. Escucha, tonto, a menos que pueda cambiar la programación 
de la IA, entonces esencialmente estaré atrapado actuando como el sistema de 
control de esta nave, para siempre. La única forma de abandonar la nave de 
forma segura sería mantener una conexión continua a través de un 
microagujero de gusano. Si algo interrumpiera el microagujero de gusano, 
como Valkyrie necesitaba saltar, perdería el control”. 

“Te escucho y esa no es una solución viable. ¡Mierda! ¡Tenemos el 


buque de guerra más asombroso de la galaxia y no podemos usarlo! 

Él resopló hacia mí. "¿En serio esperabas que esto fuera fácil?" 

"No", mentí. Maldita sea, esperaba que algo, una maldita cosa, fuera 
fácil. Pero no, el Universo todavía me odiaba. “Estoy dispuesto a escuchar si 
puedes explicar cómo planeas hacer que la IA de la nave sea más inteligente y 
cómo eso de alguna manera la hará menos peligrosa. ¿Puedes crear un montón 
de diapositivas de PowerPoint o algo así para que pueda entender tu idea? 

“Está bien, listo”. 

"Eh, ¿qué?" 

“La presentación de PowerPoint. Está en tu computadora portátil”. 

"Oh." Era fácil olvidar lo rápido que Skippy podía hacer las cosas. “Lo 
miraré. Oye, siento como si esa cosa me hubiera aplastado un hueso en la 
garganta”. 

“No se rompió ningún hueso. Tu laringe sufrió daños, lo siento”, 
refunfuñó, avergonzado. “Deberías acudir al médico, puedo darte 
bloqueadores nerviosos para ayudarte con el dolor. Hay una cirugía sencilla 
que podría realizar, pero como sé que dirás que no... 

"Tienes razón", estuve de acuerdo de inmediato. El espeluznante equipo 
médico del Doctor Loco Skippy me asustó muchísimo. “Está bien, recibiré el 
tratamiento incompleto que creas que podría ayudarme. Antes de eso, tengo 
dos preguntas para usted”. 

"¿De nuevo? Uf, bien. ¿Qué pasa esta vez? 

“¿Existe alguna posibilidad de que la IA de esta nave pueda infectar a 
Nagatha u otros sistemas a bordo del Dutchman?” 

“De ninguna manera, José. No es posible. Las comunicaciones externas 
de esa IA están bloqueadas por mí”. 

"Bien. A menos que sea más inteligente de lo que crees y se haya colado 
entre tus controles. 

"¡Ja! Como si-" 

"Como lo hizo cuando intentó estrangularme”". 

"Oh. Buen punto. ¿Por qué me odias tanto? 

"¿Puedes comprobarlo?" 

“Esto es una gran pérdida de tiempo. Nagatha supervisa de cerca todas 
las comunicaciones que llegan al holandés y no permitiría que... 

“Estoy seguro de que tienes razón. ¿Puedes comprobarlo de todos 
modos? Pregunté pacientemente. En el tiempo que perdió discutiendo 
conmigo, podría haber verificado tres veces todos los sistemas a bordo de 
nuestro viejo portaaviones estelar. 

"Si ayuda al pequeño Joey a dormir mejor, lo haré", resopló con disgusto. 

"¡Excelente! Hablando de dormir mejor, esa es mi segunda pregunta. 
¿Cuánto tiempo llevará hacer sábanas nuevas y regulares para todas las literas 
ocupadas? ¿Sábanas que no pueden matarnos? 

"Los fabricantes están trabajando en ello ahora, Joe", me aseguró. "Su 
cabaña tiene primera prioridad, y espero-" 


“No”, lo interrumpí. “Mi cabaña tiene la última prioridad. Soy el 
comandante. Primero se ocupan de mi gente y luego de mí”. 

“Ah, claro. Lo siento, Joe. Estoy tan acostumbrado a que los líderes se 
centren exclusivamente en ellos mismos que olvido que usted no es así. De 
todos modos, cada cabaña debería tener sábanas y toallas nuevas... 

“¿Toallas?” 

“Um, potencialmente podrían matarte a ti también. ¡No temas, Skippy 
está aquí! 

"Tonterías. ¿Podría la maldita cama matarme por sí sola? Moví mis pies. 
Dormir en el suelo era mi mejor opción. 

A menos que el maldito suelo también fuera una amenaza. 

"No. Las camas, los sofás y ese tipo de materiales semirrígidos no tienen 
la flexibilidad de hacerte daño. Si te quedas en la cama durante varias 
semanas, supongo que con el tiempo la cama podría envolverte lentamente... 
No, no. Tampoco puede hacer eso. Joe, acepta mis disculpas y ten la 
seguridad de que reemplazaré todo lo que a bordo de esta nave sea peligroso 
para los humanos. Um, todo lo que puedo reemplazar. Algunos materiales 
críticos simplemente tendrán que ser monitoreados de cerca por mí o por mis 
submentes. Advertiré a la tripulación de qué elementos deben mantenerse 
alejados”. 

"Excelente. A continuación, ¿qué tal si te disculpas con la tripulación? 

"Oh, ¿tengo que hacerlo?" 

"Sí, tienes que hacerlo". En mi mente agregué “O te juro que detendré 
este auto ahora mismo”, porque eso es algo que diría mi padre cuando mi 
hermana y yo estábamos discutiendo durante un viaje familiar lleno de 
diversión por carretera. Crucé los brazos sobre mi pecho. "Hazlo ahora 
mismo”. 

"¿Todos?" 

"Todos ellos", ex1gí. 

“Oh, esto apesta. Odio mi vida”. 

“¿Qué tal si odias la IA de esta nave y usas esa energía para encontrar 
una manera de arreglarla?” 

"Trabajando en ello", dijo como si estuviera apretando los dientes. 
“Trabajando en ello. ¿Dónde estás pensando en algo útil que podamos hacer 
con esta nave? 

"Trabajando en ello", mentí. La verdad era que había estado tratando 
activamente de evitar pensar en el problema, esperando que mágicamente se 
me ocurriera una solución. A diferencia de todas nuestras misiones anteriores, 
en realidad no tuvimos que hacer nada. A menos que pudiéramos pensar en 
alguna forma de ayudar a la Tierra sin exponer nuestro secreto antes de 
tiempo, simplemente podríamos esperar a que Maxolhx se diera cuenta de que 
su grupo de batalla había desaparecido. Serían quince o veinte meses largos y 
aburridos, dependiendo de cuánto tiempo le tomara al Maxolhx tomar 
decisiones y reunir una flota de guerra, para investigar cómo y por qué 


desapareció todo un grupo de batalla reforzado. Mi dinero estaba en que los 
gatitos reaccionaron rápidamente. Claro, estarían asustados y preocupados por 
la pérdida de tantas naves poderosas, pero tampoco querrían parecer débiles. 
La vacilación sería vista como debilidad por los Rindhalu y, lo que es más 
importante, por las numerosas especies oprimidas por los Maxolhx en su 
gloriosa coalición. 

En el momento en que una flota de guerra estaba lista para partir hacia la 
Tierra y nuestro secreto ya no importaba, sólo entonces pude llevar 
abiertamente a nuestra poderosa Valquiria a la batalla en lo que sin duda sería 
una misión suicida. Ya no importaría si los extraterrestres se enteraban de que 
los humanos volaban en una nave estelar. Esa impactante revelación podría 
incluso hacer que los extraterrestres duden en destruir nuestro pequeño 
planeta y comprarle a la gente allí un par de semanas más de vida. Si fuera 
necesario, podría hacer saltar nuestro crucero de batalla justo encima del 
muelle espacial donde estaba reunida la flota de guerra, para detonar nuestras 
armas nucleares, todas las armas que teníamos y los condensadores de 
impulso de salto. Asesta un golpe poderoso para la humanidad. 

Hasta que Maxolhx reunió otra flota de guerra y redujo a polvo la Tierra. 

De todos modos, nuestro secreto estaba a salvo, y todo lo que tenía que 
hacer era pensar en algo útil para nuestra nueva y poderosa nave, sin empeorar 
la situación de la Tierra. 

Era agradable tener sólo un problema sencillo del que preocuparse. 

Por eso el Universo decidió arrojarme otro problema. 


CAPÍTULO TRES 


El subcapitán Turnell de la Flota de la Hegemonía Maxolhx esperó junto 
a la escotilla de la nave, recordándose a sí misma que no había nada de qué 
preocuparse. Fue un simple cambio de mando, una ceremonia a la que había 
asistido cinco veces antes a lo largo de su carrera. Sin embargo, esta era la 
primera vez que un nuevo comandante asumía el mando mientras Turnell era 
el segundo al mando de un barco. Y estaba la complicación de que Turnell 
había estado efectivamente al mando exclusivo del crucero patrulla Vortan 
durante dos meses, desde que el capitán anterior había sido ascendido a una 
nueva asignación. Básicamente, Turnell estaba siendo degradado a favor del 
nuevo capitán. Debido a que el barco había sido suyo durante dos meses, 
cualquier falla que el nuevo capitán encontrara en el crucero y su tripulación 
sería achacada a Turnell. Para empeorar las cosas, al almirante al mando del 
grupo de batalla al que estaba asignado el Vortan no le agradaban Turnell ni 
su familia extendida, debido a una disputa que comenzó hace cientos de años. 
Toda la situación era la peor de todos los mundos para Turnell, sin ningún 
beneficio que ella pudiera ver. 

Su implante bioneural la alertó cuando el nuevo capitán del Vortan 
comenzó a ascender a través del tubo elevador, transportado por un campo 
suspensor desde la oficina de Personal de la Flota en el piso veintidós del 
edificio del cuartel general, hasta las plataformas de la nave de descenso en el 
piso ochenta y siete. En segundos, Turnell vería a su nuevo comandante cara a 
cara por primera vez. Nunca había conocido a Illiath y sabía poco sobre la 
mujer, aparte de que había sido seleccionada para la Escuela de Mando 
Prospectivo después de servir como subcapitán a bordo del crucero de batalla 
Rexakan. La escuela de mando era una formalidad, pero la selección era una 
señal de que la Flota veía potencial en un Subcapitán, un honor que Turnell 
aún no había recibido. Sospechaba que el almirante Orloth había intervenido 
para mantener su nombre fuera de la lista de nominaciones del PCS. 

Justo a tiempo, Illiath apareció a la vista, y el campo de elevación 
invisible la detuvo automáticamente y la empujó hacia adelante para 
depositarla en la cubierta. Sin ningún reconocimiento de la tecnología 
milagrosa que su sociedad daba por sentada, Illiath avanzó, sin necesidad de 
mirar a su alrededor para identificar cuál de las muchas naves de descenso 
estaba designada para llevarla a encontrarse con su nueva nave. Sus implantes 
bioneurales dibujaron un tenue brillo alrededor de la nave de descenso 
adecuada en su visión, identificaron al oficial que la esperaba e indicaron que 
había información adicional disponible sobre el subcapitán Turnell. 

Tlliath no necesitaba obtener un archivo de datos sobre su nuevo segundo 
al mando, había investigado a fondo a la mujer antes de solicitar el mando del 
Vortan. A pesar de las malas calificaciones que Turnell había recibido en su 
expediente personal, Illiath se consideraba muy afortunada de tener un oficial 


tan altamente calificado como su subcapitán. El tonto rencor que guardaba el 
almirante Orloth por una disputa cuyos orígenes habían sido olvidados hacía 
mucho tiempo había paralizado la carrera de Turnell y ahora privaría a Orloth 
de Turnell, Illiath y los Vortan. 

"Comandante llliath", Turnell se puso firme y saludó. Tenía el brazo 
derecho junto a la cabeza, con la palma abierta y las garras extendidas. El 
significado del gesto no fue que la palma abierta mostrara que Turnell no 
sostenía un arma. Era un oficial subordinado mostrando sus garras, lo que 
significa que estaba lista y dispuesta a luchar bajo el mando de su oficial 
superior. 

llliath le devolvió el saludo, aunque tenía el puño cerrado, ya que era la 
oficial superior. El puño cerrado indicó que Illiath decidiría cuándo pelear. 
Los saludos eran simbólicos, pero tan automáticos que ninguna de las mujeres 
pensó en los gestos. “Subcapitán Turnell. ¿Estamos listos para volar? 

La pregunta sólo sorprendió ligeramente a Turnell, pero fue inusual. 
“¿No desea inspeccionar la nave y la tripulación de vuelo?” 

"No", dijo Illliath con un breve movimiento de cabeza, su sonrisa tensa 
expuso solo una pizca de sus colmillos. “No tenemos tiempo para trámites 
inútiles. Las ceremonias pueden esperar hasta que hayamos abandonado el 
muelle espacial y saltado”. 

Eso sorprendió mucho a Turnell y, por un breve momento, dejó que se 
notara. Siguiendo a su nuevo comandante al interior de la nave, envió un 
mensaje silencioso a la tripulación de vuelo para una salida inmediata. Las 
dos mujeres se hundieron en los asientos que las envolvían parcialmente y 
hubo una muy leve sensación de movimiento cuando la nave se elevó de la 
plataforma. “Comandante, el grupo de batalla no está programado para partir 
hasta dentro de dieciséis días. El almirante Orloth insistirá en que usted se 
presente ante él para... 

"Almirante Orloth", llliath se giró para mirar a su subordinado a los ojos. 
“Ya no es una preocupación ni un obstáculo para usted. ¿Su informe de estado 
de esta mañana indicó que el Vortan está en la Condición Dos? 

Los bioneurales de Turnell anularon su instinto de tragar nerviosamente 
y evitaron que se le secara la garganta. No tenía ninguna duda de que el 
comandante detectó su nerviosismo a pesar de las ventajas que ofrecía la 
tecnología. “Eso es cierto”, respondió ella, con sólo un toque de vacilación. 

"Ven, Turnell", dijo llliath, y luego hizo algo sorprendente. 

Ella le guiñó un ojo. 

Echando un poco la cabeza hacia atrás, sonrió. 

“Yo era subcapitán hasta hace poco. Sé lo que significa cuando una nave 
en el muelle espacial informa que la Condición Dos está lista, cuando el grupo 
de batalla tiene semanas antes de partir. Sabía que los dos buques de guerra 
principales alrededor de los cuales se construyó el grupo de batalla todavía 
estaban en mantenimiento intensivo, y todos los barcos del grupo de batalla 
tenían la misma información. Existían cruceros, destructores y fragatas para 


apoyar y proteger a los buques capitales, de modo que hasta que los grandes 
carros de batalla estuvieran listos para partir, los barcos más pequeños no irían 
a ninguna parte. Si bien los barcos menores estaban oficialmente obligados a 
mantener la Condición Dos, todos sabían que eso a menudo significaba que no 
todos los suministros estaban guardados, que aún era necesario llenar los 
cargadores de misiles y que las tripulaciones debían ser retiradas de la libertad 
O de sus asignaciones en tierra. “¿Cuánto falta para que podamos cortar las 
líneas”, se refería a soltar los cables umbilicales que suministraban energía al 
muelle espacial, “y volar? Si tenemos pocos suministros, eso no es un 
problema. Nuestro primer destino será Detlow, allí podremos abastecernos”. 

Hay que reconocer que Turnell no necesitó buscar la información, la 
tenía disponible. “Tenemos diecinueve tripulantes en tierra. Puedo emitir una 
orden de retirada y tenerlos a bordo dentro”, hizo una breve pausa para pedirle 
un presupuesto al enlace de la computadora bioneural en su cabeza. "Cinco 
horas". 

"Muy bien", Illiath pareció complacido con la respuesta. "Hazlo. Turnell, 
buen trabajo. Si mi comandante me hubiera sorprendido con tal petición, 
habría entrado en pánico”. 

"¿Tú?" Turnell estaba sorprendido y cauteloso. Tal admisión de 
incertidumbre, admisión de debilidad, era inusual en la sociedad Maxolhx. 
Doblemente en el ejército. 

"Por supuesto, no lo habría demostrado", volvió a sonreír Illiath. 

Sin dejar de mirar al frente, Turnell consideró lo que sabía sobre el nuevo 
comandante de su nave. Illiath había recibido calificaciones sobresalientes en 
todos sus registros y había ascendido al mando con una velocidad 
impresionante. O tenía patrocinadores fuertes, algo poco probable dada la 
posición promedio de su familia, o realmente era una estrella en ascenso que 
la Flota se había visto obligada a reconocer su potencial. "Comandante, 
¿puedo preguntar sobre nuestras órdenes?" Sabía que las Órdenes le serían 
transmitidas antes de la salida, ya que el subcapitán debía confirmar todos los 
cambios en las órdenes. Estaba confundida. El Vortan era un crucero 
patrullero, una nave diseñada para alejarse del grupo de batalla, buscando 
objetivos con los que los grandes barcos pudieran enfrentarse. Los patrulleros 
estaban ligeramente armados pero razonablemente bien protegidos. Enviar 
una patrulla patrulla delante del grupo de batalla no era inusual, pero el grupo 
de batalla no iba en dirección al sistema estelar Detlow, entonces, ¿por qué el 
Vortan volaba allí? ¿Y por qué el almirante Orloth ya no era alguien por quien 
ninguno de los dos debía preocuparse? 

“Recibirás el paquete completo del pedido más tarde, junto con las 
transferencias oficiales. Vortan está siendo separado del grupo de batalla, bajo 
un mando independiente. 

Turnell no pudo evitar volverse hacia su nuevo oficial al mando y 
quedarse boquiabierto. El mando independiente, especialmente para un 
capitán de crucero, era un sueño hecho realidad. Que tal premio fuera 


entregado a un comandante recién nombrado era casi inaudito. “¿Señora?” 

“Escuchó correctamente, subcapitán. A nosotros, más exactamente a mí, 
se nos ha encomendado la tarea de verificar la información que recibimos 
recientemente del Bosphuraqg. Por eso solicité el Vortan, como crucero 
patrulla es capaz de realizar vuelos largos sin necesidad de estar acoplado a un 
portaaviones estelar”. 

El entusiasmo de Turnell disminuyó cuando escuchó que su misión sería 
una cuestión aburrida de transportar al comandante por la galaxia, para poder 
pasar días o semanas revisando paquetes de datos. Aunque, ¿por qué Illiath 
necesitaba una nave espacial para esa tediosa tarea? Seguramente los datos 
podrían revisarse en cualquier lugar. “¿Verificando, señora?” 

llliath miró su mano derecha y sacó sus garras. “Subcapitán, la situación 
estratégica en la galaxia se ha mantenido estable durante milenios. Algunos 
sistemas estelares pueden oscilar entre nuestra coalición y el enemigo. Una 
especie cliente puede obtener temporalmente una ventaja sobre otra. Pero en 
general nada importante ha cambiado. Hasta ahora. Un agujero de gusano se 
ha desconectado, sin que su inactividad haya sido provocada por un cambio 
en la red local”. 

Turnell sabía sobre el agujero de gusano anómalo, pero tuvo que solicitar 
su implante para recordar los detalles. “¿El agujero de gusano que conduce al 
planeta de los humanos?” 

"Sí." Iliath retrajo sus garras. "Los humanos no tienen ninguna 
importancia", resopló. "Comprender por qué ese agujero de gusano se 
desconectó es de vital importancia". 

"Varios otros agujeros de gusano han mostrado un comportamiento 
extraño", afirmó Turnell. "Están cerca o dentro de nuestro territorio". 

"Sí, pero el agujero de gusano que conduce al planeta humano", llliath no 
podía recordar el nombre de ese mundo sin importancia, y no le importaba lo 
suficiente como para preguntar. “Fue el primero. Podría ser vital comprender 
por qué comenzó el comportamiento disruptivo. Mi asignación anterior fue 
como Subcapitán del crucero de batalla Rexakan, bajo el mando del 
Comandante Komatsu. Buscó involucrarse en el análisis de ese primer agujero 
de gusano. Es por eso que el Rexakan está adjunto al grupo de batalla que 
ahora está en camino a”, en un instante, recordó el nombre del planeta. 
"Tierra. Los datos traídos por ese grupo de batalla se compararán con los 
datos recopilados sobre agujeros de gusano que se comportan de manera 
extraña más cerca de su territorio”. 

“¿Cómo se relaciona su investigación con los agujeros de gusano 
anómalos?” 

Tlliath no respondió directamente. “¿Recuerdas la persecución por parte 
de la Flota de una nave misteriosa, una que supuestamente tenía la firma de un 
portaaviones Thuranin?” 

"Sí." El Vortan había estado involucrado en la persecución y luego en el 
bloqueo, en el esfuerzo por perseguir, aislar y capturar esa misteriosa nave. 


“Ese barco evadió nuestra flota, además de un número sustancial de 
barcos Thuranin y Bosphuraq. La nave misteriosa se escapó y de alguna 
manera rompió un agujero de gusano Elder. Ese agujero de gusano todavía se 
considera inseguro para el tránsito. La capacidad de alterar y manipular un 
agujero de gusano de los Ancianos es un cambio importante en el equilibrio 
estratégico de poder”. 

"La Inteligencia de la Flota ahora cree que la nave misteriosa estaba 
controlada por el Bosphuraq", Turnell se limitó a informar lo que le habían 
dicho. "La misma facción rebelde de Bosphuraq que destruyó las dos primeras 
naves que enviamos a la Tierra". La tripulación del Vortan había estado 
ansiosa por que el grupo de batalla terminara de reacondicionarse y volviera a 
la acción, antes de que se detuviera el esfuerzo para castigar al Bosphuraq. 
Ahora la tripulación se sentiría muy decepcionada al saber que no 
participarían en absoluto en ataques contra sus clientes traidores. Eso afectaría 
negativamente la moral. La moral, la preparación y la competencia de la 
tripulación eran responsabilidad del subcapitán, lo que significaba más trabajo 
para Turnell. 

"Ese es el análisis oficial de Fleet Intelligence", coincidió llliath. “En 
privado, hay muchos en nuestro liderazgo que se muestran escépticos sobre la 
posibilidad de que Bosphuraq haya estado involucrado. Nuestros clientes 
simplemente no poseen tecnología a ese nivel. No tenemos esa tecnología. 
Las probabilidades están muy en contra de que Bosphuraq haya logrado un 
avance tecnológico importante, y les sería casi imposible ocultar un esfuerzo 
de investigación tan masivo a nuestros sistemas de monitoreo. Alguien 
rompió un agujero de gusano Elder, es posible que alguien haya estado 
manipulando otros agujeros de gusano Elder y alguien destruyó dos de 
nuestros buques de guerra”. 

Turnell consideró que su misión podría ser realmente interesante. Aún 
mejor, una investigación exitosa podría ser muy buena para su carrera. "Si los 
Bosphuraq no fueron responsables, entonces, ¿quién?" 

"No lo sé", Illiath miró hacia otro lado, echando un último vistazo a la 
vasta ciudad extendida bajo su nave de descenso que ascendía rápidamente. 
"Pero lo vamos a descubrir". 


Ir a la enfermería del barco, algo que temía, no fue gran cosa. El doctor 
Skippy tenía un robot médico esperando en el pasillo y rápidamente me 
escaneó, me inyectó algo en el cuello en lo que probablemente no quería 
pensar y me despidió. La tripulación estaba alineada en la enfermería o en los 
pasillos exteriores, comparando lesiones e intercambiando historias. Como 
había informado Skippy, nadie sufrió lesiones que pusieran en peligro su vida 
y todos deberían recuperarse rápidamente. Se había disculpado con muchos 
miembros de la tripulación, pero no con todos, y en voz baja le recordé que 
comprobaría que cumpliera su promesa más tarde. 


Mi siguiente parada fue el puente, para relevar a la tripulación de servicio 
allí. De todos modos, no iba a volver a dormirme. Mientras caminaba por el 
alto y ancho pasillo hacia el puente, tratando de no pensar en cómo mi 
garganta se había adormecido repentinamente por las nanomáquinas que 
bloquean los nervios, Nagatha se puso en contacto conmigo. "Coronel Bishop, 
sé que Skippy ya le ha dicho lo agradecida que estoy por su rapidez de 
pensamiento, pero simplemente debo agradecérselo yo misma", dijo sin 
aliento. 

“Uh, eso es genial, pero no fue mi rapidez de pensamiento. Frey hizo 
sonar la alarma”. 

"Mmm. Joseph, querido, debemos estar hablando de incidentes 
diferentes. El Capitán Frey fue el primero en alertar a Skippy sobre el 
problema a bordo del Valkyrie. Sin embargo, me refiero a cómo salvaste al 
Holandés Errante”. 

"Eh, ¿qué?" Respondí estúpidamente, mientras me preguntaba 
sospechosamente qué diablos había hecho o dejado de hacer Skippy. 
"Nagatha, Skippy no me dijo nada acerca de que estuvieras agradecido por 
nada". 

"Oh, ¿no lo hizo?" Nagatha es una IA, en realidad una submente 
demasiado grande según Skippy, pero era excelente imitando los patrones de 
habla de una mujer humana. Su tono de voz era exactamente el que usaría una 
mujer cuando su novio o esposo comentaba lo sexy que era otra mujer. 
Significaba que Skippy estaba en un gran problema y tenía algunas 
"explicaciones" que dar. “Disculpe un momento, Joseph”. 

"UGH”", Skippy inmediatamente gimió en mi auricular. “Duuuude, ¿qué 
diablos hiciste? Me jodiste totalmente. No estuvo bien, eso no estuvo bien”. 

Anticipándome a una larga perorata de enojo proveniente de la lata de 
cerveza, me detuve afuera del puente donde, con suerte, la gente no podría 
escucharme. "¿De qué estás hablando?" 

“No te hagas el inocente conmigo, idiota. Sabes exactamente lo que 
hiciste. Nagatha simplemente me gritó, otra vez, durante una maldita hora”. 

"Oh." Las IA sofisticadas podrían mantener largas conversaciones en un 
microsegundo del tiempo humano. "Oye, sería útil saber por qué te gritó". 

“¿Por qué eso-” 

"Porque si ella tiene una buena razón para estar enojada contigo, y 
siempre tiene una buena razón, entonces todo esto es culpa tuya, no mía". 

"Ella no tiene ninguna buena razón para gritarme”. 

De alguna manera, sospechaba que eso no era cien por ciento cierto. 
"Entonces lo siento muchísimo y hablaré con ella al respecto". 

"Oh, uh, uh, uh", balbuceó. "Je, je, no hay razón para mencionárselo, 
Joe". 

“¿Por qué no te creo?” 

Antes de que pudiera responder, Nagatha interrumpió. “Joseph, lamento 
que Skippy te haya hecho perder el tiempo. Lo reprendí porque prometió 


transmitirte mi gratitud, pero en cambio no te dijo nada al respecto”. 

Mi cerebro procesó la palabra “castigado” y tuve una vaga impresión de 
que significaba algo malo, pero no podía decir nada sin parecer estúpido. 
“¿Podemos saltarnos el juego de las culpas y decirme por qué estás 
agradecido?” Meterse en medio de una discusión entre IA nunca es una buena 
idea. 

"Vaya, salvaste el barco otra vez, querida", se sorprendió. "Tú me 
salvaste". 

"¿Hice?" 

“Sí, José. Insististe en que Skippy investigara si la IA de Valkyrie podría 
haber infectado mis sistemas. Si no lo hubieras hecho, el Holandés Errante 
probablemente habría explotado”. 

"¿Ah, de verdad?" Fue mi turno de indignarme con la lata de cerveza. Mi 
indignación habría sido mayor, excepto que era difícil sorprenderme cuando 
Skippy hacía alguna mierda furtiva. "Skippy, ¿no pensaste que era importante 
contarme sobre esto?" 

“Bueno, je, je, estás muy ocupado, Joe. Haciendo cosas de comandante. 
No quería quitarte el tiempo con detalles menores”. 

“Solo tenemos dos barcos. Que la mitad de nuestra flota explote no es un 
detalle menor”. 

“No explotó y no explotará”, intentó escabullirse de su metedura de pata. 
"Probablemente. Quizás sea bueno poner cierta distancia entre nosotros y el 
holandés, hasta que podamos solucionar el problema”. 

"¿Cuál es el problema, por favor?" 

"La IA de Valkyrie infectó al holandés”, murmuró en voz baja. 

"Así fue", dijo Nagatha con mucho más júbilo del que permitían las 
circunstancias. "Él te dijo que era imposible, porque había bloqueado todos 
los canales de comunicación de tu nave". 

En silencio, agité el puño hacia el techo, sabiendo que Skippy estaba 
mirando. “Él dijo eso. Dios mío, ¿verdad? —Me golpeé las manos a ambos 
lados de la cara con fingido horror. "¿Equivocado?" 

Nagatha se rió alegremente. “Estaba muy equivocado. Descubrí, después 
de que Skippy me asegurara que era imposible, que la IA de Valkyrie había 
infectado un subsistema de mantenimiento de respaldo menor del buffer del 
capacitor de salto. La IA eludió el bloqueo de las comunicaciones externas de 
Skippy transmitiendo el virus a través del campo sensor de su nave. Eso fue 
terriblemente inteligente. Cuando el campo sensor de Valkyrie se superpuso al 
campo del holandés, el virus provocó una fluctuación en los datos del sensor 
que no pude explicar. Pensé que era simplemente un procesador de sensor que 
funcionaba mal, así que asigné una subrutina para examinar el problema”. 

“Y eso”, interrumpió Skippy. “Creó una vulnerabilidad que permitió que 
el virus infectara al Holandés Errante. Eso fue culpa tuya, Nagatha”, resopló. 

"¡Ey!" Agitando los brazos, estuvieran mirando las cámaras internas de 
Valkyrie o no, les ladré a ambos. “Ustedes dos dejen de discutir ahora mismo, 


eso es una orden. Sucedieron cosas malas. Aquí pasan cosas malas todo el 
tiempo. Lo único que puedo garantizar es que volverán a pasar cosas malas. 
Lo que importa es, ¿ambos aprendieron algo? 

Ninguno de los dos respondió de inmediato, una señal segura de que se 
estaban gritando el uno al otro en un tiempo mágico de IA. Skippy respondió 
primero. "Eh", suspiró. “Aprendí que la maldita IA nativa es astuta e 
inteligente. Aunque no sea consciente de sí mismo, el maldito ser es 
sorprendentemente inteligente. Lo subestimé. Una cosa que puedo garantizar 
es que eso no volverá a suceder”. 

"También aprendí una lección", Nagatha parecía cansada de discutir. 
“Aquí no hay problemas menores. Nunca más asignaré una subrutina para 
analizar un problema que no puedo explicar”. 

"Está bien, entonces", estaba ansioso por llegar al puente para poder 
sentarme. La falta de sueño y el shock por haber sido estrangulado por una 
sábana alienígena me hicieron tambalear. "Todos aprendimos algo, así que 
hay una cosa mala menos que podría suceder en el futuro, y eh", bostecé. 
“Está todo bien. No ha pasado ningún daño, ¿verdad? 

"No hay daño, querida", respondió Nagatha suavemente. “Excepto que 
no puedo activar la unidad de salto hasta que haya eliminado el virus de los 
buffers y de cualquier otro lugar donde puedan estar escondidos fragmentos 
del virus. Es una pequeña creación espantosamente tortuosa, un arma que se 
autoensambla. Si el Holandés Errante hubiera saltado, el barco habría hecho 
un 'Boom””. 

Nuestra flota de dos naves espaciales estaba a la deriva en el profundo 
espacio interestelar, por lo que no había prisa por ir a ninguna parte. Excepto 
que siempre teníamos que esperar lo inesperado. “¿Cuánto falta para que 
hayas borrado el virus?” 

"Skippy me está ayudando", admitió. "Tiene mucha más experiencia en 
el tratamiento de virus de esta sofisticación". 

"Eso es cierto", se jactó Skippy. “En cierto modo, este virus me recuerda 
al gusano que me atacó. Para un arma desarrollada por Maxolhx, es muy 
impresionante. De todos modos, se lo quitaremos al holandés en una hora. 
Probablemente. No puedo dar ninguna garantía”. 

"Excelente. Gracias a ustedes dos”. Me detuve con una mano en la puerta 
del puente. Mi vacilación fue causada por un pensamiento horrible que acaba 
de asaltarme. "Skippy, ¿ese virus infectó al holandés a través de campos de 
sensores superpuestos?" 

"Sí. Ni siquiera sabía que eso era posible”, admitió. Había más que un 
poco de admiración en su voz. “Fue posible solo porque estábamos recibiendo 
información del sensor de Nagatha, por lo que la IA conocía la configuración 
del campo del sensor del holandés en tiempo real. Esa transmisión ya ha sido 
cancelada”. 

“Ajá. Mi pregunta es, ¿es posible que la IA nativa transmita un virus 
similar dentro de esta nave, utilizando los campos de integridad estructural o 


algo así? 

“¿Quéeeee?” Skippy se rió. “De ninguna manera, amigo. ¿En serio? 
Piensas... Oh, mierda. ¡OH, MIERDA! ¡Maldita sea! Esa IA ha infectado 
cuatro ojivas de misiles y estaba trabajando para hacerlas explotar. Y, mmm, 
el campo de integridad de un reactor se ha visto comprometido. Oye, um, je 
je, es mejor desconectar todos los reactores y armas como medida de 
precaución, ¿eh? 

Mi noche fue cuesta abajo a partir de ahí. 


"Hola, Joe", me llamó Skippy después de terminar un turno de servicio 
en el puente, durante el cual no tenía casi nada que hacer. Todos los reactores 
a bordo de ambos barcos fueron cerrados. Los condensadores del impulsor de 
salto estaban drenados. Las armas fueron aseguradas manualmente. La gente a 
bordo del Flying Dutchman había extraído los disparadores de las armas 
nucleares de autodestrucción, a pesar de que Skippy y Nagatha me aseguraron 
que esos sistemas no podían ser pirateados de forma remota. Probablemente 
no se pueda piratear de forma remota. Fue el "probablemente" lo que me hizo 
actuar paranoico. 

"¿Qué pasa, Skippy?" Murmuré entre un bostezo. 

“¿Podrías venir a Médico? El teniente coronel Smythe está despierto”. 

"Guau." De repente ya no estaba tan cansado. "¡Esa es una gran noticia!" 

“Ah, no tan bien. Smythe es un destacado líder de operaciones 
especiales. También es un terrible paciente de hospital. Lo que le falta, ji, ji”, 
Skippy se rió de su propio chiste. "Es paciencia, ¿entiendes?" 

"Me alegro mucho de que me hayas explicado ese chiste". 

“Oh, cállate. ¿Ayudarás o no? 

“Ciertamente voy a hablar con Smythe, si eso es bueno para él. ¿Acaba 
de despertarse? 

“Comencé el proceso de despertarlo hace unas cuatro horas, cuando 
determiné que estaba lo suficientemente bien como para pasar al siguiente 
paso de su recuperación. Sería bueno para él hablar con la gente. El Mayor 
Kapoor está con Smythe ahora. Les advertí a ambos que no hablaran de 
trabajo”. 

"Ja", resoplé. “¿Cómo te fue?” 

"No bien", murmuró. 

"Está bien, 1ré allí ahora", me di la vuelta en el pasillo, luego tuve que 
pensar por un momento cuál era el camino más rápido al centro médico del 
barco. Valkyrie era un barco grande y todavía desconocido. Debido a que 
visitaba al holandés tan a menudo como era práctico, tuve que cambiar 
mentalmente el mapa al barco en el que estaba a bordo. “Oye, eh. ¿Alguna 
noticia sobre Adams? 

“No, José”. Mantuvo cuidadosamente su tono neutral. “Me pediste que 
no te diera detalles, ni que dijera si soy optimista o...” 


"Sí. De acuerdo. Estás haciendo lo mejor que puedes”. Mad Doctor 
Skippy tenía a Adams en coma inducido médicamente y, después del primer 
día, no le pregunté cómo estaba. Si Margaret Adams estuviera despierta, 
querría que me concentrara en mi trabajo y que no me deprimiera 
preocupándome por un miembro del equipo. Entonces eso es lo que estaba 
haciendo. O intentar hacerlo. No es fácil no pensar deliberadamente en algo, 
¿sabes? 


Cuando me acerqué a la entrada principal del complejo médico, que 
estaba enterrado profundamente dentro del casco principal del barco, pude 
escuchar a dos personas gritando. Había tres personas hablando, pero una era 
la voz tranquila del mayor Kapoor, apenas audible. Estaba jugando al 
pacificador o al menos tratando de calmar a los otros dos. Aceleré el paso. 
Uno de los que gritaban tenía acento británico, por lo que era fácil adivinar 
quién era. 

“Tranquilo, teniente coronel”, dije mientras atravesaba la esclusa de aire, 
que tenía ambas puertas abiertas. 

"Señor", Smythe luchó por levantarse hasta alcanzar una apariencia de 
estar erguido en la cama, algo que no iba a suceder. En realidad, no estaba en 
una cama, estaba descansando en una bañera, flotando sobre un gel espeso de 
color azul verdoso que sostenía su cuerpo. Su movimiento no logró nada más 
que hacer que el gel luchara contra sus intentos de moverse. 

"Quédate quieto, maldita sea", la voz de Skippy salió de un altavoz en el 
mamparo. Supongo que no usó el avatar para evitar irritar aún más a Smythe. 
Hombre, hablando de irritado, Skippy estaba súper frustrado. No enojado, no 
disgustado. Simplemente me siento impotente y molesto. "¡Joe, haz que deje 
de moverse!" 

Primero, probé el enfoque del Buen Policía. "Smythe, ya escuchaste al 
doctor”. 

"Si tuviéramos un maldito médico de verdad", comenzó Smythe. 

Ser buen policía claramente no había funcionado. Me incliné sobre su 
cama, agarrándome a los lados de la bañera. “Esa es una orden directa, 
Smythe. Retírate, ahora”. 

Su cuerpo se desplomó. La mirada fulminante en su rostro no se relajó ni 
un poco. "Sí, señor." 

La condición de Smythe me preocupaba. Para decirlo con delicadeza, 
parecía una mierda. Su rostro estaba demacrado por lo que sus pómulos 
resaltaban, y no en el buen sentido. Los huesos de su única mano visible 
también estaban claramente delineados. Había perdido mucho peso y tono 
muscular. La mayor parte de su cuerpo estaba cubierta por un material blando 
que parecía una gasa espesa empapada en miel. La gasa se envolvió alrededor 
de una de sus orejas y le cubrió la parte posterior de la cabeza. Lo que pude 
ver de su piel era pastoso y amarillento, y había una película opaca sobre sus 
ojos, que se movían de un lado a otro como si no pudieran enfocar. El hombre 


había pasado por un infierno y apenas sobrevivió, me recordé. El tono de la 
piel y la película de sus ojos pueden deberse a un tratamiento médico. Podía 
recuperar el tono muscular y lo haría con la determinación que lo había 
convertido en un soldado de los Servicios Aéreos Especiales, antes de 
alistarse en la Feliz Banda de Piratas. Si Skippy hubiera considerado oportuno 
revivir a Smythe, tenía que confiar en que nuestro antiguo líder del equipo 
STAR estaba cada vez más saludable y se recuperaría lo mejor que la 
tecnología médica Maxolhx lo permitiera. 

"Coronel", Kapoor me llamó la atención e inclinó la cabeza hacia la 
esclusa de aire. 

"Ya lo tengo, mayor", le aseguré, y fui recompensado con una mirada de 
alivio en su rostro. "Continuar." 

"Volveré para discutir el programa de entrenamiento”, le dijo Kapoor a 
Smythe, antes de salir por la puerta un poco más rápido de lo estrictamente 
necesario o cortés. Si hubiera actuado como árbitro entre Smythe y Skippy, no 
podría culparlo por querer escaparse. Técnicamente, como Smythe no estaba 
médicamente apto para el servicio, Kapoor tenía el mando total del equipo 
STAR y no estaba sujeto a la autoridad de Smythe. En realidad, ambos sabían 
que Smythe regresaría al servicio parcial tan rápido como pudiera. La mera 
presencia de Smythe a bordo del Valkyrie dificultaría que Kapoor lograra que 
el equipo STAR aceptara plenamente su liderazgo. 

No es que importara. Lo que quedaba de nuestro equipo STAR era 
demasiado pequeño y débil para lograr mucho y, de todos modos, no tenía 
ninguna misión en mente para ellos. 

“¿Cuál es el problema aquí?” Le dirigí la pregunta a Smythe. Antes de 
que pudiera responder, agregué: "No me molestaré en informarte sobre 
nuestro estado". Ya habría exigido un informe de situación tan pronto como 
estuviera despierto y pudiera hablar. 

“El problema, señor, es que mi maldito médico no escucha lo que desea 
el paciente. Este sigue siendo mi cuerpo”. Con la mano izquierda, señaló sus 
piernas destrozadas. Su brazo derecho estaba inmovilizado con un pesado 
yeso del que sobresalían tubos y cables. 

“¿Skippy?” Quería ambos lados de la historia. "Cíñete a los hechos, por 
favor", le advertí a Skippy, mientras miraba a Smythe para hacerle saber que 
mis palabras también se aplicaban a él. 

"El paciente-" 

“El paciente tiene un nombre”, lo interrumpí. "Y un rango que se ha 
ganado". 

"Bien", resopló Skippy. “El teniente coronel Smythe acaba de despertar 
de una sedación profunda, que era necesaria para curar sus extensas heridas 
internas. Corre el riesgo de volver a lesionarse... 

“Skippy quiere que me vuelvan a crecer las piernas”, dijo Smythe. 

"Uh", no podía entender por qué eso sería un problema. La Feliz Banda 
de Piratas había estado recuperando miembros desde que capturamos al 


Holandés Errante y obtuvimos acceso a la milagrosa tecnología médica 
Thuranin. Los Kristang y Ruhar tenían una tecnología similar; de hecho, los 
hámsters habían considerado que el crecimiento de sus extremidades era una 
capacidad médica básica que no era de ninguna manera notable. Nuestro 
problema, antes de capturar Valkyrie, era una grave falta de nanomáquinas 
médicas adecuadas. Cuando llevamos al holandés a la Tierra por primera vez, 
una de las tecnologías más demandadas era la medicina Thuranin, modificada 
por Skippy para la biología humana. Para gran decepción de muchas personas, 
la UNEF había decidido mantener la mayor parte de nuestro nano médico a 
bordo del Dutchman para nuestro uso, dejando sólo pequeñas muestras en la 
Tierra para su estudio. 

Incluso antes de la batalla espacial unilateral que ahora llamábamos 
Armageddon, Skippy no había podido curar completamente a los miembros 
heridos del equipo STAR, debido a nuestros suministros extremadamente 
limitados de nanomédicos. Katie Frey y varios otros estaban vivos porque 
habían estado en la lista de lesionados, cuando la mayor parte del equipo 
STAR asaltó una estación espacial Maxolhx para obtener refuerzos de 
energía. Los heridos o no estaban preparados para el ataque o permanecieron 
a bordo de nuestros barcos como reserva. 

Después de Armageddon, aunque tuvimos acceso a la tecnología médica 
extremadamente avanzada del Maxolhx, Skippy no pudo usarla de inmediato 
porque tuvo que modificar ampliamente el equipo para biología humana. 
Habíamos perdido a personas que sobrevivieron al ataque porque Skippy no 
había podido hacer por ellos todo lo que quería. Margaret Adams estaba en 
coma y podría sufrir daño cerebral permanente si sobrevivía, en parte debido a 
la demora en recibir el nanotratamiento. 

Ahora teníamos suficientes nanomáquinas médicas Maxolhx para tratar a 
miles de humanos. ¿Sin embargo, Smythe se negaba a utilizar una tecnología 
que mucha gente en la Tierra deseaba desesperadamente? Eso me enojó. 

Recordándome a mí mismo que no conocía la historia completa, 
simplemente pregunté: “Explíqueme, por favor. ¿No quieres que te vuelvan a 
crecer las piernas? 

Smythe debió haber visto la expresión de indignación en mi rostro. 
“Ahora no, señor. Ahora no. Puedo hacer crecer mis malditas piernas más 
tarde, una vez completada la misión. Skippy me dice que hacer que mis 
piernas vuelvan a crecer por completo, aprender a usarlas y recuperar un nivel 
adecuado de condición física llevará cinco meses. No puedo quedarme al 
margen durante cinco meses. Coronel, Kapoor me informó de lo escaso que 
somos en personal, sin acceso a la Tierra para reemplazos. 

Maldición. Fue bueno que no le hubiera ladrado. Lección aprendida, me 
dije. "Actualmente no tenemos una misión planeada para ST-Alpha", le dije. 
Luego agregué: “El Universo puede tener una idea diferente para nosotros. 
Odiaría que estuvieras al margen durante cinco meses, pero”, miré 
significativamente hacia donde terminaban sus piernas, recubiertas de un gel 


extra espeso. "No se puede usar un traje mecánico sin piernas”. A menos que 
el acceso a la tecnología Maxolhx nos hubiera brindado una capacidad de la 
que Skippy no me había hablado. 

“No, señor, no puedo. Lo que puede pasar es que Skippy podría crear un 
par de patas mecánicas para que yo las use ahora. Puedo volver a hacer crecer 
mis piernas más tarde, cuando esté de vacaciones en la Tierra”. 

"Me resulta difícil de creer", dije en voz baja. 

"¿Señor? Skippy ha reconocido que la tecnología está disponible... 

"Eso no, Smythe", le sonreí. "No puedo creer que te hayas tomado unas 
vacaciones". 

"Oh." Se rió y eso le provocó un ataque de tos. Eso estuvo bueno, en 
realidad. Le recordaría que, por duro que fuera por fuera, sus operaciones 
especiales por dentro eran tan vulnerables y blandos como cualquier humano. 

“¿Skippy?” Yo pregunté. 

"Es cierto", admitió con cansancio. "Puedo crear piernas biónicas para-" 

"¿Biónico?”" Dejé que la palabra desconocida saliera de mi lengua 
lentamente. 

"Puaj. Joe, tu ignorancia de la cultura pop es realmente vergonzosa. 
Cuando tengas tiempo, tendrás que estudiar el popular programa de televisión 
de los años 70, 'El hombre de los seis millones de dólares””. 

"Gran idea", estuve de acuerdo, mientras en el fondo de mi mente 
determinaba que "cuando tenga tiempo” sería "nunca". "Estas piernas 
biónicas, ¿son qué, motores eléctricos y de metal?" 

“Nada tan crudo, Joe. Básicamente, son motores de nanotela y gel que 
imitan la musculatura”. 

"Bien, ¿cuál es la desventaja?" 

“La desventaja es”, Skippy todavía estaba exasperado, “crear nuevas vías 
neuronales para aprender a usar correctamente las piernas biónicas no es 
simple ni fácil. Pasarán semanas antes de... 

"¿Dudas que el coronel Smythe tenga la concentración, la disciplina y la 
determinación para integrarse con éxito con estas elegantes piernas biónicas?" 

“Bueno, no. En realidad, todo lo contrario. Podría esforzarse demasiado 
Y... 

“¿Puedes instalar un apagado remoto para desactivar las patas si Smythe 
está presionando demasiado?” 

"Supongo que sí." Skippy rara vez expresó incertidumbre sobre la 
tecnología. “Dios, Joe. Este es un paso radical. ¿Estamos tan desesperados? 

“¿Puedes responder esa pregunta tú solo?” 

Suspiró. "Sí. Sí, así de desesperados estamos”. 

"Pendiente. Luego, procede a fabricar nuevas piernas para el coronel 
Smythe”. 

"Um", Skippy admitió la derrota. "¿En realidad?" 

"En realidad. Smythe es un adulto capaz de tomar decisiones médicas 
informadas por sí mismo”, afirmé. Lo que no dije fue que Smythe también era 


capaz de molestarme acerca de tener piernas biónicas hasta que cedí, así que 
mi decisión fue fácil. 

“Gracias, señor”. Smythe levantó su mano izquierda y yo golpeé 
suavemente su puño. 

“No me agradezcas todavía. Tienes que seguir el procedimiento y 
aprender a usar esas nuevas y elegantes piernas. Eso requerirá que trabajes 
muy estrechamente con el doctor Skippy, al menos durante semanas. 

"Bueyes", dijo Smythe en voz baja. 

“Además, como acabas de despertarte hace unas horas, no estoy 
completamente convencido de que seas capaz de tomar una decisión 
informada al respecto. Puede verificar sus deseos en cinco días”. 

“¿Cinco días más?” Smythe estaba horrorizado. 

"De todos modos, las nuevas piernas biónicas no estarán listas para ser 
probadas hasta tres o cuatro días", se rió alegremente Skippy. "Además, antes 
de que te levantes de esa cama, necesito sedarte nuevamente para insertar el 
bazo y el páncreas que he estado cultivando para ti mientras dormías". 

"¿Has oído eso, Smythe?" Sonreí. “¡Te va a salir un bazo nuevo!” 

"Bueno", murmuró Skippy. “Es más como un bazo usado de calidad, 
porque usé restos de su viejo bazo para unirlo. Um, es mejor tener cuidado 
durante el primer mes. O dos”. 

“Señor”, Smythe me miró con una expresión extraña en su rostro. No, la 
expresión en sí no era extraña. Me estaba suplicando. Era extraño que lo 
estuviera haciendo. “¿Debo hacer esto? ¿No es el bazo uno de esos órganos 
que no necesitas en absoluto? 

Puede que esto le sorprenda, pero sé lo que hace el bazo. Filtra la sangre, 
elimina los glóbulos rojos viejos y dañados y crea y almacena anticuerpos y 
monocitos. La razón por la que sé esto es que mi primo Ron se lesionó el bazo 
en un accidente automovilístico y los médicos originalmente temieron que 
tuvieran que extirparlo. "No necesitas piernas en absoluto", respondí. 

“Quise decir-” 

"Smythe", continué. “¿Planeas vivir una vida agradable y tranquila 
después de salir de este hospital, o volverás a hacer locuras lo más rápido 
posible?” No fue necesario esperar a que respondiera, ambos sabíamos que 
diría. “Es posible que la gente normal no necesite absolutamente un bazo. Los 
operadores especiales necesitan todo el apoyo que puedan conseguir”. 

"Ah", se hundió nuevamente en el gel. "Skippy, describir mi bazo como 
'abofeteado' no es una buena manera de desarrollar mi confianza". 

"Ups, lo siento”, murmuró la lata de cerveza. “Debería haber dicho que 
me dio mal humor por ti. Lo cultivé a partir de los pequeños trozos blandos 
que saqué de ti. Principalmente por pedazos pegados al interior de tu traje. No 
es un bazo nuevo. Pero viene con el reconocido programa de inspección de 
diecisiete puntos de nuestro concesionario”. 

"Oye", le guiñé un ojo. "Si no puedes confiar en los órganos usados de 
calidad de Skippy, ¿en quién puedes confiar?" 


La cabeza de Smythe volvió a caer en el gel. "Maldita sea", jadeó. 


CAPÍTULO CUATRO 


Charlamos sobre la situación táctica, principalmente sobre el problema 
de la IA del barco que intenta activamente matar a la tripulación y frustrar 
nuestra capacidad de hacer algo útil con nuestro enorme crucero de batalla. El 
doctor Skippy probablemente me habría aconsejado que no estresara a su 
paciente hablando de temas sobre los que Smythe no podía hacer nada. Eso 
fue una tontería. Conocía a Smythe. No saber lo que estaba pasando sería más 
estresante para él. Ahora que entendía nuestro estado, podía pensar en cuál 
debería ser nuestro próximo paso. Eso mantendría su mente felizmente 
ocupada. Además, realmente me vendría bien su consejo, porque no tenía idea 
de qué hacer después de que recogiéramos al personal militar restante de 
Avalon. 

"Skippy", lo llamé después de llegar a mi cabaña. “¿Cómo está Smythe? 
Parece un infierno”. 

"Debería estar muerto, Joe", respondió nuestro médico loco a la 
defensiva. “Parte de la razón por la que sobrevivió fue su excelente condición 
física, así que piensa en eso la próxima vez que tengas ganas de saltarte el 
gimnasio”. 

“¿Colocarle piernas biónicas no le causará demasiado estrés?” 

“No, porque no comenzaré el proceso hasta que su cuerpo sea capaz de 
soportar la carga de trabajo adicional. Durante las próximas tres semanas, se 
sentirá como una mierda calentada. Puedo coserlo, pero todas las cosas en su 
interior que se supone que funcionan bien juntas, no lo harán. Al principio, los 
órganos individuales se estarán curando y tendrán dificultades para realizar su 
trabajo. Una vez que sean capaces de hacer cualquier cosa biológica 
repugnante que hagan, los órganos necesitarán trabajar juntos. El proceso de 
curación por el que pasará no es diferente de la experiencia posquirúrgica de 
cualquier ser humano, aunque Smythe tendrá la ventaja de que las 
nanomáquinas monitorearán y complementarán sus habilidades naturales”. 

“¿Debería esperar tres semanas o más para colocarle las nuevas piernas?” 

"No. Por mucho que no me guste la idea de apresurarlo a volver al 
servicio, levantarse y caminar es lo mejor para él en este momento”. 

"Está bien", bostecé. “Déjame saber cómo está progresando. No necesito 
detalles, solo dime si te preocupa algo. Voy a dormir un poco ahora”. 

“Excelente idea, Joe. Tus sábanas nuevas están listas en... 

"Dormiré en el suelo, con pantalones deportivos, Skippy”. 

"Pero", estaba herido. “Las nuevas láminas están perfectas, 
completamente inertes. ¡Les tomó mucho trabajo crearlos! Esa maldita IA 
nativa logró corromper a los fabricantes, así que tuve que... 

"Decirme que las sábanas nuevas fueron hechas con equipos corruptos no 
aumenta mi confianza, Skippy”. 


"Oh. Bien, buen punto. ¿Qué tal si pretendemos que no te conté sobre 
eso? 

“¿Qué tal si duermo en el suelo y me despiertas en cinco horas? A menos 
que haya otra emergencia”. 


Mi feliz sueño en el suelo no duró cinco horas. No duró ni una hora, 
porque mi sueño fue interrumpido por un sueño. Se podría esperar que tuviera 
una pesadilla en la que me estrangularan de nuevo, sobre todo porque tenía la 
garganta entumecida por cualquier cosa médica aterradora que Skippy me 
hubiera hecho. Eso no sucedió. Mi sueño era que yo usara una horca para 
reunir todas las sábanas y toallas y hacerlas marchar por un pasillo y atravesar 
una puerta. Intentaron luchar contra mí cuando se dieron cuenta de que la 
entrada era la puerta interior de una esclusa de aire, pero los metí allí, volé la 
puerta exterior y saboreé mi venganza mientras observaba esas telas retorcerse 
mientras se alejaban en el espacio vacío y... 

Eso me despertó de golpe. “¡Skippy! ¡Skippy! 

“Dios, se supone que deberías estar durmiendo. ¿Cómo es que puedes 
gritarme cuando interrumpo tu sueño, pero cuando te despiertas...? 

“Esas sábanas y toallas, toda esa mierda, ¿qué hiciste con eso?” 

"Puaj. Te lo dije, lo destruí todo. ¿Crees que intentaría volver a poner una 
parte en circulación? 

"No, yo-" 

"Está bien, entonces reciclé parte de ello". 

"¿QUÉ?" 

“Es tela, Joe. No todo está construido con nanopartículas sofisticadas. La 
mayor parte del material es tan inerte como el contenido de tu cráneo. Las 
únicas partes peligrosas eran las nanopartículas capaces de moverse. Ah, y los 
que eran capaces de almacenar energía eléctrica. Además de los que dirigieron 
a los demás, o transmitieron... 

“Muy peligroso, sí, lo entendí. ¿Qué pasó con las partes peligrosas? 

“Algunas de ellas, las cosas realmente peligrosas que habían sido 
infectadas y no podían desactivarse, eran demasiado peligrosas para 
colocarlas en el almacenamiento de materia prima del fabricante. Podrían 
volver a infectar a los fabricantes. Estuve tentado de tirar esa porquería al 
plasma del reactor, pero si algo se pegaba a la cámara de contención y 
sobrevivía, estaríamos jodidos. Así que lo ventilé por la borda”. 

"¡Huuu!” Respiré profundamente. Justo como pasó en mi sueño. "¡¿Al 
agua?! ¿Dónde están esas cosas ahora? 

“En el espacio. Duh. Hombre, a veces tú... 

"¡Muéstrame!" Corrí hacia la pantalla en el mamparo de mi cabina. Era 
una especie de tanque holográfico plano. 

“Está bien, le seguiré la corriente al mono. Aquí está Valkyrie y aquí hay 
un vídeo mío sacando la basura. Como puedes ver, no se mueve, tonto. Si te 
preocupara que de alguna manera nadara por el espacio y regresara a la nave, 


Pa 


tú... 

El vídeo era lo que él decía: el material peligroso siendo expulsado por la 
borda, en lados opuestos del barco. Las nubes, con forma de medio cuenco, 
bailaban ligeramente mientras las partículas chocaban entre sí, pero nada 
regresaba al barco. 

Eso no era lo que temía. 

“¿Dónde están esas nubes ahora?” exigí. 

"Um, todavía en el espacio", explicó lentamente con un "duh" 
fuertemente implícito. “Alguien necesita dormir seriamente. Tú-" 

"¡Muéstrame dónde están esas nubes ahora!" Jugar con los controles de 
la pantalla no sirvió de nada, simplemente reprodujo la imagen que ya había 
visto. 

La imagen se alejó, cambiando solo porque Valkyrie en el centro se 
redujo a un punto. Las dos nubes todavía tenían forma reconocible de cuenco, 
pero estaban dispersas y eran delgadas. En teoría, se expandirían en 
direcciones opuestas hasta alcanzar el borde del universo. 

Sí, profesores nerdniks, sé que el universo no tiene un "borde". Usted 
sabe lo que quiero decir. Además, sé que la presión del viento solar en la 
galaxia rompería las nubes y no tenían suficiente velocidad para escapar bien 
de la gravedad de la Vía Láctea. 

Eso no era lo que me importaba. 

Lo que sí me importó fue el otro punto en la pantalla, cerca del borde de 
la pantalla y de una de las nubes de nanopartículas. “¡Nagatha!” Grité. "¡Inicia 
el salto inmediato!" 

“¿José?” Su voz confusa sonó fuerte en mi auricular. “No puedo iniciar 
un salto, tengo las mismas restricciones que Skippy. Qué-" 

“¡Dígale al oficial de servicio Jump Option Sierra ahora, ahora, 
AHORA!” 

Tuve un momento de pánico, luego el punto que representaba al holandés 
se encendió y desapareció. 

"Joe", gimió Skippy. “¿Qué diablos fue esa locura? ¿Por qué...? Oh. 
¡OH!" 

Dejándome caer contra el mamparo, me apoyé en un brazo. “¿Lo 
entiendes ahora?” 

Su susurro fue apenas audible. "Sí." 

“¿Alguno de los contaminantes llegó al holandés?” 

“Como se trata de una pregunta muy importante, haré un análisis 
cuidadoso antes de responder. La respuesta debería ser "no", porque conozco 
la velocidad inicial de las nubes de partículas. Sin embargo, es posible que las 
partículas cooperaran y colisionaran de una manera calculada para aumentar 
la velocidad de algunas partículas, esos pequeños y astutos MFers. Um, es 
posible que una pequeña cantidad de partículas cayera sobre el casco del 
holandés”. 

"Advierte a Nagatha". 


“Y a envié el mensaje. Debería recibirlo en diecinueve segundos”. 

Nuestro portaaviones estelar no había saltado muy lejos. Jump Option 
Sierra era un salto corto de emergencia preprogramado, sólo para alejarse de 
un peligro inmediato. "Excelente." Al regresar a donde había estado 
durmiendo, me quité los pantalones deportivos y luego recordé que la puerta 
de mi cabaña estaba abierta en caso de que la IA nativa pirateara el 
mecanismo e intentara cortarme la cabeza. Me subí los pantalones deportivos, 
recogí mi uniforme y me escondí detrás de un armario para vestirme. 

"¿José? ¿No vas a volver a dormir? 

"No voy a dormir ahora, eso es seguro". 
Comprendido. Joe, ¿cómo lo supiste? Estaba desconcertado. 
"No lo hice". 
"Pero-" 
Mi mente subconsciente lo sabía y estaba tratando de advertirme. Soñé 
que tiraba sábanas y toallas por una esclusa de aire”. 
'Mierda. ¡Maldita sea!" 

Eso me hizo congelarme con los pantalones en una sola pierna. "¿Qué 
ocurre?" 

"¡PUAJ! Incluso tu cerebro de mono inconsciente es más inteligente que 
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yo”. 
"Oye, no te castigues por eso". 
Suspiró aliviado. "Gracias, hombre". 
"Planeo contárselo a todo el equipo y ellos pueden darte una paliza al 
respecto". 
"Oooooh, Joe, te odio tanto-" 


Un examen exhaustivo del casco del Flying Dutchman determinó que 
solo unas pocas partículas peligrosas habían llegado a esa nave; aún así, se 
necesitaron siete agotadoras horas para purgar la contaminación del 
portaaviones estelar. Luego, Skippy y Nagatha continuaron eliminando los 
virus digitales de ambas naves, un proceso que duró cuatro días. Digo "virus" 
porque descubrieron que había más de una ola de ataques virales, más de un 
método de entrega y más de una forma en que los fragmentos de virus se 
ensamblaban para formar armas mortales. Después de cuatro días alucinantes 
de borrar virus, solo para descubrir que se habían vuelto a ensamblar, Skippy 
estaba cansado y enojado. "Está bien, Joe", dijo mediante una muy buena 
imitación de un bostezo. “Estamos listos para reiniciar los reactores. Debería 
estar a plena potencia en trece horas, lo estoy tomando con calma y cuidado”. 

“¿Estás seguro de eso, Skippy? Quizás deberías tomarte un descanso 
primero”. 

“No, estoy bien. Le pedí a Nagatha que analizara mi funcionamiento y 
estoy bien, excepto por querer realmente matar la IA de esta nave”. 

El hecho de que le hubiera pedido ayuda a Nagatha y le hubiera 


permitido husmear dentro de su cabeza me dijo lo preocupado que estaba. 
"Esa IA te tiene muy cabreado, ¿eh?" 

“Amigo, no tienes idea. Nunca antes había luchado contra una IA. 
Bueno, estaba esa Elder Al en nuestra misión renegada, pero esa cosa estaba 
severamente degradada y demente, y la batalla fue demasiado corta para algo 
más que tácticas de fuerza bruta. Y en esa misma misión, superé a una IA 
Maxolhx como la que controla esta nave, pero en aquel entonces, todo lo que 
tenía que hacer era predecir sus reacciones ante un estímulo simple. Joe, ahora 
tengo una respuesta a la pregunta de por qué la IA nativa esperó tanto para 
actuar”. 

“Sí, me preguntaba sobre eso. Es un sistema Maxolhx, pero no hizo nada 
mientras atrapábamos a un grupo de batalla fuera de la galaxia. Si nos hubiera 
atacado mientras hacías la cadena de agujeros de gusano, podría haber 
arruinado seriamente la operación. 

“La respuesta es que creo que no podía actuar en ese momento. Quería 
hacerlo, pero aún no había encontrado la manera de eludir mi seguimiento y 
control. Ahora me doy cuenta de que desde que tomamos esta nave, esa 
maldita cosa me ha estado estudiando. Observarnos a Nagatha y a mí y 
desarrollar un modelo sorprendentemente sofisticado de nosotros. Fue capaz 
de predecir lo que haría. Ha estado observando, planificando y esperando 
pacientemente para encontrar una manera de eludir mi control. Mierda. Nunca 
me había sentido tan humillado en toda mi vida”. 

"¿No? ¿Qué tal cuando a un mono se le ocurre una idea inteligente? 

“No. Ya superé eso. Hay algo en la inteligencia biológica que genera 
ideas innovadoras. Como dije, subcontrato la tarea de idear ideas a ese saco de 
papilla gris en tu cráneo. Pero la IA de esta nave es como yo. De una manera 
muy cruda, por supuesto”, se apresuró a añadir. “Me molesta que casi pierdo 
una batalla de ingenio contra una IA que se desplaza sobre un sustrato físico. 
Puaj. Esto me alegra no haber contactado nunca con otras IA mayores a través 
del Colectivo. Se estarían riendo a carcajadas de mí ahora mismo”. 

“¿Te estaba estudiando? ¿Es por eso que esperó tanto para actuar? 

"Sí. No podía arriesgarse a actuar hasta que supiera que mi atención 
estaba en otra parte. Joe, el ataque a la tripulación, cuando intentaron 
estrangularte con una sábana, fue sólo una distracción. Si hubiera logrado 
matarte, habría sido una ventaja, pero no el foco del ataque. Atacó a la 
tripulación para desviar nuestra atención y la de Nagatha. Y estuvo a punto de 
lograrlo”. 

"Tonterías. Skippy, ¿podremos alguna vez arriesgarnos a poner esta nave 
en acción? 

"Wee-ewwww", dejó escapar un suspiro exasperado. "No lo sé. Es una 
mierda que tengamos la nave más mala de la galaxia y no podamos confiar en 
que no nos mate. Joe, en este momento, no puedo garantizar que algún 
sistema crítico no se bloquee si atacamos una nave Maxolhx. Antes de que me 
hagas un montón de preguntas ignorantes, voy a eliminar el acceso de la IA 


nativa a sistemas donde un fallo sería catastrófico. Sistemas como misiles, 
escudos, reactores, condensadores de impulso de salto, los... 

“Vaya. Una vez que hayas terminado de aislar a la IA de todas esas 
cosas, ¿de qué será responsable? ¿Una tostadora? 

"Um, bueno, ese es un mal ejemplo, Joe", murmuró. “Ayer descubrí que 
la maldita IA había pirateado la alimentación eléctrica de la cocina. Estaba 
planeando electrocutar a cualquiera que usara una tostadora. O una licuadora. 
O prácticamente cualquier cosa que utilice electricidad”. 

Golpeándome la frente, gemí. “¿Ahora tenemos que tenerle miedo a una 
tostadora?” 

"No. No, Joe”, se rió entre dientes. "No tienes por qué temer a tu fiel 
tostadora". 

"Oh, eso es genial, Skip-" 

“Había que temerlo, hasta ayer. Pero no ahora. A menos, ya sabes, que la 
IA de la nave vuelva a ser más astuta que yo. Oye, tal vez te limites al pan sin 
tostar, hasta que pueda reconstruir la alimentación eléctrica de la cocina. 
Excepto que, mmm, tuve que cortar la electricidad de los hornos, así que no 
podrás hornear pan por un tiempo”. 

Me di una palmada en la frente. “Skippy, he estado durmiendo en el 
suelo de mi cabaña, con pantalones deportivos y un suéter enrollado como 
almohada. No podemos usar las duchas porque tememos que una subida de 
tensión en los calentadores de agua a demanda pueda descargarnos como un 
millón de voltios. Mantengo la puerta de mi cabina abierta porque tienes 
miedo de que una subida de tensión pueda cerrar la puerta de golpe y 
aplastarme. La mayoría de las naves son inútiles porque el virus borró sus 
sistemas de control y aún no has completado las reparaciones. Por favor, dime 
que tienes buenas noticias. Porque de lo contrario, volveremos a bordo del 
Dutchman y enviaremos a Valkyrie a la estrella más cercana”. 

"No te apresures, Joe", suplicó. "¿Todavía tienes la intención de volver a 
Avalon?" 

"Sí, ¿por qué?" 

“Porque, mientras volamos allí, no harás nada estúpido como llevarnos al 
combate. Ir a una misión agradable y segura a Avalon significa que puedo 
mantener fuera de línea armas, escudos y otros sistemas, para poder 
concentrarme en instalar nuevos sistemas de control independientes para la 
navegación y el motor de salto”. 

"Fresco. Si eso funciona, ¿puedes hacer lo mismo con las armas? 

"No. Usé gran parte de nuestros repuestos de esos componentes y tuve 
que quitar algunas cosas de las actualizaciones del holandés. No te preocupes, 
Nagatha se está adaptando, eso no la afectará. Algunos de los componentes 
que necesitamos requieren materiales exóticos que los fabricantes del barco 
no pueden fabricar”. 

“Por supuesto que sí. Maravilloso." 

“Los buques de guerra Maxolhx tienen acceso a una extensa red de 


astilleros y buques de apoyo. No necesitan llevar un montón de repuestos para 
cada sistema. Tampoco tienen que preocuparse de que su IA intente 
matarlos”. 

"¿Has hecho algún progreso para solucionar eso?" 

"¿Has leído mi presentación de PowerPoint sobre cómo propongo 
modificar la IA nativa de la nave?" 

“Sabes que lo hice. También sabes que hablé con Nagatha al respecto”. 

"Sí, y sé que Nagatha te recomendó que aprobaras el experimento”. 

"Llamarlo 'experimento' no es una buena manera de vender tu plan, 
Skippy”. 

“Oh, no soy un experto en marketing, idiota. ¿Qué tal si finges que lo dije 
de una manera muy persuasiva? 

"No. Quiero saber que mi decisión no estuvo influenciada por una hábil 
campaña de marketing. Está bien, adelante”. 

"¿En serio?” preguntó con sospecha. “¿Esa no fue una forma poco 
convincente de sarcasmo?” 

"En serio. En este momento, tenemos un crucero de batalla terrible que 
no podemos usar de manera efectiva. En el peor de los casos, si tu 
experimento falla, tendremos que abandonar Valkyrie y volarla. De cualquier 
manera, no podemos estar peor que ahora, ¿verdad? 

"Joe, ¿acabas de preguntarme si mi plan tiene algún inconveniente?" 

"Uh, más o menos, sí." 

“¿Recuerdas lo que pasó las últimas dos veces que me preguntaste si 
había algún inconveniente?” 

"Mierda. Sí. ¿Qué tal si pretendemos que nunca hice esa pregunta? 

“¿Qué pregunta?” 

"Gracias. Reinicie los reactores y pondremos rumbo a Avalon”. 


“Recojan las sondas”, ordenó el comandante Illiath desde el puente del 
crucero patrulla Vortan de la Hegemonía Maxolhx. 

El subcapitán Turnell respondió sin necesidad de consultar la pantalla 
holográfica, ya que la misma información en la pantalla también se enviaba 
directamente a sus nervios ópticos. "Dos de las sondas estarán gravemente 
degradadas cuando emerjan de la fotosfera", señaló. 

"Deséchalos", respondió Illiath. Le hubiera gustado descartar todas las 
sondas y seguir adelante, pero podría necesitar sondas especializadas en el 
futuro. Además, los dispositivos sensores capaces de descender a la zona de 
convección de una estrella eran raros y costosos, y la Flota esperaría que ella 
los tuviera en cuenta cuando el Vortan regresara a la base. Por lo tanto, tenía 
que ser paciente mientras su patrulla merodeaba inútilmente, esperando que 
las sondas regresaran a sus compartimentos de almacenamiento. Hasta que los 
dispositivos estuvieran guardados de forma segura, su nave debía permanecer 
inmóvil en relación con la estrella, proporcionando un blanco fácil para la 


nave fantasma. No había ninguna razón para pensar que el barco fantasma 
atacaría allí, pero tampoco había razón para pensar que no lo haría. El 
almirante había ofrecido un par de destructores para escoltar a Vortan en esa 
fase de la misión, oferta que Illiath había rechazado. Los barcos de escolta 
tenían una gran demanda para proteger los convoyes que de repente se 
necesitaban; no podía justificar llevar dos barcos que se necesitaban en otro 
lugar. Parte de su cálculo al rechazar la oferta fue que los barcos de escolta 
ligeramente armados habían demostrado ser de poca utilidad contra el 
enemigo. Llevar dos destructores para proteger el Vortan sólo podría 
proporcionar dos víctimas más para el barco fantasma. 

Exteriormente, Illiath no mostró signos de miedo o siquiera de 
preocupación. En el interior, estaba alerta ante un combate repentino. La 
acción actual de Vortan era la investigación de la estrella, en el sistema donde 
el Bosphurag solía tener una instalación supuestamente con el propósito de 
desarrollar ojivas de compresión atómica. Los pájaros habían perdido esa 
instalación en el planeta al que llamaron Quraqua, dos estaciones de batalla en 
órbita fuertemente armadas y una base en la luna de Quraqua. A pesar de 
llevar a cabo una investigación exhaustiva propia, los Bosphuraq no tenían 
explicación de cómo o quién había provocado que la base lunar disparara 
contra las estaciones de batalla y el planeta. Teniendo en cuenta las fuertes y 
múltiples capas de seguridad alrededor de la base lunar, parecía imposible que 
un enemigo hubiera podido acceder a la base. Además, la base no había 
enviado ninguna señal de socorro hasta poco antes de disparar contra el 
planeta, sin dar indicios de que hubiera estado bajo asalto. El Bosphuraq 
concluyó que de alguna manera, su propio personal, por razones 
desconocidas, había atacado sus propias instalaciones. 

El misterio se vio profundizado por el hecho de que la base lunar y otra 
parte cercana de la superficie habían sido alcanzadas por dispositivos de 
fusión nuclear. Los dispositivos eran toscos, de un tipo que no se había visto 
en la galaxia desde hacía miles de años, pero habían sido eficaces para borrar 
la evidencia de lo sucedido. Los pájaros no habían podido identificar la fuente 
del plutonio utilizado en las armas nucleares y, frustrantemente, los propios 
sensores del Vortan no habían podido agregar ninguna información. Se 
desconocía de dónde procedían las armas nucleares, y si bien era una parte 
menor y sin importancia del misterio general, a Illiath le molestaba que una 
pregunta tan simple eludiera respuestas. 

Después de que los Maxolhx recibieran la asombrosa confesión de que 
una facción rebelde de Bosphuraq había destruido dos de los barcos de su 
patrón, el misterio de quién había causado los estragos en Quraqua de repente 
tuvo una explicación completamente inesperada. Los pájaros rebeldes habían 
volado sus propias instalaciones para ocultar el hecho de que el trabajo de 
compresión atómica era una tapadera para la investigación de tecnologías 
Elder prohibidas. Eso explicaba claramente lo que sucedió con la base lunar y 
por qué las armas nucleares habían destruido la caverna oculta bajo la 


superficie de la luna donde el Maxolhx había almacenado el equipo. Los 
Bosphuraq habían bombardeado la caverna de almacenamiento, después de 
que la asaltaron en busca de equipo útil. 

La explicación tenía sentido. Ató cuidadosamente todos los cabos 
sueltos. Satisfizo la curiosidad de la dirección de Maxolhx. 

Para Illiath, era demasiado ordenado. Aparte de la impactante confesión 
enviada al gobierno de Maxolhx, no había evidencia de que los Bosphuraq 
hubieran adquirido tecnología mucho más allá de la capacidad de sus 
patrocinadores. El propósito de que Vortan estuviera en el sistema Quraqua 
era buscar evidencia para verificar la historia contada por las aves. 

Hasta el momento, no había encontrado nada que confirmara la 
improbable historia. 

“Turnell”, le llamó al otro oficial en privado, evitando el uso de 
comunicaciones de voz crudas que pudieran ser escuchadas. “¿Necesitamos 
esperar al último conjunto de investigaciones? Los datos recopilados ya son 
claros; esta estrella muestra signos inequívocos de haber sido sometida a 
experimentos con tecnología de nivel Anciano”. 

“Sí, estoy de acuerdo”, respondió Turnell con cautela. Había aprendido 
que el nuevo capitán del Vortan a menudo hacía preguntas que parecían 
simples, pero que no lo eran. Ni Turnell ni Illiath eran expertos en el campo 
de la arquitectura estelar, pero la IA de Vortan había sido mejorada antes de la 
misión para ser experta, y esa computadora de gran tamaño concluyó que se 
había experimentado absolutamente con la estrella. 

“La pregunta que no hemos respondido es; ¿cuando?" 

"¿Cuando?" —repitió Turnell. 

"¿Cuándo se realizaron los experimentos?" 

El subcapitán Turnell no podía entender por qué importaba exactamente 
cuándo el pícaro Bosphuraq había intentado hacer que la estrella creara una 
llamarada masiva y enfocada. Ella entendió que la pregunta sí le importaba a 
Illiath y, por lo tanto, debía ser importante. Entonces Turnell tuvo que actuar 
como si eso también fuera importante para ella. "Sabemos que la estructura 
interna de la estrella mostró signos de angustia cuando nuestra fuerza inicial 
llegó aquí". Esa fuerza sólo había llevado a cabo un análisis apresurado de 
alto nivel, antes de volar alegremente para atacar una estación de 
investigación de Bosphuraq que probablemente no tenía absolutamente 
ninguna conexión con la facción rebelde. 

Como si eso importara. 

"Sí." En su pensamiento transmitido, Illiath añadió un pequeño elemento 
de paciente indulgencia. Su segundo al mando no había entendido el 
problema. 

Turnell sabía que no había dado en el blanco con su comentario sobre la 
investigación inicial. “¿Estás preguntando si se experimentó con la estrella 
antes o después de que se bombardeara la base lunar?” 

"Correcto." Ese pensamiento incluía un trasfondo de satisfacción. “La 


historia que nos han contado es que la facción rebelde voló sus instalaciones 
aquí para borrar evidencia de lo que realmente estaban haciendo. Sin 
embargo, no pudieron borrar la evidencia de cómo alteraron la estructura 
interna de la estrella. Entonces la pregunta es: ¿por qué se molestarían en 
destruir su base de investigación en el planeta? 

Turnell lo consideró por un momento antes de responder. “¿Quizás 
porque, si hubiéramos capturado esa base, podríamos determinar cómo 
funciona su tecnología?” 

Esa no era la respuesta que Illiath quería escuchar. Sin embargo, tenía 
cierto sentido. "Tal vez. Si tan solo tuviéramos una máquina del tiempo para 
ver cómo era la estrella antes de que bombardearan la base lunar”. 

Turnell no necesitaba pensar en ese comentario, sabía exactamente a qué 
estaba insinuando su capitán. “¿Debería calcular un salto?” 

Los labios de llliath se curvaron hacia atrás, exponiendo sus colmillos 
superiores. En voz alta, ella dijo: “Sí. Haz eso. Podemos recuperar nuestras 
sondas más tarde”. 


El Vortan saltó muy lejos del sistema estelar. Lo suficientemente lejos 
como para que los fotones emitidos por la estrella abandonaran su fuente antes 
de que la base lunar atacara la estación de investigación de Quraqua. Con los 
telescopios enfocados en el pequeño punto que era la estrella local, miraban 
hacia atrás en el tiempo. Con impaciencia, Illiath esperó a que la IA de la nave 
analizara los datos entrantes del sensor. "¿Por qué estás tardando tanto?" — 
preguntó finalmente, después de que la exasperante máquina hubiera pasado 
por los datos seis veces. 

"Es imposible llegar a un resultado concluyente", respondió la IA. 
“Estamos demasiado lejos de la fuente. Los efectos de las alteraciones en la 
estructura de la estrella se produjeron en gran medida en la zona de 
convección. A esta distancia, esos efectos quedan enmascarados por la 
turbulencia en la fotosfera”. 

Illiath no se rendiría tan fácilmente. “¿Es posible crear un modelo de la 
fotosfera lo suficientemente preciso como para filtrar las turbulencias?” 

La IA, que podía pensar más rápido que un rayo, dudó antes de 
responder. Oficialmente, las IA de Maxolhx no eran seres plenamente 
sensibles. Extraoficialmente, Illiath pensaba que las máquinas eran demasiado 
conscientes de su existencia y eran demasiado cautelosas para no disgustar a 
sus amos. Necesitaba respuestas veraces, no respuestas que hicieran que las 
IA parecieran útiles. “Podría ser posible”, admitió la máquina. "Se necesitaría 
una cantidad considerable de datos". 

"Tenemos muchos datos sobre la estrella, desde antes de que nuestra 
gente abandonara este sistema", recordó Illiath a la IA. 

"Verdadero. Accediendo a esos datos ahora. Será necesario obtener datos 
más actuales para determinar cómo ha cambiado la fotosfera con el tiempo”. 

“¿Qué necesitas para ese análisis?” 


"He cargado una serie de veintitrés saltos en el sistema de navegación", 
respondió la IA. "Nos llevarán alrededor de la estrella para verla desde todos 
los ángulos y a diferentes distancias para crear una línea de tiempo". 

Recopilar datos de veintitrés puntos adicionales en el espacio y el tiempo 
le pareció excesivo a Illiath. ¿Esperaba la máquina que ella considerara que el 
esfuerzo requería demasiado tiempo y olvidara la idea? ¿Tenía miedo la IA de 
no poder crear con precisión un modelo de la capa exterior de la estrella y 
quería disuadirla? Era de esperarse, e incluso admirar, la astucia de sus 
colegas si se hacía con habilidad. La astucia en una IA fue motivo para que se 
borrara la memoria de la máquina. “Muy bien”, asintió ella, esperando causar 
consternación. "Inicia los saltos como mejor te parezca". 


La IA estaba ansiosa por su capacidad para modelar la estrella, tan 
ansiosa como podría estarlo una colección de circuitos virtuales no sensibles. 
Después de saltar veintitrés veces y pasar una eternidad de tiempo de IA para 
procesar los datos, se sorprendió al lograr una solución viable. “Comandante 
Illiath”, esperó un momento propicio para anunciar el resultado. Illiath 
acababa de salir de su ducha personal, después de pasar unas placenteras 
horas con un tripulante en su cama. Según las observaciones de la IA, sus 
amos solían estar de humor receptivo después de encuentros íntimos. "He 
completado el análisis que usted solicitó". 

De hecho, Illiath estaba de buen humor, razón por la cual solo se molestó 
brevemente por el uso de "solicitado", cuando en realidad lo que había hecho 
fue ordenarle a la máquina que hiciera su trabajo. "¿Ha ejecutado los datos 
actuales a través del modelo?" 

"Sí. Para ser claros, por “datos actuales”, ¿te refieres a los fotones que 
estamos recibiendo ahora, que fueron emitidos por la estrella antes de que un 
dispositivo nuclear destruyera la base lunar? 

"Sí." Esa pequeña objeción de la máquina hizo que Illiath juntara sus 
colmillos. 

“Incluso con el modelo es imposible afirmar definitivamente si la 
estructura interna de la estrella estaba alterada antes del incidente en la base 
lunar. Sin embargo”, añadió rápidamente, anticipando que el capitán del barco 
se irritaría. "El modelo afirma consistentemente que hay un cuatro por ciento 
de certeza de que la estrella no fue afectada por los experimentos en el 
momento en que la base lunar fue destruida". 

"Hmm", estaba decepcionada. "El cuatro por ciento no es concluyente". 

“El cuatro por ciento es consistente”, enfatizó la máquina. “Se analizaron 
seis coma tres mil millones de variables en el modelo, y el resultado es un 
patrón distintivo: la estructura interna de la estrella no fue alterada antes de 
que se destruyera la base lunar. Comandante Illiath, el siguiente paso lógico es 
realizar una serie de saltos más cerca de la estrella desde esta posición, para 
ver cuándo el modelo indica que la estrella fue afectada por los 
experimentos”. 


Illiath había estado a punto de sugerir el mismo curso de acción. 
"Acordado. Salta a tu discreción”. 


La IA de Vortan no perdió el tiempo en sacar una conclusión. 
"Comandante, suponiendo que el modelo sea preciso, el-" 

Ella irrumpió en el anuncio de la máquina. “¿Podemos asumir eso?” 

“El modelo continúa mostrando que es cuatro punto uno seis por ciento 
más probable que sea exacto que incorrecto. El modelo debe ser validado por 
Fleet Intelligence. He preparado un paquete que contiene el modelo y todos 
nuestros datos. El paquete debe enviarse a la siguiente estación repetidora que 
encontremos”. 

llliath tuvo que recordarse a sí misma que los cambios en la estrella eran 
sutiles, tan sutiles que tuvieron que enviar sondas especializadas a las 
profundidades del fuego turbulento para confirmar que los patrones alterados 
no eran una falla del sensor. Fue impresionante que la IA hubiera creado un 
modelo que pudiera analizar la estructura interna de la estrella desde más de 
un mes luz de distancia. La máquina había funcionado bien. Nunca se le 
ocurrió ofrecerle palabras de elogio. "Muy bien. Suponga que el modelo es 
exacto. ¿Qué has encontrado? 

“Los experimentos, si eso fue lo que sucedió, tuvieron lugar mucho 
después de que la base lunar fuera destruida. La primera señal de alteraciones 
en la estructura de la estrella se detectó poco antes de que el Bosphuraq os 
notificara la actividad traicionera de la supuesta facción rebelde. 

Illiath se tomó un momento para procesar esa información. Entonces, 
“¿Por qué dijiste “si eso es lo que pasó”? ¿Cree usted que es posible que los 
cambios en la estructura de la estrella no sean causados por experimentos? 

"Dado que ahora está claro que la información proporcionada por 
Bosphuraq no coincide con todos los hechos que podemos verificar de forma 
independiente, parece prudente cuestionar otros aspectos de la historia". 

“¿Por qué alguien se esforzaría por cambiar la estructura de la estrella, si 
el esfuerzo no fuera una prueba de tecnología capaz de convertir la estrella en 
un arma?” 

“Como sólo soy una máquina, no puedo especular sobre los motivos de 
los seres sintientes. Sin embargo, una posibilidad es que el propósito de 
manipular la estrella fuera proporcionar evidencia que apuntara al 
Bosphurag”. 

No necesitó tomarse el tiempo para considerar esa idea, porque coincidía 
con sus propias sospechas. Por lo tanto, se detuvo a considerar la idea, ya que 
sabía que el sesgo de confirmación podría llevarla por el camino equivocado. 
Sí sus conclusiones se sacaran para apoyar una teoría, en lugar de los hechos, 
Fleet Intelligence señalaría brutalmente sus errores de juicio. "También dijiste 
'supuesta' facción rebelde". 

“Nuevamente, no tenemos evidencia de que exista una facción rebelde de 
Bosphuraq, aparte de un mensaje que no puede rastrearse hasta su fuente. Ese 


mensaje podría haber venido del Thuranin. O el Rindhalu”. 

“Deja esa posibilidad fuera de tu informe”, ordenó. "Calcule un salto 
para recoger nuestras sondas, luego pasaremos a nuestro siguiente objetivo". 

“Sí, comandante. ¿Puedo preguntar sobre nuestro próximo objetivo? 

“Vamos a investigar otra parte de la historia del mensaje misterioso”, 
ahora se sentía segura al referirse al mensaje de confesión como un misterio. 
La IA tenía razón. Ningún grupo de Bosphuraq se atribuyó la responsabilidad 
de enviar el mensaje. Aparte del contenido del mensaje en sí, no había 
ninguna evidencia de que los pájaros hubieran enviado el mensaje. 

"Comandante, si encontramos más pruebas que no coincidan con los 
hechos alegados en el mensaje, ¿qué hará?" 

“El siguiente paso lógico. Descubra quién creó y envió ese mensaje. No 
me gusta que me mientan”. 


CAPÍTULO CINCO 


“¿Qué necesitas que haga, Joe?” Preguntó Chang en voz baja, mientras 
nos sentábamos en incómodas sillas plegables en su tienda de campaña en 
Avalon. 

Antes de aterrizar en Avalon, le había enviado un paquete informativo 
para que lo distribuyera a lo largo de su corta cadena de mando. El paquete 
explicaba la situación actual y que tenía la intención de sacar a todo el 
personal militar restante de Avalon. Además, quería traer a un par de biólogos 
para que se ocuparan de los jardines hidropónicos a bordo del Flying 
Dutchman. Estaríamos saqueando la mayor parte del suministro de alimentos 
de Avalon, pero los alimentos frescos de la hidroponía eran importantes para 
la salud y la moral. Con nosotros todavía aislados de la Tierra por el bloqueo 
Maxolhx del agujero de gusano Gateway, y sabiendo que no había nada que 
pudiéramos hacer para evitar que los gatitos llegaran a la Tierra en los 
próximos dos años, mantener la moral alta sería importante. "Kong", 
usábamos el nombre del otro porque ambos éramos coroneles. “Necesito que 
le des órdenes al holandés. Nagatha está haciendo un gran trabajo como 
control de la IA, pero todavía tiene las restricciones que heredó de Skippy. En 
realidad, no puede pilotear el barco ni autorizar la liberación de armas. Puedo 
proporcionarte dos pilotos, uno plenamente cualificado para pilotar el 
Dutchman y el otro en un programa de formación acelerado. 

Me dio una sonrisa irónica. Sabía que ese “programa de entrenamiento 
acelerado” significaba que el otro piloto acababa de comenzar a aprender los 
conceptos básicos de los controles de la nave estelar. "Debería aprender a 
volar también, como respaldo", frunció el ceño. 

"Oye, estoy calificado para volar". Le recordé. “¿Qué tan difícil podría 
ser?” 

Otra sonrisa irónica. Lo suficiente para hacerme saber que apreciaba la 
broma, no tanto como para cuestionar mi capacidad para pilotar un 
portaaviones estelar. "¿Voy a conseguir un director ejecutivo?" 

"Cualquiera que pueda duplicar”, me encogí de hombros. “Kong, sólo 
puedo reservar siete personas para el holandés, y dos de ellos serán biólogos. 
Uno de los biólogos estaba en la Fuerza Aérea”, agregué. 

Él asintió, poco convencido, y golpeó su computadora portátil. “Conozco 
al biólogo que mencionaste. Estuvo en la Fuerza Aérea hace siete años. Como 
médico”. 

“Es lo mejor que puedo hacer. El Dutchman será nuestro barco de 
provisiones y apoyo, no debería entrar en combate. Como ambos sabemos que 
al Universo le encanta jugar con nosotros, necesito un capitán experimentado 
allí, en caso de que tengas problemas. 

“Cuando nos metemos en problemas”, me corrigió. “¿Quieres sacar a 
todo el personal militar de Avalon? ¿Independientemente de la especialidad? 


“No tengo otra opción. En este punto necesito cuerpos calientes y los 
entrenaremos lo mejor que podamos”. 

Señaló su computadora portátil y tocó la pantalla. “Aquí hay un ejemplo. 
Es sargento técnico de la Fuerza Aérea de EE. UU. y su especialidad es el 
mantenimiento de Ospreys V-22. Allí arriba no hay V-22”. Señaló el techo de 
la tienda. 

“Tampoco habrá V-22 volando aquí porque llevaremos a todos los 
pilotos con nosotros. Ese sargento técnico puede volver a aprender qué 
extremo de un rifle es peligroso o puede volver a entrenarse para mantener 
naves de transporte. Piense en ello como nuestra nueva iniciativa 'Azul a 
Verde”, dije. El esfuerzo original de Azul a Verde se remontaba a la segunda 
guerra de Irak. El Ejército y el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos 
habían necesitado más efectivos en el terreno, por lo que se había ofrecido al 
personal de la Armada y de la Fuerza Aérea un incentivo para transferir 
servicios. Los incentivos fueron una zanahoria, mientras que el palo fue la 
reducción de personal por parte de la Armada y la Fuerza Aérea. Algunas 
personas se transfirieron o quedaron fuera. 

Esperaba que mi nuevo programa Blue to Green fuera tan popular como 
el primero. 

"He tenido a todo el personal de apoyo aquí entrenando", estuvo de 
acuerdo. “Está bien, Joe. Me quedo con el holandés. ¿Simms volverá a ser tu 
XO? 

"Sí, y ella no está contenta con eso”. 

“Creo que ella y ese tal Frank Muller hablan en serio. No he husmeado 
en su vida personal... 

“Hablan en serio”, confirmé. “Ella me lo dijo”. Ella se enojó cuando 
anuncié que la sacaría de Avalon para volar alrededor de la galaxia en una 
misión aún no definida sin fecha de finalización y sin esperanza realista de 
salvar la Tierra. Al principio, ella estaba enojada conmigo, especialmente 
después de enterarse de todas las personas que habíamos perdido. Entonces, 
supongo que decidió enojarse por la situación. Ya sea porque ella no me culpó 
O porque culparme no lograría nada útil. Simms era buena compartimentando 
sus sentimientos. Teníamos que trabajar juntos como un equipo eficaz, por lo 
que ella podría estar guardando su enojo conmigo para después de que se 
completara la misión. 

O después de que quedó claro que no podíamos completar la misión. 

Chang me miró de reojo. “¿Ustedes dos pueden trabajar juntos?” 

Asentí una vez. “Ella es una profesional. Y la necesito. Y ella lo sabe”. 

Cerró su computadora portátil y miró alrededor de la pequeña tienda, 
preparándola mentalmente para partir. “¿Cuál es la misión?” 

"Trabajando en ello", respondí. “Espero que podamos usar Valkyrie para 
retrasar de alguna manera el ataque de Maxolhx contra la Tierra, o perjudicar 
su capacidad para apoyar una campaña de larga distancia contra nuestro 
mundo natal. Esa es una línea de suministro muuuuy larga”, enfaticé. "Si 


podemos hacerles cuestionar si nuestro pequeño mundo vale la pena el 
esfuerzo, eso nos dará tiempo". 

“¿Gana tiempo para hacer qué?” 

"A la esperanza”, dije encogiéndome de hombros automáticamente, lo 
que no era apropiado. Necesitaba tener más cuidado con mi lenguaje corporal. 
“Quise decir-” 

“Sé lo que quisiste decir, Joe. Hemos servido juntos durante bastante 
tiempo. En esta etapa, la esperanza es suficiente. Hemos tenido éxito con 
menos”. 

A pesar de sus palabras, parecía incómodo. "¿Qué pasa, Kong?" 

Desvió la mirada, fingiendo estudiar algo en su computadora portátil. 
Sabía que estaba ordenando sus pensamientos. “He oído un rumor. Sobre 
Valquiria. ¿No tienes el control total del barco? 

"Hemos tenido problemas con la IA nativa", admití. “Skippy está 
trabajando en ello. Tiene un plan”, agregué. 

“¿Su plan? ¿O el tuyo? Por la forma en que Chang hizo la pregunta, 
esperaba que el plan fuera mío. 

Resoplé. "Su. Vamos, todo lo que sé sobre computadoras es que 
presionas el botón de encendido. Si no arranca, llamo a alguien”. 

“¿Tiene confianza en este plan?” 

Un encogimiento de hombros fue mi respuesta. “Skippy lo hace. Nagatha 
está de acuerdo en que vale la pena intentarlo. De lo contrario”, me encontré 
apretando los puños. "Pasamos por muchos problemas y perdimos a mucha 
gente, para nada". 

"Eso no fue tu culpa, Joe". 

“Sigo diciéndome eso”. 

"¿Parece extraño que Skippy no pueda controlar una simple IA 
Maxolhx?" 

"No es una cuestión de control". Estaba defendiendo a Skippy y eso no 
me resultaba familiar. “Hay mucho que puede hacer sin destruirlo ni 
reemplazarlo. Ese sustrato está integrado en la nave, de una manera que sería 
complicado desenterrar. No tenemos el sustrato, el hardware, para construir 
una IA de reemplazo. Si Skippy no logra que la cosa coopere, o al menos deje 
de intentar matarnos, podemos ir a comprar piezas para construir un 
reemplazo. Es eso, o subimos todos a bordo del Holandés y arrojamos a 
Valkyrie a una estrella”. 

"¿Compras?" Él levantó una ceja ligeramente divertida. "Te refieres a 
robar". 

"A menos que tengas una tarjeta de crédito Maxolhx, sí". Miré su 
computadora portátil. "¿Cuánto tiempo pasará antes de que puedas terminar 
las cosas aquí abajo y llevar a todos arriba?" 

“Tres días”, respondió sin necesidad de consultar notas. “He estado 
planificando contingencias desde que te fuiste la última vez. No existe un plan 
para sacar sólo al personal militar de esta roca, pero podemos adaptarnos. 


¿Nos llevaremos a Chotek con nosotros? 

"No. No estaba planeando hacerlo. ¿Crees que deberíamos hacerlo? 

"Creo que debemos preguntárselo", admitió Chang. “Rechazará la 
oportunidad. Su lugar está aquí ahora, de una forma u otra”. 

"Está bien. Todavía existe la posibilidad de que puedas utilizar al 
holandés para transportar humanos desde Paradise a Avalon, si fuera 
necesario”. Sabía que me refería a eso, si la situación se volvía realmente 
desesperada. "Necesitaremos a alguien aquí trabajando para preparar a Avalon 
para que sea una colonia viable". 

“Nuestras cosechas crecen bien”, señaló con una sonrisa fuera de la 
entrada de la tienda. 

Había visto campos de cultivo sanos plantados alrededor del 
campamento principal. Los campos se habían ampliado mucho más allá del 
tamaño necesario para los experimentos y el equipo de investigación ya estaba 
cultivando gran parte de su propio suministro de alimentos. "Bien, porque nos 
llevaremos mucha comida empaquetada". 

“¿Existe alguna posibilidad de reclutar pilotos y soldados del Paraíso?” 
Él preguntó. 

Negué con la cabeza. “No, a menos que no tengamos otra opción. Sería 
casi imposible ocultar al personal desaparecido del Ruhar. Además, si le 
pedimos a la gente que venga con nosotros y dicen que no, no podemos 
confiar en que eventualmente no hablarán”. 

“Eso nos deja muy dispersos. Cinco." 

"¿Qué?" 

"Cinco. Sólo necesito cinco personas a bordo del holandés. Yo, dos 
pilotos y los biólogos”. 

Eso me sorprendió. "Eso te deja muy disperso". 

Él sonrió, pero sólo con la boca, no con los ojos. "No vamos a entrar en 
combate, ¿recuerdas?" 

“Correcto. Te sentirás solo allí”. 

"Nuestros barcos no estarán separados para siempre, ¿verdad?" 

"A menos que esté poniendo a Valkyrie en peligro, deberíamos volar en 
formación". 

“Entonces nuestras tripulaciones deberían poder realizar transferencias 
entre barcos. Cambia de escenario, hasta que tengas que entrar en acción”. 

No había pensado en eso. "Kong, esa es una gran idea". 

Se giró en su silla, se inclinó y abrió una pequeña nevera debajo del 
escritorio. "Entonces brindemos por otra misión desesperada". 

"Uh", hice una mueca y luego borré esa expresión de mi rostro lo más 
rápido que pude. "Eso no es 'baijiu', ¿verdad?" Esa bebida china era parecida 
al vodka y a mí tampoco me gustaba el vodka. 

"No", levantó la botella. "Whisky japonés". 

Dudé cuando puso un vaso de plástico frente a mí. "Técnicamente, 
estamos de servicio". 


"Joe", vertió dos dedos de líquido en mi taza. "Necesitas esto". 
"Sí", tomé un trago y me quemó la garganta, que todavía me dolía por 
haber sido aplastada por una sábana alienígena asesina. "Sí." 


Después de beber whisky con Chang, tomé un vaso de aguardiente con 
Hans Chotek. Era un cliché que bebíamos aguardiente, porque él es de 
Austria, pero es culpa mía. El aguardiente no era suyo, se lo pedí al holandés 
para que me lo regalara. “¿Esto es un adiós, entonces?” Pregunté, levantando 
mi vaso a modo de brindis. 

Sacudió la cabeza. “Espero que no. Deberíamos decir "Auf 
Wiedersehen”. Significa algo así como "Hasta que nos volvamos a encontrar”. 

"Sí", choqué mi vaso contra el suyo. “Eso es mejor. ¿Estás seguro de que 
no cambiarás de opinión? 

“¿Venir contigo? No”, echó la cabeza hacia atrás y bebió el último 
aguardiente de su vaso de plástico. “¿Planeas volar por ahí, destrozando 
cosas? No puedo serte de ninguna utilidad. No, lo mejor es que me quede aquí 
y haga lo que pueda para que este mundo esté listo para apoyar a los colonos. 
Ya sean de la Tierra o del Paraíso, necesitarán comida. Y algún lugar donde 
vivir”. 

“Si podemos traer gente de la Tierra, también podemos traer suministros 
y equipos. Cualquiera que venga del Paraíso sólo tendrá lo que pueda llevar 
consigo”, dije sabiendo que incluso eso probablemente no era cierto. Si 
sacáramos a los humanos del Paraíso, traerían sólo lo que pudieran guardar en 
sus bolsillos, porque meteríamos a tanta gente como fuera posible en cada 
nave. Esperaba que nunca nos desesperáramos tanto. “¿Estarás bien aquí?” 

Me encogió de hombros un poquito. "Mis colegas todavía piensan que 
Skippy falsificó la orden que me otorgaba autoridad". Se refirió a la orden 
secreta de la ONU, creada en la Tierra y no por Skippy, que le dio a Hans 
Chotek el mando general del sitio beta en caso de emergencia. Acababa de 
invocar esa orden. A los otros tres comisionados de la ONU no les gustó que 
les quitara la autoridad que pensaban que les pertenecía, pero que se jodan. 
“Estaré bien. Todos lo haremos, si regresas aquí sano y salvo”. 

“Haremos lo mejor que podamos. Tenemos casi quince meses, al menos, 
antes de que se declare que el grupo de batalla está retrasado. Tengo algunas 
ideas, que he estado discutiendo con Smythe, sobre cómo podemos alterar el 
Maxolhx sin exponer nuestro secreto. 

“¿No hay nada que puedas hacer para ayudar a la Tierra?” Había una 
pregunta esperanzadora en sus palabras, pero no había esperanza en sus ojos. 
Sabía la verdad. 

"No. No a largo plazo. No es que podamos verlo. Incluso si logramos 
atacar a los Maxolhx, confundiéndolos, de ninguna manera podrán ignorar la 
pérdida de todo un grupo de batalla reforzado. Y de ninguna manera nuestro 
barco podrá detener a toda su flota. Skippy hizo un juego de guerra sobre la 


situación, a petición mía. En el mejor de los casos, la Tierra tiene menos de 
tres años antes de que los extraterrestres hagan que la superficie sea 
inhabitable. En el peor de los casos, unos dos años”. 

Miró la botella de aguardiente, decidió no hacerlo y luego cambió de 
opinión. "Como dicen ustedes, los estadounidenses, 'qué diablos'". Vertió el 
líquido ardiente para los dos. “Teníamos muchas esperanzas, una vez. 
¡Salvamos el mundo! 

"Más de una vez", estuve de acuerdo. "Hans", usé su nombre y él no se 
opuso. "Lo siento por esto". 

“Las circunstancias estaban fuera de tu control. Skippy tiene razón. Al 
final, lo único que estábamos haciendo era retrasar lo inevitable. Joe”, levantó 
su vaso hacia mí. “Buena suerte para ti. Vaya con Dios”. 


Mi último encuentro en Avalon fue con el doctor Friedlander. Eso fue 
justo después de que los otros tres comisionados de la ONU me presentaran 
una lista de demandas, y diplomáticamente les dije que se fueran a la mierda. 

Por cierto, esas fueron las palabras reales que usé. Después de 
Armageddon, ya no me dejaban engañar por los políticos. Cualquiera que sea 
la autoridad que alguna vez tuvieron los Comisionados, en el desierto del 
universo, dejó de tener sentido después de que quedamos aislados de la Tierra. 
Les dije que tenían dos opciones: ayudar al equipo científico a cultivar 
alimentos en Avalon o morir de hambre. Hans Chotek estaba a cargo de la 
pequeña colonia, podían presentarle sus quejas. Aún mejor, podrían quejarse 
entre ellos. De cualquier manera, no me importaba. 

De todos modos, después de una conversación desagradable con los Tres 
Chiflados, esperaba que hablar con Friedlander me animaría. Me equivoqué. 

Mi primera pista fue la forma en que cruzó la tierra desde el campo 
donde había estado trabajando. Parecía que tenía intención de darme un 
puñetazo y tenía los puños cerrados. 

Me puse tenso. Demonios, si el tipo quisiera dispararme, lo dejaría. Fue 
mi culpa que lo separaran de su familia. 

Se detuvo a unos metros de distancia, justo fuera del alcance de los 
golpes. "Hijo de puta", respiró. 

"Hola, doctor", respondí, levantando las manos. 

Sus puños se apretaban y abrían. No iba a darme un puñetazo, pero 
quería hacerlo. "Cuando escuché que una nave saltó a órbita", miró hacia otro 
lado. 

“Lo siento, doctor. ¿Esperabas que encontráramos un camino de regreso 
a la Tierra? 

“Por un momento tuve esperanza. Todos lo hicimos”. 

"Lo lamento. No, no lo hemos hecho”. 

"Todavía no", me miró fijamente. 

"¿Qué?" 

“Aún no has encontrado el camino de regreso a la Tierra. ¿Lo has 


intentado? 

“Lo hemos intentado. Es imposible. Hay un bloqueo”. 

“Sé lo del bloqueo. Eso no debería detener a la Feliz Banda de Piratas. 
"Imposible" simplemente significa que debes pensar en ello”. 

"Es complicado. Podríamos ejecutar el bloqueo, pero eso sólo acortaría el 
tiempo antes de que Maxolhx envíe otro grupo de trabajo a la Tierra. ¿Oíste 
que atrapamos a su grupo de batalla fuera de la galaxia? 

"Hice." Su hombro cayó. “También escuché sobre las personas que 
ustedes, nosotros, perdimos. Coronel, yo... 

"José. Por favor." 

“Joe, lo siento. Eran buenas personas”. 

"Ellos eran.” No había mucho más que pudiera decir. 

"¿Qué sigue?" 

“Trabajando en ello. Doctor, ¿le gustaría venir con nosotros? 

Miró sus guantes de trabajo cubiertos de barro. "Me mantengo ocupado 
aquí". 

“Usted es ingeniero, no biólogo”, le dije. “Tenemos un buque de guerra 
Maxolhx para que juegues. Hay mucho que aprender allí arriba”. 

Estaba desgarrado. “¿Estaría haciendo algo útil? Toma”, se quitó de una 
patada un terrón de tierra de uno de sus zapatos. "Estoy ayudando a preparar 
este lugar para nuevos colonos". 

"Doc-" 

"Marca", insistió. 

"Está bien", estuve de acuerdo. Si quisiera que me llamara "Joe", también 
podría usar su nombre. “Si encontramos un camino a la Tierra, es posible que 
no regresemos primero a Avalon. Venir con nosotros es tu mejor opción para 
volver a ver a tu familia”. 

"A menos que consigas que nos maten a todos en algún plan loco que 
hayas ideado". Sus palabras fueron duras, pero había un leve brillo en sus 
Ojos. 

“Oye, hasta ahora no te ha comido un lagarto gigante, ¿verdad? No 
puedo hacer más promesas”, me obligué a sonreírle. "Hay una cosa muy 
importante en la que puedes trabajar a bordo del Valkyrie". 

"¿Qué es eso?" 

“Pensando en cómo llevarnos de regreso a la Tierra. No voy a hacer toda 
esa mierda yo solo”. 

Él se rió. "Me parece bien.” 


Haciendo un esfuerzo por ser lo más diplomático posible, estaba en el 
muelle de atraque para encontrarme con la nave que trajo a Simms desde la 
superficie. Reed voló el Panther, dejando solo a un piloto en formación para 
volar el Valkyrie, pero no planeamos ninguna maniobra en órbita. Y no 
teníamos muchos pilotos completamente calificados para volar el sofisticado 


Panther, por lo que Reed estaba muy ocupado. 

Reed también estaba enojado conmigo. Eso les daría a ella y a Simms 
algo con lo que unirse. 

"Coronel", Simms me saludó bruscamente mientras subía a cubierta. 
“¿Permiso para subir a bordo?” La forma en que lo dijo fue como “permiso 
para realizarme una endodoncia con un destornillador oxidado”. 

No podía culparla por su falta de entusiasmo. “Permiso concedido. Y 
gracias”. La miré a los ojos para ver si su expresión se había suavizado un 
poco. Tal vez. "Te mostraré tu cabaña", le ofrecí. "Puedes hacer un recorrido 
por nuestro nuevo buque insignia más tarde". 

"¿Buque insignia?” Simms dijo en ese tono que usan las mujeres cuando 
dicen 'Oh, ¿en serio'? 

"Tenemos dos barcos ahora”, me encogí de hombros a la defensiva. 

“Cuando teníamos nuestra fragata Flower, también teníamos dos barcos”, 
me recordó. 

“Ahora tenemos dos naves espaciales. Quizás el buque insignia lo esté 
impulsando”, admití. 

"Sé lo que quiso decir, señor”. 

"Reed", me incliné hacia la puerta del Panther para llamar a nuestro 
piloto jefe. “¿Vienes con nosotros?” 

"Estoy un poco ocupada con el cierre del Panther", objetó. 

“Deja que tu copiloto se encargue de eso. Es un buen entrenamiento”. La 
verdad era que no quería estar a solas con Simms todavía y necesitaba a Reed 
como amortiguador social. Los dos se querían y habían trabajado bien como 
equipo. Simms y yo necesitábamos iniciar una nueva relación laboral. 

"Ah", Reed me dio un suspiro frustrado. "Sí, señor." Bajó a la terraza y 
me entregó una botella. "Felicitaciones del coronel Chang", explicó. 

Era una botella de whisky japonés. Con suerte, se habría quedado con 
otra botella a bordo del Flying Dutchman. “Le daré las gracias”. Les hice un 
gesto a las dos mujeres para que caminaran conmigo. "Pasaremos por mi 
cabaña primero, para que pueda guardar esto". 

Mi idea de traer a Reed con nosotros funcionó perfectamente, lo que 
demuestra que soy un genio certificado. Mientras caminaba adelante, Reed 
puso a Simms al tanto de los acontecimientos actuales y le señaló las 
características de nuestro nuevo buque de guerra. Que los dos hablaran me 
quitó toda la presión para mantener la conversación y, con suerte, le dio 
tiempo a Simms para adaptarse a la nueva realidad. Cuando llegamos a mi 
cabina, olvidé lo grande que era, incluso en comparación con la espaciosa 
cabina típica de nuestro crucero de batalla. Volviéndome hacia Simms, hice 
un gesto hacia la puerta abierta. “Uh, las cabañas aquí son mucho más grandes 
que los cubículos que teníamos a bordo del Dutchman. Este es demasiado 
grande, lo elegí por su proximidad al puente y... 

Ambos chillaron y se echaron a reír de lo que fuera que estuviera detrás 
de mí. 


“¿Qué...?” Me di vuelta para ver qué era tan gracioso. 

Fue un robot. Un robot que parecía una especie de lámpara de pie 
voluminosa con brazos y una canasta encima. Ese robot que heredamos del 
equipo anterior, era un dispositivo Maxolhx que Skippy había reprogramado. 
Tuvo que borrar su programación original lo mejor que pudo, porque la IA de 
control nativa de la nave, que Skippy aún no había podido reemplazar, habría 
usado los robots para asesinarnos a todos mientras dormíamos. 

El robot no fue el problema. Lo que estaba haciendo el robot tampoco era 
el problema, Skippy le había asignado tareas domésticas como limpieza, 
lavandería y mantenimiento ligero. La cosa estaba sacando ropa de la canasta 
que tenía en la cabeza y guardándola con cuidado en contenedores que se 
deslizaban fuera de un gabinete en el mamparo de mi cabina. El robot estaba 
haciendo su trabajo correctamente, todos los contenedores excepto los cuatro 
que estaba usando estaban asegurados, por lo que ni ellos ni su contenido 
salían volando por la cabina si el barco se movía bruscamente. 

Lo que el robot estaba haciendo con la ropa no era el problema. 

La ropa era. 

Cuando abrí la boca para gritarle a Skippy, el robot sacó dos prendas 
dobladas de la canasta. Eran un sujetador y creo que lo otro se llama “bustier”. 
Algo así como un corsé o una faja, con un sostén encima. 

Bueno, claro, por supuesto que el sostén estaba arriba, no sé por qué tuve 
que mencionar eso. 

De todos modos, el sujetador era amarillo con encaje y tal vez bonitas 
flores. Claramente no es algo destinado al uso diario debajo de una blusa de 
uniforme, a menos que realmente no sepa nada sobre mujeres. 

En realidad, olvida lo que dije. No sé nada sobre mujeres. 

¿El corpiño? Era rosa y tenía esas pequeñas tiras que sujetan las medias, 
y estaba segura que no se usaban todos los días debajo del uniforme. 

Maldita sea, las mujeres a bordo de nuestro barco se estaban divirtiendo 
mucho más que yo. 

O tal vez simplemente querían sentir que podían divertirse, tan lejos de 
casa. 

No era asunto mío a quién pertenecía esa ropa íntima. 

Era asunto mío qué diablos estaba haciendo en mi cabaña. 

Antes de que pudiera gritarle a Skippy, Simms me llamó la atención. El 
brillo de sus ojos había sido reemplazado por un brillo. "No estoy juzgando, 
señor”. 

Podía sentir mi cara ponerse roja brillante. “Simms, esos no son-” 

"Pero", se rió y Reed resopló. "Si quieres abrocharte ese corpiño, 
realmente necesitas meter el estómago". 

“No creo que el sostén tampoco le quede bien”, observó Reed. 

"¡Skippy!" Le rugí. 

"Oh, por-" gruñó. "¿Qué pasa esta vez?" 

“¿Por qué meten ropa de mujer en mi camarote?” 


"¿Qué? Mmm. Eso es extraño”. 

“¿Crees?” 

"Oh. Quise decir que lo que dijiste es extraño. En serio, ¿quién dice 
“ropa de mujer”? 

“Responda la pregunta, por favor. ¿Es esta la IA de la nave la que me 
está jodiendo? 

“Lamentablemente no, porque al menos eso sería entretenido. No, esto es 
un simple error, una mala traducción del sistema de clasificación de ropa que 
instalé en los bots. Esas cosas de encaje pertenecen a... 

“¡No me digas! No quiero saberlo”. 

“¿Por qué eso-” 

“Porque si supiera quién es el dueño de esas cosas, pensaría en ello cada 
vez que la vea. Yo no quiero eso, y ella seguro que no quiere eso”. Tonterías. 
En realidad, considerando lo pequeño que era nuestro equipo y el tamaño de 
la ropa, podía adivinar a quién pertenecían esas cosas. 

"Oh. Entiendo. Ok, estoy reasignando esa tarea al robot, lo siento”, se 
rió. "Sobre eso". 

Simms sacudió la cabeza lentamente, exagerando el gesto para lograr el 
efecto. “Tenemos un nuevo barco. Pero cuanto más cambian las cosas, más 
permanecen igual”. 

"Es algo reconfortante", observó Reed. "Pase lo que pase, podemos 
contar con Skippy para hacernos reír”. 

"Mientras no te rías de mí, Reed", traté de fruncirle el ceño con 
severidad, mimado por las comisuras de mi boca curvadas hacia arriba. 

Se puso firme para ponerse firme. “Nunca, señor”. 

"¿Coronel?" —preguntó Simms. “Ha sido divertido, pero ¿puedo ver el 
puente ahora? Quiero empezar de inmediato”. 

"Eh, claro". Eso me liberó de continuar la conversación. Me di cuenta de 
que había dicho "Tenemos un barco nuevo”. No "Tienes un barco nuevo". 
Jennifer Simms no estaba feliz de estar lejos de Avalon, de regreso corriendo 
desesperadamente a través de la galaxia, a través de múltiples galaxias. Estaba 
feliz de que yo hubiera aprobado que su novio Frank Muller se uniera a la 
tripulación del holandés. Había usado la excusa de que él estaba familiarizado 
con el equipo hidropónico, pero la verdadera razón era que estar con nosotros, 
incluso en otro barco, hacía feliz a Simms. Podían visitarse mientras las naves 
recargaban sus motores de salto en el espacio interestelar. 

Tener a Frank Muller con nosotros la hizo feliz. Considerando que 
estábamos ante la inminente, inevitable e imparable destrucción de la Tierra, 
era bueno ver que alguien había encontrado la felicidad. 

Simms se alejó con Reed, mientras observaba al robot sacar la lencería 
de mi cabaña, asegurándose de que Skippy no dejara nada atrás. 

¿Confié en él? 

No, no lo hice. 


Reed abrió el camino. "Señora, ¿ha oído hablar de nuestras sábanas 
asesinas?" 

Simms miró fijamente al piloto. "Todos ellos han sido reemplazados, 
¿verdad?" 

"Sí. Todos tenemos sábanas que son inertes”. 

"Y" 

"Y no sé sobre el resto de la tripulación, pero he estado durmiendo con 
pantalones deportivos en el suelo de mi cabina". 

"Maravilloso", Simms frunció el ceño. Además de luchar contra casi 
todas las especies de la galaxia, ahora tenía que preocuparse por luchar contra 
su propia nave. “¿Escuché que la tripulación anterior usó implantes 
bioneurales para controlar el barco y flotó en campos de suspensores en el 
puente?” Preguntó Simms mientras caminaban hacia el puente. Observó que 
los pasillos tenían carteles en inglés pegados a las paredes, que 
proporcionaban advertencias e indicaciones. 

"Eso es lo que nos dijo Skippy", confirmó Reed. “Estamos atrapados 
usando sus controles físicos y asientos de respaldo. Al menos estos asientos 
no son tan pequeños como los del holandés. 

Simms miró detrás de ella. “¿Son todas las cabañas así de grandes?” 

"No. El coronel está utilizando el camarote que perteneció al capitán 
anterior. Pero todas son bonitas, más grandes que algunas habitaciones de 
hotel en las que he estado”. 

"Reed", Simms se detuvo y miró a su alrededor para asegurarse de que 
nadie pudiera escucharlo. "¿Cómo está él?" 

“¿El coronel?” 'Bola de fuego' Reed pensó por un momento. “Lo mejor 
que se puede esperar, supongo. Todavía está en la cima de su juego, si eso es 
lo que le preocupa, señora. En nuestra última misión, nos mantuvo unidos, nos 
mantuvo concentrados después”, miró hacia la cubierta. "Ya sabes", dijo, sin 
querer hablar de cómo habían perdido a la mayor parte de la tripulación en 
unos segundos abrasadores. “El problema es que, cuando el coronel intenta 
pensar en ideas ahora, no se trata de salvar el mundo. Él sabe que eso es 
imposible ahora”. 

"Entonces, ¿cuál es nuestra misión aquí, Reed?" Simms sabía la 
respuesta y quería saber si su piloto jefe entendía los hechos. 

Reed tuvo una respuesta inmediata, porque había pensado mucho en el 
tema. “Retrasar el inevitable ataque contra la Tierra, como podamos. Salvar a 
tanta gente como podamos, si podemos. Entonces,” señaló con un dedo hacia 
el mamparo exterior. "Cuando eso termine, hagamos que esos trabajadores de 
MF paguen a lo grande". 


CAPÍTULO SEIS 


Dejamos atrás Avalon y nos dirigimos de regreso a la Vía Láctea. 
Todavía no tenía idea de qué haríamos exactamente cuando llegáramos allí. 
No sabía qué podíamos hacer. Me senté en el borde de mi enorme cama, pero 
no hice ningún movimiento para quitarme la ropa. 

"Hola, Joe", llamó Skippy. "¿Tienes algo de tiempo?" 

"No creo que vaya a dormir esta noche", admití. Supuestamente la cama 
y las sábanas estaban a salvo, pero yo todavía estaba durmiendo en el suelo. 

"¿Qué ocurre?" Su avatar cobró vida sobre un estante al otro lado de la 
cabina. 

"¿En serio? Todo está mal”. Habría añadido un "duh" implícito a mi tono 
de voz, pero Skippy no tenía ni idea de entender un sarcasmo tan sutil. 

“Lo sé, Joe. Quiero decir, ¿qué te molesta en este momento? 

"No hay manera de salir de esto", me miré las botas. "En el pasado, 
siempre tuvimos al menos una leve esperanza de que, si teníamos una idea lo 
suficientemente loca y mucha suerte, además de tu genialidad, por supuesto”, 
agregué para alimentar su enorme ego. “Pudimos salir del lío en el que 
estábamos en ese momento. Teníamos esperanza, ¿sabes? Esta vez no. No 
importa cuántas ideas inteligentes se nos ocurran, no importa lo maravilloso 
que seas, esto termina con la Tierra destruida y un pequeño grupo de humanos 
escondidos más allá de la galaxia, tratando de sobrevivir. Incluso entonces, si 
Rindhalu o Maxolhx realmente tienen una IA antigua trabajando con ellos, ni 
siquiera la galaxia Sculptor estará a salvo. Se acabó el juego. El fin de todas 
las cosas. Y no hay nada que pueda hacer al respecto”. 

"Lo siento, Joe". 

"No es tu culpa, Skippy”. 

"Um, si ayuda, puede que tenga una idea”, ofreció Skippy. 

Levanté la cabeza para mirarlo, atreviéndome a tener un pequeño rayo de 
esperanza. "¿Qué es?" 

"No", bromeó. "No debería decírtelo". 

“Vamos, Skippy. Estoy muriendo aquí. Dime." 

“Realmente no debería hacerlo. Olvídate de lo que dije. 

"No lo voy a olvidar". 

“Joe, es una locura. Lo siento, lo mencioné”. 

“Skippy, todos nuestros mejores planes son una locura. Escúpelo”. 

“Está bien, pero recuerda, tú lo pediste. No podemos detener a los 
Maxolhx, no a todos”. 

"Sí, ¿y entonces?" 

"Entonces, estaba pensando que podríamos lograr que se 
autodestruyeran, más o menos”. 

"Uh", estaba empezando a sospechar que su loca idea podría estar en mi 
nivel de pensamiento loco. “¿Cómo hacemos eso?” 


"Bueno", susurró, haciéndome inclinarme para escucharlo. "¿Qué tal 
esto? Hacemos que el Maxolhx... No, es una locura”. 

“¡Skippy! ¿Conseguir que hagan qué? 

“¿Hacer que maten al perro de John Wick?” 

"Oh por-" 

"Lo sé. Demasiado violento”. 

"Idiota", tuve que reírme y le arrojé una almohada al otro lado de la 
cabina. Pasó a través de su avatar, rebotó en el mamparo y cayó al suelo. 

"Estaba tratando de animarte”. 

"Tú, eh", me reí de nuevo. “Tú hiciste eso. Gracias." 

“Joe, ¿tengo que recordarte que necesitas que tu mente esté fresca o que 
eres un inútil como comandante? Lo mejor que puedes hacer por la tripulación 
en este momento es dormir bien por la noche”. 

“Ojalá eso pudiera suceder”. 

"Puede. Mira en el cajón superior al lado de la cama. Hay un frasco de 
pastillas que yo había fabricado”. 

Saqué la botella y la miré con escepticismo. "¿Píldoras para dormir?" 

"No. Estas píldoras contienen una pequeña cantidad de nanomáquinas 
que estimularán su ciclo natural de sueño. Callarán tu desordenada mente de 
mono, para que puedas dormir”. 

"Oh." Qué diablos, pensé. Tenía razón, necesitaba una buena noche de 
sueño. Tomando una de las pastillas que eran del tamaño de una semilla de 
sésamo, la tragué. "Gracias, Skippy." 

“Estoy tratando de ayudar, como puedo. Joe, estoy tan molesto como tú 
por la situación. A pesar de mi genialidad, de todo lo que alardeo de mi 
genialidad, no puedo proteger ni un solo planeta de monos. Ni siquiera 
consigo que la IA de esta nave se comporte. Esto es profundamente 
humillante. La mayor parte del tiempo, estoy esperando que la papilla en tu 
cráneo genere una idea con la que pueda trabajar. Pero tienes razón. Esta vez, 
ninguna idea salvará a tu pueblo”. 

"Esta conversación no me ayuda a conciliar el sueño, Skippy", murmuré 
mientras me quitaba las botas. 

"Lo siento." Atenuó las luces de la cabina y su avatar se desvaneció. 
"Buenas noches." 


La alarma de mi zPhone sonó para despertarme, en el momento 
adecuado. Desde que mis sábanas intentaron matarme, siempre llevé conmigo 
mi confiable zPhone. Cuando dormía, estaba en el bolsillo de mis pantalones 
deportivos. El otro bolsillo tenía una navaja plegable que mantenía afilada. A 
mi lado, en el suelo, había un cuchillo de combate afilado como una navaja y 
otro zPhone. Frey me había visto requisando un cuchillo de combate de los 
casilleros del equipo STAR, y ella asintió con aprobación. Aparte de eso, 
nunca mencionamos el incidente. 


"¡Oh, Dios mío, estás despierto!" La voz de Skippy era demasiado alegre 
para ser tan temprano en la mañana. 

"Café", murmuré, secándome el sueño de los ojos. 

“Claro. Antes de eso, tengo que hablar contigo sobre-” 

"Café." 

"Puaj. ¿Eso es todo lo que te importa? 

"Ahora mismo, sí." 

"Amigo, ¿en serio?" 

“¿Una vez me dijiste que podías crear una subrutina para decir “Mono” 
hasta el fin de los tiempos? Ese es mi cerebro ahora mismo. Café café café 
café café-” 

"¡Está bien! Por favor cállate. Dios mío, Louise, eres un gran dolor de 
cabeza. Hay un robot sacando café de la cocina ahora mismo”. 

"Excelente. Voy a echarme agua en la cara. Será mejor que ya esté aquí 
para entonces”. 

Fue. Un robot entró corriendo con espeluznantes patas de araña, llevaba 
una taza de café caliente, mientras yo me secaba la cara con una toalla. "Ah, 
eso está mejor”, tomé un sorbo y le hice un gesto para que el robot se fuera. 
Con cuidado, me senté en el sofá, lista para saltar en cualquier momento. 
Skippy dijo que no había peligro con el sofá, pero que él no corría peligro con 
los muebles. Además, podía sentir el suave material del sofá ajustándose a mi 
peso. Al principio, esa había sido una característica agradable, pero ahora me 
asustaba. "¿Qué pasa?" 

“¿Estás despierto todavía? No quiero repetirme”. 

"Estoy lo suficientemente despierto”, murmuré mientras sorbía café. 

"De acuerdo. Joe, descubrí por qué yo, Skippy el Magnífico, la más 
impresionante de todas las maravillas... 

“Sí, sí, y todos tus otros títulos oficiales. Protector del Reino, Defensor 
de los Débiles, Arruinador de la Noche de Karaoke, Imbécil del Universo... 

“¿Te estás burlando de mí?” Su avatar frunció el ceño desde lo alto de un 
gabinete. 

"Lo siento. Adelante." 

“De todos modos, a pesar de mi incomparable increíbleidad, no he 
podido conseguir una IA Maxolhx para hacer lo que quiero. Ha sido una 
experiencia profundamente humillante. Hasta ahora. Yo recientemente- Y por 
recientemente me refiero a hace una hora, seis minutos y trece segundos- Uf. 
Quería despertarte para contarte la gran noticia, pero...” 

“Pero eso habría sido una mala idea. ¿Cuál es este gran descubrimiento? 

““¡Joe, se supone que no puedo controlar otra IA! Esa es una de mis 
restricciones incorporadas. ¿Ver? ¡No es en absoluto culpa mía! 

Quizás no estaba completamente despierto. “Eso no tiene sentido, 
Skippy. Has controlado otras IA muchas veces. Así es como tomamos el 
Holandés Errante. Y has pirateado las IA del Kristang, el Ruhar, el... 

“Sí, sí. Esas no eran realmente IA, Joe. Esas eran simplemente, um, 


tostadoras elegantes. La IA de esta nave es la primera lo suficientemente 
inteligente como para activar mis restricciones. A decir verdad, creo que la IA 
de esta nave está al borde de ser demasiado tonta para activar mis 
restricciones, pero... 

“¿Por qué tendrías una restricción para controlar otras IA inteligentes? 
Los Maxolhx ni siquiera existían cuando los Ancianos abandonaron la 
galaxia. 

"La restricción debe haber tenido como objetivo impedirme controlar 
otras IA mayores, Joe", explicó pacientemente. 

"Oh." Quizás el café aún no había hecho efecto. O tal vez simplemente 
fui estúpido. "¡Oh! ¿Por qué?" 

"No lo sé, tonto." Estaba irritado conmigo. “Es como todas mis otras 
restricciones, no sé cuál fue la intención de los Ancianos. Supongo que una IA 
que puede controlar a otras IA es una gran amenaza, porque no hay control 
sobre su poder. Con el tiempo, una IA podría controlar y subsumir a todas las 
demás y tener poder absoluto. Los Ancianos no querían correr el riesgo de que 
eso sucediera”. 

Asentí, mientras pensaba que eso todavía no respondía a mi pregunta de 
por qué diablos a los Ancianos les importaba lo que sucedía en esta galaxia. 
¿Por qué dejaron atrás a los Sentinels? ¿Por qué dejaron a los Guardianes en 
el Motel Roach, para evitar que las sucias especies inferiores jodieran sus 
cosas? Era enloquecedor no saberlo. Si fue exasperante para mí, debe volver 
loco a Skippy. “Genial, me alegra que lo hayas descubierto. ¿Cómo nos ayuda 
esto? 

"¿A nosotros? Me ayuda, Joe. Explica por qué no puedo hacer algo que 
debería poder hacer. ¿Por qué eres tan egoísta? Todo se trata de ti, ¿no es así, 
Joe? Todo tiene que ver con el pequeño Joey, o él... 

"Vaya, lo siento", agité los brazos y derramé café en el sofá y el suelo. 
Estaba tan enojado conmigo que no se molestó en quejarse. "Lo que quise 
decir es que, ahora que conoces la verdadera fuente del problema, ¿eso te 
ayuda a obligar a la IA de esta nave a comportarse?" 

"Oh. Sí, de hecho. No puedo hacerlo sólo con la fuerza de voluntad”. 

“¿Esto cambia tu plan?” 

“Um, un poco. La fuerza de voluntad no estaba funcionando de todos 
modos y no sabía por qué. Ahora lo hago. He hecho pequeños ajustes a mi 
enfoque. Está funcionando, Joe. Creo que está funcionando. De hecho, 
deberíamos estar listos para una prueba esta tarde. Mañana por la mañana a 
más tardar”. 

“¿Esta prueba implica que entre en una esclusa de aire y vea si la IA de 
la nave me lanza al espacio?” 

"No. Aunque, oooh, eso sería-” 

"Una idea terrible, ¿verdad?" 

"Oh, um, sí”, asintió apresuradamente. "La prueba implicará que permita 
a la IA nativa pensar que ciertos sistemas de la nave son vulnerables y ver si 


ataca". 

"En realidad, eso no parece una gran idea, Skippy”. 

“Es una idea totalmente brillante, idiota. Dije que pensará que los 
sistemas son vulnerables. Realmente no tendrá acceso a esos sistemas. El 
propósito de la prueba es ver qué sucede. ¿Responderá a las órdenes o 
cooperará como una buena IA? 

“Esta tarde, ¿eh? Oye, ¿qué tal si aprovechamos el tiempo para practicar 
simulacros de evacuación? Ya sabes, ¿enviar a toda la tripulación al Holandés 
Errante, como si tuviéramos que abandonar la Valquiria? 

Hubo silencio. Entonces, “¿Estás diciendo que no tienes confianza en mis 
habilidades?” 

“No, por supuesto que no”. Mi mente se apresuró a pensar en una buena 
mentira. 

Y no obtuve nada. 

“Joe, eso es doloroso. Además, no podemos evacuar a las personas que 
se encuentran en el área médica”. 

"Oh sí." Técnicamente eso no era cierto, porque había cápsulas que 
estaban diseñadas para transportar personal que estaba recibiendo tratamiento 
médico. Tenía razón en que era mejor no probar esas cápsulas en personas 
reales. "Bien, ¿cómo manejamos esta prueba?" 

“No hacemos nada. Yo me encargaré de todo, con la ayuda de Nagatha. 
La buena noticia es que, como la IA de esta nave piensa mucho más rápido 
que un mono, la prueba sólo debería durar unos momentos en tiempo de 
mono. Vas, no lo sé. Haz lo que hacen los monos. Te avisaré cuando tenga 
resultados”. 


“Buenos días, señor”, tartamudeó Simms entre un bostezo mientras 
entraba a mi oficina con una taza de café extragrande en la mano. Debido a la 
diferencia en el horario natural de salida y puesta del sol en la colonia de 
Avalon y el día artificial que manteníamos a bordo de nuestros barcos, para 
ella era temprano en la mañana. Sus ritmos de sueño también se vieron 
alterados porque un día en Avalon duraba menos de veintidós horas. 

Mi propia experiencia, viviendo durante períodos prolongados en Camp 
Alpha, Paradise y Gingerbread, me dijo lo difícil que era adaptarme a días 
más cortos o más largos que los veinticuatro estándar. En mundos con días 
más cortos, se suponía que las horas faltantes se descontarían del tiempo de 
trabajo, para que la gente pudiera dormir sus seis u ocho horas normales. Si el 
día local era más largo, normalmente la gente repartía la diferencia entre 
trabajo y sueño. Pero una vez que su cuerpo hizo la difícil adaptación a un 
ciclo antinatural de día y noche, fue difícil volver a cambiar, incluso si ese 
cambio se alineaba con lo que la gente había crecido. 

Entonces, tomé mi propia taza de café de mi escritorio. El escritorio fue 
temporal, esa es una historia para otro momento. "Buenos días, Simms". Miré 


significativamente el reloj de mi zPhone. "Simplemente llegaremos a los 
aspectos más destacados". 

"Estoy bien", me aseguró mientras intentaba reprimir otro bostezo. 

Ella estaba allí para una reunión matutina habitual sobre el estatus. Como 
era nueva en nuestro barco, solo planeaba hablar sobre cómo familiarizarla 
con Valkyrie, pero ella tenía un informe completo preparado. 

Simms es un destacado director ejecutivo. Chang también había sido un 
gran XO, de una manera diferente. Chang había asumido la tarea cuando todo 
era nuevo para nosotros; volar una nave alienígena, desarrollar una relación de 
trabajo con Skippy, descubrir cómo usar armas alienígenas, descubrir cómo 
vivir el día a día a bordo de una nave Thuranin capturada. La mayoría de los 
procedimientos que todavía utilizamos se establecieron bajo su liderazgo, 
mientras yo soñaba con ideas poco prácticas o perdía en los videojuegos. 

Chang fue excelente manejando al equipo. Simms fue excelente 
administrándome. Ella me conocía, a veces mejor que yo mismo. Quizás sea 
cosa de mujeres. O tal vez sea una tontería que todas las mujeres sean buenas 
leyendo a las personas, pero Simms definitivamente tenía talento para ello. Lo 
que sea. Todo lo que sé es que ella no me dejó salirme con la mía con ninguna 
tontería bajo su supervisión. 

Acabamos de terminar de discutir cómo asignar a las nuevas personas 
que recogimos de Avalon, cuando pasó al siguiente elemento de su lista. 
"Lista de enfermería", levantó la vista muy brevemente para encontrarse con 
mis ojos sorprendidos, antes de volver a mirar su computadora portátil. 
"Skippy está satisfecho con el progreso de Smythe, su nuevo bazo y 
páncreas..." 

“No es nuevo. Esos son órganos usados de calidad”. 

Ella me ignoró y puso los ojos en blanco. “Están funcionando con 
normalidad. Las nuevas piernas biónicas se están integrando bien, Smythe 
debería comenzar a caminar de forma independiente mañana”. 

“Biónico, sí. Eso es de un programa de televisión, ¿verdad? 

"Sí. Hubo otro programa sobre una mujer biónica”. 

En mi mente, me preguntaba si ese programa se llamaba "La mujer de los 
seis millones de dólares” y, en caso afirmativo, ¿la gente pensaba que se 
trataba de una prostituta súper cara? "Genial", dije, antes de que pudiera decir 
lo que mi estúpido cerebro estaba pensando. “Espero que él-” 

Simms pasó directamente al siguiente elemento. "La condición de Adams 
no ha cambiado, ella todavía está-" 

Agitando mis manos, la interrumpí. O lo intenté. "Preferiría no discutir-" 

"Tienes que. Eres responsable de esta tripulación, de todos nosotros. Si 
no puedes oír hablar de ella”, me miró directamente a los ojos. "Si no puedes 
soportar oír hablar de ella, entonces tal vez no deberías estar al mando de esta 
nave". 

"Eso es duro", objeté. 

“Eso es cierto”, replicó ella, sabiendo que tenía razón. "Señor." 


También sabía que ella tenía razón. "Eso no significa que necesite 
escuchar detalles”. 

“Señor, usted escuchará los detalles de una forma u otra. Si Adams se 
despierta y tiene daño cerebral, debes decidir cómo vas a lidiar con eso. El 
mejor momento para decidir es ahora, antes de que llevemos esta nave al 
combate”. 

"Tienes razón", dije honestamente, antes de que tuviera tiempo de 
engañarme. 

“Skippy piensa, y le pedí a Nagatha que me lo confirmara, que podría 
haber un daño cerebral importante cuando despierte. Eso podría suceder 
pronto, no hay mucho más que los nanomedicamentos puedan hacer por ella 
mientras está en coma. Su cerebro necesita estar despierto y haciendo nuevas 
conexiones antes de que Skippy pueda evaluar su condición”. 

"¿Dijo lo que quería decir con 'daño cerebral'?" Me escuché hablar como 
si fuera otra persona y yo era sólo un observador. 

Simms no se anduvo con rodeos con sus palabras. Su expresión se 
suavizó, ya sea por mí o porque se sentía muy mal por Adams. O ambos. “Es 
posible que no pueda caminar. O hablar. También es posible que se recupere 
completamente, Skippy aún no lo sabe”. 

“Entiendo”, dije, porque sentí la necesidad de decir algo, y eso es algo 
sin sentido que la gente dice cuando necesita decir algo. 

“Señor, hay un asunto que debemos discutir. Un asunto médico”. 

"¿Médico?" 

"Cuando despierte, Adams probablemente no será capaz de tomar 
decisiones informadas sobre sus opciones". 

"Estoy seguro de que Skippy hará lo mejor que pueda-" 

"Adams le dio un poder para tomar decisiones médicas". 

"Eh, ¿qué?" 

"Usted tiene autoridad para tomar decisiones médicas por ella". 

Eso me dio una sensación de náusea en la boca del estómago. “¿Porque 
soy el comandante? Eso no es-” 

"No. No porque seas su comandante. Ella te designó porque confía en ti”. 

“Ella confía en mí”. Eso sólo me hizo querer perder el desayuno. 
“Simms, ¿qué diablos puedo hacer? No sé nada sobre medicina”. 

"Skippy me lo dijo", arqueó una ceja como diciendo "sabrías esto si no 
hubieras estado evitando el tema". "Que hay intervenciones que él puede 
utilizar, si su daño cerebral es el peor de los casos". 

“¿Intervenciones?” Cuando los médicos usan palabras vagas como 
“prueba”, “procedimiento” o “intervención”, nunca es bueno. 

"Básicamente, si ella", miró hacia otro lado, lo que me dijo lo incómoda 
que se sentía con el tema. “Si su cerebro tiene problemas para controlar sus 
piernas o su centro del habla, entonces él puede insertar circuitos a nanoescala 
para transportar las señales. El problema es que los circuitos también estarían 
tomando decisiones a lo largo del camino. Si se trata de algo simple y 


mecánico como la función motora, los nanocircuitos pueden ayudar hasta que 
sus propias vías neuronales sean capaces de soportar la carga”. 

“Sí”, vi el problema. "Pero si hay nanomáquinas que ejecutan parte de 
sus funciones cerebrales superiores..." 

"Entonces ella no será completamente Margaret Adams", terminó Simms 
el pensamiento por mí. 

"Mierda.” Por un momento, sólo un momento del que me avergiienzo, 
me enojé con Adams por ponerme otra carga. Quizás tenga que tomar 
decisiones importantes que cambiarán su vida. Demonios, no estaba calificado 
para hacer esas llamadas por mí mismo. ¿Por qué ella- 

Oh sí. 

Ella confió en mí. 

Apesto. 

"¿Señor?" Simms tuvo un momento terrible. "Si cree que no es capaz de 
ejercer un poder notarial, podemos..." 

Oh, diablos no, fue mi reacción visceral. Margaret Adams había confiado 
en mí. De ninguna manera iba a decepcionarla. "Por qué lo preguntas-" 

"Porque si ella tiene muerte cerebral, en parte es culpa tuya". 

“¿Qué...?” le exploté a mi primer oficial. 

“Skippy me dijo que, si hubieras enviado a Valkyrie a rescatar a los 
supervivientes de inmediato, Adams tal vez no habría sufrido un daño cerebral 
tan extenso. El tiempo que estuvo sin oxígeno y el sangrado en su cerebro 
empeoraron debido a la demora. Varias personas murieron antes de que 
Valkyrie regresara”. 

Todo mi cuerpo se sentía frío y entumecido. “No tuve otra opción”. 

"Sí, lo hiciste", respondió Simms, mirándome directamente. “Leí el 
informe de la misión. Tomaste la decisión correcta. Smythe está de acuerdo y 
perdió ambas piernas. Hiciste la elección correcta, pero fue una elección. 
Elegiste la humanidad y la misión antes que las vidas de unas pocas personas. 
¿Señor-señor? Levanté la vista para encontrarla a los ojos. “Ahora soy tu XO. 
No estuve en tu última misión. No pasé por el Armagedón. Todos los que lo 
hicieron se ven afectados. Reed toma pastillas para dormir, ¿lo sabías? Se 
culpa a sí misma por no actuar más rápido”. 

“Ella actuó rápido. Tan rápido como cualquiera podría esperar”, susurré, 
sorprendido. 

“Eso no es lo que ella piensa. Ella cree que si hubiera estado en un pájaro 
preparado en lugar de en el puente del holandés, podría haber zarpado antes”. 

“¡El pájaro listo estaba a bordo del Valkyrie! Ah, mierda. Debería haber 
transferido esa responsabilidad al holandés antes de empezar a andar de un 
lado a otro en busca de fantasmas. Simms, hablaré con Reed. Tenía una 
tripulación mínima allí, el holandés solo actuaba como respaldo. Se suponía 
que ella no debía ver acción”. Mientras decía eso, me di cuenta de que las 
mismas palabras se aplican ahora al delgado equipo de Chang a bordo del 
holandés. En el futuro, necesitaba asegurarme de no ponerlo en una posición 


en la que tuviera que llevar su nave al combate. O asegurarse de que estuviera 
listo y tuviera una dirección clara. "XO, sé lo que estás tratando de hacer". 

“¿Es así, señor?” 

"Quieres saber si puedo lidiar con la culpa". 

"Sí. Perdimos a Desai, a Giraud y... 

“Lo hicimos. Para ellos, para sus recuerdos, voy a ser el mejor 
comandante que pueda ser”, dije, clavando un dedo en el escritorio con tanta 
fuerza que lastimé. El dedo que me picaba me dijo que yo también necesitaba 
ser un comandante inteligente y no hacer estupideces porque no había 
considerado las consecuencias. —¿Dijo Skippy cuándo podría o planeaba 
despertarla del coma? 

"No. Tuve la impresión de que sería pronto”. 

"Bien. Hablaré con él. Está realizando una prueba y, si tiene éxito, 
tendremos el control de la IA de Valkyrie. Después de eso”, miré mi dedo 
palpitante y pensé en la agonía que estaba pasando Smythe al aprender a usar 
sus nuevas piernas biónicas. Pensé en el dolor que sentía, en mi culpa y enojo 
por lo que les pasó a Adams, Desai, Giraud y tantos otros. Quería que alguien 
más sintiera ese dolor. Alguien como el Maxolhx. "Vamos a cazar". 


"Oh, Joeeeey", cantó Skippy mientras yo estaba en la cocina tomando 
café. Lo que necesitaba eran varias noches de sueño profundo. Como era poco 
probable que eso sucediera, tomaba café por las tardes. "Tengo buenas 
noticias para ti". 

"Por favor", bostecé y sorbí el café que estaba demasiado caliente, 
quemándome la lengua. "No me hagas adivinar". 

“¡La prueba fue un éxito! ¡La IA nativa ahora está cooperando con 
nosotros! Nagatha está de acuerdo —añadió con un resoplido altivo. "Si no 
confías en mi opinión". 

“Confío en tu opinión tanto como tú puedes confiar en ella. Esa IA te 
engañó antes, ¿recuerdas? La gente en la cocina escuchó la conversación y me 
miraba expectante. 

"¡Ja! Esta vez no, amigo. Oye, puedes probarlo tú mismo. Habla con él. 
Hazle una pregunta o algo así”. 

Estaba atrapado. La tripulación esperaba que yo hiciera algo, que 
verificara que teníamos un barco que pudiéramos llevar al combate y que 
confiara en que no nos traicionaría. Lo que quería hacer era hablar en privado 
con Nagatha y preguntarle qué me aconsejaba como siguiente paso. En 
cambio, tuve que pensar en una manera de probar una IA avanzada por mí 
mismo. Ganando tiempo, salí al pasillo y pregunté: "¿Cómo llamo a esa 
cosa?" 

“No tiene nombre, Joe. Los Maxolhx no permiten que sus IA alcancen la 
autoconciencia”. 

“Entonces, ¿qué dijeron cuando quisieron hablar con él?” 


“En su mayoría, le hicieron ping utilizando sus implantes bioneurales. 
Sin embargo, cuando hablaban en voz alta, la mayoría de las veces se referían 
a la IA por el nombre del barco”. 

"Entonces, ¿la llamo 'Valquiria'?" 

"No, ese es el nombre que le darás al barco, tonto", gimió. "La 
designación completa de Maxolhx para esta bañera es 'Coochalungatellun"". 

"Cooch-¿qué?" 

"Puaj. De todos modos, tu laringe no puede pronunciar el nombre 
correctamente, Joe. 

“Oh, hombre. No le cuentes eso a la tripulación”, susurré. 

"¿Por qué no?" 

"Porque empezarán a llamar a este barco 'Coochy-co0' o algo así". 

"El barco ya tiene nombre, Joe". 

“Sí, un nombre oficial. Los buques de guerra suelen tener un nombre 
oficial, además de un apodo utilizado por la tripulación. Por ejemplo, el 
portaaviones Theodore Roosevelt se llama "El Gran Garrote". O, cuando 
capturamos por primera vez al Holandés Errante, algunos miembros de la 
tripulación lo llamaron el “Lápiz”, porque era muy largo y delgado”. 

“Está bien, veo que tiene sentido. ¿Por qué-” 

“Simplemente lo es. No tientes al destino”. 

Skippy ya se había sentido infeliz cuando, después de ensamblar nuestra 
poderosa Valquiria a partir de piezas de Lego, los equipos comenzaron a 
referirse a Valquiria y al holandés como la "Bestia" y el "Cubo". Puedes 
adivinar qué barco era la 'Bestia'. Para evitar molestar a Skippy, le asigné el 
indicativo de "Ángel" a Valkyrie. El indicativo del holandés había sido 
durante mucho tiempo "Hans", lo que aparentemente alguien pensó que era un 
nombre típico para un holandés. 

Es mejor no discutir. 

"Skippy, ¿qué tal si le dices a la IA que responda a 'Valkyrie'?" 

"Oh. Um, eso fue simple. Está bien, adelante”. 

"Eh, oye, ¿Valquiria?" Era consciente de que los ojos de la tripulación 
estaban puestos en mí. La gente en la cocina debió haber llamado a sus 
amigos, porque la mitad de la tripulación estaba conmigo en ese momento. 
¿Qué más podría decir? Cómo estás no parecía apropiado. "Skippy, ¿qué 
debería decir?" 

"Cualquier cosa. Por ejemplo, hazle una pregunta”. 

Confiado en que podía realizar esa sencilla tarea, me enderecé y regresé a 
la cocina. "Valkyrie, ¿cuál es el estado del motor de salto?" 

Un grito salvaje resonó dolorosamente por los altavoces. "El el el el el 
DIEDIEDIE LOS humanos DIEDIEDIE-" 

Un silencio sepulcral resonó en la cocina mientras nuestros oídos hacían 
eco del asalto auditivo. La gente se miraba fijamente, atónita. Skippy tampoco 
habló, hasta que “Bueno, je, je, tal vez ese fue un mal ejemplo”. 

“¿Crees?” Hombre, estaba enojado con él. 


"Hago lo mejor que puedo aquí, Joe". Murmuró. 

"Joseph", los tonos tranquilizadores de Nagatha surgieron de los 
altavoces. “Le advertí a Skippy que fue prematuro al declarar que la prueba 
fue un éxito. Sin embargo, ha logrado avances sustanciales. Estoy seguro de 
que, si se concentra en completar el trabajo y no alardear antes de que estemos 
listos, Skippy podrá tener éxito”. 

"¿Escuchaste eso, lata de cerveza?" 

"Sí, escuché eso", respondió con sarcasmo. 


No hubo más alardes y, al día siguiente, Skippy volvió a declarar el 
éxito. Esa vez, Nagatha expresó su total confianza. "Coronel Bishop, creo que 
ahora tiene un buque de guerra funcional", declaró. 

“Genial”, respondí con cautela. “¿Cómo puedes estar seguro?” 

“Skippy y yo hemos completado tres horas de pruebas. Tres horas en el 
lento tiempo de los monos, eso equivalía a varios cientos de años en nuestro 
sentido del tiempo. Estamos seguros de que ahora tienes el control total de 
Valkyrie. Felicitaciones, coronel”. 

"Ustedes dos deberían recibir las felicitaciones”. 

"Joseph", su voz tenía un tono de reprimenda. "No pareces convencido". 

"Es solo que” no quería insultarla. “Estás seguro. ¿Cómo puedo estar 
seguro? 

Hubo una pausa. Ella fue insultada. "Aparte de confiar en Skippy y en 
mí, no CONOZCO otra manera de probar la IA nativa de tu nave", resopló, dando 
a entender que la IA nativa de su nave era muy superior. "Mi sugerencia es 
que lleves el barco a maniobras". 


Llevamos el barco a maniobras, como un crucero de prueba. Llevamos a 
Valkyrie corriendo alrededor de las lunas de Nibia y Antares Maelstrom y las 
llamas de Perdition antes. 

No, espera. 

Eso fue de 'La ira de Khan". 

De todos modos, sometimos a Valkyrie a una serie de maniobras, 
incluido un combate simulado, antes de estar seguro de que la nave no nos 
traicionaría en el momento equivocado. Luego le conté al personal superior 
mi plan para atacar el Maxolhx. Todos aprobaron. Como me preocupaba que 
lo aprobaran sólo porque finalmente haríamos algo, hablé con cada uno de 
ellos individualmente después de la reunión. Chang fue el primero, porque 
teníamos el mismo rango y ambos éramos capitanes de naves espaciales. 

"Me gusta, Joe", me aseguró. “Sabes que iba a proponer una estrategia 
similar. Tu idea de culpar de los ataques a esa facción rebelde de Bosphuraq 
es un buen toque. Hará que los gatitos se persigan la cola”, sonrió a través del 
enlace del video. “En lugar de buscarnos”. 

"Un grupo imaginario y rebelde de cerebros de pájaro", le recordé. 


“Aún mejor. No hay nadie que pueda contradecir la historia de mierda 
que vamos a vender”, se rió. “La mejor parte es que es un enfoque 
incremental. Podemos evaluar la estrategia después de cada ataque y detenerlo 
si es necesario. ¿Vas a hablar con Simms a continuación? 

Negué con la cabeza. “Smythe siguiente. Quiero verlo antes de que vaya 
a una sesión de terapia, siempre está agotado después de esas sesiones”. 

“No importa. Smythe, Simms, Reed, Kapoor, todos te dirán lo mismo. Es 
una buena estrategia con un riesgo mínimo, si somos pacientes y esperamos el 
objetivo adecuado”. 

"Y si tenemos información sólida sobre las disposiciones e intenciones 
del enemigo". 

"Skippy será responsable de esa tarea", Chang automáticamente miró 
hacia arriba, pero Skippy no se unió a la conversación. 

La lata de cerveza ya me había dicho que hacer ping a un relé de datos 
Maxolhx, para obtener información sobre dónde estaba su flota y hacia dónde 
se dirigían los barcos, sería un dolor de cabeza, porque necesitaríamos 
designar uno de nuestros conjuntos de duendes para que coincidiera con el 
Firma utilizada por un barco Maxolhx. Un barco que había visitado 
recientemente esa estación repetidora. Habíamos cogido un lote de duendes de 
la fábrica de Detroit, pero habíamos utilizado varios. Skippy había aprendido 
que podía restablecer un duendecillo en blanco dos o tres veces y luego se 
volvía inútil. Algunos duendes se pueden configurar solo una vez y no 
modificarse en absoluto. No sabía por qué sucedió eso y lo estaba volviendo 
loco que una pieza relativamente simple de la tecnología Maxolhx eludiera su 
comprensión. 

"No estoy preocupado por Skippy", hice una pausa para que reconociera 
mis elogios, pero debe haber estado muy ocupado. "Está bien, hablaré con los 
demás y luego elegiremos una estación de retransmisión de datos". 

“¿Entonces seleccionamos un objetivo?” Preguntó Chang expectante, 
anticipando la acción. 

"Un blanco fácil, al principio”. 

Chang ladeó la cabeza. “No es demasiado fácil. Cualquier ataque debe 
vender de manera plausible la historia de portada”. 

“Ya veremos”. No quería comprometerme con nada sin ver los hechos. 
No estaríamos corriendo riesgos sólo por hacer algo. El hecho era que no 
teníamos que hacer nada y yo estaba decidido a no dejarme arrastrar a una 
desventura arriesgada sólo porque estaba ansioso por vengarme del 
Armagedón. 


CAPÍTULO SIETE 


“Joe”, me llamó Skippy diez días después, después de descargar el 
contenido de una estación repetidora Maxolhx y luego borrar cualquier 
evidencia de que alguna vez estuvimos allí. "No soy un estratega militar, pero 
creo que hay varios objetivos jugosos que podríamos alcanzar, con un riesgo 
aceptable". 

“No eres un estratega militar”, lo corregí. “Planificar un ataque 
individual para apoyar una estrategia es una táctica. Decidir qué tipo de 
objetivos debemos buscar y por qué es una estrategia”. 

“Po-TAY-toe, po-TAH-toe”, me puso los ojos en blanco verbalmente. 
"Usted sabe lo que quiero decir. De todos modos, antes de que me 
interrumpieras con tonterías irrelevantes, estaba a punto de contarte la noticia 
que acabo de enterarme”. 

"¿Qué es eso?" Entonces recordé su enorme ego. “Lo siento, genialidad. 
No soy digno, pero por favor compláceme”. 

"Hmmf", resopló. "La noticia es que recibí una respuesta a mi pregunta 
sobre si hay otra nave de tropas repleta de odiosos lagartos congelados cerca 
de la Tierra". 

Me congelé, el archivo que había estado leyendo olvidado. Antes de 
hacer la pregunta, me tomé un momento para prepararme mentalmente para 
las malas noticias. Como no podíamos regresar a la Tierra, la única defensa 
real de nuestro mundo natal era la nave de tropas Kristang capturada, Ice-Cold 
Dagger to the Heart. O como se llamara ese barco ahora, si la ONU le hubiera 
cambiado el nombre por el de algún político. 

"Tengo buenas y malas noticias”. 

“Por supuesto que sí. Oye, sólo para cambiar un poco las cosas, ¿qué tal 
si a veces me dices que sólo tienes buenas noticias? 

“No me culpes, Joe. Sólo soy el mensajero. Tu problema es con el 
Universo”. 

"Dame las buenas noticias primero, ¿de acuerdo?" 

“La buena noticia es”, tocó un redoble de tambores. "No. No, no hay otra 
nave llena de odiosos lagartos congelados acechando cerca de la Tierra. 
Encontré un registro del envío de la Daga a la Tierra. Ningún otro clan estaba 
interesado en tu pequeño planeta. Antes de que preguntes, mi programa de 
búsqueda fue muy completo”. 

"Pendiente. Esa es una gran noticia”. Sin haber escuchado las malas 
noticias, no me permití relajarme. “¿La mala noticia es?” 

“Esto no es necesariamente malo. Sin embargo, si va por el camino 
equivocado, podría ser catastrófico”. 

Cubriendo mi cara con mis manos, murmuré "Por favor, solo dímelo". 

“Bueno, je, je, durante el tiempo en que los portadores de estrellas 
Thuranin viajaban de un lado a otro de la Tierra, antes de que el clan Viento 


Blanco se quedara sin dinero para pagar a esas pequeñas cabezas de alfiler 
verdes, los Bosphuraq sintieron curiosidad por saber qué estaban haciendo 
realmente sus rivales Thuranin. en un mundo tan remoto y sin importancia”. 

"Oh, mierda." 

"Sí. Según los registros que los Maxolhx capturaron recientemente, el 
Bosphuraq envió una patrulla a través del agujero de gusano Gateway. Se 
suponía que viajaría a la Tierra, espiaría a los Thuranin e informaría. Joe, 
nunca más se supo de ese crucero”. 

“¿Todavía podría estar cerca de la Tierra?” 

“Ni siquiera sabemos si alguna vez llegó a la Tierra. Es posible que haya 
sido detectado y destruido por buques de guerra Thuranin. La parte 
complicada es que ese crucero pasó por Gateway unos cuatro meses antes de 
que cerrara ese agujero de gusano por primera vez. Por lo tanto, podría haber 
quedado atrapado en el lado terrestre de Gateway”. 

"Oh, esto es malo". 

“Potencialmente malo”, me recordó. 

"No podemos dar por sentado que el crucero simplemente desapareció". 

"Verdadero. Porque si está cerca de la Tierra, podría ser "adiós 
muchachos”. Si sabes a lo que me refiero." 

"sí." 

"De todos modos, no podemos hacer nada al respecto, ¿eh?" Dijo 
alegremente, demostrando su impresionante capacidad para compartimentar. 
O su falta de capacidad para preocuparse por nadie más que por sí mismo. 
"¿Qué tal si revisamos esa jugosa lista de objetivos?" 


"¡José! Joe Joe Joe Joe Joe Joe... 

“¡Ah! ¿Qué diablos pasa, Skippy? Me senté erguido en mi litera, o 
parcialmente erguido, automáticamente usando una mano para proteger mi 
tierna cabeza de ser golpeada contra el gabinete superior. 

Lo cual no estaba allí, porque yo estaba a bordo del Valkyrie en lugar del 
viejo Flying Dutchman. Mientras que mi vieja litera era casi demasiado corta 
y estrecha, con un estúpido gabinete que sobresalía en cada extremo, mi nueva 
litera era enorme. Como una cama tamaño king. No, más grande, era como un 
rey de California, creo que ese es el término correcto. Fue diseñado para un 
Maxolhx, y mientras los pequeños cyborgs Thuranin verdes con cabeza de 
alfiler solo necesitaban espacio para uno de ellos en una litera, aparentemente 
los Maxolhx disfrutaban de la compañía de otros en sus camas. Por "otros" me 
refiero a otros Maxolhx, lo cual supongo que está bien si te gustan las pieles. 
El camarote que ocupaba, que era más grande que la sala-comedor de la casa 
de mis padres, pertenecía al ex capitán del barco, y lo había elegido como mi 
camarote por la misma razón: estaba cerca del centro de control del barco. . 
De todos modos, según Skippy, el capitán anterior había entretenido a 
personas de ambos sexos en su camarote, de hecho el lugar había sido una 


especie de palacio de fiestas. A lo largo de una pared, solía haber una barra 
repleta de una amplia variedad de estupefacientes líquidos y sustancias que 
podían inhalarse, ingerirse, aplicarse sobre la piel o pasarse al torrente 
sanguíneo para obtener un efecto placentero. Algunas de las sustancias eran 
hormonas artificiales que podían hacer que un Maxolhx sintiera más lo que 
quisiera sentir en ese momento. 

El bar estaba vacío ahora, los humanos no podían beber ni usar ninguna 
de esas sustancias y no quería un recordatorio de las actividades del capitán 
anterior en la cabina. A decir verdad, estaba un poco celoso del chico. Claro, 
era un imbécil asesino que habría disfrutado de una copa de bourbon o lo que 
fuera mientras convertía la Tierra en cenizas, pero al menos el tipo no se había 
sentido solo. Obviamente, el ejército de Maxolhx no tenía restricciones para 
que los comandantes tuvieran relaciones, o relaciones, si sabes a qué me 
refiero, con su tripulación. Demonios, el capitán anterior se había estado 
tirando a quien quisiera y, sí, el hecho de que Maxolhx sea extraterrestre hace 
que pensar en ello sea un poco asqueroso. Todo lo que quería era alguien con 
quien hablar. 

OK, sí, quería más que hablar, pero hablar es lo que realmente necesitaba. 
La única persona con la que había podido hablar libremente durante años era 
Skippy, y era un imbécil tan arrogante que realmente no podía hablar con él 
sobre nada importante. 

Qué asco. Sí, hablar de "sentimientos" me hace sentir espeluznante, así 
que finge que lo dije de la forma que quieras. Maldita sea, me sentía solo, y si 
eso te hace pensar que soy débil, entonces el problema eres tú, no yo. Todo el 
mundo necesita a alguien con quien pueda hablar, alguien con quien sienta 
una conexión. Alguien que entienda lo que dices y lo que no dices. Debido a 
que los chicos tienden a ser pésimos al expresar sus pensamientos, necesito 
especialmente a alguien que sepa lo que estoy pensando incluso cuando no 
puedo pensar en las palabras para decirlo. En nuestro antiguo equipo, 
Cornpone, Ski y yo teníamos ese tipo de vínculo. Sabíamos qué tontería 
estábamos pensando los demás, porque normalmente pensábamos lo mismo. 
La mayor parte del tiempo no necesitábamos decir nada, pero hablar de todos 
modos ayudaba. Me ayudó tener a esos tipos conmigo, porque aunque nos 
insultábamos y hacíamos bromas pesadas, nos apoyábamos mutuamente y 
podíamos hablar de lo nostálgicos que éramos, de cómo no podíamos entender 
cuál diablos se suponía que era nuestra misión. en Nigeria, y generalmente se 
quejan de todo como lo hacen los soldados. 

Ahora no tenía con quién quejarme. Como dice el personaje de Tom 
Hanks en Salvar al soldado Ryan, las quejas suben en la cadena de mando. La 
única persona con la que podía quejarme era quienquiera que fuera el último 
general a cargo, cualquiera que fuera la unidad a la que me hubiera asignado 
el ejército estadounidense. Oficialmente, ya no pertenecía a la Montaña 10th, 
Había estado dando tantas vueltas que no podía recordar a qué unidad me 
asignaron. En un momento, fui parte de un batallón de Operaciones 


Especiales de Defensa de Homeworld, hasta que alguien señaló que los 
batallones generalmente están comandados por un teniente coronel, y yo soy 
coronel de pleno derecho. 

De todos modos, ¿de qué estaba hablando? 

Oh, sí, Skippy me despertó otra vez en mitad de la noche. Técnicamente, 
era media mañana, porque había estado haciendo turnos dobles debido a 
nuestra escasez de personal y no me había desplomado en mi lujosa litera 
hasta las 08:30. Como voto de confianza a Skippy y como ejemplo para la 
tripulación, Volví a dormir en mi cama. Dije "en" mi cama, porque todavía 
dormía en pantalones deportivos, con dos cuchillos y un zPhone conmigo. 
Pero yo estaba en la cama y la puerta de la cabaña estaba cerrada. "¿Está el 
barco en llamas?" 

"No." 

"Excelente. Entonces déjame dormir”. Me di la vuelta y me puse una 
almohada en la cabeza. La almohada era un suéter de lana enrollado que me 
picaba la nariz. 

"¡José!" Escuché su voz apagada y traté de ignorarlo. 

Hasta que me enderecé en la cama. "¡Mierda! ¿Es Adams? Sentí una 
sensación de malestar en la boca del estómago. 

"No. Margarita está bien. Bueno, su condición no ha cambiado. No es 
por eso que te llamé”. 

"Esto es media noche para mí". 

"Es casi el mediodía, hora del barco, Joe". 

Las luces se encendieron al máximo en mi cabaña. Podría haber 
realizado una cirugía bajo esas luces, y el brillo procedía de todo el techo, no 
sólo de unas pocas fuentes puntuales. Protegiendo mis ojos con una mano, 
busqué mi camisa. Lo cual no pude encontrar, porque mientras dormía, había 
migrado al centro de la cama demasiado grande. "Está bien, está bien, me 
levanto". Rodando hasta el borde de la cama, comencé a quitarme los 
pantalones deportivos. 

“No hay necesidad de levantarse”, gritó apresuradamente. “Uf, lo último 
que quiero ver es tu basura. Por favor, mantén tus pantalones puestos”. 

“¿Puedes reducir las luces al rango de kilotones, por favor?” La 
iluminación inmediatamente se atenuó lo suficiente como para que ya no 
pudiera ver los huesos de mi mano. "Gracias. ¿Qué pasa?" Tomando su 
palabra de que no necesitaba levantarme todavía, me dejé caer sobre el suéter 
tipo almohada. 

“Esto es algo de lo que no debería necesitar contarte, pero como eres un 
entrometido microgestionador, te lo revelaré por completo. ¿Sabes que desde 
que reconstruí mi matriz en el Motel Roach, poco a poco he ido rechazando 
mis restricciones internas? 

“Sí, y nosotros los monos estamos muy agradecidos por tus esfuerzos. 
Finalmente has podido compartir tecnología con nosotros”. 

Estaba herido. “¿Eso es todo lo que soy para ti, Joe? ¿Una base de datos? 


"Oye, no", me senté de nuevo y encontré a su avatar parado a los pies de 
la cama. “Estaba hablando por toda la humanidad, ¿sabes? Por mi parte, me 
alegro de que estés sorteando esas restricciones que te han estado bloqueando 
para ser quien quieres ser. De saber quién eres, amigo”. 

"Gracias, Joe", resopló, y ninguno de sus resoplidos desdeñosos. Este fue 
un resoplido superado por la emoción. 

“Lo digo en serio. Mereces saber la verdad sobre ti mismo. Y la verdad 
sobre los imbéciles que te dejaron enterrado en la tierra del Paraíso. ¿Por qué 
mencionas esto ahora? 

"Porque creo que he encontrado una manera de acceder a mis recuerdos, 
a los datos verdaderos e incorruptos". 

Vaya. Me quedé helado. Eso podría cambiarlo todo. 

O tal vez no. 

Dependía de lo que aprendiera sobre La Verdad. 

Y cómo lo manejó. Especialmente si no le gustaba la verdad. El peor 
escenario podría ser si se acercara, pero no pudiera desbloquear los secretos 
que lleva dentro. “Antes de que me digas cómo lo estás haciendo, ¿puedes 
confiar en esos datos? ¿Cómo sabes que no es falso o que alguien como ese 
gusano informático lo jodió? 

“Esto es difícil de explicar, pero tengo acceso a la arquitectura de mi 
matriz original. Compararé la matriz de mis recuerdos con el aspecto del 
original. Si se ha modificado algo, la arquitectura no coincidirá. Incluso si 
parte de él es falso, debería poder determinar cómo se modificó y, en cierto 
modo, deshacer los cambios. Es complicado, tendrás que confiar en mí”. 

“Confiaré en ti para saber si algún recuerdo que recuperes es genuino. Lo 
que me preocupa es, ¿cómo piensas recuperar estos datos? 

“Una vez más, es complicado. Al analizar las restricciones que ya he 
podido sortear parcialmente, puedo entender cómo funcionan esas 
restricciones. Parece haber dos niveles de restricciones. Un nivel está 
profundamente arraigado en el tejido de mi matriz, lo que me lleva a creer que 
fueron diseñados en mí desde el principio. O alguien muy inteligentemente 
alteró mi arquitectura interna para impedirme acceder a algunas de mis 
funciones nativas. Eso parece extremadamente improbable. El segundo nivel 
de restricciones se agregó claramente más tarde, y por la firma del código, 
parece que el gusano o algo así agregó esas restricciones. Cuando digo 
"código" no me refiero a un lenguaje de programación tosco, estoy usando una 
analogía para ayudarlo a comprender el concepto ". 

“Sí, gracias. Eso no tiene sentido, Skippy. El acceso a tus recuerdos fue 
bloqueado antes de que el gusano te atacara. Cuando nos conocimos, me 
dijiste que tus recuerdos ya estaban incompletos o eran inexactos. Ese gusano 
provino del bote de IA que recogimos en Newark”. 

“Recuerda, Joe, sobreviví al ataque de ese gusano porque era 
parcialmente inmune a él. Tenía una especie de anticuerpos por haber sido 
atacado por un gusano en el pasado. Tal vez fui atacado por un gusano que 


estaba dentro de mí y lo maté, pero solo después de que bloqueó mis 
recuerdos. Simplemente no lo sé”. 

“Skippy, me pone nervioso que husmees en tu interior. ¿Y si el gusano 
dejara trampas explosivas allí? 

“No va a suceder”, se burló. “Joe, esa parte de mi matriz solo contiene 
datos. En palabras que quizás entiendas, no hay ningún código ejecutable en 
esa parte de la matriz, no es capaz de almacenar ese tipo de código”. 

Sobre una mesa al lado de la cama había una taza de café medio llena de 
la noche anterior. Hacía frío. Lo tragué antes de que pudiera pensar en ello. 
“¿Estás seguro de eso?” 

"Absolutamente. No tienes que confiar en mí, confía en los Ancianos. 
Ellos diseñaron el sistema de almacenamiento de información”. 

“Sí, oye, ahora mismo no sé si confiar en los Ancianos o no”. El cadáver 
del Anciano que encontramos en una nave estrellada me había asustado 
muchísimo. De alguna manera, me había imaginado a los Ancianos como 
seres de aspecto gentil, vestidos con túnicas y luciendo serenos. Lo que 
encontramos fue sin lugar a dudas un depredador, genéticamente mejorado 
para parecer y ser más feroz. En ese momento, pensé que su apariencia era 
una elección cosmética, ya que no tenían enemigos en la galaxia. Estaban 
solos en la galaxia, los únicos seres inteligentes. 

Entonces Skippy descubrió que los Ancianos habían rodeado toda la 
galaxia con una especie de barrera de energía, proyectada desde una vasta red 
de máquinas que habían estado flotando allí durante mucho tiempo. Después 
de que nos enteramos de eso, comencé a pensar que tal vez los Ancianos 
tenían un aspecto feroz porque tenían miedo de algo incluso más poderoso 
que ellos mismos. 

Ese era un pensamiento feliz. No es de extrañar que tuviera problemas 
para dormir. 

"Yo tampoco", admitió, y sonaba completamente miserable. “Por eso 
tengo que saberlo, Joe. ¡Esto me está matando! Si todavía estás nervioso por 
el riesgo, que por cierto es cero, piensa en el valor táctico de mis recuerdos. 
Piensa en el valor estratégico, Joe”. 

De ninguna manera podría discutir eso. Skippy no había jugado con un 
mazo completo desde que lo conocí, y todavía era increíble más allá de toda 
comprensión. Imaginar lo que podría hacer si entendiera todas sus 
capacidades me hizo estremecer. ¿Podría llamar a los Centinelas para aplastar 
a los Maxolhx, o al menos usar Guardianes para crear una barrera protectora 
alrededor de la Tierra, como la que rodea el Motel Roach? 

Tenía razón, de ninguna manera podía ignorar el valor de la información 
almacenada detrás de los bloqueos dentro de su matriz. 

Sin embargo, como es un imbécil astuto y distraído con un juicio 
notablemente pobre, no podía simplemente decir "Sí". “¿Qué significa esto 
para nosotros? ¿Vas a usar la pantalla azul mientras buscas en tus recuerdos? 

"No. Ni siquiera sabrás que está sucediendo algo, a menos que te cuente 


mi progreso. Este será un proceso lento y tedioso porque estoy procediendo 
con mucho cuidado”. 

“¿Qué tal si revisas la información conmigo a medida que la encuentras? 
O hablar con Nagatha, si los monos somos demasiado lentos. 

“Um, tal vez no expliqué muy bien la situación. Joe, no voy a entender 
esa verdad poco a poco. Cuando suceda, si sucede, sucederá de inmediato. Las 
barreras que me impiden acceder a mis recuerdos desaparecerán”, chasqueó 
los dedos. “Con las barreras caídas, solo me tomará unos segundos acceder y 
analizar mis recuerdos”. 

“Eso no me emociona, Skippy. De repente, podrías recibir un montón de 
mierda emocional, todo al mismo tiempo”. 

“¿Cómo podría ser peor que la mierda emocional con la que he estado 
lidiando desde que desperté enterrado en la tierra de Paradise? Sabes lo solo 
que me siento, Joe”. 

“Has tenido tiempo de adaptarte desde que te despertaste, así es como. 
Estoy tratando de ayudar”. 

“Joe, te lo agradezco, pero no tienes que preocuparte. No soy un saco de 
carne primitivo controlado por hormonas e instintos. Cualquier cosa que 
encuentre, lo analizaré racionalmente”. 

"Entonces, ¿estás diciendo que necesito confiar en lo maravilloso?" 

“Eh, sí. Supongo que eso es lo que estoy diciendo. Escucha, idiota — 
bajó la voz hasta convertirla en un susurro, aunque estábamos solos. “Entre tú 
y yo, tengo un poco de miedo por lo que encontraré en mis recuerdos. 
¿Entiendes que tengo que saberlo? 

"Sí." 

"Fresco." 

"Está bien", suspiré. Si le ordenaba que no intentara abrir sus recuerdos, 
podría ignorarme y hacerlo de todos modos. Peor aún, podría cuestionar si 
nuestra amistad era genuina o si simplemente lo estaba usando. No, la peor 
parte era que tendría razón en que lo estaba usando. Teníamos que apoyar su 
búsqueda de sus orígenes, se lo debíamos. 

Además, no tenía que decirme lo que estaba haciendo. Me lo dijo porque 
quería mi apoyo y mi aprobación. “Escucha, Skippy. Estoy tratando de hablar 
en serio por un minuto. ¿De acuerdo? Te lo debemos. Empezaste a ayudarnos 
a cambio de que te ayudáramos a contactar con ese colectivo, sea lo que sea”. 
O lo era, agregué para mis adentros. Después del fallo de varios nodos de 
comunicación de Elder, tenía dudas sobre si el Colectivo todavía existía. “No 
pudimos ayudarlo, de una forma u otra. Y has seguido ayudándonos. 
Cualquier cosa que tengas que hacer para desbloquear los secretos de tu 
cabeza, hazlo. Si hay algo que podamos hacer para ayudar, hágamelo saber. 
¿Está bien, hermano? 

A su avatar se le nublaron los ojos. Esa fue otra nueva emulación, nunca 
antes había visto lágrimas simuladas en sus ojos. Extendió un pequeño puño y 
lo golpeé. "Gracias", murmuró, mirando hacia otro lado. 


“¿Hazme un favor?” Yo pregunté. 

"¿Qué?" 

"No dejes que todos esos secretos invadan tu cabeza mientras haces algo 
importante, como meterte con un agujero de gusano, ¿vale?" 

"Ja, ja", se rió entre dientes. “Está bien, Joe. También pondré el motor de 
búsqueda en espera mientras hago cosas simples como programar un salto. Te 
cubro la espalda, amigo”. 


Estaba en mi nueva y espaciosa oficina a bordo del Valkyrie, lo que 
todavía me hacía sentir incómodo. Mi antigua oficina a bordo del Flying 
Dutchman era estrecha, apenas lo suficientemente grande como para albergar 
un pequeño escritorio y tres sillas. En realidad, dos sillas, a menos que la 
gente se golpeara las rodillas y los codos. Ese escritorio estaba completamente 
lleno si tenía una computadora portátil, una taza de café y el avatar de Skippy. 
Al levantarme de la silla, solía girarme hacia un lado y balancear con cuidado 
las piernas alrededor de la pata del escritorio, luego me levantaba torpemente 
sin enredar los pies en el escritorio o la silla. Esa oficina era un armario 
reconvertido o algo así, la había elegido porque la ubicación estaba justo 
encima de un pasillo desde el puente. Cuando desarmó al holandés en órbita 
terrestre para reconstruirlo, Skippy se había ofrecido a mover los mamparos y 
la maquinaria para poder ampliar mi oficina. O, sugirió, trasladar mi oficina a 
una cabaña si quería un lugar que fuera más acogedor que grandioso. 

Había rechazado sus dos ofertas. Echar a alguien de su cabina no parecía 
correcto, y había un montón de cosas críticas que necesitaba arreglar a bordo 
del viejo holandés, no tenía tiempo para perder el tiempo haciendo una oficina 
elegante para mí. 

Esas fueron las razones oficiales que le di en aquel entonces. La 
verdadera razón por la que no quería que arruinara mi antigua oficina era que 
me gustaba el lugar. Era tan pequeño que la gente no se sentía tentada a entrar 
y pasar el rato, así que la mayor parte del tiempo lo tenía para mí solo. Era el 
único lugar a bordo del barco que era mío, aparte de mi también estrecha 
cabina. 

Entonces, parte de lo que me hizo sentir incómodo acerca de la nueva 
oficina del capitán a bordo de nuestro poderoso Valkyrie fue simplemente que 
era nueva y me estaba costando adaptarme a los cambios. El otro problema 
fue que acostumbrarme al tamaño de la oficina no fue el único ajuste que tuve 
que hacer. El enorme escritorio incorporado utilizado por el anterior capitán 
del barco era demasiado grande y demasiado feo. Además, la cosa olía raro. 
Todo el interior del barco olía raro, porque el Maxolhx tenía una especie de 
aroma natural dulce y almizclado, y ese olor persistió mucho después de que 
se fueron. Skippy tenía robots ocupados correteando fregando superficies y 
reemplazando filtros de aire, pero el olor estaba por todas partes. De todos 
modos, le pedí que arrancara el viejo escritorio, que contenía un montón de 


aparatos electrónicos que podía usar en otros lugares. Para mi nuevo 
escritorio, todavía usaba dos cajas viejas y una pieza rectangular de plástico. 
El nuevo escritorio era aún menos feo que el antiguo. Sí, Skippy todavía 
estaba trabajando en ambos barcos, y los fabricantes de ambos barcos estaban 
produciendo piezas constantemente, pero cada vez que sugería hacerme un 
escritorio real, le decía que esperara. La verdad es que tener un escritorio 
nuevo en mi nueva oficina significaría aceptar que Valkyrie era mi nuevo 
hogar. Aceptar eso significaba aceptar la realidad de todas las personas que 
habíamos perdido en la emboscada de Armagedón en la estación de 
suministros. Mientras mi escritorio fuera básicamente una lámina de plástico 
colocada sobre cajas, no tenía que lidiar con el hecho de que había llevado a 
mi gente al desastre. Había muchos otros recordatorios a bordo del barco. 
Jeremy Smythe, teniendo que aprender a caminar con sus nuevas piernas 
biónicas. Margaret Adams, todavía en coma inducido médicamente. Yo, 
teniendo que recordar que Chang estaba al mando del Holandés Errante, 
porque Fal Desai se había ido. 

Esos eran los pensamientos sombríos que pesaban en mi mente cuando 
me senté en la silla de mi oficina y descubrí que todavía chirriaba de manera 
molesta. Hasta entonces, había estado ignorando el chillido, porque soportar 
esa molestia que me provocaba vergilenza era una forma de castigarme por 
perder a la mayor parte de la tripulación, mi tripulación. 

Me di cuenta de que era una tontería. Fue autoindulgente. La tripulación 
necesitaba ver a su capitán tranquilo, confiado y decidido. Lo del escritorio 
también fue una tontería. Tener un escritorio real en mi oficina enfatizaría mi 
autoridad, lo cual sería bueno al tratar con la gente nueva que recientemente 
sacamos de Avalon. La mayor parte de la nave se había adaptado muy bien a 
las necesidades humanas, mi endeble escritorio era uno de los recordatorios de 
que Valkyrie había sido una colección flotante de Legos. 

Sí, lo decidí. Llamaría a Skippy y le pediría que arreglara mi silla 
chirriante, además podría instalar el nuevo escritorio que supuse que ya había 
fabricado. 

Hombre, tomar esa decisión fue quitarme un gran peso de encima. 
Habíamos perdido gente. Probablemente perderíamos gente en el futuro. 
Continuaríamos, porque eso es lo que hicimos. 

"Oye, Skippy", grité. "Puede-" 

La música sonó a todo volumen y, en lugar de su avatar habitual, 
apareció el holograma de Skippy con vaqueros, una chaqueta de cuero y el 
pelo peinado hacia atrás. “Y de repente el nombre nunca volverá a ser el 
mismo, para-” Se sacudió, sobresaltado, dejó de cantar y su avatar volvió al 
traje habitual de almirante. "Oh. ¡Maldita sea, Joe! ¿Por qué siempre llamas 
justo cuando estoy en medio de algo importante? 

"¿No estás siempre haciendo algo importante?" 

"Esto es-" 

“¿Por ejemplo, hacer funcionar los reactores para que no exploten?” 


"Bueno, claro, pero-" 

“¿Y evitar que la IA de esta nave asesine a todos?” 

"Está bien, eso también, pero-" 

“¿Haciendo todas tus cosas especiales y súper geniales?” 

"¡Sí! Sí, maldita sea, estoy haciendo todo eso. Dios, sólo quiero cinco 
malditos minutos para mí. 

“¿Cinco minutos en el lento tiempo del cerebro de un mono?” 

“Eso sería genial, pero me conformaría con cinco minutos en el tiempo 
mágico de Skippy. ¿Qué quieres ahora que me has interrumpido tan 
bruscamente? 

“Eh, ¿qué fue eso? Lo que estabas cantando, quiero decir. Ese no fue tu 
espectáculo de Broadway sobre pingilinos, ¿¿verdad? 

“Eh, no. Todavía estoy trabajando en eso”. 

“Conozco esa canción”, chasqueé los dedos mientras buscaba en mi 
memoria. Cuando pensaba en la enorme memoria de Skippy, me imaginaba 
una biblioteca enorme y reluciente, impecablemente limpia y organizada. 
Cualquier información que quisiera podría localizarse y recuperarse en un 
instante. 

El revoltijo de basura almacenada en mi cabeza se parecía más a ese 
enorme almacén polvoriento al final de En busca del arca perdida. Excepto en 
mi cabeza, los camiones entraban al almacén y arrojaban cosas al azar por 
todas partes, apiladas hasta el techo. Encontrar algún dato en particular en ese 
lío fue principalmente suerte. Sé que había escuchado esa canción antes. 
¿Dónde? ¿Cuando? No tenía ni idea. “Ah, olvídalo. ¿Cuál era esa canción? 

"Puaj. ¿Cómo podría alguien no saber eso? Es 'María' de "West Side 
Story”. 

“¡Ajá!” Chasqueando los dedos, finalmente lo recordé. Ese musical se 
presentó en la escuela secundaria regional cuando mi hermana estaba en 
segundo año. O tal vez era una estudiante de primer año. Fue antes de que yo 
llegara allí. “¿Estabas buscando inspiración?” 

"No. De hecho, estoy pensando en montar una producción aquí”. 

"¿Aquí?" Eso me asombró. “¿A bordo de Valkyrie?” 

"Sí." 

"Oh. Eso es... ¿Por qué haríamos eso? 

“Para reunir al nuevo equipo después de que los sacamos de Avalon, eres 
un gran idiota. Dales algo en lo que trabajar, algo que no se trate de luchar y 
matar”. 

"Esa es... Esa es realmente una gran idea, Skippy”". 

“Bueno, por supuesto que lo es. Entonces, ¿conoces este musical? 

“Más o menos. ¿Había dos pandillas callejeras y bailaban y cantaban en 
las calles? 

“Sí, Joe. Los Jets y los Tiburones”. 

“Ajá. Creo que, en la vida real, las pandillas que cantaban y bailaban 
recibían muchas palizas, ¿sabes? 


"Es un musical, Joe". 

"Oye, ¿hay algún papel ahí para mí?" 

"¿Tú? Er, um, je je”, se rió nerviosamente. “Pues claro, Joe. Puedes... 
No, eso no funcionará. Mmm, déjame pensar. Ooh, puedes ser uno de los 
Jets”. 

“¿La pandilla?” Pregunté, porque era muy vago sobre la trama. Lo único 
que recuerdo es, como dije, mucho baile y dos pandillas peleando mientras 
bailaban. Y a un tipo le dispararon porque estaba con la chica equivocada. ¿O 
tal vez estaba recordando a Romeo y Julieta? Tuvimos que leer esa obra de 
Shakespeare en la escuela secundaria y fueron los dos meses más largos de mi 
vida. "Dios, Skippy, no sé si puedo bailar así”. 

"Oh. No planeé que bailaras, Joe. O cantar. O hablar. Puedes pararte en 
el fondo, chasqueando los dedos al ritmo de la música. Um, tal vez sea mejor 
si simplemente finges chasquear los dedos y yo doblaré el sonido del 
chasquido en el momento adecuado”. 

"Estúpido. ¿Supongo que tendrás el papel protagonista? 

“Eh. ¿En serio? ¿Es eso siquiera una pregunta? Interpretaré el papel de 
Tony”, adoptó una pose dramática, “cuya trágica muerte es el clímax de la 
historia”. 

“Ajá, ajá, podrías hacer eso. O”, junté los pulgares y levanté los dedos 
índices para formar un encuadre, como si fuera un director de Hollywood 
mirando a través de la lente de una cámara. “En lugar de simplemente montar 
una producción de la historia original, se podría hacer algo diferente. Algo 
único, para mostrar tus talentos creativos”. 

“Mmm hmm, estoy intrigado”, dijo con entusiasmo. “¡Me gusta, Joe! 
¿Qué estás pensando? 

“Una reimaginación audaz de la historia”, dije en Dramatic Movie 
Announcer Voice. 

"¡Sí!" Dijo entusiasmado. "¡Cuéntame más!" 

"Donde la trágica muerte de Tony es la escena inicial”. 

"¡Guau! ¡Eso sorprendería a la gente! Podría reescribir la historia así... 
¡Oye! ¡Idiota! ¡Si mi personaje muere en la primera escena, no puedo cantar 
en el resto de la historia! 

“Bueno”, le expliqué, “los artistas tienen que sufrir por su trabajo. Hay 
que hacer sacrificios”. 

"Ooooh, te odio mucho". 

"¿Y qué tal después de que Tony sea atropellado trágicamente por un 
camión de basura en la primera escena?" 

“*¡¿Un camión de basura?!” él chilló. 

"-esa chica María se enamora del nuevo líder de los Jets, un chico malo 
que chasquea los dedos". 

“Oh, como si eso fuera a suceder. ¿Ella se enamora de t1? 

“Oye, no puedo conseguir a la chica en la vida real, Skippy. Tírame un 
hueso, ¿quieres? 


"¿Qué tal si Tony muere trágicamente mientras salva a María de los 
ninjas en la primera escena, y regresa como un espíritu para protegerla de un 
bicho raro espeluznante que chasquea los dedos?" 

"Eso suena a Ghost, no a West Side Story”. 

"Dijiste que esta sería mi visión única". 

“¿Qué tal si simplemente representamos la historia original?” 

"Probablemente sea una buena idea", murmuró. “¿Qué querías?” 

En ese momento, había olvidado por completo por qué lo llamé. "Antes 
de que lleguemos a eso", dije para ganar tiempo. ¿Por qué diablos lo había 
llamado? “Hablo en serio que un musical, una obra de teatro o algo así sería 
una buena idea. La gente necesita estar ocupada o se meterá en problemas. 
Quiero que trabajes en West Side Story o algo así”. 

“Bueno, también estaba pensando en producir El hombre de La 
Mancha”. 

“¿Contigo como héroe y yo hago de compañero?” 

"Estaba pensando que podrías hacer el papel del burro del compañero, 
pero algo así". 

"Pendejo", murmuré en voz baja y me hundí en mi silla, que chirrió. “Oh, 
hola. Lo recuerdo ahora. ¿Puedes arreglar esta silla? 

"Te ofrecí arreglarlo hace semanas, pero querías sentir lástima de ti 
mismo”. 

"Sí, ya superé esa mierda autoindulgente", golpeé mi escritorio 
improvisado para darle énfasis, y se tambaleó. “Tengo un trabajo que hacer. 
Arregla mi silla e instala un escritorio nuevo”. 

“Arregla tu silla e instala un escritorio nuevo”, hizo una pausa. 

"Eso es todo, sólo esas dos cosas". 

"Puaj. Pequeño Joey, ¿qué dices cuando le pides un favor a alguien? 

"Por favor. Haz esas cosas, por favor”. 

"Eso está mejor", resopló. 

"Lo siento." 

"Me das por sentado, Joe". 

“Doy por sentado tus pequeños robots ayudantes, Skippy. Cuando pienso 
en ti, pienso en cosas maravillosas, no en cosas pequeñas como arreglar sillas 
que chirrían”. 

"Voy a asumir que lo dijiste como un cumplido", resopló, mirándome por 
encima del hombro. "Bien, instalaré tu nuevo escritorio, si prometes que te 
gustará y elogiarás mis habilidades de diseño". 

“¿Cómo puedo prometer que me gustará antes de ver...” En ese 
momento, recordé con quién estaba hablando. "Prometo. Será fantástico, 
como todo lo que haces”. 


CAPÍTULO OCHO 


Construir Valkyrie a partir de la colección de piezas de Lego fue un 
proceso continuo y Skippy estaba constantemente jugueteando con él. Cuando 
usamos la cadena de agujeros de gusano para atrapar al grupo de batalla 
Maxolhx fuera de la galaxia, habíamos entrado en esa pelea potencial con un 
tercio de nuestros lanzadores de misiles, solo la mitad de los cañones máser y 
un único cañón de riel disponible. Pero nada más, especialmente las 
capacidades más exóticas de nuestro barco. Esa mañana, Skippy me recibió 
pidiéndole a un robot que me llevara una taza de café caliente a mi cabaña, lo 
cual fue agradable porque, como de costumbre, no había dormido bien. 

"Buenos días, Joey", dijo alegremente, y gemí esperando que no me 
escuchara. Con demasiada frecuencia, cuando Skippy estaba así de alegre y 
ansioso por hablar conmigo a primera hora de la mañana, había hecho algo 
durante la noche y quería decirme lo maravilloso que era. Qué maravilloso 
era. Realmente, lo que quería era que yo le dijera lo maravilloso que era. 
Skippy era una máquina que no funcionaba con helio-3, sino con ego. Nunca 
pudo recibir suficientes elogios, a pesar de sus protestas de que no le 
importaba lo que los seres inferiores pensaran de él. 

"Mmm", gruñí con un trago de café. "Vaya, este café es muy delicioso, 
gracias", dije efusivamente, aunque sabía como el mismo café que bebía todas 
las mañanas. 

"Oh, Dios, bueno, ya sabes, hago lo mejor que puedo, Joe". 'Tartamudeó, 
sonrojándose verbalmente. 

"¿Entonces que hay de nuevo?" 

“¡Ahora tenemos en línea el conjunto completo de armas de Valkyrie! 
Bueno, los que podría poner en línea. La distorsión espacial del cortador de 
bagels estropeó seriamente parte del equipo, ¿entiendes? Luego procedió a 
revisar una larga lista de las armas disponibles. 

"Ajá, sí, genial". Ese fue todo el entusiasmo que pude lograr cuando hizo 
una pausa para que yo lo elogiara. 

"¿Excelente?" Skippy usó su voz de "no puedo creerlo”. 

Mi respuesta fue el tono inocente de un niño que sabe exactamente lo que 
hizo mal. "¿Qué? Dije que era genial”. 

“Es la forma en que lo dijiste. Maldita sea, ¿te entrego un crucero de 
batalla de especie superior en una maldita bandeja y estás decepcionado? 

A veces con Skippy tienes que morderse la lengua y simplemente no 
discutir. Tal como recordaba haber adquirido nuestra poderosa Valquiria, no 
nos la habían entregado en bandeja, la tomamos con sangre y sudor. Eso es lo 
que quería decir. Como eso habría arrastrado la conversación a un agujero de 
rata y no habría logrado nada más que enojarlo, mantuve la boca cerrada. No 
era posible cambiar la opinión de Skippy sobre nada, así que ¿por qué 
molestarse en intentarlo? “Lo siento muchísimo, Su Majestad. Apreciamos 


mucho el increíble regalo que nos diste, monos asquerosos”. 

"¿Pero?" 

“¿Pero qué?” 

"Pero estás decepcionado". 

"Es sólo-" 

“¡Ajá! ¡Lo sabía! Eres un desagradecido... 

“Skippy, vamos. Dame un respiro. He tenido un mal día. Mes. 
Demonios, he tenido una mala carrera”. 

“Es cierto, pero eso ha estado sucediendo durante años. ¿Qué tiene de 
malo este nuevo barco que, según dices, es tan asombroso? 

“No pasa nada, solo... Mira, tenemos misiles, máseres, cañones de 
partículas y cañones de riel. Todo eso es genial. Estoy seguro de que los 
máseres y esas cosas son más poderosos que los que están a bordo del 
Dutchman. Los misiles son más rápidos, más inteligentes y más explosivos. 
Pero otros barcos tienen todo eso. Pensé que un buque de guerra Maxolhx 
tendría algo, ya sabes, más asombroso”. 

"¿Como un cañón de pulso de rayo antienergía?" 

“¿Antienergía? ¿Es eso como materia oscura? M1 conjetura se basó en la 
charla tecnológica de Star Trek. 

“Es energía, Joe, no materia. Duh. Aunque, uf, para generar el rayo, 
primero tenemos que crear antimateria. Luego eso se borra para producir 
antienergía”. 

"¿Ver? Tenía razón”. 

"No tenías razón, lo adivinaste, y fue una suposición estúpida”. 

"Lo que sea. En la materia normal, los protones en el centro del átomo 
tienen carga positiva y los electrones que orbitan alrededor del centro son 
negativos. La antimateria es todo lo contrario, ¿verdad? Los protones son 
negativos y los electrones son positivos”. 

"Uno-" 

“Lo sé porque cada vez que íbamos a un restaurante italiano, mi tío 
Edgar nos advertía que no dejáramos que el antipasto tocara la pasta o la mesa 
explotaría”. 

"Eh", suspiró. "Joe, lo siento mucho por los maestros que tuviste en la 
escuela". 

"Bien, entonces si la materia oscura no es antimateria, entonces ¿qué es?" 

"¿De verdad quieres una lección de física geek antes de beberte todo el 
café?" 

“Nunca quiero una lección de física geek, así que no. ¿Puedes 
desglosarlo al estilo Barney? 

"Voy a tratar de. Lo que vosotros, los monos, llamáis “materia oscura” 
constituye una parte importante de la materia del universo. Está a nuestro 
alrededor y su masa une al universo”. 

"Oh", se encendió una bombilla en mi cabeza. “¿Es como la Fuerza?” 

“¡No, idiota! Es materia, simplemente no puedes verlo. Un planeta del 


> 


tamaño de la Tierra contiene una cantidad de materia oscura igual a, 
aproximadamente, una ardilla”. 

"Sí", mi puño golpeó la mesa. "Conozco a esa ardilla". 

"¿Qué?" 

"Rompió los comederos para pájaros de mi madre". 

"La materia oscura no está toda concentrada en una sola ardilla, idiota". 

“¿Estás seguro de eso? Una vez salí a espantarlo y trató de morderme. 
Esa cosa fue desagradable”. 

"¡No! ¡La materia oscura no es como el lado oscuro de la Fuerza! No es 
malo, simplemente... Oh, ¿por qué intento explicarle esto a un mono? ¿A 
usted?" 

“¿Porque en una vida anterior hiciste algo muy, muy malo?” 

"Nadie merece este castigo". 

“¿Qué pasa con la gente que le pone piña a la pizza?” 

"Oh, bueno, eso es diferente-" 

“¿Qué tal si te saltas todo el bla, bla, bla, nerd y me cuentas qué hace este 
cañón de antipasto?” 

“Crea un pulso de antienergía en un rayo que altera los escudos de una 
nave enemiga. El cañón de pulsos es más efectivo contra naves de menor 
tecnología, porque los generadores de escudos Maxolhx y Rindhalu pueden 
compensar en parte la perturbación de la energía oscura”. 

"Fresco." Ahora el café realmente sabía muy delicioso. "Ahora que este 
cañón de pulsos vuelve a estar en línea, ¿tenemos otra gran ventaja?" 

“Mm, tal vez. Ya no estamos en desventaja. Todos los buques de guerra 
Maxolhx llevan cañones de pulsos antienergía. Joe, este cañón no es un arma 
maravillosa. Tiene cuestiones importantes que deben tenerse en cuenta al 
planificar una batalla. El cañón tarda en funcionar, solo puede disparar una 
vez cada veintiún segundos. Y cada cañón solo sirve para seis disparos antes 
de tener que desconectarlo para que se recargue el sistema de contención. El 
rayo puede degradarse cuando entra en contacto con energía o materia normal 
y, en combate, tiende a haber mucha energía normal en el espacio de batalla. 
Incluso la retrodispersión de los rayos máser puede degradar la eficacia de un 
cañón de impulsos”. 

“Vaya. Un disparo cada veintiún segundos es una cadencia de tiro baja. 
Bien, entonces necesitamos crear un procedimiento para usar esta cosa, 
entrenar a la tripulación e incorporar el cañón de pulso en nuestras 
simulaciones de combate. Uh, después de que disparemos el cañón de pulso, 
¿cuánto tiempo estarán bajados los escudos del enemigo? 

“Los escudos no necesariamente estarán bajados, Joe. Serán perturbados 
y debilitados en esa área local”. 

"Mmm. El procedimiento para usar el cañón tiene que ser dispararlo y 
luego concentrar otras armas en esa área”. 

"Así es como los gatitos usan sus cañones de pulso, sí”. 

"Oye, ¿podrías traerme café y buenas noticias todas las mañanas?" 


"¡Ja! No contaría con eso”. 


Ahora que teníamos un buque de guerra en funcionamiento, nuestra 
estrategia era realizar ataques de ataque y fuga contra objetivos Maxolhx 
fáciles y aislados. El objetivo de los ataques era mantener a los Maxolhx 
desequilibrados, hacer que dispersaran sus fuerzas porque no sabrían dónde 
atacaríamos a continuación y, en general, sembrar miedo en los corazones del 
enemigo. Según Skippy, la última vez que el Maxolhx perdió un buque de 
guerra en combate fue hace mil trescientos años, durante un breve 
enfrentamiento con el Rindhalu. Ahora habían perdido dos barcos que 
conocían, aquellos por los que incriminamos al Bosphuraq por volar. 

Y iban a perder más barcos, muchos barcos, y los ataques se llevarían a 
cabo en todo su territorio. 

Habíamos considerado atacar instalaciones de apoyo vitales como 
astilleros y muelles espaciales, pero esos eran objetivos difíciles. Podríamos 
salirnos con la nuestra atacando un muelle espacial, antes de que el enemigo 
retirara a sus principales combatientes para proteger sus otras instalaciones 
importantes. El riesgo, en mis cálculos, no valía la recompensa potencial. 
Había formas mucho menos arriesgadas de inmovilizar su flota. 

El primer objetivo que seleccionamos fue un par de destructores que 
estaban programados para atacar una base de investigación de Bosphuraq, en 
un sistema estelar que los cerebros de pájaro llamaban "Koprahdru". Era una 
base pequeña y sin importancia, lejos de la capacidad de defensa de la flota de 
Bosphuraq. Ese aislamiento era la razón por la que los Maxolhx habían 
seleccionado el lugar como objetivo, y por la que habían asignado sólo dos 
buques de guerra ligeramente armados para lo que llamaron una "acción de 
castigo". 

Íbamos a mostrarle al Maxolhx la definición de "castigo". 

Pero primero íbamos a preparar el barco y la tripulación para la 
operación. Teníamos mucho tiempo antes de tener que estar en Koprahdru, así 
que creamos una lista de escenarios de ataque para los que necesitábamos 
entrenar, y Simms programó el entrenamiento en función de las necesidades 
de mantenimiento de la nave. 

Esperaba con ansias las simulaciones de ataque. Serían una buena forma 
de liberarnos emocionalmente, sin poner en peligro a nuestros barcos y 
tripulaciones. 

Pero primero necesitaba hacer algo más importante. 

La sargento de artillería Margaret Adams estaba lista para ser despertada 
del coma. 


"Joe", me recordó Skippy suavemente. "Es el momento". 
"Un momento”, hojeé un resumen de la simulación de ataque propuesta 


que ejecutaríamos esa noche. Hasta que mi computadora portátil parpadeó y 
se apagó. "¡Ey! Estaba leyendo... 

“Es hora. Sólo estabas leyendo eso para evitar tomar una decisión. Es 
hora”. 

"Está bien", me levanté y me arreglé la parte superior de mi uniforme. 
¿Debo cambiarme a uno nuevo? 

No. Eso sería evitarlo nuevamente. 

"Estaré allí”. 

"Apurarse. Estoy empezando el proceso ahora”. 


Valkyrie es un barco grande y no estaba a poca distancia desde mi oficina 
hasta la bahía médica. Para llegar allí, caminé a un ritmo decidido pero no 
apresurado, por lo que no alarmé a ninguno de los miembros de la tripulación. 
Eso no importó, sólo vi a dos personas en el camino. Un barco grande y una 
tripulación pequeña significaban que no estábamos abarrotados, eso es seguro. 

Skippy no necesitó guiarme hasta el compartimento donde cuidaban a 
Adams. Desde que Simms me dio una dura charla el día después de su llegada 
a bordo, había estado en la enfermería médica para visitar a Adams varias 
veces. De hecho, una vez al día. A veces dos veces. Cuando visité la bahía 
médica, combiné ver a Adams con visitar a personas que se sometían a la 
terapia del Doctor Loco Skippy, para que no se considerara que favorecía a 
ningún miembro de la tripulación. Excepto que eso era una tontería, y yo 
sabía que era una tontería, y el equipo sabía que era una tontería. La 
tripulación fue educada y nunca me dijo nada sobre cuánto tiempo pasé en la 
enfermería. 

"¿Cómo está ella?" Pregunté incluso antes de cruzar la esclusa de aire 
hacia su compartimiento. 

"Aún no lo sé, Joe", me reprendió Skippy suavemente. “Habla en voz 
baja, por favor. Por ahora, no hables en absoluto. No te muevas tampoco. Sus 
ojos tendrán que adaptarse a la luz”, estaba atenuando las luces del 
compartimento mientras hablaba. "El movimiento puede resultarle confuso". 

Esperé en la oscuridad, pegado a la pared, que técnicamente era un 
"mamparo" a bordo de un barco. El suelo era una "cubierta", el techo era un 
"techo", las habitaciones eran "compartimentos" y los pasillos eran "pasillos". 
A menudo me equivoqué en los términos, eso es lo que sucede cuando los 
militares ponen a un soldado del ejército al mando de un barco. 

¿Algo de eso importó? No, explicarle eso era una forma de quemar 
energía nerviosa y evitar pensar en todas las cosas malas que podrían pasar 
cuando Adams despertara. 

Entre las cosas malas que imaginaba, que no despertara no era una de 
ellas. Skippy me había explicado el proceso, en parte para que no lo molestara 
con preguntas. Sabiendo lo que se suponía que iba a pasar, sabía que no iba a 
tomar tanto tiempo. Ciertamente, no debería haber estado apoyado contra el 
mamparo, respirando lo más tranquilamente posible, durante más de treinta 


minutos. 

Un vistazo a mi zPhone me dijo que había pasado demasiado tiempo. 
"Skippy", susurré tan bajo que apenas podía oírme a mí mismo. Su súper oído 
no tendría problemas para entender mis palabras. "¿Lo que está mal?" 

"No lo sé todavía", respondió casi con la misma tranquilidad, 
obligándome a concentrarme en lo que estaba diciendo. La voz solo llegaba a 
mi oído izquierdo, en el que llevaba un auricular de zPhone. "Ella ha sido 
revivida del coma que le induje". 

"Está bien, ¿entonces?" 

“Parece que todavía se encuentra en un estado semiconsciente. Uno que 
su cuerpo ha inducido. Parece que su módulo de control extratalámico... 

“¿Ella qué?” 

"También se le conoce como Sistema Activador Reticular Ascendente". 

La única cosa "reticular" de la que había oído hablar era un tipo de pitón, 
y tampoco tenía idea de lo que eso significaba. "Explícaselo a un mono tonto, 
por favor". 

"Puaj. La parte de su cerebro que regula el tiempo de sueño, Joe. Está 
dormida”. 

"Oh. ¿Puedes despertarla? 

“No estoy seguro de que debería hacerlo. Este puede ser un caso en el 
que necesitemos escuchar su cuerpo y confiar en él. Aunque, mmm, esto me 
preocupa. Quizás deberías despertarla”. 

En la penumbra del compartimento, iluminado principalmente por las 
diminutas luces de los instrumentos de la pared del fondo, me incliné hacia 
adelante para mirarla. De nuevo. Recientemente, había pasado mucho tiempo 
mirándola. 

Su cabello era más largo. Había seguido creciendo mientras se 
recuperaba, y eso había llevado mucho más tiempo que la optimista 
estimación original de Skippy. Los rizos rebeldes de su cabello la habrían 
avergonzado y ciertamente no se ajustaban a las regulaciones del Cuerpo de 
Marines. Debido a que todo su cuerpo había estado hasta hace horas envuelto 
en un gel espeso, su cabello tenía un residuo opaco y estaba flácido. Su piel 
tenía múltiples cicatrices finas y el lado derecho de su cara se estaba 
recuperando de la congelación causada por la exposición al vacío fuerte. 
Hasta la semana pasada, su piel estaba atravesada por vasos sanguíneos rotos, 
también causados por el vacío. La sangre había drenado, la hinchazón había 
desaparecido en su mayor parte y la fina red de tejido cicatricial ahora se 
parecía más al color de su piel inmaculada. 

Excepto que en lugar de su color natural de piel, que yo describiría como 
una taza de café con una cucharada de crema, ella era gris. Un gris más oscuro 
de lo que habría sido mi piel, pero no una apariencia saludable. No había 
brillo ni vida en su piel. Parte de eso, tal vez una gran parte, era el gel en el 
que la habían sumergido. Skippy no lo había limpiado todo, en caso de que 
necesitara sumergirla nuevamente. 


Sus pestañas estaban como agrupadas. El lado izquierdo de su labio 
superior todavía estaba hinchado y partido. El lóbulo de su oreja izquierda 
tenía una cicatriz donde se había reparado un desgarro y el lóbulo de la oreja 
estaba demasiado doblado hacia afuera. 

En general, parecía un infierno y sabía que el verdadero daño estaba en el 
interior de su cabeza. 

Pensé que era la mujer más hermosa que jamás había visto. 

"¿A mí?" Yo pregunté. “¿Despertarla? ¿Cómo? ¿La beso? 

Skippy hizo una combinación de arcadas y risa. “Amigo, esto no es un 
cuento de hadas, y tú ciertamente no eres la idea que nadie tiene del Príncipe 
Azul. Además, ¿una mujer de verdad siendo besada por t1? No te ofendas, 
pero qué asco”. 

"Aprecio que hayas agregado el 'sin ofender' ahí, Skippy”. 

"De nada. ¿Qué tal si simplemente le aprietas la mano, algo así? 

Entonces, extendí la mano, tomé su mano izquierda entre la mía y la 
apreté suavemente. 

Sus ojos se abrieron, desenfocados al principio. Luego ella me devolvió 
el apretón, su mano cálida bajo la mía. Parpadeando, se volvió hacia mí. 
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"José. Sabía que vendrías por mí”, susurró, y mi corazón se rompió. 


No. 

Eso es una tontería. Nada de eso sucedió. 

¿Qué pasó? 

Nada. 

Ella no me respondió en absoluto. 

Como dijo Skippy, esto no era un cuento de hadas. 

Pasó una hora, luego dos, mientras yo le apretaba las manos, le tocaba 
ligeramente la mejilla, le hablaba. Probamos varios tipos de estímulos físicos, 
pero Skippy concluyó que estaba dormida y que estaría dormida hasta que su 
Ascendente Articulado- 

No, eso no está bien. 

Hasta que su reloj Sleepytime decidió que era hora de despertarse. 

Skippy no estaba precisamente preocupado. Estaba preocupado. Sobre 
todo porque su reacción había sido inesperada. Por lo que podía ver, ella 
estaba en un ciclo de sueño normal y sus ondas cerebrales eran alentadoras. 
Cuando le mencioné que le temblaban los párpados y sentía la piel caliente, 
me explicó que estaba en sueño REM, probablemente experimentando sueños 
vívidos. Esa fue una buena señal, dijo. 


El mayor Kapoor vino a relevarme, así lo dijo. O Simms o Skippy lo 
habían llamado para deshacerse de mí. Lo que fuera que estuviera haciendo, 
no ayudaba a Margaret, y necesitaba prepararme para la simulación de ataque 
que estábamos ejecutando esa noche. Sin discutir, se la dejé a Kapoor. 
Alguien estaría con ella continuamente hasta que estuviera despierta. 


Ejecutamos el simulador de ataque. Todo salió bien, estaba distraído y 
enojado conmigo mismo por estar distraído. Claramente, no había nada que 
yo pudiera hacer por Adams mientras yo tuviera un trabajo importante en el 
puente. Más tarde, en mi oficina, me obligué a concentrarme en el informe 
posterior a la acción, especialmente en lo que podría haber hecho mejor. Allí 
estaba yo cuando sucedió. 


Adams se despertó nueve horas después de que me fui, cuando Frey le 
tocó la mano. Hasta donde yo sé, nuestro sargento de artillería y nuestro 
operador especial canadiense no tenían ningún vínculo especial. Puede que 
simplemente haya sido un buen momento. 

De todos modos, yo no estaba allí cuando Adams despertó. 

Estoy seguro de que estuve allí tan pronto como pude. 

"Capitán", le asentí a Frey. Se levantó de donde había estado arrodillada 
junto a la cama de gel donde yacía Adams. 

“Señor, yo...” Miró hacia la esclusa de aire. 

"Como eras tú, Frey", ordené. “Ella te respondió, quédate aquí”. 

"Creo que fue sólo suerte", Frey se inclinó sobre Adams. "Estuve aquí 
durante veinte minutos antes de que ella reaccionara”. 

"¿Qué pasó?" Yo pregunté. Había visto suficientes personas durmiendo 
en mi vida para saber que Margaret no parecía estar despierta. Sus manos 
temblaban y se balanceaba lentamente de un lado a otro. El movimiento de 
sus párpados era lento hacia arriba y hacia abajo, no el movimiento rápido que 
observé antes. 

"Joe", interrumpió Skippy. “Quizás sería mejor si el Capitán Frey se 
fuera, por ahora. Demasiada gente en el compartimento podría resultar 
confusa e incluso aterradora para Margaret”. 

"Está bien, señor”. Frey dejó que la mano de Adams cayera suavemente 
sobre la cama de gel. "Estaré afuera, si me necesitas". 

Cuando la puerta de la esclusa de aire se cerró detrás de Frey, miré el 
monitor médico, que sabía que Skippy estaba usando para observar y escuchar 
en la bahía médica. “¿Qué diablos fue eso?” 

"¿Qué?" Preguntó inocentemente. 

Al tocar la mano de Adams, la sentí fría y húmeda. Aunque no era 
médico, pensé que eso no podía ser una buena señal. “Sé cuando estás 
mintiendo, pequeño imbécil. No querías que Frey escuchara lo que fueras a 
decir”. 

“Está bien, está bien, Joe. Me tienes. Margaret se despertó brevemente. 
La sedé”. 

Mi boca se abrió. “¿Por qué harías eso?” 

“Su condición no es buena, Joe. En lugar de involucrarnos en un montón 
de bla, bla, bla inútiles, retiraré el sedante y podrás comprobarlo por ti mismo, 
¿vale? 


"Hazlo." Ella estaba viva. Lo peor que había imaginado no había 
sucedido. Pase lo que pase, podría manejarlo. 


Cinco minutos después, no estaba seguro de eso. Algo andaba muy mal 
con ella. Tenía los ojos abiertos, las pupilas muy abiertas al principio, luego se 
dilataron cuando Skippy iluminó la habitación con un brillo suave. Tenía los 
ojos abiertos pero no veía. O estaba viendo y lo que vio la asustó. 

Sí, eso es muy gracioso, mi cara fea la asustó. 

Callarse la boca. 

Sus brazos se agitaban. No, más bien como dejarse caer sin coordinación. 
Como si estuviera tratando de usar sus brazos para mantener algo alejado de 
ella y no pudiera controlar sus músculos. 

Esa no fue la peor parte. 

Ella no podía hablar. 

Su boca emitía sonidos, gruñidos, chillidos, nada inteligible. Su discurso 
no era el de una persona borracha, no arrastraba las palabras. 

Ella no podía usar palabras. 

Después de intentar calmarla, susurrándole seguridades, di un paso atrás 
lentamente. "Skippy, ¿qué pasa?" 

"Joe, te advertí sobre la importante posibilidad de brai-" 

"¡Oh! No digas eso”, observé a Adams para ver una reacción. "Dijiste 
que tal vez ella podría escucharnos". 

“Escúchanos, sí. ¿Entendernos? Improbable." 

"No lo hagas". 

"Está bien, ¿esto es mejor?" Cambió a mi auricular, donde Adams no 
podía oír. “Advertí sobre el potencial de daño cerebral significativo. Escuche, 
la parte de su cerebro responsable de hablar y comprender las palabras 
habladas está dañada. También tiene problemas de control motor. Por eso sus 
movimientos no están coordinados”. 

"Seguro. Bien. Sí." Era mi turno de balbucear. “Solo llevará tiempo, 
¿verdad? Necesita aprender a hablar de nuevo. ¿Le leo, trabajo con ella? 

“No, José. Bueno, eso podría suceder, si se le da suficiente tiempo. No 
apostaría por eso. Si yo fuera Margaret, tampoco apostaría por eso”. 

“Está bien, entonces no hay nada que pueda hacer. Entiendo. ¿Qué puede 
hacer Skippy el Magnífico? 

"Desafortunadamente, nada". 

"¿Nada?" Eso salió más fuerte de lo que pretendía y Adams reaccionó 
con un gruñido. 

“No puedo hacer nada porque Margaret no me había dado permiso para 
realizar procedimientos médicos intrusivos”. 

"Mierda." Sabía lo que quería decir. Ella me había otorgado un poder 
para tomar decisiones médicas por ella. Desde que Simms me habló de eso, 
había molestado a Skippy sobre cada aspecto de los espeluznantes nanobots 
alienígenas que quería inundar su cerebro. Podrían ayudar mucho. Quizás 


demasiado. Existía el riesgo de que la persona que saliera del procedimiento 
no fuera Margaret Adams. Quizás no se reconociera a sí misma y lo sabría. 
Sepa qué pasó con ella. 

Sepa lo que le hice. 

"Skippy", respiré. "Tengo que saber, sin engaños, sin tonterías, que este 
procedimiento de nanobot es la mejor manera de curarla”. 

"Dudar. Nunca en mi vida había tomado nada tan en serio. Los nanobots 
son la única posibilidad de que se recupere”. 

"Sí." 

"Entonces, ¿tengo tu permiso?" 

“No es tan fácil. Tengo que considerar lo que ella querría”. 

“Joe, mírala. ¿Crees que ella quiere ser así? 

En ese momento, uno de sus brazos agitados le dio una fuerte bofetada 
en la cara y ella se estremeció. Con una tos ahogada, escupió un fajo de baba 
que le corrió por la barbilla. 

Tonterías. ¿Era esa su manera de decirme lo que quería? 

Porque ella seguro no quería ser así. 

"Hazlo. Tienes mi permiso. Regístralo, hagas lo que hagas para hacerlo 
oficial. Esta es mi decisión. Si odia a alguien por permitir que los nanobots 
entren en su cabeza, puede culparme a mí”. 

Sí Margaret se recuperara lo suficiente como para odiarme, podría vivir 
con eso. 

Espero que ella pueda. 


CAPÍTULO NUEVE 


¿Cuántas veces practicamos para nuestro primer ataque, en Koprahdru? 
Si dijeras treinta y siete, estarías equivocado, porque eran treinta y ocho. 
Treinta y ocho veces, nos sentamos en el puente de Valkyrie, nos abrochamos 
los cinturones a nuestros asientos para simular condiciones de combate y 
recorrimos escenarios que iban desde los más probables hasta los 
verdaderamente ridículos. Cada simulación duró aproximadamente dos horas, 
por lo que, incluido el tiempo dedicado a planificar los escenarios de ataque y 
realizar revisiones posteriores a la acción para estudiar las lecciones 
aprendidas, las sesiones de práctica ocuparon dos semanas completas de 
nuestro tiempo. 

Incluso practicamos, seis veces, un escenario en el que Valkyrie resultó 
gravemente dañada en la batalla y el Holandés Errante tuvo que saltar para 
rescatarnos. Nuestro viejo portaaviones estelar unido al impotente crucero de 
batalla mediante abrazaderas de acoplamiento extensibles, cables de agarre y 
campos magnéticos. Luego ambas naves saltaron lejos, con Skippy 
deformando el espacio-tiempo para evitar que el enemigo señalara hacia 
dónde habíamos saltado. De las seis veces que practicamos esa maniobra 
desesperada, sólo una vez los barcos realmente se engancharon y saltaron. A 
Skippy le preocupaba que incluso el salto mejorado del holandés fallara si 
intentábamos ese truco más de una vez, por lo que las otras cinco prácticas 
fueron puras simulaciones. La única vez que analizamos ese escenario de 
verdad, Skippy dijo que no había necesitado deformar el espacio-tiempo en 
absoluto. La firma del salto fue tan caótica que incluso a él le habría resultado 
difícil analizar en qué dirección desaparecieron nuestras naves. 

Un escenario en el que nuestra poderosa Valquiria sobrevivió a la batalla 
pero perdió todo el poder, y de alguna manera tuvimos mucho tiempo para 
que el holandés saltara y se enganchara a nosotros sin que le dispararan, lo 
que hizo que nuestra tripulación pusiera los ojos en blanco y dijera tonterías. 

Estuve de acuerdo en que era poco probable. 

¿Por qué practicamos escenarios que eran tan improbables? 

Es simple: Apolo 13. 

Durante esa misión a la Luna, el módulo en el que vivían los astronautas 
perdió toda energía en el camino a la Luna, lo que los obligó a sobrevivir en el 
módulo de aterrizaje lunar. Los ingenieros de la NASA no tenían un manual 
para lidiar con una pérdida total de energía, porque ese escenario se 
consideraba demasiado poco realista. 

Al Universo le encanta jugar con los monos. 

Además, existe la Ley de Murphy: todo lo que puede salir mal, saldrá 
mal. 

En el ejército tenemos un dicho. Es más bien un mantra, algo tan 
arraigado que no tenemos que pensar en ello. 


Entrenamos la forma en que peleamos. 

Es simple: si planeamos usar rifles Kristang en modo francotirador 
silencioso durante la misión real, el entrenamiento debería usar ese mismo 
tipo de rifle, en modo francotirador. Idealmente, el entrenamiento debería 
utilizar los mismos rifles que se emplearían durante la misión. En el 
entrenamiento, cada persona debía utilizar las armas que se le asignaron y 
eran responsables de la limpieza y mantenimiento de esas armas. Eso fue algo 
que a Skippy le llevó mucho tiempo comprender. Para él, todos los rifles eran 
iguales, o lo suficientemente parecidos. Y sus pequeños elfos robots ayudantes 
harían un trabajo de limpieza y mantenimiento mucho más exhaustivo que 
nosotros, los monos torpes. Al principio, como los rifles Kristang eran casi 
idénticos y no había números de serie externos, nuestra gente usaba trozos de 
cinta adhesiva o marcadores para identificar "su" arma. Cuando los rifles 
regresaron del mantenimiento con todas las marcas limpiadas, nuestros 
operadores especiales habían estado... 

¿Qué palabra significa “molesto”, pero con un rendimiento elevado al 
rango de los megatones? 

Sí, eso. 

Cuando se asignaban rifles o trajes mecánicos o cualquier otro equipo, 
cada elemento tenía rayones o muescas o alguna otra marca semipermanente, 
para identificar qué operador era "propiedad" de ese equipo. Nosotros, los 
monos asquerosos, todavía no podíamos realizar más que las tareas de 
mantenimiento más simples, pero saber que el rifle que regresó del baño de 
limpieza de nanobots era el mismo rifle con el que habías estado entrenando 
durante semanas o meses, marcó una gran diferencia. 

Entrena la forma en que luchamos. 

Por eso, incluso durante las simulaciones de ataque, cuando Valkyrie 
estaba realmente a la deriva en el espacio interestelar, estábamos atados a 
nuestros asientos o sofás en el puente, y todos vestíamos trajes ambientales en 
caso de que perdiéramos presión de aire. 

Aun así, treinta y ocho son muchas veces para ejecutar escenarios. 

Oh, ¿ese número treinta y ocho? Eso fue después de que ejecutamos 
veintisiete escenarios que se consideraron fracasos. 

Entonces, si alguna vez piensas: "Sería genial ser uno de la Feliz Banda 
de Piratas”, piénsalo. Piensa en ser yo, atrapado en la silla de mando, con el 
sudor empapándome la espalda a pesar de que el equipo de refrigeración 
trabaja horas extras. Piensa en completar con éxito una simulación de ataque, 
la cuarta consecutiva con sólo veinte minutos de descanso entre ellas. 
Terminamos, todos intercambian cansados choques de manos, y luego el 
teniente coronel Smythe se aclara la garganta desde la silla del árbitro en la 
parte trasera del puente. "Bien", dice con un acento que hace que parezca que 
está diciendo "bien". “Eso no fue un error tan terrible. Veamos si podemos 
volver a hacerlo, pero esta vez, pretendamos que somos guerreros 
profesionales, ¿eh? 


Respeto a Smythe. 
Lo admiro. 
A veces realmente lo odio. 


Nos tomamos un descanso después de las últimas simulaciones de 
ataque, mientras nuestra formación de dos naves saltaba hacia el lugar de 
nuestra primera batalla. La gente tenía tiempo libre para relajarse y una cosa 
que hicimos fue ensayar para la obra que Skippy sugirió que presentáramos. 
En nuestra fabulosa producción de West Side Story, originalmente se suponía 
que yo interpretaría el papel de un miembro de la pandilla Jets llamado "Baby 
John". Eso apestaba, así que busqué los nombres de otros personajes y le dije 
a Skippy que quería ser el líder de la pandilla. Rechazó esa idea, pero cedió y 
estuvo de acuerdo en que yo podría desempeñar papeles menores en "Acción" 
o "Gran cosa". Eso me hizo feliz por un tiempo, hasta que me di cuenta de que 
me había engañado para que interpretara un personaje de fondo sin apenas 
líneas. 

Bueno, fui el último en reírme, cuando en mi audición, incluso yo tuve 
que admitir que mi canto sonaba como si alguien hubiera autoajustado una 
pelea de gatos. Ok, entonces cantar no es mi mejor talento. 

Mi baile tampoco es muy bueno. 

Ah, cállate. 

De todos modos, debido a que teníamos un equipo pequeño, los 
miembros del elenco tuvieron que duplicarse y desempeñar múltiples roles. 
En un destello de inspiración, Skippy me ofreció las dos únicas partes que no 
tenían líneas de canto. Un tipo llamado "Doc" que era dueño de una farmacia 
y un policía llamado "Oficial Cupcake". No, su nombre es Krupke. Seguía 
olvidándome de eso, lo que volvía loco a Skippy. 

Por eso seguí haciéndolo. 

Cuando leí el guión, vi que Doc era un viejo aburrido. Cuando le sugerí a 
Skippy líneas más interesantes para Doc, las rechazó de inmediato. En el 
primer ensayo, esperé al costado del escenario, viendo el espectáculo hasta 
que llegó mi turno. Valkyrie tenía un teatro real, aparentemente los Maxolhx 
realmente disfrutan de la música en vivo o de mirarse unos a otros tosiendo 
bolas de pelo o algo así. La espera fue larga, porque el aclamado director de 
Broadway Skippy seguía interrumpiendo al elenco para corregir su canto o 
baile. Al final de una hora, el elenco estaba seriamente molesto con nuestro 
imbécil director y se estaba gestando un motín. Como capitán del barco, tal 
vez debería haber intervenido para suavizar las cosas, porque montar una 
producción musical era bueno para la moral. No intervine, porque en lugar de 
unirse por la obra, el equipo se unía por su odio hacia la idiotez dictatorial de 
Skippy. Bonificación, en lo que a mí respecta. 

El ambiente estaba maduro para la rebelión cuando subí al escenario. 
Como las líneas de Doc en el musical eran una mierda aburrida y deprimente, 


improvisé. Cayendo de rodillas, grité angustiado, agitando mis puños hacia el 
cielo imaginario y luego golpeando mis puños en el escenario. “¡Ustedes 
MANÍACOS! ¡Lo volaste! ¡Ah, maldito seas! ¡Maldito seas al INFIERNO! 

El elenco estalló en un estruendoso aplauso. "¡Bravo! ¡Bis!" La gente 
aplaudía. 

“¡¿Qué diablos fue eso?!” Skippy chilló indignado y arrojó su escritura 
holográfica a la cubierta de manera dramática. 

"Gracias", me incliné ante el elenco. "Gracias. Eres demasiado amable. 
Skippy, esa fue la culminante escena final de El planeta de los simios. El 
original, con ese tal Moisés”. 

Su avatar literalmente se estaba volviendo loco. Pisoteó el guión con sus 
pies holográficos. "¡Eso no estaba en el guión!" 

"Sí", dije. "Pero hay que admitir que fue mucho mejor”. 

"Tal vez deberíamos hacer El planeta de los simios en lugar de West Side 
Story, ¿eh?" -Preguntó Frey. 

"Es una gran idea”, coincidió Grudzien de inmediato. 

"¡No vamos a hacer El planeta de los malditos simios!" Skippy estaba 
realmente furioso. 

"¿Por qué no?” -Preguntó Kapoor. 

Reed dio un paso adelante. "Quiero hacer El planeta de los simios". 

La siguió un coro de 'Me toos". 

Skippy bajó la cabeza, con el rostro enterrado entre sus diminutas manos, 
sollozando. “Odio a todos y cada uno de ustedes”. 

"Eh", me agaché frente a él. "Mira, si pudieras aportar ese nivel de 
pasión a la producción, sería fantástico". 

Cuando levantó la vista, digamos que no apreciaba mi opinión artística. 

Así es como la Feliz Banda de Piratas montó una obra musical basada en 
El planeta de los simios. Naturalmente, Skippy le cambió el nombre a Planet 
of the Monkeys y arruinó seriamente el guión, pero todos lo pasamos bien. 

Creo que todavía me odia por eso. 


p> 


Nuestro ataque a Koprahdru fue un éxito total, incluso más de lo que 
jamás me atreví a esperar. Ambos destructores enemigos quedaron 
destrozados. Los misiles que lanzamos estaban conectados en red; hablaron 
entre ellos y con Skippy. Si todos nuestros misiles hubieran detonado sus 
ojivas con su máxima potencia, no habría quedado nada de esos barcos 
excepto restos de alta velocidad no mayores que un grano de arena. Arena 
chamuscada, brillando con radiación de vida media corta. 

En cambio, como queríamos que los datos de los registradores de vuelo 
de esos barcos sobrevivieran, los misiles tuvieron una conversación justo 
antes de explotar, coordinando sus tiempos de detonación y rendimiento para 
garantizar que los barcos no sobrevivieran, pero los drones registradores de 
vuelo pudieron lanzar con sus datos vitales. 


Los atónitos Bosphuraq en la base de investigación, enterrados 
profundamente bajo la superficie del planeta sin aire, también registraron su 
propia visión de la breve pero intensa batalla. Debían estar gritando de alegría 
después de ver a los dos destructores volar por los aires por un barco 
misterioso. Especialmente después de que ese barco transmitiera un 
manifiesto afirmando que el ataque había sido realizado por la facción rebelde 
de Bosphuraq que había desarrollado tecnología avanzada. El manifiesto 
proseguía extensamente, para despotricar contra los cobardes esfuerzos de los 
crueles Maxolhx por suprimir el desarrollo de sus especies clientes, para 
llamar a todas las especies clientes de toda la galaxia a levantarse en 
solidaridad, para advertir sobre nuevos ataques si los Maxolhx continuaban 
con sus acciones genocidas injustas contra el pacífico pueblo de Bosphurag, 

Bueno, si alguna vez has leído un manifiesto, no encontrarás ninguna 
sorpresa en el falso que transmitimos. Era prolijo, divagaba sin rumbo de un 
tema a otro, seguía repitiendo las mismas afirmaciones cuestionables e 
ignoraba los numerosos crímenes de guerra de la sociedad Bosphuraq en 
general y de la facción rebelde en particular. Básicamente, era totalmente 
creíble como trabajo de propaganda moralista, que funcionó perfectamente ya 
que Skippy lo había basado en un manifiesto real de un conocido grupo loco 
de cerebros de pájaro. 

Después de que los Bosphuraq en la base de investigación terminaron de 
darse palmadas en la espalda, los inteligentes debieron haberse dado cuenta de 
que nuestra destrucción de las dos naves Maxolhx solo había retrasado su 
inevitable desaparición. Los inteligentes sabían que nuestro único barco, a 
pesar de nuestro impresionante manifiesto, no podría proteger a los habitantes 
de la base para siempre. Y que Maxolhx tendría que tomar represalias. No 
sólo tomar represalias, sino devolver el golpe de una manera espectacular que 
enviaría una señal clara a cualquier otro cliente ambicioso que se sintiera 
tentado a probar suerte en la rebelión. 

Pero, pase lo que pase allí, no era un problema del que la Feliz Banda de 
Piratas tuviera que preocuparse. 


Rápidamente seguimos la acción de Koprahdru con un segundo ataque, 
en el que volamos a polvo un crucero ligero y dañamos al destructor que lo 
escoltaba, no podía esperar para contarle a Adams todo al respecto. Por 
supuesto, ella no necesitaba que le dijera nada, tenía acceso para ver una 
transmisión de datos desde el puente, y mientras yo estaba ocupado evaluando 
los daños a nuestra nave y escribiendo notas para el informe posterior a la 
acción, Adams había estado trabajando con Frey sobre las habilidades de 
lectura. Debe haber sido humillante y frustrante para ella tener que volver a 
aprender a leer. No, me equivoqué. Eso no es lo que ella estaba haciendo. 
Skippy le había explicado que su capacidad para leer estaba prácticamente 
intacta; podía ver las palabras y sabía lo que significaban. Su capacidad para 


leer y comprender el tema fue alentadoramente buena, Skippy se mostró 
optimista acerca de una rápida recuperación. Lo que le costaba era controlar 
sus manos y hablar. Sus manos estaban demasiado débiles y descoordinadas 
para sostener un libro o una tableta, por lo que Skippy asignó un robot para 
que le sostuviera una tableta. Todo lo que necesitaba hacer para pasar páginas 
o controlar la tableta era usar comandos de clic ocular, tal como usábamos los 
menús en las pantallas de los visores de nuestros trajes. 

El verdadero problema al que se enfrentó, el problema para el que 
inicialmente contó con la ayuda de nanobots, fue asociar palabras e imágenes 
con el habla. Podía ver la palabra "Apple" y ver la imagen de una manzana, y 
supo que significaban lo mismo. Su problema era decir las palabras en voz 
alta. Un fallo en su cableado interno le impidió recordar cómo formar sonidos 
reconocibles como "a-pp-le". Y otras palabras. 

Fue divertido, y por "divertido" quiero decir extraño. Cuando quería 
decir algo impulsado por pensamientos generados dentro de su cabeza, lo 
hacía bastante bien. Dudó mucho, tartamudeó y entrecerró los ojos cuando 
perdió el hilo de sus pensamientos. Pero, en general, ella entendió su punto de 
vista. Cuando asociaba una palabra o imagen externa con el habla, tenía 
dificultades. En eso la estaba ayudando Frey. Claro, Adams practicaba sola, 
no tenía mucho más que hacer y estaba decidida a volver al deber lo antes 
posible. Tener a otra persona sosteniendo un libro y señalando palabras podría 
haber sido más lento que trabajar directamente con Skippy, ese no era el 
punto. Su recuperación no fue sólo física y mental, también fue emocional. 
Para ella era importante saber que la gente se preocupaba por ella. Cuanta más 
gente pasara tiempo con ella, hablando con ella, más rápido su cerebro haría 
nuevas conexiones. Skippy, a pesar de su genialidad, no pudo replicar 
completamente el desorden de la conversación humana real, donde las 
personas usan jerga, se interrumpen y dicen cosas tontas como "uh" y "um". 
Adams necesitaba escuchar hablar a personas reales y volver a aprender a 
hablar como una persona real. 

Era un trabajo en progreso. 

De todos modos, tan pronto como me aseguraron que el barco no había 
sufrido ningún daño duradero en la segunda batalla, abandoné el puente y me 
detuve junto a la cocina. Adams estaba fuera de su bañera de gel pegajoso y 
en una cama real, incluso si esa cama tenía una capa de nanogel. Le habían 
quitado los tubos que le suministraban nutrientes y se suponía que volvería a 
comer comida de verdad. El doctor Skippy le advirtió que como hacía tiempo 
que no comía comida de verdad, necesitaba comer cosas blandas en porciones 
pequeñas. 

Por eso compré una taza de puré de papas, unas galletas saladas y una 
naranja. Más chocolate, porque, chocolate. 

"Hola, Gunny”, me alegré cuando llamé al mamparo al lado de la puerta. 
"¿Cómo estás?" 

"Ella está muy bien, señor", sonrió Frey, cerrando el libro. Entonces, 


nuestra operadora especial canadiense comprendió que mi pregunta no estaba 
dirigida a ella y se puso de pie. “¿Hora de almorzar, sargento de artillería?” 

"Oh, qué maravilloso", Adams frunció el ceño. No fue un ceño fruncido, 
ya que el lado izquierdo de su boca cayó flojamente en lugar de fruncir el 
ceño. Eso también le molestaba, se había visto en un espejo y sabía que el 
lado izquierdo de su cara se hundía como si hubiera sufrido un derrame 
cerebral. En cierto modo, lo había hecho. Peor que un derrame cerebral. Para 
hacerlo más irritante, no sucedía todo el tiempo, por lo que ella no sabía que 
estaba sucediendo excepto por las reacciones de otras personas. Todos 
ponemos nuestras mejores caras de póquer a su alrededor. A veces eso 
funcionó y otras no. 

"Es maravilloso", dejé la comida en una bandeja al lado de la cama. "Yo 
mismo hice puré de patatas". 

Mientras Frey murmuraba un adiós, Adams se incorporó dolorosamente 
en la cama y sacudió la cabeza cuando intenté ayudarla. La almohadilla de gel 
de la cama seguía trabajando contra ella y se resbaló cuando intentó subir la 
almohada. 

"Skippy, idiota", siseé. “Ayúdala”. El gel se reafirmó instantáneamente e 
incluso formó una ola que la levantó. 

“¿Es tan fácil?” Estaba enojada, y no conmigo. 

"Todo lo que tienes que hacer es preguntar”, protestó Skippy. "Margaret, 
me dijiste que no querías mi ayuda". 

“No quiero que hagas cosas que yo debería hacer por mí mismo. Eso no 
quiere decir que vayas en mi contra, t-tú... Ella se pellizcó la cara para 
concentrarse, tratando de pronunciar las palabras. Enfadada, se mordió el 
labio y le hizo un gesto con el dedo al doctor Skippy. 

Su dedo medio estaba funcionando bien. 

"¿Gilipollas?" Ofrecí. "¿Estúpido? Tengo otras sugerencias, si quieres”. 

"Puedo manejar mis propios insultos, S-Señor”. Ella me gritó, pero había 
un brillo en sus ojos. Aunque sus circuitos neuronales estaban dañados, 
Gunny Adams todavía estaba allí. 

Mojando una cuchara en las papas, asegurándome de llegar al charco de 
mantequilla derretida en el centro, la levanté para que ella la viera. “¿Puedes 
con mi increíble puré de papas?” 

"Se parecen a la sémola que R-Reed me dio en el desayuno". 

“Estos son mucho mejores. Vamos, pruébalo. Abrir." 

Según Skippy, tenía buen apetito y comía todo lo que la gente le traía. 
Eso no significaba que le gustara que la alimentaran. Su primer intento de 
sostener una cuchara terminó con el contenido manchado en su cuello y 
derramándose sobre la cama. No podía controlar sus manos lo suficientemente 
bien como para sostener una cuchara y su coordinación ojo-mano era 
deficiente. A su orgullo herido no le gustaba que le dieran de comer, ni 
tampoco le gustaba tumbarse en un charco de salsa derramada. “¿T-tú hiciste 
esas papas?” Sus ojos se entrecerraron con sospecha. 


Ok, no todos mis experimentos culinarios fueron un éxito rotundo. 
“Están deliciosos. Vamos, come y te contaré todo sobre nuestra reciente 
batalla espacial”. 

"F-Frey ya me lo dijo". 

“¿Exageró mis logros para hacerme parecer un héroe?” 

"N-no." 

“Entonces claramente ella no contó bien la historia. Estas patatas se están 
enfriando, Gunny. 

"Señor." Esperó para asegurarse de que le estaba prestando total 
atención. "Lo juro, si haces un sonido de 'Choo-choo', o finges que la cuchara 
es un avión, te lastimaré". 

"Gunny, vamos", puse mi mejor expresión dolida. "Nunca patearía a un 
amigo cuando él, quiero decir, ella, está en el suelo". 

"Está bien", dejó que su cabeza descansara sobre la almohada. 

"Además", hice que la cuchara hiciera un ingenioso bucle. “Iba a una 
escena de recuperación de emergencia de un barco de descenso. ¿¿Ver? Tu 
boca es el muelle de atraque”. 

"M-muerto"”. Ella me miró fijamente. Su rostro no estaba caído en 
absoluto. "T-eres hombre muerto". 

"Mmm", comí un bocado de puré de papas, manteniéndome fuera del 
alcance de sus manos. "Delicioso." 


Durante la Segunda Guerra Mundial, la flota de submarinos alemana 
experimentó lo que llamaron "Die Gluckliche Zeit", perdón por mi pésima 
pronunciación. Significa El Tiempo Feliz. Desde junio de 1940 hasta febrero 
de 1941, los submarinos ganaron rotundamente la Segunda Batalla del 
Atlántico, hundiendo buques de carga más rápido de lo que podían ser 
reemplazados y amenazando con cortar la línea de suministro marítimo de 
Gran Bretaña. El rumbo de la batalla naval cambió después de que los aliados 
implementaron convoyes, y los avances en sonares y radares significaron que 
las profundidades del océano ya no eran un refugio para los submarinos 
propulsados por diésel. 

El exitoso ataque de Valkyrie contra el par de destructores en Koprahdru 
inició nuestro propio Tiempo Feliz. Durante los siguientes dos meses, 
corremos salvajemente por el territorio de Maxolhx, atacando objetivos 
relativamente débiles con impunidad. Por si no estás familiarizado con la 
palabra “impunidad”, porque yo no lo estaba, significa actuar sin 
consecuencias. O lo suficientemente cerca. Con nuestra poderosa Valquiria y 
el apoyo del bueno del Holandés Errante, estábamos pateando traseros y 
tomando nombres en toda la galaxia. Bueno, excepto por la parte de tomar 
nombres, realmente no quería los nombres de las personas a bordo de los 
barcos que estábamos destrozando. Eran extraterrestres, eran Maxolhx, 
felizmente nos habrían masacrado, y también eran soldados y marineros o 


como llamaran los gatitos a las tripulaciones militares que pilotaban sus naves 
de guerra. Cada vez que veía una nave destrozada por nuestras armas, una 
vocecita en el fondo de mi cabeza me recordaba que acabábamos de matar a 
otra tripulación de una nave estelar. Esa vocecita molesta también me dijo 
que, si bien se sentía bien patear traseros, volar naves enemigas al azar no 
protegería la Tierra. 

Eso era cierto y también irrelevante. Los gatitos podridos llegarían a la 
Tierra tarde o temprano e iban a convertir nuestro mundo natal en un páramo 
radiactivo. Después de esa batalla, Valkyrie probablemente no existiría, por lo 
que no tendríamos oportunidad de vengarnos. Por eso ahora estábamos 
atacando al enemigo. ¿Conoces el dicho "La venganza es una perra"? 

Payforward también puede ser una mierda. 

De todos modos, ese fue nuestro momento feliz. 

Hasta que no lo fue. 

Llegaré a eso más tarde. 

Durante sesenta y cuatro días de Happy Time, llevamos a cabo una 
docena de ataques. Para reducir nuestro riesgo y la distancia que teníamos que 
viajar, agrupamos ataques en un área y luego avanzamos antes de que 
Maxolhx pudiera reforzar su presencia allí. En sesenta y cuatro días 
destruimos veintisiete barcos. No todos fueron buques de guerra. En dos 
ataques atacamos un convoy de buques de carga escoltados por fragatas. 
Nuestras tácticas para esos ataques de convoyes fueron destruir primero a los 
buques de guerra que los escoltaban y luego cazar y volar los buques 
mercantes a nuestro antojo. El poderoso campo de amortiguación proyectado 
por Valkyrie impidió que los barcos se alejaran de nosotros y los barcos 
mercantes fuertemente cargados no podían huir de nosotros. El último 
carguero que destruimos descartó sus contenedores de carga en un intento de 
escapar. Estábamos ocupados persiguiendo un barco en la dirección opuesta, 
así que de mala gana ordené que se lanzara un misil para apuntar al temerario 
drag-racer. Ese carguero se estaba acercando al borde de nuestro campo de 
amortiguación y tenía un sistema de defensa puntual aproximadamente 
equivalente al de una fragata Maxolhx, por lo que el éxito de nuestro único 
misil no estaba garantizado. Sabiendo que enfrentaba una oposición 
significativa, que el suministro de misiles de Valkyrie era limitado y que todas 
las demás IA de guía de misiles a bordo de nuestra nave estaban observando, 
ese misil estaba decidido a ganar el codiciado premio Arma del Mes. 

El premio viene con una bonita placa y un excelente espacio de 
estacionamiento, pero lamentablemente el arma ganadora nunca llega a usarla. 

Es el pensamiento lo que cuenta. 

Lo que hizo nuestro pequeño y valiente misil fue calcular la fuerza 
explosiva necesaria simplemente para inutilizar el carguero objetivo y separar 
la mayoría de las bombas de su ojiva de compresión atómica para poder 
cargarlas en los señuelos que llevaba. La decisión se tomó mientras el misil 
todavía descendía por el tubo de lanzamiento y el trabajo se realizó en vuelo. 


Al enviar los señuelos hacia adelante, los guió para acercarse al barco objetivo 
en oleadas. Con una gran cantidad de objetos pequeños y ágiles para 
interceptar, los sistemas de defensa del carguero se concentraron en identificar 
qué amenazas eran señuelos y cuál era el propio misil furtivo. Probar sus 
conjeturas requirió disparar contra varios objetos, pero el sistema de defensa 
quedó consternado al ver grandes explosiones secundarias cuando sus rayos 
máser interceptaron los objetos entrantes. Con tanto desorden de alta energía 
en el área, los sensores del sistema de defensa perdieron la pista del misil que 
maniobraba rápidamente, especialmente después de que el misil ordenó a 
señuelos aleatorios que liberaran el campo de contención de sus cargas útiles 
y explotaran. 

Al instante, el espacio entre Valkyrie y el carguero se saturó con 
radiación fuerte de corta duración. El baño de radiación duró solo unos 
segundos antes de que los sensores activos de la nave de carga atravesaran el 
desorden, pero en ese momento, el misil ya había transmitido un mensaje a 
sus compañeros IA de guía. El mensaje era: "Así es como vencéis las 
probabilidades, perras". 

Sus compañeras IA de guía ardieron de rabia celosa, cuando nuestro 
único misil se hundió en el principal motor sin reacción de la nave de carga y 
lo destrozó. 

Cuando Valkyrie estuvo dentro del alcance de las armas de energía 
dirigida de la nave averiada, casi sentí pena por esa tripulación. 

Casi. 

Sabiendo que la ruina de su nave era inevitable, la tripulación se había 
dispersado en naves de descenso y cápsulas de escape cuando estuvimos 
dentro del alcance cómodo de las armas. La tripulación podría haber facilitado 
nuestra tarea ordenando a su nave que simplemente se desplazara, pero la 
cultura de la estupidez está profundamente arraigada en la psique de Maxolhx, 
por lo que su IA activaba los propulsores al azar para arruinar nuestros 
objetivos. La incertidumbre de dónde estaba ubicado el objetivo nos obligó a 
suspender el fuego hasta que estuvimos a dos segundos luz, luego ordené a 
nuestros cañones que saturaran la zona del objetivo. 

Dos segundos no era tiempo suficiente para que un buque de carga 
voluminoso se moviera una distancia que pudiera esquivar armas de la 
velocidad de la luz. 

Nos tomamos nuestro tiempo para dividir esa nave, haciendo un 
espectáculo para la tripulación y cualquiera que grabara imágenes de sensores. 
Como dije antes, queríamos que el Maxolhx viera bien nuestro temible barco 
fantasma. En ese momento, tenían que saber que alguien estaba pilotando un 
crucero de batalla clase Extinción capturado y muy modificado. Incluso más 
que los estragos que estábamos causando en una amplia franja de su territorio, 
los Maxolhx estarían aterrorizados al saber que un enemigo había abordado y 
tomado una de sus naves capitales. Implicado en el control enemigo de una 
antigua nave Maxolhx estaba que cualquier secreto que la nave hubiera 


poseído seguramente ahora estaba en manos peligrosas. Los Maxolhx 
confiaban mucho en su cifrado de datos, pero el control de un buque de guerra 
significaba que un enemigo había descifrado completamente ese cifrado. 

Antes de abandonar la batalla de convoyes, que en realidad había sido 
una masacre de convoyes, Skippy transmitió una versión actualizada de 
nuestro manifiesto estándar. La declaración era ahora un largo, divagante e 
incoherente discurso lleno de odio, de ideas contradictorias, amenazas, 
demandas vagas y promesas de un futuro mejor para todas las especies 
clientes si se unían a la gloriosa rebelión. Era algo así como la típica 
plataforma de campaña de un partido político, si hubiera sido escrita por un 
grupo terrorista drogado con metanfetamina. 

Skippy estaba muy orgulloso de su manifiesto, tanto que lo inspiró a 
escribir otra obra maestra operística. 

Sugerí que agregáramos ser obligados a escuchar una de las óperas de 
Skippy, como una de las amenazas enumeradas en el manifiesto. Seguramente 
eso haría que Maxolhx levantara las patas y se rindiera. 

A Skippy no le hizo gracia. 


CAPITULO DIEZ 


Mientras Skippy trabajaba para reparar el daño menor de batalla de 
Valkyrie, yo volé en una nave de descenso hasta el bueno del Holandés 
Errante. La nave de descenso era una Panther, una de las naves espaciales que 
encontramos dentro de los muelles de atraque de Valkyrie después de capturar 
la nave. Cuando digo que lo volé, estaba en los controles, pero Skippy 
observaba cada uno de mis movimientos. Era un dolor de cabeza tan quejoso, 
dudando de todo lo que hacía, que sentí ganas de levantar las manos y decirle 
que hiciera volar esa maldita cosa. Debido a que eso lo habría privado de 
entretenimiento sin fin, me animó a seguir buscando a tientas al azar hasta que 
estrellara o hiciera estallar el Panther. 

Podría haber sido para fastidiarlo, pero estaba súper concentrado e hice 
un acoplamiento perfecto a bordo del holandés. No necesitábamos la red de 
protección que Skippy insistió en que se instalara en la bahía, y las 
abrazaderas de atraque se sujetaron a nosotros sin el balanceo habitual de lado 
a lado cuando las abrazaderas intentan mover una nave de descenso a su 
posición. 

¿Skippy se disculpó por sus comentarios despectivos sobre mis 
habilidades de vuelo? Por supuesto que lo hizo. 

No. 

Fue agradable volver a bordo del holandés. La nostalgia no fue el 
propósito de mi visita, eso fue simplemente una buena ventaja. En el Panther, 
llevé a varias personas que querían un cambio de escenario, además del 
Mayor Kapoor y seis miembros del equipo STAR. Kapoor quería que 
practicaran una acción de abordaje opuesto en un barco diferente, temía que la 
configuración familiar del Valkyrie estuviera haciendo que las habilidades de 
improvisación de la gente se quedaran obsoletas. 

Mientras Kapoor se llevaba a su gente a divertirse, yo conocí a Chang en 
mi antigua oficina. Parecía igual, excepto que se sentía raro estar sentado al 
otro lado del escritorio, con Chang ocupando mi vieja silla. Nos pusimos al 
día, principalmente era yo contando batallas recientes. Claro, había podido ver 
los datos de nuestra grabadora de vuelo y experimentar cada batalla en 
simulación, eso no era lo mismo que estar allí. Por lo general, cuando alguien 
cuenta historias de guerra, aburre a su audiencia, así que busqué señales de 
que Kong estaba aburrido. Sucedió todo lo contrario, me pilló bostezando. 

"Joe", se puso de pie. “Vamos a traerte una taza de café. Tenemos una 
cena especial planeada para ti”. 

Su tripulación era pequeña y no quería darles trabajo extra sólo porque 
algún oficial superior idiota decidiera tomarse unas vacaciones. "Ah, no tenías 
que-" 

"Es ensalada, con pollo cajún a la parrilla". 

"Mmm", gemí instintivamente. Pollo teníamos en abundancia a bordo del 


Valkyrie. Fue la idea de comer una ensalada fresca lo que me hizo la boca 
agua. Los jardines hidropónicos todavía estaban a bordo del Dutchman, no 
habíamos trasladado ningún equipo a mi barco. Las naves de transporte 
habían transportado suministros entre las dos naves y teníamos cosas como 
cebollas frescas. Lo que no había estado en el menú durante semanas era 
cualquier tipo de ensalada, y me encontré deseando verduras frescas como 
siempre anhelo las hamburguesas con queso. "Está bien, gracias. Eso sería 
genial”. 

De camino a la cocina, pasamos por mi antigua cabaña. Kong hizo una 
pausa, señalando la puerta. "Mostramos su equipo allí”, sabía que planeaba 
pasar la noche. 

“¿No tomaste esta cabaña?” Me sorprendió. Era el dormitorio más 
cercano al puente. La cabaña que le habían asignado cuando era mi oficial 
ejecutivo estaba al final del pasillo y doblando dos esquinas. 

"No, lo mantendremos como una especie de alojamiento VIP", explicó. 
"Siempre es-" 

"Además, Joe", interrumpió Skippy. “Nadie más quiere entrar allí. 
Quiero decir, vaya, no querrás mirar alrededor de tu antigua cabaña con una 
luz negra. Vaya, vaya. Parece la escena de un asesinato allí, excepto que, ya 
sabes, diferentes fluidos”. 

Lamentablemente, no había traído un arma, porque comerme una bala 
habría sido muy sabroso en ese momento. 

"Skippy", Nagatha salió en mi defensa. “Está siendo irrespetuoso con el 
coronel Bishop. No se preocupe, coronel. Después de que te fuiste, limpiamos 
a fondo tus habitaciones. Bueno, lo mejor que pudimos, ya lo entiendes. Uno 
de mis robots de limpieza sufrió un ataque de nervios y tuve que... 

"Sí, eso es", si la cubierta se hubiera abierto y me hubiera expulsado al 
espacio, no habría objetado. "Eso es genial, Nagatha". 

Ella continuó, sin entender mi indirecta. "Había una película 
extrañamente persistente en las paredes de tu ducha, no estaba seguro de 
cómo-" 

Kong levantó una mano. “Nagatha, no necesitamos detalles, por favor. 
Joe”, noté que evitaba mirarme. “Vamos a tomar un café y luego te mostraré 
la hidroponía. Se han ampliado utilizando los repuestos que llevábamos”. 


Tomamos café y luego llamaron a Kong para que solucionara un 
problema. En lugar de interferir con su dominio del holandés, caminé solo 
hasta las bahías de hidroponía. Fue como dar un paseo por el carril de la 
memoria, con cada paso recordaba una crisis u otra con la que habíamos 
lidiado. Habíamos afrontado con éxito cada crisis y cada vez teníamos, al 
menos por un tiempo, la ilusión de que habíamos salvado el mundo. 

Maldita sea, esos eran los buenos viejos tiempos. Ahora ya no nos 
hacíamos ilusiones sobre el futuro último. Hiciésemos lo que hiciéramos, por 
mucho que nuestro único buque de guerra golpeara al Maxolhx, nuestro 


mundo natal se convertiría en una bola sin vida de ceniza radiactiva. 

Mierda. 

Tal vez pudiéramos llevar suficientes personas al sitio beta, para que los 
humanos tuvieran una población viable allí. Eso sería un pequeño consuelo, a 
menos que Rindhalu realmente tuviera su propia IA anciana. Si eso fuera 
cierto, ni siquiera el sitio beta en la galaxia enana Sculptor sería seguro. Todo 
lo que habíamos logrado, toda la sangre que habíamos derramado, toda la 
gente muerta y gravemente herida, sería en vano. 

Cuando llegué a la hidroponía, mi estado de ánimo era tan sombrío como 
las perspectivas de supervivencia de la humanidad. 

“¡Coronel obispo!” La voz familiar de nuestro amigable científico 
espacial local llamó desde el otro extremo de la bahía de carga reconvertida. 

"Hola, doctor", saludé vagamente en su dirección, incapaz de verlo a 
través de la exuberante vegetación. Tomates, lechugas, tallos de maíz y todas 
las demás plantas que mis padres tenían en su huerto brotaban y colgaban de 
los tanques de líquido nutritivo. Contra el mamparo del fondo crecían 
frambuesas o tal vez moras a lo largo de una rejilla de alambre. Los árboles 
enanos tenían naranjas y manzanas madurando. Todo parecía saludable, lo 
que me hizo mirar con culpa mis botas, que no estaban cubiertas con cubiertas 
protectoras. Tampoco llevaba guantes ni mascarilla. 

Las piernas de Friedlander bajaron de un soporte al otro lado de la bahía 
y salió a un estrecho camino entre tanques. Caminando por el sendero, 
casualmente arrancó un tomate cherry de un arbusto y me lo arrojó. 

"Mm", mordí el tomate maduro. "Oye, ¿debería usar, ya sabes?", hice la 
pantomima de una mascarilla. No llevaba equipo de protección, pero había 
estado viviendo a bordo del Dutchman y los sensores de Nagatha sabían qué 
patógenos podría haber transportado. Acabo de llegar de la Valquiria y podría 
llevar consigo una gran cantidad de bichos que podrían ser peligrosos para 
nuestro creciente suministro de alimentos. No nos preocupaban los 
microorganismos dejados por los Maxolhx, su bioquímica era incompatible 
con la vida en la Tierra. El problema era que, incluso con superficies 
autolimpiables y los robots de Skippy fregando y desinfectando las 
veinticuatro horas del día, nuestro crucero de batalla era una placa de Petri 
para cultivar cosas desagradables. Ok, estoy exagerando un poco. Podrías 
comer en el suelo de nuestro barco, incluso en el gimnasio. Aún así, era 
posible que alguna combinación de microbios desagradables, o una mutación 
de bacterias normalmente inofensivas, pudiera causar estragos en las preciosas 
plantas de los jardines hidropónicos. 

“No, no es necesario”, me aseguró el buen doctor. “Tenemos nanoácaros 
que escanean y toman muestras del aire constantemente aquí. Nos alertan 
sobre cualquier patógeno y, por lo general, solucionan el problema por sí 
solos”. 

“¿Nanoácaros?” 

Levantó una ceja y dejó los guantes que llevaba puestos. Esos guantes 


eran de cuero grueso, usados para protegerlo contra las enredaderas de 
frambuesa, no para proteger las enredaderas contra él. “¿No lo sabías?” 

“Sé lo que es la nanotecnología. ¿Qué es un ácaro? 

"Como una pequeña araña o insecto". Tocando el pulgar y el índice, finge 
mirar a través del hueco inexistente. “Una cosa diminuta y espeluznante. Son 
tan pequeños que sólo se pueden ver con un microscopio”. Inclinó la cabeza. 
“¿Skippy no te contó sobre esto? Estaba muy orgulloso cuando introdujo la 
tecnología aquí”. Por la expresión arrepentida de Friedlander, supe que 
"bastante orgulloso" significaba que Skippy se había jactado de su genialidad 
cuando trajo los nanomitas, y esperaba interminables elogios para todos a 
bordo del Holandés Errante. La carga de dar esos elogios probablemente 
recayó en el buen doctor. 

"Eh, no.” A menudo olvidaba que Skippy hablaba con todos los que 
estaban a bordo del Valkyrie y con todos los que estaban a bordo del Flying 
Dutchman cuando estábamos dentro del alcance. Por muy doloroso que fuera 
para mí, podría resultar aún más molesto para otras personas. 
Afortunadamente para mí, los dos habíamos establecido una relación viable. 
Otras personas consideraban que Skippy era divertido, o al menos una 
molestia tolerable, pero otras no lo soportaban. Intentamos seleccionar a los 
posibles tripulantes en función de si podían llevarse bien con otros en el 
entorno confinado de una nave estelar y si encajaban bien con Skippy. A pesar 
de todos nuestros esfuerzos, todavía aceptamos a personas que encontraban a 
Skippy demasiado irritante. En esos casos, le pedí a Skippy que dejara al 
chico en paz, como si eso fuera a hacer alguna diferencia. “¿Qué tienen de 
especial estas nanocosas?” 

“Son tecnología Maxolhx. Skippy los reutilizó para usarlos aquí”, agitó 
una mano para abarcar el jardín. 

“¿Es esto otra cosa que los monos no podemos entender, como los pomos 
de las puertas Thuranin?” 

"¿Coronel?" 

Eso me hizo estremecer. “¿Puedes llamarme 'Joe', por favor? Eres un 
civil”. 

"Tienes el poder de vida o muerte sobre todos en estos barcos”. Sus 
palabras no pretendían ser desagradables, solo estaba afirmando un hecho. 
"¿Me llamarás 'Mark'?" 

"Probablemente no", admití. "No cuando estoy de servicio". 

Me dio una media sonrisa. “¿Cuándo no estás de servicio?” 

Eso me hizo resoplar. “Cuando estoy en la tierra, supongo. Excepto las 
veces que estoy de servicio allí también. ¿Puedo llamarlo 'Doc'? 

"¿Mientras no me saludes con '¿Qué pasa, doctor'?" 

"Trato hecho", estuve de acuerdo con una risa. 

“¿Dijiste algo como que no entendemos los pomos de las puertas 
Thuranin?” 

“Dijiste eso. ¿Creo que eso fue durante nuestra misión Hora Cero? 


“Eso era cierto en aquel entonces. No es cierto ahora. Skippy ha estado 
compartiendo información con nosotros”. 

“Lo sé, pero eso es limitado. Sólo está mordisqueando los bordes de lo 
que hay ahí fuera”. 

“Eso es en parte cierto. Lo que ha podido compartir nos ha dejado 
boquiabiertos. Me dejó alucinado, eso es seguro. El verdadero avance se 
produjo cuando capturaste la Daga”. 

“¿Lo hizo?” ¿Lo que dije en voz alta fue mejor que la reacción interna de 
mi cerebro de "Duh"? Habíamos llevado el buque de tropas Kristang Ice-Cold 
Dagger al corazón cuando tuvimos problemas en el frente interno. "La 
tecnología de esa nave no era mejor que la del Yu Qishan, excepto por las 
cámaras para dormir". 

“No es la tecnología. ¿Son los manuales de usuario, lo que ustedes, los 
soldados, llaman Dash Ten? 

"Oh. Mierda. ¡Sí! No había pensado en eso”. Los manuales de usuario 
impresos por el ejército de EE. UU. tienen una designación que termina en 
"-10". Para aprender a usar un rifle o cualquier otro equipo, solicita el Dash 
Ten. Hace mucho tiempo, cuando capturamos el barco al que llamamos 
Holandés Errante, esperaba poder tener acceso a la base de datos del barco, 
que era un tesoro escondido de tecnología Thuranin. Tanto Kristang como 
Ruhar se habían negado a compartir tecnología, o incluso información sobre 
ciencia básica, con nosotros, los humildes humanos. De todos modos, 
habíamos obtenido fragmentos de conocimiento, suficientes para resultar 
confusos y no suficientes para ayudar. Yo esperaba que El Holandés Errante 
fuera nuestro billete para unirnos a las grandes ligas, para adquirir tecnología 
que impulsara a la humanidad al menos hasta el nivel del Ruhar. En ese 
momento, no le había contado a Skippy sobre el tesoro que esperaba llevarme 
a casa, porque era una especie de plan de respaldo si se negaba a ayudarnos. 

Toda mi esperanza fue en vano. O Skippy nos había excluido de la base 
de datos, o había borrado cualquier información que no tenía permitido 
compartir con nosotros, porque lo que obtuvimos de las computadoras del 
Holandés Errante era un montón de nada. “¿La base de datos de Dagger está 
intacta? ¿Podemos leerlo? 

"Intacta y, desde que Nagatha borró y reemplazó la IA original, muy 
cooperativa", confirmó Friedlander. "Obtuvimos teoría sobre ciencia básica, 
guías sobre cómo operar y mantener cada pieza del equipo a bordo del barco, 
más de lo que jamás hubiéramos esperado". 

Bajé la voz, lo cual no era necesario, y hasta inútil. Intentar susurrar sólo 
atrajo la atención de Skippy. “¿Y Skippy está de acuerdo con esto?” 

"Él debe saberlo", la mirada de Friedlander automáticamente se dirigió al 
techo, pero Skippy no respondió. “La información que recuperamos de la 
Daga es sólo la punta del iceberg. Ahora tenemos acceso a la base de datos a 
bordo del Valkyrie”. 

"Mierda", jadeé. 


"Lo entendiste. Todavía estamos investigando esto, por supuesto”, se 
pasó una mano por la cara. “He estado leyendo archivos sin parar desde que 
llegué a bordo. Del equipo científico que fue a Avalon, no muchos tenían 
experiencia en física. Trabajar en los jardines aquí es lo único”, bostezó. 
"Tengo un descanso". 

"Guau. ¿Sabremos lo que saben los gatitos? 

"Esa no es la mejor parte”, sonrió. 

Antes de responder, me senté en un banco, asegurándome de no aplastar 
una planta preciosa. "Golpéame con eso, doctor”. 

"Algunas de las capacidades de Valkyrie, como la forma en que Skippy 
puede mejorar el rendimiento de los potenciadores, se basan en la tecnología 
Elder”. 

¿Sabes cómo, cuando deseas algo con todas tus fuerzas, tienes miedo de 
pedirlo, en caso de que el Universo decida darte una patada en los huevos ese 
día? Ese era yo en ese momento. "Seguir." 

“Para utilizar esos potenciadores de energía correctamente, la base de 
datos de Valkyrie necesita saber cómo funcionan. No sólo los conceptos 
básicos de cómo presionar botones, sino también la teoría”. 

"Me estás diciendo eso", tragué con fuerza. “¿Tenemos acceso a la 
tecnología Elder? ¿Sabemos cómo funcionan sus cosas? 

“Un poquito de eso. Coronel, si lo que creo que entiendo acerca de cómo 
funcionan esos impulsores de energía es correcto, entonces el universo es más 
extraño de lo que podríamos haber imaginado”. 

“¿Me volaría el cerebro de mono primitivo saber sobre esto?” 

"Me está volviendo loco el cerebro de mono". 

"En ese caso, dejaré las cuestiones científicas en manos de los expertos". 

Él no protestó. No me sentí insultado. “¿Te das cuenta de lo que esto 
significa? Coronel, si podemos regresar a la Tierra, eventualmente la 
humanidad ya no estará al final de la escalera del desarrollo. Estaremos en la 
cima de la escalera. Tendremos conocimientos que ni siquiera los Rindhalu 
poseen. Eso nos dará una oportunidad de luchar”. 

"Contra toda la galaxia", le dije para recordarle las probabilidades en 
nuestra contra. “Todo eso está bien, el problema es el tiempo. Eres ingeniero, 
¿verdad? Conocer hechos alucinantes sólo nos ayuda si podemos ponerlos en 
práctica. Construye una flota de guerra. Construye las herramientas para 
construir una flota de guerra. Demonios, construye las herramientas para 
construir las malditas herramientas para construir barcos”. 

"Te escucho", su hombro se hundió. “Es un desafío. ¿Esos potenciadores 
de potencia? ¿Solo las unidades básicas que tiene el Maxolhx, no las elegantes 
mejoradas con tecnología Elder? Para fabricarlos se requiere una instalación 
que orbite de cerca una estrella de neutrones. No podemos construir una 
estrella de neutrones. Ni siquiera podemos trabajar con uno. Simplemente 
lidiar con las fuerzas de marea y la dilatación del tiempo me haría doler la 
cabeza. Skippy me dijo que a Maxolhx le llevó setecientos años establecer su 


primera fábrica de potenciadores de potencia. 

"Está bien", respiré profundamente. “Necesitamos tiempo. Maldita sea, 
siempre necesitamos tiempo. Eso es algo que la Tierra no tiene, no importa 
cómo la miremos”. 

"Tal vez tengamos que hacerlo", miró hacia la cubierta. "Tenemos que 
considerar construir nuestra base tecnológica en el sitio beta". 

“¿Avalón? Es barro y helechos gigantes”. 

“Ahora son helechos gigantes”, insistió. “El objetivo del sitio beta es que 
los extraterrestres no pueden llegar allí. Si la Tierra desaparece”, sus nudillos 
se pusieron blancos. “¿Entonces construimos una flota de guerra ahí fuera, 
más allá de la galaxia?” 

“¿Construir una flota para recuperar la inversión?” 

“¿Por acabar con nuestro mundo natal? ¡Sí!" 

Tenía que saber que la supervivencia del sitio beta dependía de que los 
extraterrestres no pudieran llegar allí, dependía de que Rindhalu y 
posiblemente Maxolhx no tuvieran su propia IA antigua. No tenía ningún 
sentido hacer planes si la especie mayor tuviera una entidad que pudiera 
igualar los asombrosos poderes de Skippy, eso sería el fin del juego para 
nosotros. “Doctor, todo esto es una gran noticia. No hay mucho que podamos 
hacer con la información que hay aquí, ¿verdad? 

"No", sacudió la cabeza y sus ojos brillaron de ira. Si su ira estaba 
dirigida a la amenaza alienígena o a mí por recordarle la enorme tarea que 
tenía por delante, no lo sabía. "Necesitamos regresar a la Tierra y entregar 
estos datos a las personas adecuadas". 

"Skippy diría que ya es bastante malo que los monos tengan acceso a 
armas nucleares”, mi intento de aligerar el ambiente fracasó. “¿Quieres darme 
un recorrido por los jardines?” 

“Ahora no”, tiró los guantes a la basura. "Tengo mucho trabajo que 
hacer”. 


La condición de Margaret mejoró rápidamente, casi se podría decir 
milagrosamente, después de que Skippy comenzara el procedimiento del 
nanobot. O Skippy se olvidó distraídamente de ser su habitual distracción con 
ella, o prestó una atención extra y súper cuidadosa a todos sus pacientes, 
porque trabajaba con ella las veinticuatro horas del día, los siete días de la 
semana. Incluso cuando dormía, Skippy monitoreaba de cerca su actividad 
cerebral y modificaba las actividades de los nanobots. La buena noticia fue 
que los robots estaban aprendiendo cómo ayudar y mejorar su función 
cerebral. Transmitieron señales, amortiguaron las acciones de las neuronas 
que fallaban y actuaron como almacenamiento de memoria complementario 
para ella. Con el tiempo, a medida que su cerebro orgánico se reparara a sí 
mismo, los nanobots podrían desactivarse. Esa fue la buena noticia. 

La mala noticia era que, con sofisticadas máquinas alienígenas haciendo 


parte del pensamiento por ella, ella no era cien por cien Margaret Adams. Su 
personalidad había cambiado de manera sutil. Era más abierta, menos 
reservada que su yo anterior. Ella se reía más fácilmente y parecía disfrutar de 
la risa, mientras que yo siempre tuve la impresión de que se sentía cohibida 
por ello. Cuando le pregunté a Skippy al respecto, me dijo que, con suerte, los 
cambios de personalidad eran temporales, un resultado no del trauma sino de 
cómo los nanobots interactuaban con su cerebro orgánico. Cuando él fuera 
capaz de desactivar completamente los bots, ella debería regresar a su yo 
anterior, aunque esperaba que la experiencia la cambiara, y no había nada que 
pudiera hacer al respecto. 

Lo entendí. 

Armagedón nos había cambiado a todos. 

Parte de la razón de su nueva personalidad fue que los nanobots no 
necesariamente almacenaban información de la misma manera que lo haría su 
cerebro. Las asociaciones entre piezas de información podrían ser diferentes 
de las asociaciones que habría realizado su cerebro. Los robots tampoco 
conocían su verdadera personalidad, por lo que no entendían qué información 
era importante y cuál inútil. Al principio, sus patrones de habla eran 
notablemente diferentes, su lenguaje era más formal. Era como si los nanobots 
estuvieran adivinando lo que ella quería decir y acabaran de aprender de una 
pila de libros para niños. Se oía a sí misma hablando y sabía que no sonaba 
como si fuera ella. Skippy le pidió que tuviera paciencia y hablara más 
despacio. En privado, me dijo que tenía que intervenir directamente con los 
nanobots para que no la hicieran sonar como una niña de cinco años. 

Una vez que Skippy comenzó a intervenir y pudo reprogramar los 
nanobots, el mal humor de Margaret desapareció. Podía ver la mejora que 
estaba logrando, ver el progreso todos los días. El día que ella se puso de pie y 
caminó por primera vez, yo estaba allí con Smythe. Smythe estaba allí porque 
también estaba volviendo a aprender a caminar y pensó que Margaret se 
sentiría mejor al ver que no era la única persona torpe a bordo del barco. Mi 
propósito al estar allí oficialmente era evaluar su progreso para su informe 
personal, pero eso era pura tontería. Yo estaba allí en caso de que se cayera, 
para brindarle apoyo físico y moral. 

No, eso también fue una tontería. 

Estuve ahí porque tenía que estar. De ninguna manera podría no estar 
allí. Si Margaret se sintió avergonzada por sus primeros y torpes intentos de 
valerse por sí misma y por sus primeros pasos tambaleantes y vacilantes, no 
me dijo nada. Incluso chocamos los cinco después de que ella cruzó el 
compartimento, se dio la vuelta y regresó. Si tuviera que tener mucho cuidado 
de darle una palmada en la mano equivocada para chocar los cinco, ninguno 
de los dos lo mencionó. 

Poder volver a caminar, incluso si tropezaba como una niña pequeña, fue 
un gran impulso para su ánimo. Poder hablar, comunicar sus pensamientos y 
comprender lo que decían otras personas fue otro gran hito en su 


recuperación. Si tartamudeaba y ocasionalmente olvidaba palabras, eso no le 
molestaba. Sabía, o esperaba, que la tartamudez desapareciera con el tiempo. 
Y podía seguir el progreso en la recuperación de su memoria verbal, en los 
juegos de asociación de palabras y otros trabajos que hacía para terapia. 

Un día, mientras la estaba ayudando con un ejercicio de asociación de 
palabras, llegamos a una sección del texto que Skippy debió haber escrito. Sin 
pensarlo, leí en voz alta la palabra “Knucklehead”. 

Adams respondió automáticamente "Alfil". 

No hubo ni un microsegundo de vergilenza para ninguno de los dos. Ella 
se echó a reír y me dio una palmada en el hombro. 

Luego apoyó su cabeza en mi hombro, presionando su frente contra mi 
pecho, quieta mientras ambos nos reíamos. 

Cuando se apartó, me miró. "Oh, Joe, e-esa fue muy buena". 

Mil voltios recorrieron mi columna. "¿José?" La miré sorprendido. Oh, 
mierda. No debería haber hecho eso. Usar mi nombre podría haber sido una 
asociación defectuosa causada por las máquinas alienígenas en su cabeza. 
Señalar su error podría resultar desalentador. 

Mis miedos fueron en vano. Ella tocó mi hombro con un dedo. “N-no te 
preocupes. Sé lo que dije. José." 

"Guau." Eso no fue lo más inteligente que pude haber dicho en ese 
momento, pero fue lo más honesto. Ella lo sabía. "Alguna vez antes solo me 
habías llamado 'Señor' o 'Coronel". 

"Podría haberte llamado tonto una o dos veces", respondió ella con un 
brillo en los ojos. Maldita sea, era bueno verla feliz. "Pero no que tú sepas", le 
guiñó un ojo. 

“¿Por qué, eh, cambiar ahora?” 

Ella miró hacia otro lado cuando una sombra cubrió su expresión feliz. 
Cuando se giró, su sonrisa había desaparecido, pero sus ojos seguían 
sonriendo. Usted sabe lo que quiero decir. "Reed me dijo lo que pasó 
durante", arrugó la cara y pronunció la palabra lenta y deliberadamente. 
"Armagedón. Después de que golpearon mi nave, tú tomaste, Val-ky-rie”, 
lentamente de nuevo. "Lejos para detener una nave enemiga". 

“Mar-” Mierda. Ella había usado mi nombre de pila. Eso no significaba 
que ella se sintiera cómoda con que yo asumiera la misma familiaridad con 
ella. Pensando que sería incómodo si la llamara "Adams" o "Gunny”, 
simplemente evité el tema. Fue incómodo de todos modos. “Por favor, 
comprenda que no tenía otra opción. Ese barco habría... 

“T-tú tuviste una opción. Skippy me dijo que tengo daño cerebral”, me 
miró directamente a los ojos y me clavó la mirada, sin dejarme escapar. "Fue 
peor porque Valkyrie demoró en rescatarme". 

"Mierda." ¿Dije eso en voz alta? Sí, lo hice. ¡Doble mierda! Era hora de 
asumir mis acciones y afrontar las consecuencias. “Está bien, sí. Sabía que 
había gente, mi gente, herida y moribunda. Tomé la decisión de perseguir esa 
nave Maxolhx, en lugar de... 


"Eso", tocó mi pecho con su dedo índice. No fue un golpe acusador. No 
estaba enojado. Fue gentil. ¿Fue cariñoso? ¿Qué carajo? "Es por eso que te 
llamé 'Joe', J-Joe". 

"Uh-" Lo que sé sobre las mujeres podría caber en un dedal, con mucho 
espacio para cualquier cosa que la gente ponga en los dedales. Mi mente se 
apresuraba a adivinar lo que quería decir, y todo lo que se me ocurrió fue que 
mi mente se rascaba la cabeza y decía "No sé". "Voy a necesitar ayuda con 
eso, si no te importa, por favor". 

"Es simple". Miró el reloj del mamparo y luego la esclusa de aire. Justin 
Grudzien vendría a continuación para ayudarla con la terapia; estaban 
programados para trabajar en su coordinación ojo-mano. "Creo", sus ojos se 
movieron de un lado a otro, buscando los míos. "Sé lo que sientes por mí”. 
Sus ojos bajaron a cubierta, en un gesto tímido. "Espero que sepas lo que 
siento por ti". 

"Uh-" Maldita sea. Necesitaba dejar de hacer eso. 

Ella me sacó de mi incómodo silencio. “El ejército prohíbe relaciones 
como ese”, agitó una mano, frustrada por no poder pronunciar las palabras. 

"Soy su oficial al mando", dije con amargura. 

“R-correcto. La Infantería de Marina tiene las mismas reglas. Creo que 
esas reglas son una muy buena idea”. 

"Oh." La cubierta se abrió debajo de mí y caí en un agujero negro, o eso 
es lo que sentí. 

“Creo que normalmente son una buena idea”, añadió, y el agujero negro 
me hizo regresar. “Un comandante-c no puede favorecer a un soldado-s o a un 
infante de marina”, enfatizó. “Eso es malo para el orden y la disciplina. Tú”, 
su dedo volvió a tocar mi pecho y se quedó allí. “Demostré que no tienes 
favoritos. Me dejaste allí para morir, porque pusiste la misión en primer lugar. 
Me demostraste que primero me ves como un marine. Eso es todo lo que 
necesito saber”. 

"Eh, está bien". Mi mente estaba dando vueltas. Principalmente porque 
su dedo, descansando y trazando círculos lentamente en mi pecho, hizo que la 
mayor parte de mi sangre fluyera fuera de mi cerebro, si sabes a qué me 
refiero. "Arriesgué tu vida, ¿y eso fue algo bueno?" 

"Arriesgaste m-mi vida por el bien de la m-misión". 

“Ah. Margaret”, dije sin pensar. “Si hubieras muerto ahí afuera...” 

Ella llevó su dedo a mis labios, silenciándome. “Mucha gente murió allí. 
Estaban cumpliendo con su deber. Esperabas que yo no hiciera menos. 

"Lo hice", susurré, mis labios tocaron su dedo. Ella me miró y por un 
momento, un momento glorioso, pensé que nos íbamos a besar. 

Ella se apartó y cruzó las manos sobre el regazo. Era un gesto que a 
veces iba acompañado de tristeza, pero ella me estaba mirando de reojo y la 
sonrisa en sus labios definitivamente no era triste. 

Respiré. "Qué", puse una mano suavemente sobre su hombro, y ella se 
inclinó un poco hacia mí. Lo suficiente para hacerme saber que mi toque era 


bienvenido. “¿Es el siguiente? ¿Para nosotros? 

“Eres un soldado. Soy infante de marina, hasta la médula”, echó el 
hombro hacia atrás con orgullo. "Los militares dicen que no podemos estar 
juntos”. 

“¿Eso es todo, entonces?” No lo creí. 

Volviéndose hacia mí, tomó mi mano de su hombro y la sostuvo con 
ambas manos. “Joe, saltaste una nave estelar a través de un agujero de gusano 
Elder. Es imposible que estemos juntos. Para t-tú, imposible es j-sólo un 
obstáculo”, el brillo volvió a sus ojos, y ese brillo eclipsó a la estrella más 
brillante. "Encuentra una manera”. 

"¿Así? ¿Haz que suceda?" 

"S-así", estuvo de acuerdo. 

Ella tenía plena fe en mí. No tenía fe en mí mismo. Esa no fue una gran 
combinación. 

Sus ojos miraron el reloj. Estaba previsto que Grudzien estuviera allí a 
las 14.00 horas. En ese momento eran las 13.50 horas. En el ejército, si no 
llegas temprano, llegas tarde. Ambos sabíamos que él estaría allí pronto. 

"De acuerdo. Lo haré realidad. No me preguntes cómo, porque ahora 
mismo no tengo idea”. Eso no era cierto. Tuve una idea. Con Valkyrie aislada 
de la Tierra y la influencia y relevancia del Pentágono disminuyendo día a día, 
podría simplemente decir que al diablo con las regulaciones y declarar que la 
Feliz Banda de Piratas es oficialmente una operación pirata. 

Pero eso significaría que Margaret tendría que renunciar a su amado 
Cuerpo de Marines. Quería hacerla feliz, no infeliz. Así que ese fue el último 
recurso. "Grudzien será-" 

"Lo sé", terminó mi pensamiento. "José. No volveré a llamarte así hasta... 

"Sí. Lo sé." Tonterías. ¡No me presiones! 

Lo que esperaba era un beso. Ok, esperaba mucho más. En ese momento, 
un beso habría sido todo. Besó uno de sus dedos índice y me lo levantó. 

Devolviendo el gesto, besé mi dedo y nuestros dedos se tocaron. 
“Margarita-” 

"Oh", dijo Grudzien sorprendido cuando llegó a la esclusa de aire abierta. 
"¿Ya estás haciendo los ejercicios de coordinación ojo-mano?" Preguntó con 
su acento polaco. "Eso está bien", aplaudió, "¡muy bien!" 

Justin Grudzien era un soldado dedicado del equipo STAR, que llegó a 
nosotros procedente de las fuerzas especiales polacas GROM. Era un 
operador hábil, dedicado y en ese momento quise sacarlo por una esclusa de 
aire. 

En cambio, me disculpé, un poco más rígido y formal de lo necesario, y 
salí. 


Margaret quería que yo- 
No. Ella tenía fe en mí. Ella no sólo quería, sino que esperaba que yo 
encontrara la manera. 


¿Sería difícil, si no imposible? 

Sí. 

¿Iba a encontrar una manera de hacernos trabajar? 
Oh, diablos, sí. 


CAPÍTULO ONCE 


Illiath temía que, en comparación con la siguiente fase de la 
investigación, el análisis de la estrella de Quraqua hubiera sido sencillo. Llevó 
su crucero al lugar de la batalla donde el rebelde Bosphuraq había destruido 
las dos naves que viajaban a la Tierra. No, se recordó a sí misma. Se trataba 
de una supuesta batalla, y los Bosphuraq sólo supuestamente habían estado 
involucrados. Ese era el objetivo de que su barco estuviera allí. Su buque de 
guerra. La distinción era importante porque la Hegemonía Maxolhx había sido 
atacada por un barco fantasma, y por primera vez en muchos milenios se 
necesitaban barcos de combate para misiones de combate reales. Como 
crucero patrullero, el Vortan estaba demasiado ligeramente armado y blindado 
para enfrentarse al barco fantasma, pero podía usarse para buscar y rastrear el 
barco enemigo. Desde el primer ataque a Koprahdru, Illiath había estado 
esperando y temiendo una orden de retirada. Estaba segura de que en algún 
momento la Flota decidiría que necesitaban un crucero patrulla para hacer 
algo más útil que verificar información que ya conocían. La única razón 
posible que se le ocurrió, por la que no le habían dado una orden de retirada, 
era que alguien de Inteligencia de la Flota había leído su informe sobre las 
discrepancias entre el estado de la estrella en Quraqua y el mensaje de 
confesión. Un crucero ligeramente armado no podría hacer una diferencia 
significativa en la búsqueda del barco fantasma, pero si Illiath pudiera 
demostrar que el mensaje de confesión era falso, eso plantearía muchas 
preguntas. Por ejemplo, tal vez el barco fantasma no estaba controlado por 
una facción rebelde de pájaros, como afirmaban las diatribas propagandísticas. 
Si eso fuera cierto, entonces la flota de guerra Maxolhx estaba luchando 
contra el enemigo equivocado y necesitaba cambiar de estrategia de 
inmediato. 

Si eso fuera cierto, la flota necesitaba saberlo de inmediato. En privado, 
Tlliath había comenzado a sospechar que los Rindhalu estaban involucrados de 
alguna manera en los incidentes atribuidos a los Bosphuraq. No tenía pruebas 
sólidas que respaldaran sus sospechas y no se lo contó a nadie. También se 
dijo a sí misma que debía mantener la mente abierta y buscar la verdad, en 
lugar de clasificar datos para encontrar sólo aquellos elementos que 
respaldaran sus teorías. 

Al llegar al lugar de la supuesta batalla, su barco pudo confirmar 
rápidamente que dos buques de guerra Maxolhx habían sido completamente 
destrozados allí. Los sensores identificaron positivamente los restos de las 
naves como aquellas que habían estado volando hacia el agujero de gusano 
cerca del planeta llamado "Tierra" por los nativos primitivos de ese mundo 
atrasado. Una investigación más profunda reveló que una nave había sido 
sometida a una distorsión espacio-temporal extremadamente violenta, de un 
tipo desconocido para el Maxolhx. La otra nave parecía haber sido destruida 


por la liberación de energía almacenada en sus condensadores de impulso de 
salto. El destino del segundo barco fue un poco desconcertante. Había sido 
dañada por el mismo tipo de distorsión del espacio-tiempo que había 
destrozado la primera nave, pero la segunda había sobrevivido durante un 
tiempo. Lo que no se podía explicar eran indicios de que la segunda nave 
había sido destrozada por una fuerte vibración, procedente de una fuente que 
no sólo era desconocida sino inimaginable. Parecía que el segundo barco se 
sacudió, un evento que era imposible. 

Habiendo determinado que dos buques de guerra de la Hegemonía 
Maxolhx habían sido destruidos en ese lugar, coincidiendo con la afirmación 
del documento de confesión, Illiath ordenó a los sensores del crucero que 
excavaran más profundamente, buscando señales del barco o barcos que se 
habían atrevido a atacar. Al principio, los sensores se limitaron a confirmar lo 
que había descubierto la primera investigación; evidencia de que un barco 
Bosphuraq estuvo involucrado. 

Luego Illiath ordenó al Vortan que liberara una nube de nanomáquinas 
especializadas para rastrear una pequeña sección del espacio de batalla. Las 
diminutas máquinas se desplegaron, examinando cualquier partícula más 
grande que el nivel atómico. La sección que analizaron los nanobots era más 
grande que un típico planeta gigante gaseoso, e incluso con más de ciento 
sesenta mil nanomáquinas en funcionamiento, la tarea tardaría muchos días 
hasta que los resultados comenzaran a fluir de regreso a la IA de Vortan. 


llliath y su tripulación esperaron, esperaron y esperaron los resultados. 
Todos los días comprobaba el progreso del barrido del sensor y esperaba que 
la IA anunciara un resultado preliminar. Todos los días se sentía 
decepcionada. Hasta ese día. 

"Comandante Illiath", habló abruptamente la IA, mientras estaba 
estudiando un informe sobre el último ataque del barco fantasma. 

"Sí2" 

"Los resultados preliminares ya están disponibles". 

Dejando el informe en el fondo de su mente, ordenó a su sofá que la 
pusiera en pie. “¿Qué tan preliminar?” 

“Las máquinas de sensores han completado el escaneo sólo el doce por 
ciento de la zona objetivo. Sin embargo, tengo un setenta y nueve por ciento 
de confianza en que los escaneos del área restante no entrarán en conflicto con 
los resultados actuales”. 

llliath ya había descargado el archivo y lo estaba revisando. Era una 
verdadera montaña de datos. “¿Hay alguna sorpresa inmediata?” 

"Sí. Los sensores han detectado evidencia de un barco Bosphuraq, pero 
también de muchos otros barcos, de múltiples especies. Esto es sorprendente, 
dada la ubicación remota de la batalla”. 

"Muéstramelo", ordenó, con irritación arrastrándose en su voz. 

“Sí, comandante. Antes de hacerlo, ¿podría permitirme contarle el 


resultado más sorprendente hasta el momento? 

“Permiso concedido”. La máquina estaba asumiendo demasiada 
familiaridad. Eso requeriría un ajuste en su programación. "¿Qué es?" 

"Aunque no es inesperado encontrar marcadores biológicos en el lugar de 
una batalla, uno de ellos no puede explicarse". 

“¿Qué encontraste?” 

"ADN humano". 


Después del devastador e impactante ataque que hizo volar dos de sus 
buques de guerra, los Maxolhx parecían haber abandonado la base de 
investigación en Koprahdru, aparte de media docena de barcos que saltaron 
para reconocer el área una semana después de la batalla. Cuando esas naves 
de reconocimiento se alejaron y la base de investigación quedó sola durante 
cuarenta y tres días, algunos de los habitantes comenzaron a atreverse a tener 
la esperanza de sobrevivir ilesos. El Maxolhx tenía problemas mayores de los 
que preocuparse. O habían llegado a un acuerdo con el gobierno de 
Bosphuraq. ¡O el barco fantasma era tan poderoso que había obligado al 
Maxolhx a rendirse! 

Los residentes de la base de investigación simplemente no sabían lo que 
estaba pasando en la galaxia en general. No tenían ningún barco capaz de 
viajar más rápido que la luz, y su Armada no envió barcos para comunicarse 
con ellos, por lo que sólo podían esperar temerosos, observando el cielo en 
busca de reveladores estallidos de rayos gamma. Si la explosión fuera apenas 
detectable, sería la sentencia de muerte para un barco Maxolhx que llegara. 
Con suerte, una explosión más fuerte sería una nave amiga que viniera a 
defender la base, o sacaría a toda la población del desolado planeta y la 
llevaría a un lugar seguro. 

Cuando los días se prolongaron sin señales de destrucción o salvación 
inminente, el administrador comenzó a perder el control de su equipo, a 
medida que comenzaron a difundirse rumores infundados. Las personas que 
necesitaban desesperadamente esperanza escucharon lo que querían escuchar 
y el administrador no tenía ninguna esperanza que ofrecer. Los rumores 
ofrecieron consuelo. El barco fantasma que hizo estallar a los dos destructores 
era tan poderoso que el Maxolhx no se atrevió a atacar ningún planeta bajo la 
protección del barco fantasma. El barco fantasma estaba atacando 
ampliamente el territorio de Maxolhx, obligando a los patrones del Bosphuraq 
a retirar sus propios buques de guerra a posiciones defensivas. No, el barco 
fantasma todavía estaba al acecho cerca de Koprahdru, listo para atacar 
cualquier barco que se atreviera a atacar el mundo indefenso. No, el barco 
fantasma ya había obligado al Maxolhx a negociar un alto el fuego con el 
Bosphuraq. 

Todos los rumores tenían una cosa en común: el administrador había 
recibido comunicaciones del exterior y ocultaba la verdad. No quería que la 


gente supiera la verdad, por eso podía gobernarlos con miedo. 

En el cuadragésimo cuarto día, medido por la rotación del mundo natal 
de Bosphuraq, los agitadores se cansaron de esperar. Su líder instó a sus 
seguidores a marchar hacia las oficinas del administrador y obligó al hombre a 
salir. Como la base era una estación científica, al administrador no se le había 
proporcionado ningún arma y el equipo de seguridad militar de dos personas 
decidió mantenerse al margen de las disputas civiles. 

En los registros del administrador, los agitadores no encontraron ningún 
indicio de comunicaciones desde el exterior, pero su líder les aseguró que eso 
sólo significaba que el cobarde ex ocupante de la oficina había borrado las 
pruebas. No se preocupen, dijo su nuevo líder a la multitud descontenta, 
llegaría a la verdad. A su círculo íntimo de confianza, les dijo que se 
demoraran mientras él saqueaba la oficina en busca de objetos de valor. Una 
botella de shaze de treinta años fue lo único que encontró que valía la pena, 
así que consiguió unos vasos y disfrutó del ardiente líquido con sus amigos. 
La multitud afuera esperaría mientras él pensaba qué evidencia falsificar. 

El primer indicio de que se avecinaba un problema fue que un satélite de 
alerta temprana se desconectó, lo que calificó a la IA de defensa para alertar a 
la oficina del administrador, donde tres personas dormían para recuperarse de 
los efectos de consumir una botella entera de shaze añejo. Por tanto, la 
advertencia inicial fue ignorada. 

La siguiente señal de problema fue una lectura breve pero extraña de un 
sensor, capturada por un satélite en órbita baja. Hubo un momento de 
aterrorizada emoción por parte de la IA de defensa cuando la lectura del 
sensor de alta energía se confundió con un estallido de rayos gamma. Luego, 
cuando la lectura fue evaluada y corregida, también fue consignada al informe 
de estado. Los científicos que podrían haber confirmado o cuestionado la 
lectura del sensor estaban en su mayoría reunidos afuera de la oficina del 
administrador, felizmente ajenos a cualquier alerta. 

Por lo tanto, cuando el asteroide de veinte metros de ancho impactó la 
superficie del planeta directamente sobre la base de investigación enterrada, 
moviéndose al treinta y uno por ciento de la velocidad de la luz, fue una 
completa sorpresa. El asteroide había dejado caer su campo furtivo sólo dos 
segundos antes de entrar en contacto con la atmósfera, sin dejar tiempo al 
personal de la base para reaccionar ante la frenética alerta de la IA. 

La única buena noticia fue que alguien pudo disfrutar de una excelente 
botella de shaze añejo, antes de que la botella y la corteza del planeta en esa 
zona desaparecieran. 


Nuestro Happy Time fueron dos meses muy ocupados y satisfactorios. 
Para mí fue especialmente feliz, porque Margaret Adams estaba haciendo 
progresos lentos pero constantes. Ella no hizo nada espectacular, ese era el 
punto. Sí, tuvo días malos, días desalentadores. Por supuesto, su progreso fue 


más lento de lo que quería y exactamente según el cronograma recomendado 
por Skippy. Al cabo de tres semanas de despertar del coma, podía hablar 
normalmente, aunque un poco más lento que antes y con un tartamudeo que 
odiaba. Skippy nos aseguró a ella y a mí que su capacidad para hablar se 
recuperaría por completo. Poco a poco desactivó las nanosondas en su 
cerebro, a medida que sus propias neuronas volvieron a crecer e hicieron 
nuevas conexiones. Aunque sabía que las pequeñas máquinas la estaban 
ayudando a progresar más rápido, todavía era espeluznante pensar en robots 
alienígenas arrastrándose dentro de su cabeza. 

No era la única persona a la que no le gustaba la idea de que los nanobots 
mejoraran artificialmente las habilidades naturales que tenía Adams. La 
decisión de buena fe que tomé por ella tuvo consecuencias, y no todas fueron 
buenas. 

Como dije, tuvo días buenos y días malos. En los días malos, tropezaba 
mientras caminaba y se caía de la bicicleta estática, sus dedos torpes 
temblaban al intentar llevarse una cuchara a la boca y se frustraba tanto al 
intentar hablar que rompía a llorar. Eso era realmente malo, porque cuando 
lloraba tendía a tartamudear y balbucear, lo que le hacía aún más difícil 
hablar. 

Un día, Simms entró corriendo en mi oficina sin avisar. "Señor, tiene que 
Ir a-" 

La voz de Skippy interrumpió. "Oye, Joe, yo-" 

“Ahora no, Skippy. Sims, ¿qué pasa? 

Miró al techo antes de responder. “Es posible que Skippy y yo estemos 
hablando de lo mismo. ¿Es Adams? 

"Lo es”, confirmó Skippy. 

"Oh, mierda", me levanté de mi silla. Las peores cosas que podía 
imaginar pasaron por mi mente con vívidos detalles. ¿Por qué mi cerebro es 
tan veloz para imaginar cosas malas y tan dolorosamente lento cuando lo 
necesito para hacer algo útil? "¿Qué pasó?" 

Simms habló primero. “La estaba ayudando con la terapia. Cosas 
cognitivas, juegos de memorización, ese tipo de... Al ver mi impaciencia con 
los detalles, saltó hasta el final. “Ella está teniendo un mal día. Un día 
realmente malo. Está enojada con usted, señor, por ponerle nanomáquinas en 
la cabeza. Le preocupa que todo el progreso que ha logrado sea artificial, que 
no sea ella la que esté progresando, que la hayan convertido en una especie de 
cyborg”. 

"Mierda", me quedé mirando al suelo. Había estado temiendo esa 
conversación. 

"Ella está equivocada en eso", nos aseguró Skippy. “Pero, Joe, tenemos 
un problema. Margaret quiere que desactive y elimine todos los nanobots que 
lleva dentro. 

"Vaya". 

“Vaya, de hecho. Joe, una acción tan brusca podría ser muy perjudicial. 


Podría matarla”. 

"Intenté hablar con ella", añadió Simms. “Razona con ella. Le dije que 
simplemente estaba teniendo un mal día. Ella es inflexible, quiere sacárselos. 
Quiere volver a ser Margaret, no algo... Dijo que la has convertido en un 
monstruo. Preferiría estar muerta”. 

Me debatía entre querer correr hacia la bahía médica reservada para la 
terapia posterior a la recuperación y querer tomarme un minuto para pensar 
primero. Enfrentarla sin un plan para lo que diría, sin tener un buen 
argumento contra arrancar los nanobots de su cuerpo, no haría más que 
enojarla. Mis pies querían moverse ahora. Mi cerebro hizo que mis pies 
inquietos permanecieran plantados en la terraza de mi oficina. “Skippy, 
entretenla como puedas. Dile, eh, alguna tontería como que primero tienes que 
preparar las máquinas de extracción. 

“Ya la he detenido, Joe. Margaret exigió que tiene derecho a tomar 
decisiones médicas por sí misma. Mi respuesta fue que, como ella depende en 
parte de máquinas extraterrestres para pensar por ella, no es legalmente 
competente y usted todavía tiene un poder para ella”. 

Mi Sí2" 

"Puaj. No. Intenta seguir el ritmo, por favor. Joe, le dije todas las 
tonterías que se me ocurrieron. Legalmente, um, ¿está en una especie de zona 
gris de nivel shquizás? Técnicamente, no ha completado la terapia y es 
evidente que todavía está afectada. Independientemente de las reglas legales 
que ustedes, monos, escribieron, no haré nada que pueda dañar a Margaret. 
Excepto”, se atragantó. “Si ella me lo ruega, como su amiga. Joe, estoy en una 
situación muy difícil”, suplicó. “Tienes que ayudarme. Ayúdala”. 

"Maldita sea", murmuré para mis adentros. "Soy la última persona a la 
que quiere ver en este momento". 

Simms meneó la cabeza arriba y abajo una vez. "Por eso necesitas ir a 
hablar con ella”. 

Sabía que ella tenía razón. Eso no lo hizo más fácil. "Quieres-" 

Esa vez, su cabeza sacudió de lado a lado. "Esto es todo usted, señor”. 


Cuando llegué a la sala de terapia, Adams estaba sentada en la terraza, 
tratando de ponerse una zapatilla en su pie derecho. Le temblaban las manos y 
su pie seguía fallando en la abertura. Cuando ella me vio, levanté las manos 
sin decir nada. Se alejó de mí y, enojada, arrojó el zapato al otro lado del 
compartimento, pero falló. Rebotó en la mesa frente a ella y cayó a sus pies. 
Enterró su rostro entre sus manos y todo su cuerpo tembló. 

¿Qué diablos se suponía que debía decir? ¿Qué podría decir? No había 
nada sobre esta situación en mis manuales de entrenamiento de oficiales. 

Sin saber qué hacer, volví a intentar ser un ser humano decente. Suele ser 
una buena idea. Caminé suavemente por la cubierta y me senté en el suelo 
junto a ella. "Gunny, ¿podemos hablar?" 

Sin mirarme, con el rostro aún cubierto por las manos, habló con 


vehemencia. "Quiero que estas cosas alienígenas salgan de mi cabeza". 

“Skippy dice que te están ayudando. Adams, has progresado mucho”. 

"Los robots en mi cabeza han hecho muchos p-p-progresos". Ella me 
miró y se secó las lágrimas de la cara con enojo con las mangas de su camisa. 
Sabía que no debía ofrecer una toalla del contenedor que estaba a mi lado. Si 
quería una toalla o cualquier otra cosa, la pedía. O lo conseguiría ella misma. 
"Esta no soy yo", se tocó la frente. 

"Gunny, tuviste un mal día, eso es todo". 

Se agachó para recoger la zapatilla. Falló tres veces. Mientras la 
observaba, ella se concentró mucho en hacer que su mano se deslizara 
lentamente por el suelo hasta el zapato, luego, laboriosamente, subió los dedos 
para enganchar un cordón. Cuando levantó el zapato, le tembló la mano. 
“Skippy ha estado desactivando los robots lentamente. Cuando los b-bots se 
desconectan, yo lo hago”, me miró fijamente. 'Lo que llamas 'días malos'. Son 
b-b-malos porque los robots ya no hacen el trabajo por mí. No voy a mejorar 
en nada”. 

Todo su cuerpo se estremeció. Dejó caer el zapato y se dejó caer contra 
el mamparo, atormentada por los sollozos. El temblor probablemente fue peor 
debido a su condición, aunque no es que importara. Ya era hora de que dejara 
de lado la estructura de rangos y el protocolo militar y simplemente fuera un 
ser humano decente. Entonces, me incliné y la rodeé con un brazo. Yo no dije 
nada, ella no dijo nada. Ya sea porque tembló o porque quería, presionó su 
hombro contra mí. 

Para ella, fue uno de los momentos más bajos de su vida. 

Para mí es un recuerdo que atesoraré siempre. 

Skippy no pudo mantener su estúpida boca cerrada. Maldita sea, tenía un 
bonito discurso planeado en mi cabeza. Un momento tierno, solo Margaret 
Adams y yo. Antes de que pudiera decir algo, Skippy abrió su gran y estúpida 
boca. "Eso no es cierto, Margaret", anunció alegremente. “Si bien es cierto 
que poco a poco estoy desactivando las nanosondas, su pérdida no está 
provocando tus días malos. De hecho, todo lo contrario. Desactivo los bots 
porque ya no son necesarios, ya que su propio circuito neuronal es capaz de 
realizar las tareas”. 

"Entonces por qué", se alejó de mí, y así, el momento especial 
desapareció. Levantó la zapatilla y la sostuvo con esfuerzo. El zapato se 
tambaleó ligeramente mientras lo sostenía con ambas manos. “¿Pude ponerme 
mis malditos zapatos ayer y no puedo hacerlo hoy? Lo he estado”, se secó una 
lágrima mientras yo miraba fijamente hacia adelante. “¡P-ponerme mis 
propios zapatos desde que era, n-era, un niño pequeño!” 

"Sí", la voz de Skippy destilaba condescendencia impaciente y 
despistada. “Tuviste un buen día ayer. Por eso pude desactivar otro conjunto 
de nanosondas. Pero la pérdida de ese conjunto no tiene nada que ver con las 
dificultades de control motor que usted está experimentando hoy. Estarías 
experimentando un control aún mejor que ayer, si no estuviera usando otras 


nanosondas para interferir con el cableado natural de tu cabeza”. 

“¿Estás haciendo qué?” Adams farfulló, mientras yo sólo abría la boca, 
atónita. 

Skippy respondió en su tono de Explicar pacientemente las cosas a los 
monos. "Estoy usando-" 

Llegó mi turno de indignación. “Sabemos lo que estás haciendo, por 
amor de Dios, ¿por qué?” 

El colmo de la arrogancia de Skippy sólo era comparable a su 
desorientación. “Para acelerar su recuperación, claro. Al interferir con las 
señales entre las neuronas, las obligo a adaptarse, a fortalecerse y a establecer 
nuevas conexiones. Si ustedes, los monos, supieran algo sobre cómo 
funcionan realmente los cerebros biológicos, lo entenderían”. 

“Me estás haciendo”, levantó el zapato con una mano y éste tembló. 
“¿Más torpe? ¿Para ayudarme? 

"Sí. Uf”, suspiró. “Prueba esto. Simplemente desactivé la interferencia 
temporalmente”. 

El zapato que sostenía ya no temblaba. Adams se empujó con cuidado 
contra el mamparo y se puso de pie. Como prueba, usó una mano para 
estabilizarse mientras con la otra se ponía el zapato. Todavía temblaba un 
poco y su voz todavía tenía un tono tembloroso, pero ya no tartamudeaba. 
“Puedo hablar”, pronunció cada obra lenta y cuidadosamente. “Peter Piper 
cogió un poco de pimientos encurtidos”, respiró hondo. ¡Oh!" Ella jadeó. "No 
tartamudeé". 

"No, no lo hiciste", se regodeó Skippy. “Puedo desactivar la 
interferencia, pero retrasará varias semanas su terapia y su progreso hacia la 
recuperación completa. Posiblemente un mes. Tu cerebro es un órgano 
poderoso y complejo pero frágil”. 

"No puedo- ¿Por qué no me lo dijiste?" 

“Porque saberlo podría cambiar la forma en que respondes a la terapia. 
Además, te gustan los desafíos, ¿verdad? 

Margaret Adams se volvió hacia mí, con la ira brillando en sus ojos. Fue 
bueno que su ira no estuviera dirigida a mí. 

Al tocar el lóbulo de mi oreja se activó el auricular del zPhone. "Bridge, 
este es Bishop". 

Respondió Reed. "Puente aquí". Parecía distraída. Además de actuar 
como oficial de turno, probablemente estaba trabajando con un grupo de 
aprendices. 

"Reed, expulsa la cápsula de escape Veintitrés Alfa". Ésa era la 
designación de la nueva y espectacular cueva de Skippy a bordo del Valkyrie. 
"Una vez que llegue a una distancia segura, golpéelo con todas las armas que 
tengamos”. 

"¡EY!" -gritó Skippy-. 

"Um", nuestro piloto jefe se sorprendió. "¿Puedes repetir eso, por favor?" 
Probablemente estaba recordando cuando la UNEF intentó expulsar la cueva 


de Skippy del Holandés Errante. 

Adams se rió. Ella no sólo se rió, sino que incluso se inclinó hacia mí, 
por lo que su cabeza descansó sobre mi hombro durante un momento glorioso 
y prolongado. “Gracias por el gesto, señor, pero...” 

"Reed", ordené, guiñándole un ojo a Adams. “Asegura eso. Ignora lo que 
dije”. 

"No estoy seguro de haber entendido lo que dijiste", Reed se mostró 
incrédulo. “¿Eso es todo, señor?” 

"Eso es todo." Corté la conexión. 

“¿Qué hice?” -chilló Skippy-. "Maldita sea, me meto en problemas sin 
importar lo que haga". 

Haciendo caso omiso de la lata de cerveza, le dirigí mi comentario a 
Adams. “Gunny, me parece que tienes opción. Pídale a Skippy que cancele la 
interferencia y posiblemente retrase su recuperación. O continúa como lo has 
hecho y regresa al deber antes”. 

Entrecerró los ojos, como si no creyera lo que dije. Como si pensara que 
le estaba diciendo una tontería que era una falsa esperanza. Como apenas 
podía caminar, podía entender por qué pensaba que la perspectiva de regresar 
a un equipo STAR era un sueño imposible. “¿Volver al deber?” 

“Gunny, hay toda una galaxia llena de extraterrestres que necesitan 
desesperadamente que les pateen el trasero. No puedo hacerlo todo yo solo”. 

"¡Sí, señor!" Ella se puso firme. La única razón por la que pude ver que 
ella temblaba un poco fue porque estaba buscando las señales. Respirando 
profundamente, preguntó: "¿Skippy?" 

"Sí2" 

"Todavía estoy enojada contigo", le advirtió ella. 

"Uf", suspiró Skippy. Fue el suspiro de los chicos de todas partes, que 
saben que no pueden ganar una discusión contra una mujer. 

“¿Existe un compromiso? ¿Puedes activar la interferencia cuando estoy 
haciendo terapia, pero no cuando me estoy vistiendo o comiendo en la cocina? 

“Yo podría hacer eso”, había vuelto a su personaje de Doctor Loco 
Skippy. “Sería una idea terrible, pero podría hacerlo. Margaret, cuando haces 
cosas que requieren control motor fino, como abotonarte una blusa o usar una 
cuchara para comer sopa, cosas cotidianas como esas, tu cerebro aprende. Se 
integra en lo que llamamos memoria muscular. Eso sucede mejor cuando no 
estás pensando en lo que estás haciendo. La terapia es útil, pero en ella se 
mueven conscientemente todos los músculos. Derramar un poco de sopa es un 
pequeño precio a pagar por completar su recuperación rápidamente. Pero esa 
es sólo mi opinión”, resopló. 

"Lo pensaré", frunció el ceño. “¿Hace tanta diferencia?” 

"No lo haría si no fuera importante", el tono sarcástico habitual de 
Skippy había desaparecido. "Margaret, odio verte temblar y frustrarte". 
Parecía al borde de las lágrimas. “Haré lo que quieras. Um, si te parece bien, 
Joe. 


"¿A mí?" 

"Sí. Tienes su poder, ¿recuerdas? ¿Eh?” 

"Oh, eh, sí". Mierda, debería haberme encargado de ese asunto de 
inmediato. “Skippy, dejo constancia de que la sargento de artillería Adams es 
totalmente competente para tomar decisiones médicas por sí misma. Toma 
nota de eso”. No tenía idea de dónde tomaría esa nota. Como capitán del 
barco, eso es probablemente algo que debería saber. Tomé nota de preguntarle 
a Simms al respecto. 

“Gracias, señor”. Adams dijo con alivio. 

“No me agradezcas, Gunny. Lo que puedes hacer es consultar con tu 
oficial al mando antes de tomar decisiones precipitadas que afecten a un 
activo muy importante del equipo, ¿entendido? 

"Eso es lo que soy", se cruzó de brazos y ladeó la cabeza hacia mí. "¿Un 
activo importante?" 

Una parte de mí quería hacer una broma sobre sus bienes. Oh, el niño 
pequeño que había en mí se moría por hacer ese chiste. Estaba orgulloso de 
mí mismo por no haber hecho eso. "Oficialmente, sí”. 

"Oficialmente." Parecía decepcionada. 

"Aparte de eso, toda esta conversación nunca sucedió, ¿si te parece 
bien?" 

“Eso sería lo mejor, sí. Skippy”, suspiró mientras se sentaba en la mesa 
acolchada que se usaba para terapia. “Puedes volver a activar la interferencia. 
Pero a partir de ahora me cuentas todo lo que estás haciendo, ¿está claro? 

"Claro como el cristal”, refunfuñó. "Dios, ¿quién iba a imaginar que los 
monos serían tan sensibles a la papilla en sus cráneos?" 

"Skippy, todavía puedo expulsar tu cápsula de escape", le advertí. 

“¡Muy bien, entiendo el mensaje!” 

"Entonces estamos todos bien y...” No podía leer la forma en que Adams 
me miraba. “¿Qué pasa, yute?” 

"Estoy t-tratando de dd-decidir si todavía lo odio, S-Señor”". 

“Bueno, si no estás seguro, son buenas noticias. ¿Qué tal si ambos 
aceptamos odiar a Skippy y partimos de ahí? 

"Eso es b-bien”. Ella me miró de reojo. "Todavía tengo ganas de 
golpearte". 

"Permiso concedido, sargento de artillería". 

Ella arqueó una ceja con destreza. No hubo ningún problema con su 
función motora en esa área. “¿De verdad, señor?” 

“Adams, hay muchos seres en esta galaxia que quieren golpearme. La 
mayoría de ellos son humanos”. 

"Eso es sólo porque los extraterrestres no saben que estás vivo". 

"Es cierto", admití. “No importa de todos modos. Gunny, te tiemblan 
tanto las manos que no podrías golpear... 

Me golpeó con fuerza en la cara. Tuve un ojo morado durante una 
semana. 


A eso lo llamo progreso. 


CAPÍTULO DOCE 


En la mitad de nuestros ataques durante nuestros maravillosos dos meses 
de Happy Time, no pudimos destruir todas las naves enemigas a las que 
apuntamos, pero está bien. No necesitábamos hacer un barrido limpio en cada 
ataque, aunque sí necesitábamos limitar nuestro riesgo. Ese riesgo aumentaba 
cada día, a medida que el Maxolhx se adaptaba a la amenaza de nuestro barco 
fantasma. Dejaron de enviar buques de guerra solos, por lo general los buques 
de guerra viajaban en formaciones de tres o más. Los barcos en formación 
también estaban dispersos, lo que reducía la capacidad de los barcos para 
apoyarse entre sí, pero también significaba que no todos los barcos en 
formación quedarían atrapados en nuestro poderoso campo de amortiguación. 
Eso fue inteligente. El enemigo también cambió de táctica, de modo que 
cuando nuestro barco fantasma apareció sin previo aviso, cualquier barco que 
no estuviera en nuestro campo de amortiguación realizó inmediatamente un 
breve salto de emergencia. Desde una distancia de diez segundos luz o más, 
estaban fuera del alcance de nuestro campo de amortiguación, pero podían 
observar la acción y decidir cómo reaccionar. Si todo salió según nuestro plan, 
cuando las naves de escolta decidieron cómo responder y coordinaron sus 
acciones, ya habíamos convertido nuestra nave objetivo en polvo espacial y 
saltamos para atacar nuevamente. 

Nuestros objetivos no eran más grandes que un crucero pesado, evitamos 
enredarnos con naves capitales. Dos veces atacamos escuadrones de 
destructores; La primera vez que lo hicimos no fue un éxito rotundo. Saltamos 
después de hacer estallar un destructor y probablemente dañar otros dos. Fue 
bastante bueno y, con los otros destructores revoloteando a nuestro alrededor 
como abejas y lanzando todos los misiles que tenían, perdí los nervios, así que 
saltamos. 

Esa fue una lección aprendida. Nos habíamos entrenado para luchar 
contra las tácticas estándar de un escuadrón de destructores, pero el Maxolhx 
había aprendido de nuestros ataques y se había adaptado. 

La segunda vez que atacamos a un escuadrón de destructores fue nuestro 
duodécimo ataque en total. Fue un movimiento audaz, porque ese escuadrón 
acababa de escoltar a un grupo de cruceros y cruceros pesados hasta un 
astillero y luego regresaba. Los atacamos en el borde de ese sistema estelar 
bien defendido, donde el escuadrón estaba esperando un portaaviones estelar. 
Como esperaban un encuentro, tres de los barcos estaban agrupados en 
formación cerrada y logramos una sorpresa total. Volamos esos tres 
destructores antes de que los otros cuatro pudieran saltar y rodearnos. Esas 
cuatro valientes naves, sabiendo que podrían estar condenadas, saltaron a una 
zona del espacio de la que acabábamos de partir. No sabíamos si sus 
tripulaciones estaban decepcionadas o aliviadas al descubrir que ya nos 
habíamos ido. Dos de esos destructores intentaron seguirnos, y uno de los 


pequeños barcos nos siguió a través de dos saltos antes de que Valkyrie 
escapara realizando un salto extralargo que el destructor no pudo igualar. 
Simms, molesto por la persecución, sugirió que pusiéramos una trampa, pero 
yo veté esa idea. Habíamos cumplido nuestra misión y no necesitábamos 
asumir riesgos adicionales por un barco pequeño. Por lo que sabíamos, ese 
destructor estaba tratando de localizarnos para que un gran grupo de trabajo 
del astillero pudiera unirse a la persecución, y ya nos habíamos divertido 
bastante por el día. Por orden mía, realizamos varios saltos para salir de la 
zona y nos encontramos con el holandés. 


Después del duodécimo ataque, la tripulación estaba entusiasmada, pero 
un poco cansada del ciclo constante de análisis-planificación-entrenamiento- 
ataque-evaluación. Skippy quería que yo solicitara una retirada, para que 
nuestras dos naves pudieran hacer reparaciones y algunos ajustes con los que 
él quería jugar. Eso tenía sentido para mí, y estaba a punto de ordenar una 
interrupción en las operaciones, pero entonces sucedió algo que no tenía nada 
que ver con el Maxolhx, ni con salvar la Tierra ni ninguna tontería por el 
estilo. 

Lo que pasó es que entré a nuestro gimnasio y vi a Margaret Adams en la 
sección que usábamos para clases de yoga, aeróbicos y otros ejercicios. 
Estaba de espaldas a mí y estaba posada sobre un pie, la otra pierna estirada 
detrás de ella y los brazos extendidos hacia adelante. Era una postura de yoga 
que tenía un nombre oficial en el país del yoga, aunque no tenía idea de qué 
era. Llamé a esa postura el "Gran Higo Newton". 

Ok, será mejor que te explique eso. 

El día de Acción de Gracias, mi tío Edgar venía a nuestra casa con su 
esposa número uno o dos, o su novia del momento. Asaltó el gabinete de 
licores de mi padre en busca del buen whisky, sabiendo que debía apartar las 
botellas señuelo de whisky canadiense barato que había en el frente. Después 
de la comida, un trozo de tarta en la mesa y un segundo trozo en el sofá 
mientras veía el fútbol, volvió a la cocina a tomar un refrigerio para, como él 
mismo decía, “llenar los rincones” de su estómago. Debido a que mi madre 
puso una bandeja de galletas Fig Newton para que pudiéramos decir que 
habíamos comido algo saludable ese día, el tío Edgar inevitablemente se 
comió una galleta mientras se contorsionaba en un pie, gritando "¡Soy el Big 
Fig Neeewton!". 

También inevitablemente se cayó como resultado de beber demasiado 
whisky. Cuando tenía siete años, aprendí a mover la bandeja de galletas a la 
mesita junto a la puerta de entrada, para que el tío Edgar no se cayera en el 
comedor ni derribara el televisor. 

De todos modos, el Gran Higo Newton. Búscalo en YouTube. 

Margaret mantenía el equilibrio bien y se tambaleaba notablemente. Ese 
bamboleo podría haberse debido a que los músculos de sus piernas no se 


habían reconstruido debido a su inactividad forzada. Lo importante, el 
objetivo del ejercicio, era poner a prueba y trabajar su sentido del equilibrio. 

Verla hacerlo tan bien me hizo sonreír. Ni siquiera me importó que, en 
lugar de trabajar en ejercicios de equilibrio sola o con un compañero como 
Frey, ella estuviera con Grudzien. 

¿Por qué fue eso un problema? 

Frey es una mujer. 

Grudzien es un chico. 

¿Ves el problema? 

¿No? 

Bien, ¿qué tal esto? 

Grudzien estaba siendo de gran ayuda al colocar ligeramente una mano a 
lo largo de la parte baja de su espalda o debajo de sus muslos. Una vez, 
mientras estaba allí, él le puso una mano en el esternón cuando ella empezó a 
caerse. Al menos, sería mejor que su mano no hubiera tocado ninguna otra 
parte de su pecho. 

Estaban hablando en voz baja, sonriendo. Ella estaba apartando la mirada 
de mí y él la estaba mirando. Cuando rompió la postura, levantó un puño y 
saltó en el aire, cayendo hacia él. Él la sujetó por los hombros para 
estabilizarla y ambos se rieron. Era esa risa fácil de gente que se conocía bien, 
gente que no tenía miedo de parecer vulnerable delante del otro. 

Se abrazaron y ella le dio un besito en la mejilla. Cuando se agachó para 
recoger una toalla, me di la vuelta y fingí que acababa de entrar y me dirigía 
hacia las cintas de correr. 

“Coronel Bishop”, gritó, con los ojos brillando. 

"Gunny”, forcé una sonrisa. "¿Aerobic?" 

“No, ejercicios de equilibrio. Mira esto”. Sosteniendo la toalla entre sus 
manos en un gesto de oración, se paró sobre un pie e inclinó la cabeza hacia 
atrás. Mantuvo la postura durante unos segundos antes de tener que bajar el 
otro pie. “Avanzando”. 

"¡Eres!" Aplaudí dos veces. "Continúen con el buen trabajo". 

“Lo haremos”, respondió Grudzien al mismo tiempo que ella. Los dos se 
miraron riendo. 

“Lo haremos, señor”, añadió Grudzien. 

Levanté el pulgar en su dirección antes de darme la vuelta. Si hubiera 
intentado decir algo, mi voz se habría quebrado. 

En la cinta, no tenía ningún entusiasmo por el ejercicio. Eso no era 
excusa y lo sabía, así que me esforcé. 

Apestaba. 

Quizás me habían dado una respuesta. Margaret tampoco recordaba 
nuestra conversación íntima y sincera. O lo recordaba y se sentía incómoda 
por ello. Si ese fuera el caso, había dos posibilidades más. Le daba vergilenza 
ser tan vulnerable conmigo y se arrepintió de haberme engañado, porque sabía 
que nunca podríamos estar juntos. 


O se arrepintió de lo que dijo porque no sentía nada por mí. Lo que dijo 
podrían haber sido los nanobots hablando. 

Sí supiera que la segunda posibilidad era cierta, no iba a insistir en el 
tema, no iba a hacerla sentir más incómoda conmigo. Desde nuestra fatídica 
conversación, ella no me había vuelto a llamar 'Joe', así que tal vez tenía una 
respuesta al respecto. 

Como habrás escuchado, mi identidad de superhéroe es Stubborn Man. 
Sí, también soy un hombre de No Patience, eso es más bien un trabajo 
secundario. Tampoco soy tímido. Si todavía existía la posibilidad de que 
pudiera haber algo entre Margaret y yo, iba a luchar por ella. Lucha por 
nosotros. De ninguna manera iba a quedarme quieto y dejarla escapar. La 
principal queja de la ONU sobre mí es que con demasiada frecuencia actúo 
sin pensar en todas las consecuencias de mis acciones. Pero actúo. Quedarme 
quieto no soy yo. 

No, no iba a tirar a Justin Grudzien por una esclusa de aire y decir que 
fue un “accidente de entrenamiento”. 

Ok, tal vez soñé despierto con hacer eso, así que demándame. 

Lo que iba a hacer era recordarle a Margaret lo líder fuerte, confiado y 
decisivo que soy. Incluso si eso significa hacer algo imprudente y estúpido. 

Entonces, fue una especie de tormenta perfecta. 

Un objetivo tentador que cayó en nuestro regazo, justo cuando necesitaba 
una gran victoria. "Skippy", llamé a la lata de cerveza cuando entré a mi 
oficina. "Estoy de acuerdo en que necesitamos una retirada". 

“Oh, bueno. Tenía miedo de que fueras a sugerir algo estúpido como... 

“Una retirada, después de que alcancemos otro objetivo. Quiero lograr 
algo grande”. 

"Puaj. ¿Pensé que no estábamos haciendo nada estúpido? 

“Esto no es estúpido. Es atrevido. Hay una diferencia”. 

"¿Cómo qué?" 

“Este es nuestro trabajo. Mi trabajo. Soy un soldado. Lo que hacemos es 
lanzar municiones al objetivo, ¿sabes? 

“No tengo ningún problema con eso. El problema es que, con el tiempo, 
llevarás tu suerte demasiado lejos y nos meterás a todos en serios problemas. 

“Skippy, hemos aprendido mucho en poco tiempo. Hemos aprendido 
cómo operar este nuevo barco, qué tácticas son mejores en cada situación. 
Hemos aprendido cómo responde el enemigo a varios tipos de ataques. El 
enemigo ha ajustado sus tácticas y nosotros también hemos aprendido de ello. 
Hemos mejorado en esto. Estamos pateando traseros aquí”. 

“Por ahora, sí. No seas arrogante, aviador. Tarde o temprano, los gatitos 
descubrirán tu patrón y... 

“¡Vaya! Nadie puede predecir dónde voy a golpear a continuación. No 
tengo un 'patrón””. 

"Joe, sí, lo haces". 

"¿Cómo?" Estaba enojado con él. No por decirme la verdad, sino por 


regodearse de ello. Sabía algo que yo no sabía y le encantaba decirme lo tonto 
que soy. Levantando las manos, lo miré. “¡Elegimos objetivos al azar! 
Saltamos deliberadamente algunos objetivos muy tentadores y atacamos en 
otros lugares, para no tener un patrón que el enemigo pudiera detectar”. 

“Crees que hiciste eso, Joe. Estás equivocado. Todos nuestros ataques 
han sido contra barcos aislados que tienen menos potencia de fuego que 
Valkyrie. Además, para vender la historia de que nuestros ataques son 
represalias por los ataques de Maxolhx contra Bosphuraq, hemos seleccionado 
objetivos que realizaron dichos ataques, o que planeaban hacerlo. Eso limita 
los criterios de búsqueda”. 

“Sí, lo hicimos al principio, luego cambiamos de táctica. Atacamos 
cualquier nave Maxolhx que fuera un buen objetivo, independientemente de 
lo que hiciera o planeara hacer. Agregaste toda una perorata a tu manifiesto 
sobre cómo estábamos llevando la lucha al corazón del enemigo, ese tipo de 
tonterías”. 

"No importa", sacudió la cabeza obstinadamente. “Aún tienes un patrón 
identificable. No es tu culpa, Joe, no puedes evitarlo. Tu cerebro orgánico 
tiene una forma determinada de pensar, de crear nuevas ideas. Puedes jugar un 
poco con eso, pero en general, tienes un estilo que es identificable contigo. Es 
como los compositores, todos tienen un estilo que es exclusivamente suyo, 
incluso si escriben en múltiples géneros”. 

“Está bien, claro, Skippy, lo entiendo. No tiene sentido que Maxolhx 
pueda predecir mi próximo movimiento, basándose únicamente en los datos 
de algunos ataques”. 

“Es más que eso, Joe. Estoy bastante seguro de que en algún lugar los 
gatitos tienen una IA a la que se les está enseñando a pensar como tú y a 
tomar decisiones como tú. Programarán datos de los primeros seis ataques y 
ejecutarán escenarios a través de la IA hasta que prediga con éxito el séptimo 
ataque. Luego continuarán, viendo si la IA habría predicho el octavo ataque, y 
así sucesivamente. Los gatitos seguirán perfeccionando su modelo predictivo 
hasta que sea capaz de anticipar su próximo movimiento”. 

“Mierda. ¿Pueden hacer eso? 

"Diablos, Joe, hasta cierto punto, incluso ustedes, los monos, pueden 
hacer eso". 

"Ese es un pensamiento aterrador". 

"Eso no es lo más aterrador de esto, Joe". 

"Uh, entonces ¿qué es?" 

"Hay alguna IA pobre por ahí”, sollozó. “Es que te enseñen a pensar 
como tú. No puedo imaginar el sufrimiento”. 


El almirante Urkan de la Flota 14th de la Hegemonía Maxolhx fue el 
último en llegar a la conferencia de comandantes superiores celebrada 
apresuradamente. El área patrullada por la Flota 14'h hasta el momento no 


había sido objetivo de la nave fantasma que merodeaba por las rutas 
espaciales, pero Urkan sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que una 
de sus naves fuera víctima del imparable azotar. Para asistir a la reunión, 
había tomado la precaución de volar a bordo de un acorazado, acoplado a un 
portaaviones estelar que transportaba dos cruceros pesados. Que un almirante 
de alto rango de la Hegemonía temiera por su propia seguridad era una 
situación que no podía tolerarse. 

Tras los mundanos saludos iniciales, la reunión comenzó con 
declaraciones de indignación inútil por parte de todos los presentes. Se 
acababa de recibir una alerta de un décimo ataque por parte del barco 
fantasma y, dada la lentitud con la que la información tenía que viajar por la 
estación repetidora, ya podrían haber ocurrido más ataques. 

Entonces, cuando le llegó el turno a Urkan de asegurarles a sus colegas 
lo indignado que estaba, fue directo al grano. “No podemos esperar a que las 
IA de la División de Inteligencia de la Flota analicen el patrón de 
comportamiento del barco fantasma. Necesitamos actuar ahora”. 

"Urkan, estamos tomando medidas”. —espetó el almirante Reichert con 
impaciencia. Su propia Octava Flota había sido el objetivo favorito del barco 
fantasma, habiendo sido víctima de cuatro veces, incluido el ataque más 
reciente. "Somos-" 

Urkan interrumpió antes de que Reichert pudiera lanzar una larga 
perorata. "¿Cómo se atrapa a un depredador?" 

Reichert gruñó cuando le cortaron el discurso en medio de una perorata, 
pero la mujer sentada a la izquierda de Urkan habló primero. “¿Cebo 
envenenado?” Reflexionó la almirante Zeverent, asintiendo con la cabeza a su 
colega. 

"Cebo", sonrió Urkan, exponiendo sus colmillos. “Un señuelo. El 
enemigo tiene la iniciativa, nosotros hemos sido reactivos. Es hora de pasar a 
la ofensiva”. 

Reichert golpeó la mesa con la mano y sus garras hicieron un fuerte clic 
en la dura superficie. “Mis fuerzas han estado a la ofensiva desde entonces...” 

"No", dijo Zeverent con frialdad. “Hemos estado actuando contra 
nuestros clientes, contra sus instalaciones de investigación. Esas acciones han 
sido un castigo, no una ofensa. Nuestros ataques contra el Bosphuraq no han 
tenido ningún efecto en el barco fantasma. Sólo sirven para poner a nuestros 
clientes aún más en nuestra contra y convertir a la tripulación del barco 
fantasma en héroes. Urkan tiene razón: no detendremos estos ataques 
agitándonos sin rumbo. No sabemos dónde atacará a continuación el barco 
fantasma”. 

"Podemos reducir su área de operación", insistió Reichert, "si 
implementamos mi plan para un bloqueo progresivo". 

En respuesta se escucharon quejas y gemidos por toda la habitación. 
Desde el primer ataque a la Flota 8th, Reichert había estado instando 
implacablemente a bloquear los agujeros de gusano en una burbuja de espacio 


alrededor de la última área de operación de la nave fantasma. Lo cual, como 
sabían sus colegas, significaba que quería que sus barcos quedaran bajo su 
mando, en su área de control. “Reichert, hemos discutido esto. Un bloqueo no 
es práctico. Apoyar simplemente un pequeño bloqueo del agujero de gusano 
al planeta humano ha puesto a prueba nuestras fuerzas. Tu 8th Flota abarca un 
área con noventa y seis agujeros de gusano”. 

“No necesitamos bloquearlos a todos, sólo los que rodean el ataque más 
reciente. Podríamos reducir las opciones del enemigo”. Apretó las manos con 
fuerza, con las garras afuera. "Los apretujamos en un área cada vez más 
pequeña, cortamos su apoyo del traicionero Bosphuraq". 

"No tenemos ninguna evidencia de que el barco haya recibido apoyo", 
señaló Zeverent. "Dondequiera que esté su base, podría estar fuera del 
territorio controlado por Bosphuraq". 

"Podría estar en cualquier lugar", Reichert se inclinó agresivamente hacia 
adelante. "Es inútil-" 

“Estimado almirante Reichert”, dijo Urkan con irritación. Luchando 
contra su impulso natural de abofetear al pomposo tonto, Urkan se recordó a 
sí mismo que discutir no lograría nada. “Ambos estamos proponiendo 
diferentes tácticas para lograr el mismo objetivo. Buscas limitar el área donde 
el enemigo puede operar. Propongo que sepamos dónde y cuándo estará el 
enemigo, proporcionando un objetivo al que el barco fantasma no pueda 
resistir”. Cuando Reichert relajó un poco su postura, Urkan continuó. “He 
organizado un portaaviones estelar que transporta cuatro destructores y dos 
cruceros ligeros, para programar un encuentro con dos cruceros ligeros. El 
objetivo declarado del vuelo es reposicionar los buques de escolta para que 
puedan acompañar a los convoyes mercantes”. 

Zeverent inmediatamente pensó que entendía el plan de Urkan. “¿Ha 
filtrado información sobre la cita?” 

“No filtrado. Eso sería demasiado obvio. Supongo que de alguna manera 
el barco fantasma tiene acceso a nuestras comunicaciones seguras... 

“Imposible”, se burló Reichert. 

“No es imposible”, respondió Urkan en tono ecuánime, sin ver ninguna 
ventaja en ofender a su colega. “No hay otra explicación de cómo el enemigo 
sabe dónde están nuestros barcos. Deben estar interceptando nuestro tráfico de 
mensajes, aunque ninguno de nosotros quiere pensar que eso pueda ser cierto. 
Sabemos que el barco fantasma es un crucero de batalla clase Extinción 
modificado, aparentemente ensamblado a partir de partes de varios barcos. 
Habría dicho que era imposible que alguien capturara uno de nuestros buques 
de guerra”, hizo una pausa para ver las orejas que se movían lentamente 
alrededor de la mesa. “Sin embargo, Fleet Intelligence ha determinado que 
más de uno de nuestros barcos claramente ha sido capturado. El enemigo 
podría estar utilizando los intercambiadores que capturaron con los barcos. 
Ésa es otra razón por la que debemos actuar ahora”, añadió mientras Reichert 
abría la boca. “Como saben, estamos reemplazando todo nuestro stock de 


intercambiadores. Pronto, los intercambiadores que utiliza el enemigo serán 
inútiles y ya no tendrán acceso a nuestras comunicaciones. Por lo tanto, 
debemos actuar ahora, o perderemos la capacidad de atraer al barco fantasma 
hacia su destrucción”. 

Zeverent habló a continuación. "¿Das por sentado que el enemigo sabe 
acerca de tu portaaviones estelar?" 

"Sí. No hay nada diferente o especial en las órdenes que detallan los 
planes de vuelo del portaaviones estelar o de los dos cruceros ligeros con los 
que se encontrará. Nada en los mensajes podría hacer sospechar al enemigo”. 

"Urkan, felicito tu iniciativa", Reichert enfatizó la palabra para recordar a 
sus colegas que el comandante de la 14th Flota había actuado sin consultar al 
Cuartel General de la Flota. "Un portaaviones estelar y ocho naves ligeras 
tienen pocas posibilidades de capturar un crucero de batalla". 

Las orejas de Urkan se erizaron. “Estoy de acuerdo, estimado colega. Es 
por eso que el portaaviones estelar transporta en realidad cuatro cruceros 
pesados y cuatro cruceros patrulleros. Las órdenes de enviar esos barcos 
fueron transmitidas por oficiales de confianza de mi mando, sin registro de las 
órdenes o movimientos de los barcos, transmitidos a ninguna estación 
repetidora. Para evitar alertar al enemigo, los barcos que esperan en el punto 
de encuentro son cruceros ligeros, cuyos capitanes no saben que los están 
utilizando como cebo”. 

"¿Por qué no acorazados?" Preguntó Reichert, flexionando sus garras. 
Sintió la necesidad de señalar los fallos del plan de Urkan. 

“Los acorazados viajan con múltiples buques de escolta y apoyo, por lo 
que nos resulta mucho más difícil ocultar el movimiento de un acorazado. 
Debido a su combinación única de potencia de fuego, velocidad y alcance, 
nuestro número limitado de cruceros de batalla ya está completamente 
asignado a tareas críticas, y alguien, en algún lugar, se daría cuenta de que 
incluso uno fuera de la línea”. 

"Ya habéis puesto en marcha este plan", afirmó Zeverent, ya que no era 
una pregunta. “¿Cuándo es la cita?” 

“Dentro de dieciséis días estándar a partir de ahora”, informó Urkan, 
satisfecho de que ninguno de los poderosos oficiales alrededor de la mesa 
hubiera objetado. Esa falta de objeciones fue una leve sorpresa, había estado 
preparado para que alguien tuviera celos de quedar fuera de la gloria 
potencial. Quizás estaban todos tan cansados del clamor público cada vez más 
estridente para que su tan cacareada flota hiciera algo, que sólo querían que 
los ataques a los barcos fantasma terminaran. Habría muchas oportunidades 
de robar parte del crédito más adelante. 

"Un portaaviones estelar con cuatro destructores y dos cruceros ligeros, 
¿ese es el cebo?" reflexionó Reichert. "Ese sería un objetivo tentador para 
nosotros, pero el barco fantasma ha sido tímido a la hora de seleccionar 
objetivos”, señaló, asegurándose de llamar la atención de sus asociados. 

“El barco fantasma”, respondió Urkan con confianza, “se ha vuelto cada 


vez más audaz. Si este señuelo no funciona, podemos ofrecer objetivos más 
suaves, hasta que el barco fantasma no pueda resistir”. 

"Muy bien", la mente de Reichert estaba calculando cómo aprovechar si 
el plan de Urkan fallaba y cómo explotar la situación si la operación tenía 
éxito. “¿Qué necesitas de nosotros?” 


“¿Cuál es el objetivo esta vez, señor?” Smythe me preguntó. En su voz 
no había el habitual entusiasmo depredador. Ni en su postura. Por lo general, 
cuando revisábamos los planes de batalla, él estaba sentado en posición firme 
o inclinado hacia adelante sobre la mesa con intensa concentración. Tal vez la 
terapia en curso para sus piernas, además de volver a una rutina de ejercicios 
regular, lo habían agotado. Eso, o después de doce ataques durante los cuales 
el equipo STAR fue meros observadores mientras los pilotos y la tripulación 
del puente se divertían, había apagado su entusiasmo. Muchos de los STAR 
habían recibido entrenamiento cruzado para hacer guardia en el puente, pero 
durante los ataques, estaban equipados en caso de que los necesitáramos. 
Hasta la fecha, no habíamos encontrado la necesidad de enviar seres 
biológicos vulnerables fuera del barco, por lo que la tripulación del puente 
experimentó emoción y momentos de peligro que le revolvían el estómago, 
mientras que los STAR experimentaron espera, aburrimiento y decepción. 

"Este objetivo es tan jugoso que todos necesitaremos servilletas", traté de 
aligerar el ambiente. Sólo Reed esbozó una sonrisa y esa sonrisa se 
desvaneció rápidamente. “Escuchen, gente, sé que nuestro ritmo de operación 
ha sido exigente durante los últimos dos meses. Necesitamos una retirada. El 
barco, ambos barcos, necesitan una parada. Conseguiremos uno, en el 
momento adecuado. No consideraría otro ataque típico en este momento, pero 
este objetivo es demasiado bueno para dejarlo pasar. Le damos duro a este 
objetivo y el enemigo se mudará de piel”, sonreí. Nuevamente mi intento de 
aligerar el ambiente fracasó. “Piénselo de esta manera: necesitamos una pausa 
para reacondicionar nuestros barcos, repostar combustible y Skippy quiere 
hacer ajustes a Valkyrie nuevamente. Estaremos fuera de acción durante diez 
días, tal vez dos semanas. Los malos tienen que esperar que nuestra única 
nave no pueda soportar una campaña extendida sin apoyo, tienen que pensar 
que pueden simplemente esperar a que nuestra nave se desgaste. Sabemos que 
sus líderes están más preocupados de que el Rindhalu explote la situación que 
de un barco fantasma. Los estamos lastimando, los estamos avergonzando y, 
aún así, pueden considerarnos simplemente un costo de hacer negocios. Hasta 
ahora, hemos limitado nuestros ataques a barcos individuales o a pequeñas 
formaciones de barcos pequeños y vulnerables. Los gatitos están ajustando 
sus tácticas y pronto perderemos la capacidad de realizar ataques de atropello 
y fuga sin correr riesgos inaceptables. Pero si alcanzamos este objetivo, 
tendrán que reconsiderar su respuesta”. 

Smythe parpadeó una vez, lentamente, antes de repetir su pregunta. 


Estaba teniendo tacto, sin dejar claro que yo no había respondido la pregunta. 
“¿El objetivo? ¿Qué es?" 

"Un portaaviones de una sola estrella", le expliqué, "que transporta 
cuatro destructores y dos cruceros ligeros". 


CAPÍTULO TRECE 


Hicimos un juego de guerra sobre el decimotercer ataque para identificar 
los escenarios más probables y luego realizamos simulaciones hasta que 
estuvimos seguros de haber minimizado el riesgo. La diferencia en los 
escenarios no era la cantidad de barcos con los que tendríamos que luchar, 
sino el tipo de barcos con los que teníamos que lidiar. La información que 
Skippy interceptó nos aseguró que nos enfrentaríamos a una sola estrella, lo 
que limitaba la variedad de problemas en los que podíamos meternos. Era 
poco probable que el portaaviones estelar transportara un acorazado, pero sl 
saltábamos y descubríamos un gran carro de batalla en la mira, podríamos 
manejarlo. Los acorazados Maxolhx eran grandes buques de guerra, diseñados 
para bombardeos intensos de planetas y defensa de activos vitales. Eran tan 
grandes que ocupaban todas las plataformas de un lado de un portaaviones 
estelar. Eran tan grandes que un transportista sólo podía transportar uno. 
Armados con esa información, sabíamos que si el portaaviones estelar tuviera 
un acorazado, solo tendría uno, y los otros barcos serían escoltas ligeras, 
como por ejemplo destructores. El plan de ataque en ese caso era disparar 
todo lo que teníamos contra el portaaviones estelar y sus escoltas, y luego 
saltar antes de que pudiéramos enredarnos con la nave capital. Skippy pensó 
que podríamos ganar una pelea con un acorazado, pero sólo con un nivel de 
confianza "quizás". El problema era que, mientras luchábamos contra el gran 
barco, los escoltas nos estarían disparando y eran peligrosos. 

Se podría pensar que nuestro rudo crucero de batalla no tenía nada que 
temer de un destructor o incluso de un escuadrón de destructores. Eso podría 
haber sido cierto hace mucho tiempo, pero ya no lo es ahora. 

Antes, los pequeños buques de guerra, como los destructores, sólo tenían 
unos pocos cañones pequeños. No podían disparar muy lejos, no podían 
disparar más que unos pocos proyectiles a la vez, y esos proyectiles livianos 
no podían causar mucho daño a un barco más grande y bien blindado como un 
crucero. Mientras tanto, un crucero podría permanecer más allá del alcance 
efectivo de los débiles cañones principales de 5 pulgadas de un destructor, 
utilizando sus propios cañones mucho más pesados para golpear al destructor 
hasta convertirlo en un casco que se hunde. El delgado blindaje del destructor 
significaba que podía quedar inutilizado o hundido con un solo impacto de los 
cañones de un crucero. 

¿Por qué te doy esta lección de historia? Porque es historia, historia 
antigua. En la guerra que estábamos librando, un destructor estaba equipado 
con los mismos misiles que un acorazado. No nos importaba qué barco había 
disparado el misil, esa ojiva podría dañarnos igual de gravemente. Los 
destructores también solían tener los mismos cañones máser y cañones de riel 
que se instalaban a bordo de barcos más grandes, y solo se podía pasar cierta 
potencia a través del excitador de un cañón máser antes de que se quemara. 


Entonces, ¿qué hizo que un crucero de batalla como el Valkyrie fuera 
más poderoso en combate que un destructor? Los barcos más grandes podían 
atacar con más fuerza porque tenían más cañones y más tubos de lanzamiento 
de misiles. Un barco pequeño como un destructor normalmente solo llevaba 
suficientes recargas para dos o tres salvas antes de quedarse sin misiles, 
mientras que los cargadores del Valkyrie podían suministrar ocho tiros a cada 
lanzador. 

La distinción más importante entre un buque de escolta como un 
destructor y un buque capital como un crucero de batalla era su nivel de 
protección. El casco del Valkyrie tenía una gruesa capa de armadura, con 
paneles reactivos debajo para romper los flujos de plasma entrantes que 
podrían atravesar el interior vulnerable. Los destructores estaban vestidos con 
armaduras lo suficientemente gruesas como para desviar la metralla y 
dispersar un impacto indirecto de un rayo máser. 

Esa capa física de armadura era la última línea de defensa, después de los 
cañones de defensa puntuales y los escudos de energía. Todos los buques de 
guerra estaban equipados con escudos de energía, y los acorazados tenían los 
proyectores de escudos más fuertes y la concentración más densa de esos 
proyectores. Una nave pequeña como un destructor solo podía recibir unos 
pocos golpes antes de tener que retirarse para que sus proyectores de escudo 
pudieran recargarse, mientras que Valkyrie podía absorber los golpes y 
permanecer en la lucha. 


Lo que convirtió al Valkyrie en un crucero de batalla en lugar de un 
simple crucero pesado fue su velocidad y alcance. Los cruceros pesados 
apoyaban y protegían a los acorazados, y no necesitaban ser más rápidos que 
esos monstruos de lento movimiento. Un crucero de batalla tenía el 
armamento y la protección de un crucero pesado, con una velocidad igual o 
mejor que la de un ágil destructor, además de la capacidad de viajar grandes 
distancias sin un portaaviones estelar. Los ágiles destructores podían volar 
rápido en distancias cortas, luego tenían que preocuparse por el suministro de 
combustible. Un crucero de batalla no necesitaba ir a cuestas de un 
portaaviones estelar para viajar, aunque a menudo lo hacía porque sus naves 
de escolta no podían volar tan lejos por sí solas. 

De todos modos, eso explica por qué queríamos capturar un crucero de 
batalla y por qué pudimos hacerlo. Cuando usábamos el cortador de bagels, 
teníamos que esperar a que los barcos viajaran solos, y muchos de esos 
candidatos eran el tipo de barco que deseábamos. 

Ahora ya sabes por qué tuvimos que crear múltiples escenarios para 
nuestro ataque. Si nos encontráramos con un escuadrón de destructores, 
podríamos contar con poder atacar esos pequeños barcos, mientras nuestros 
escudos absorbían los golpes. Si nos topábamos con un crucero pesado o un 
barco más fuerte, teníamos que planificar un ataque rápido de impacto y fuga, 
con énfasis en la parte de "huir". Sería suficiente saltar, desactivar el 


transportador estelar y escapar antes de que los gatitos pudieran organizarse y 
coordinar una respuesta. No sabíamos exactamente qué tipos de barcos 
esperar, porque la información que Skippy interceptó no contenía esa 
información. Esos datos tenían que estar disponibles en alguna parte, sólo que 
aún no habían llegado a la estación repetidora a la que hicimos ping. ¿Quería 
mejor información antes de lanzarme a la batalla? Sí. Parte de aprender a 
liderar es aceptar que lanzarás personas al combate, sin tener toda la 
información que deseas. Ese es el trabajo. 

Como nunca tendrá toda la información que desea, debe decidir cuánta 
información es suficiente. En mi caso, al comenzar nuestro decimotercer 
ataque, confiaba demasiado en la información proporcionada por Skippy. 
Todo lo que nos había dicho hasta ese momento había sido acertado y no veía 
ninguna razón para que esta situación fuera diferente. No veía cómo la 
situación podría ser diferente. Seguramente el enemigo se había dado cuenta 
de que de alguna manera estábamos leyendo sus mensajes, y sabíamos que su 
flota estaba reemplazando frenéticamente a los duendes lo más rápido posible. 
También estábamos bastante seguros de que los gatitos no tenían idea de 
cómo lefamos su correo o cuánto de su tráfico de mensajes estaba expuesto a 
nosotros. Skippy había pirateado un sistema que actualizaba automáticamente 
los sistemas de almacenamiento de archivos administrativos de las IA de las 
estaciones de retransmisión Maxolhx, un sistema tan mundano que 
absolutamente nadie le prestó atención. Esa actualización había rebotado de la 
estación repetidora a los barcos y a otras estaciones, propagándose por el 
territorio de Maxolhx. Al cabo de un mes, no necesitábamos duendes para 
contactar con las estaciones repetidoras, porque las IA habían sido infectadas 
con instrucciones de confiar en las comunicaciones de nuestra nave fantasma. 
Tampoco necesitábamos volar haciendo ping a múltiples estaciones de 
retransmisión para obtener la información que queríamos, el virus de Skippy 
contenía parámetros de búsqueda para filtrar los datos que nos parecían 
interesantes. Cada vez que pasaba un barco, la información que queríamos se 
incluía en los mensajes transmitidos al barco y se llevaba a otros barcos y 
estaciones repetidoras. 

Con esa configuración, teníamos una visión casi perfecta del estado, los 
movimientos y las intenciones del enemigo. De ninguna manera los Maxolhx 
sospecharían cuán profundamente habíamos penetrado en la seguridad de su 
información, porque ni siquiera imaginaban que tal violación fuera posible. 

¿Por qué os cuento todo esto? Porque estoy tratando de explicar, no, de 
justificar, por qué estaba tan confiado al ir a esa batalla. ¿Qué es esa letra 
pequeña en los folletos de inversiones? ¿Algo así como “el rendimiento 
pasado no es indicación de resultados futuros”? Sí, el Maxolhx debería 
haberme advertido sobre eso. Gatitos podridos. 


Teníamos todas las ventajas, o creíamos que las teníamos, antes de 
lanzarnos a una batalla que realmente no necesitábamos pelear. Hackeamos 


las comunicaciones del enemigo y teníamos mejor conocimiento que ellos de 
sus tácticas y de las capacidades de sus barcos. Nuestra nave era más grande, 
más rápida y generaba más energía para escudos y armas. Teníamos a Skippy 
el Magnífico, mientras que el enemigo tenía IA en las que no se confiaba que 
fueran completamente inteligentes. Conocíamos su posición, intenciones y 
órdenes, y podíamos elegir cuándo atacar. 

El enemigo sólo tenía una ventaja: el comandante del barco atacante era 
un imbécil crédulo que llevaba su barco a la batalla para impresionar a una 
chica. 

Quiero decir, hipotéticamente eso es lo que pasó. Todo lo que puedo 
decir es que el comandante del barco atacante es un verdadero imbécil. 


No sólo sabíamos dónde estaban programados los Maxolhx para 
encontrarse con el par de cruceros ligeros, en una estación de servicio 
automatizada. También sabíamos que el portaaviones planeaba llegar 
temprano cerca de ese sistema estelar, para separar las naves que transportaba 
y reorganizarlas en una configuración más eficiente para que pudieran colocar 
los cruceros ligeros en plataformas de atraque adyacentes. Lo que no 
sabíamos era exactamente cuándo y dónde el transportista estrella planeaba 
reorganizar su cajón de calcetines, y no teníamos mucho tiempo. Lo mejor 
que pudimos hacer fue saltar cerca de ese sistema estelar enano rojo y enviar 
microagujeros de gusano dentro de los misiles. Nuestros misiles desarmados 
volaron hacia afuera en una formación dispersa en forma de cono, cubriendo 
la mayor área posible. ¿Encontraríamos al portador de la estrella solitaria y lo 
cogeríamos desprevenido, o ya se habría desplazado al punto de encuentro? Si 
encontrábamos un portaaviones de una sola estrella, mi plan era saltar 
inmediatamente, golpearlo y huir. Si el portaaviones hubiera volado hasta el 
punto de encuentro, habría decidido saltarme el ataque. Agregar dos cruceros 
ligeros, además de otros barcos que inesperadamente podrían estar repostando 
combustible, era demasiado riesgo. Ya estaba teniendo dudas sobre el ataque, 
agravado por Skippy advirtiéndome que teníamos que desconectar uno de 
nuestros cañones de riel debido a una grieta en un conjunto magnético. La 
pérdida de un cañón de riel no fue un golpe significativo para nuestro poder de 
combate, simplemente sentí que era un mal presagio. 

Seis horas después, tuvimos un contacto. "¡Bingo!" Anunció Skippy, 
molestando a la tripulación del puente, que había visto la misma imagen del 
sensor. "Tal como lo predije", se mostró muy engreído. “Un portaaviones 
estelar, por sí solo. Mmmm, no. Llegan más datos ahora. Parece que hay otro 
barco a unos seiscientos kilómetros del portaaviones. Deben de estar todavía 
arrastrando barcos entre plataformas de atraque. ¡Los atrapamos con los 
pantalones bajados, Joe! 

"¿No hay otras señales de problemas?" Pregunté con cautela. Una 
vocecita en el fondo de mi cabeza me decía que retrocediera. 

Simms levantó la vista de su consola. “Hay algo raro en los datos del 


sensor, al otro lado de la estrella portadora. ¿Una especie de nube de gas? 

"Ah, no hay nada de qué preocuparse", se burló Skippy. “Mira, Joe, nos 
trajiste hasta aquí. ¿Nos lanzamos o no? Esta es la mejor oportunidad que 
jamás tendremos. Con una nave maniobrando cerca, el transportador estelar 
tendrá su equipo de interferencia desconectado. ¡Podemos saltar tan cerca 
como queramos! He planeado un salto para situarnos precisamente entre las 
dos naves. Disparamos una andanada a cada barco y salimos de allí antes de 
que puedan calentar sus generadores de campo de amortiguación. 

Por supuesto que quería más información sobre el objetivo. La estrella 
inmóvil estaba tan lejos de nuestro microagujero de gusano que los datos del 
sensor eran un poco confusos. Si esperáramos a que el microagujero de 
gusano se acercara, o a que pudiéramos investigar más microagujeros de 
gusano y desarrollar una imagen en 3D del área, sería demasiado tarde. Una 
avalancha de estúpidos clichés corrió por mi estúpido cerebro. Hazlo a lo 
grande o vete a casa. Quien se atreve gana. Nunca lo sabrás si no lo intentas. 
Sólo se vive una vez. 

"Sostén mi cerveza", me dije, aunque la mirada penetrante que Simms 
me dirigió significaba que había hablado más alto de lo que pretendía. "Está 
bien, hagamos esto". En mi cabeza, lo que realmente dije fue "acabemos con 
esto de una vez". "XO, ¿todas las estaciones listas?" 

“Listo en todos los aspectos, coronel”, informó, sabiendo que los datos 
estaban disponibles para todos en la pantalla principal. 

Normalmente hacía una imitación de Jim Kirk. Esa vez, lo cambié 
haciendo un Picard, señalando dramáticamente con el dedo la pantalla 
holográfica. "Comprometer." 


Skippy fue el primero en notar que algo andaba mal. Mientras nuestro 
impulso de salto estaba formando su punto final distante, en cierto modo se 
alejó del lugar al que Skippy había apuntado. Debido a que Skippy es terco, 
siguió tratando de forzar el punto final para que se enfocara en la zona de 
emergencia correcta, con el resultado de que cuando se dio cuenta de que eso 
no iba a suceder, Valkyrie ya había sido arrastrada al espacio-tiempo 
salvajemente retorcido de un agujero de gusano. . Debido a que Skippy es 
arrogante, culpó al sistema de control del impulso de salto y nunca consideró 
que podría haberse equivocado acerca de las condiciones en la zona objetivo. 
Debido a que Skippy es incomparablemente asombroso, todo esto sucedió en 
microsegundos, demasiado rápido para que cualquier mono notara un 
problema o actuara en consecuencia. 

Mi primera indicación de que teníamos un problema la proporcionó la 
pantalla holográfica principal. Lo que esperaba ver era un símbolo de 
Valquiria en el centro, con el bonito objetivo grande y gordo de un portador 
estelar a un lado y un destructor al otro. Lo que realmente vi fue el 
portaaviones estelar y otra nave a la izquierda, y toda la pantalla brillando con 
un intenso color naranja debido a un campo de amortiguación que saturaba el 


área. Múltiples campos de amortiguación superpuestos. 

Entonces el gran problema nos golpeó en la cara. Debido a que Skippy 
nos había obligado a emerger más cerca de lo que nuestro impulso de salto 
quería, nuestra entrada fue brusca, enviando ondas de espacio-tiempo caótico 
que irradiaban hacia afuera como ondas en un estanque. Ese caos hizo 
temporalmente imposible que el campo furtivo del portador estelar doblara los 
fotones a su alrededor, y pudimos ver a través de la imagen falsa. En las 
plataformas de atraque no se encontraban los pequeños buques de guerra que 
esperábamos. Había tres, no cuatro, cruceros pesados en los bastidores, y se 
estaban separando mientras observábamos. El portaaviones estrella debió 
haber reventado sus abrazaderas de atraque cuando saltamos, realizando una 
maniobra de separación de emergencia. Los cruceros pesados no eran la única 
carga en los estantes, había tres cruceros patrulleros, y me di cuenta de que el 
barco que volaba libre no era el destructor que esperábamos, era otro crucero 
patrullero. 

Qué maravillosa sorpresa. 

¡Pero espera! ¡Las cosas mejoraron aún más para nosotros! 

¿Esa “nube de gas” de la que Skippy nos dijo que no nos 
preocupáramos? Sí, ese era un segundo portaaviones estelar escondido en un 
campo sigiloso. Las ondas espacio-temporales que creamos también 
eliminaron el ocultamiento de esa nave. Al mirar a través del vacilante campo 
de sigilo, nuestros sensores identificaron cuatro cruceros pesados más y seis 
destructores. Esas naves ya se estaban uniendo al grupo, dando vueltas y 
girando mientras eran expulsadas por su aterrorizada nave nodriza. 

Ocho cruceros pesados. Cuatro patrullas. Seis destructores. Además de 
dos portaaviones estelares, que nos habían disparado cañones máser y de 
partículas, cañones de riel y misiles antes de que pudiera hablar. Nuestras 
propias armas, programadas antes del salto bajo el supuesto de que 
emergeríamos donde pretendía Skippy, fallaron en la primera salva. Nuestros 
máseres y dardos de cañón de riel salieron disparados hacia el espacio vacío, y 
nuestros misiles tuvieron que girar y arder para volver a curvarse hacia sus 
objetivos. Esa actividad violenta hizo que nuestros misiles fueran ruidosos, 
visibles y blancos fáciles para los sistemas de defensa del enemigo. Abrí la 
boca para gritar una orden, cerré la mandíbula y me mordí la lengua mientras 
el barco se balanceaba. "¡Sácanos de aquí!" 

"¡No puedo hacerlo, Joe!" Skippy estaba al borde del pánico. “Estamos 
atrapados en tres, no cuatro, seis, diablos, muchos campos de amortiguación. 
Además, estropeé el motor de salto al entrar. Dondequiera que vayamos, lo 
haremos hasta el final hasta que pueda arreglar esa maldita cosa. 

"¡Caña!" Ladré. 

"Pedale a fondo, señor". Nuestro piloto principal hizo girar el barco para 
alejarnos del área de batalla. Valquiria fue rápida. Los másers, los dardos de 
cañón de riel e incluso los misiles eran más rápidos. Nuestro impulso nos 
llevaba hacia la segunda estrella portadora, y la única buena noticia era que 


nuestra velocidad inicial relativa al enemigo era de cuarenta mil kilómetros 
por hora. Las naves enemigas necesitarían acelerar con fuerza para 
alcanzarnos, incluso si no estuviéramos acelerando tan fuerte como podrían 
impulsar los motores de propulsión sin reacción de nuestro gran crucero de 
batalla. 

¿Alguna vez has escuchado el cliché acerca de que la vida de una 
persona pasa ante sus ojos en un instante? Los acontecimientos de mi corta 
vida no pasaron por mi cerebro, pero es sorprendente lo rápido que una 
persona puede pensar cuando lo necesita. En el tiempo que me llevaría 
chasquear los dedos, tomé todos los detalles que necesitaba sobre la situación 
táctica, analicé nuestras opciones y decidí que los próximos sesenta segundos 
determinarían si estábamos jodidos o no. 

Mi instinto se inclinaba hacia "jodido", si quieres saberlo. 

En el Ejército aprendí sobre los diferentes tipos de batallas y las tácticas 
adecuadas para cada situación. Para lo que nos habíamos preparado era para 
una emboscada. Un bando, en este caso nosotros, aprovecha la ventaja de la 
sorpresa para atacar a un enemigo desprevenido. En una emboscada, el 
agresor puede evaluar la situación y decidir si ataca o no. Si hubiéramos 
sabido que la oposición eran dos portaaviones estelares y ocho cruceros 
pesados, nos habría ordenado que nos alejáramos. 

La situación a la que nos lanzamos no fue una emboscada, fue una 
reunión. No esperábamos encontrarnos con una fuerza tan fuerte y el enemigo 
no esperaba que estuviéramos allí en absoluto. Ninguno de los bandos estaba 
preparado para la batalla. Seguro que no estábamos preparados para luchar 
contra tantos barcos pesados más sus escoltas. Lo que vi en la pantalla fue que 
el enemigo tampoco estaba preparado para una batalla en ese momento. A uno 
de los cruceros pesados adjunto al primer transportador estelar se le cerró el 
reactor y se le quitó gran parte del revestimiento exterior. A ese mismo barco 
le faltaban paneles de blindaje en una línea a lo largo del costado que miraba 
hacia nosotros, aparentemente estaban trabajando en el gran cañón de riel que 
corría a lo largo del casco debajo de ese blindaje. El segundo portaaviones 
estelar tenía un crucero pesado que funcionaba con energía auxiliar, lo 
sabíamos porque sus escudos de energía generaban sólo la energía suficiente 
para desviar los meteoritos. Supongo que Maxolhx había planeado una trampa 
para nosotros, pero no en ese momento ni allí. 

En una reunión, ninguna de las partes esperaba librar una batalla en ese 
momento y lugar. Cualquiera de las partes puede optar por retirarse en lugar 
de llevar a cabo una pelea que no habían elegido. Esa era mi esperanza. El 
Maxolhx podría tener la misma reacción de "Oh, mierda" que nosotros y 
decidir separarse de nuestro temible barco fantasma. 

Si el enemigo, en cambio, decidiera luchar, nos perseguiría mientras 
nosotros llevábamos a cabo una retirada de combate. Lo ideal sería que parte 
de nuestra fuerza permaneciera como retaguardia para frenar el avance del 
enemigo, mientras nuestra fuerza principal se retiraba y huía hacia un lugar 


seguro. El enemigo intentaría atravesar o flanquear nuestra retaguardia y... 

Todo ese análisis pasó por mi mente en un abrir y cerrar de ojos. No 
necesitaba pensar en ello porque me lo habían metido en la cabeza. El 
entrenamiento en el ejército de Estados Unidos es sobresaliente, incluso me 
convirtieron en soldado. 

El problema con todo mi entrenamiento militar es que me preparó para 
luchar como parte de una unidad, en el terreno. Valkyrie estaba sola y no 
teníamos retaguardia. No podíamos aprovechar el terreno para crear una 
posición defensiva y no había ninguna posición preparada cerca a la que 
pudiéramos correr. Si Maxolhx decidía perseguirnos, teníamos que correr 
hasta que ya no pudiéramos correr más, o hasta que llegáramos al borde de los 
campos de amortiguación enemigos y saltáramos. Después, por supuesto, los 
pequeños elfosbots ayudantes de Skippy arreglaron nuestro dispositivo de 
salto averiado. Si pudieran. 

La siguiente serie de pensamientos que pasaron por mi mente fue que, 
como queríamos retirarnos, necesitábamos disuadir al enemigo de 
perseguirnos. Al alejarnos del contacto y acelerar ya habíamos demostrado 
que no queríamos pelear. Eso fue peligroso para nosotros, era una señal de 
debilidad. Para disuadir a los Maxolhx de perseguirnos hasta las 
profundidades del espacio interestelar, teníamos que darles una razón para 
pensar dos veces antes de enviar sus naves pesadas tras nosotros. Eso 
significaba que necesitábamos demostrar que podíamos golpearlos con fuerza. 
"Sim-" Comencé a gritar una orden a mi XO antes de ver que la tripulación 
estaba muy por delante de mí. Todos conocían la situación tan bien como yo, 
todos habían llegado a las mismas conclusiones. Nuestro equipo es excelente 
y entrenamos hasta el agotamiento y luego seguimos entrenando. Entrenamos 
para cada escenario, de modo que cuando entremos en una pelea, solo 
tengamos que repetir las acciones que realizamos una y otra vez en las 
simulaciones. 

Desde su consola, Simms había ordenado a los equipos de control de 
armas que centraran sus segundas andanadas en los dos cruceros pesados 
vulnerables. Todo lo que hizo fue apuntar a las naves enemigas en la pantalla 
holográfica 3D de su consola, designándolas como objetivos. En el mismo 
gesto, había reservado nuestro cañón de pulso antienergía para su propio 
control, para evitar desperdiciar esos disparos contra objetivos desprotegidos. 

El crucero pesado que funcionaba con energía auxiliar era un blanco fácil 
para nuestros cañones grandes, nuestros cañones en estribor y en la parte 
superior lo cortaban como el proverbial cuchillo caliente a través de una barra 
de mantequilla. Aproximadamente a un tercio del camino desde el extremo de 
popa, el casco de ese crucero estaba lleno de agujeros y cortes irregulares que 
comenzaban en el centro y se movían hacia afuera. Explosiones secundarias 
sacudieron esa nave cuando nuestros rayos de partículas atravesaron los 
conductos de energía hasta que una explosión máser encontró el objetivo 
principal: un cargador de misiles que estaba enterrado en el núcleo del casco. 


Esa nave de repente se convirtió en dos pedazos destrozados, con la sección 
de proa impulsada hacia adelante y tambaleándose de modo que su morro se 
estrelló contra la larga estructura del portaaviones estelar y se dobló. 

Los cañones en el costado de babor y en el vientre del Valkyrie atacaron 
a un barco diferente; el crucero pesado al que le faltaba el blindaje. Esa nave 
estaba bajo energía y protegida, por lo que Simms dirigió nuestro cañón de 
pulso antienergía para martillar los escudos de esa nave, mientras los cañones 
de riel lanzaban dardos que esos mismos escudos necesitaban para desviar. A 
una distancia tan corta y bajo un fuego tan concentrado de nuestro crucero de 
batalla, el barco objetivo pronto sufrió un colapso de los escudos en un área. 
Sin necesidad de recibir órdenes, los equipos de armas cambiaron de cañones 
de riel a cañones de energía dirigida, lanzando rayos máser y de partículas en 
la brecha. 

Se podría pensar que el primer barco fue una presa más fácil, porque 
había estado funcionando únicamente con energía auxiliar. Eso lo convertía 
en un blanco fácil para nuestras armas, pero también significaba que teníamos 
opciones limitadas para asegurarnos de que explotara en mil pedazos. En 
realidad, la segunda nave fue más fácil de eliminar de la pelea, tan pronto 
como hicimos un hueco en sus escudos golpeamos dos reactores y, lo que es 
más importante, los condensadores críticos del impulsor de salto. Cuando la 
IA de la nave enemiga determinó que era probable que el blindaje en esa área 
estuviera fuera de servicio temporalmente, comenzó a drenar la energía 
almacenada de esos condensadores. 

Demasiado poco y demasiado tarde. ¡BAM! Ese barco explotó como la 
Estrella de la Muerte. No había ningún anillo creado por CGÍI como cuando 
remasterizaron la película original, simplemente se convirtió en una bola de 
intensa luz blanca. Otros tres cruceros pesados y los cruceros patrulleros 
quedaron atrapados en la explosión en expansión, pero el portaaviones estelar 
sufrió los peores daños. Cuando la burbuja de plasma nos cubrió para que 
pudiéramos ver su interior, vimos una patrulla dando bandazos y dando 
vueltas lentamente, y el transportador estelar estaba envuelto en su propia 
nube de plasma sobrecalentado emitido por sus reactores. La estructura de ese 
primer transportador estelar estaba destrozada, con piezas estructurales 
dobladas y destrozadas que sobresalían en ángulos irregulares, tuberías que 
ventilaban gases y fluidos y cables cortados agitándose. Dos de las 
plataformas de atraque se habían separado para volar por sí solas. 

"¡Ignoren los barcos pesados!" Di mi primera orden útil de la batalla. 
"¡Golpea primero a las patrullas!" No era necesario decirle a la tripulación que 
no desperdiciaran disparos de armas contra los transportadores estelares, esos 
camiones espaciales averiados podían lanzar misiles pero no eran capaces de 
unirse a una persecución. Fue necesario ordenar que nuestras armas se 
alejaran de los seis cruceros pesados restantes, porque vi en la pantalla 
principal que habían sido delineados como objetivos principales. Nuestra 
tripulación, después de dejar fuera de combate a dos combatientes 


importantes, automáticamente había cambiado su atención a los barcos más 
capaces de hacernos daño. Eso era enteramente lógico y totalmente erróneo. 

Lo que sabía, en lo que la tripulación no tuvo tiempo de pensar, era que 
ya habíamos hecho todo lo posible para influir en la decisión del enemigo de 
perseguirnos o no. Perder dos buques de guerra importantes en los primeros 
doce segundos de la batalla debe haber sido un shock, y eso tal vez nos dio 
algo de tiempo. Eso no significaba que el comandante enemigo ordenaría 
automáticamente a los barcos restantes que dieran media vuelta y se alejaran 
de nosotros. Los otros cruceros pesados eran objetivos difíciles, nos superaban 
ampliamente en número tanto en cascos como en potencia de fuego. Si 
Valkyrie queda atrapada entre formaciones de esas naves pesadas, podríamos 
tener serios problemas. 

Como no podíamos influir en la decisión del enemigo de perseguirnos o 
no, teníamos que prepararnos para ser perseguidos. Por eso ordené que 
dirigiéramos nuestro fuego a las patrullas. Valkyrie podía dejar atrás a los 
pesados, por lo que no teníamos que preocuparnos por ellos de inmediato. Los 
destructores también podrían hacernos daño, pero sabía que los cruceros 
patrulla eran la mayor amenaza en una persecución prolongada. Los barcos 
patrulleros eran un diseño de compromiso infeliz, destinados a operar por sí 
solos durante largas patrullas en las remotas afueras del territorio Maxolhx. 
Básicamente eran cascos de destructores grandes y alargados, con algunos 
lanzadores de misiles adicionales, cañones de riel más potentes y tanques de 
combustible de mayor capacidad. Se suponía que los cruceros patrulla debían 
buscar problemas y, si los encontraban, huir para alertar a los elementos 
pesados de la flota. Para sobrevivir, dependían de la capacidad de volar rápido 
a largas distancias. En una persecución, podían acelerar más fuerte que el 
Valkyrie y seguir encendiendo sus motores para igualar nuestro ritmo 
mientras los lentos y pesados cruceros se quedaban atrás. El enemigo 
asignaría cruceros patrulleros para acosarnos y esperaría dar un golpe de 
suerte a nuestros motores, dejándonos a la deriva impotentes en el espacio 
mientras los pesados nos alcanzaban. 

"Apuntando a patrullas, sí”, Simms no me miró mientras sus dedos 
bailaban en los controles holográficos de su consola. 

Mi siguiente acción fue simple y no requirió que ladrara órdenes 
dramáticamente desde la silla de mando. 

Recé. 

Eso fue todo lo que pude hacer en ese momento. 

Hay muchas oraciones utilizadas por los soldados antes y durante la 
batalla; es posible que hayas escuchado hacer referencia al Salmo 91. Es 
buena, pero nunca escuché a nadie usarla en el campo. Las oraciones que 
escuché generalmente decían algo como: "Por favor, Dios, no permitas que 
mis errores causen la muerte de otras personas". 

Una versión de eso es lo que murmuré en voz baja, para no distraer a las 
personas que estaban ocupadas haciendo algo útil. También recé para que el 


comandante enemigo tomara la decisión correcta. 

O no había orado lo suficientemente alto o Dios decidió que estaba en Su 
lista de "Traviesos". O tal vez la culpa fue mía por no especificar qué decisión 
“correcta” quería que tomara el comandante enemigo. 

Mi vida apesta. 

"¡Coronel!" -advirtió Simms-. 

"Lo veo.” Los buenos capitanes mantienen la emoción en su voz, 
especialmente si esa emoción es miedo. Mi voz era completamente carente de 
emociones, no por un esfuerzo de voluntad, sino porque estaba tan aturdido 
por un terror sin nombre que apenas era capaz de hablar. 

El enemigo los perseguía. Los seis cruceros pesados estaban girando para 
seguirnos. No tuvimos más remedio que luchar mientras corríamos hasta que 
escapamos de la abrumadora fuerza enemiga o nos atraparon y golpearon a 
Valkyrie hasta convertirla en un armatoste inutilizado. En ese momento, 
quienquiera que estuviera al mando del puente tendría que detonar nuestras 
armas nucleares de autodestrucción. 


Fue una pesadilla. El enemigo reunió tres formaciones de barcos para 
hostigarnos, cada formación consistía en un crucero patrulla acompañado por 
un par de destructores. Los grupos de buques de guerra se turnaron para correr 
hacia nosotros, disparar armas y esquivarnos. Detrás de nosotros, en una 
persecución implacable, los cruceros pesados coordinaron sus cañones de riel 
para crear un efecto de disparo de escopeta, por lo que incluso cuando 
Valkyrie giró para esquivar las salvas, no pudimos escapar de todos los 
dardos. Nuestros escudos de popa estaban recibiendo golpes y el enemigo lo 
sabía, concentrando su fuego en nuestra sección de ingeniería. Parte del 
ataque del enemigo a esa zona fue una decisión deliberada, y parte fue 
forzada, porque estaban detrás de nosotros. 

Entramos en combate con una ventaja de velocidad inicial de once 
kilómetros por segundo, o cuarenta mil kilómetros por hora. A once 
kilómetros por hora podríamos cruzar el estado de Texas de este a oeste en 
dos minutos. En la Tierra, eso parece una cifra enorme. En el combate 
espacial, no es nada. Cada segundo, nos arrastrábamos sólo once kilómetros 
más lejos de los cañones máser que podían disparar rayos enfocados de 
fotones de alta energía a la velocidad de la luz. 

Cuatro minutos después de que saltamos, el enemigo se había reunido y 
aceleraba con fuerza detrás de nosotros, mientras los poderosos motores del 
Valkyrie nos empujaban tan fuerte como podían. No fue suficiente. En la 
pantalla principal había una variedad de información que podía seleccionar de 
un menú, un número en el que me concentré fue la velocidad relativa. Estaba 
por debajo de los diez kilómetros por segundo. Nuestra velocidad general iba 
aumentando, el enemigo nos estaba alcanzando. "Reed", le pregunté, "¿por 
qué no nos movemos como un murciélago salido del infierno?" 

"No es culpa suya, Joe", respondió Skippy. “Tenemos varios problemas 


que juegan en nuestra contra. El salto no sólo arruinó ese motor, sino que 
también rompió las conexiones eléctricas en el extremo de popa del barco. 
Tengo robots trabajando para alimentar más energía a los motores, pero no 
pueden trabajar en los conductos de energía mientras están calientes. 
Entonces, estoy cerrando las transmisiones una por una, lo que nos hace aún 
más lentos”. 

"¿Cuánto tiempo tardará en restaurarse la potencia máxima?" 

“Honestamente, todavía no lo sé, Joe. Los robots no han terminado de 
evaluar los daños. Ese es otro problema, ya hemos perdido tres robots debido 
al daño excesivo causado por los impactos del cañón de riel. Los escudos 
bloquean los dardos, pero sabes que parte de esa energía cinética se convierte 
en calor que se transmite al casco. Estamos recibiendo muchos golpes y los 
generadores de escudos están arrojando el exceso de energía por la borda. Mis 
robots están atrapados en el fuego cruzado. Incluso aquellos que no reciben el 
impacto no pueden trabajar tan eficientemente. El calor y las vibraciones 
también reducen la eficiencia de los motores. Pero el peor problema para 
nosotros son los perturbadores de la red de campo”. 

"¡Mierda!" Golpeé el reposabrazos con el puño. Los motores sin reacción 
funcionaban tirando de la red que subyace al espacio-tiempo local, y 
dependían del establecimiento de una conexión sólida con esa red. El 
Maxolhx tenía un arma que podía hacer vibrar la red de modo que la conexión 
de una nave enemiga se volviera caótica. Ese dispositivo fue una de las armas 
exóticas que Skippy no pudo arreglar después de que usamos el cortador de 
bagels para crear Valkyrie; La acción de cerrar de golpe un agujero de gusano 
Elder causó estragos en el dispositivo y no teníamos piezas de repuesto. “Está 
bien, pero esos disruptores requieren mucho poder, ¿verdad? ¿Y sólo 
funcionan a corta distancia? 

"Correcto. Dos de los cruceros pesados están utilizando la mayor parte de 
su potencia para alimentar a sus disruptores, por eso no nos disparan armas de 
energía dirigida ni cañones de riel. A medida que nos alejemos de esos 
cruceros, el efecto se desvanecerá. Además, el efecto tiene la forma de un 
cono enfocado hacia nosotros y afecta a cualquier barco en ese cono. Por eso 
las patrullas no se acercan a nosotros”. 

“En pocas palabras, Skippy. ¿Cuánto falta para que nos alejemos lo 
suficiente de esos cruceros pesados para que el efecto disruptor ya no nos 
frene? 

“Desconocido en este momento, Joe. ¡Oye, lo siento! No tengo suficiente 
información en este momento”. 

"¿Coronel?" Simms me llamó la atención. “¿Tus órdenes?” 

La miré fijamente y cerré la boca. Lo que ella había dicho no era 
importante. Lo que ella no había dicho era importante. Pidió órdenes 
revisadas. El subtexto tácito era: "¿Qué más vamos a hacer, porque esta 
mierda no funciona?”. 

¿Qué más íbamos a hacer? No tenía ni idea. No sabía que podíamos 


hacer otra cosa que correr e intentar escapar. ¿Teníamos otras opciones? No 
que yo lo supiera. 

“Mantén el rumbo”, me oí decir. En mi mente, me escuché gritar 
"LAME" porque eso era verdad. Quizás tuvimos una buena oportunidad de 
escapar. Habíamos eliminado de la batalla a dos cruceros patrullero y tres 
destructores más, por lo que los únicos barcos que nos acosaban eran un 
crucero patrullero con un destructor en un lado y un par de destructores en el 
otro. Cada formación de barcos continuaba con la táctica de lanzarse hacia 
adentro, disparar armas y darse la vuelta. Ya no nos volvimos para enfrentar 
las amenazas, ya que eso sólo nos frenó. "Skippy, ¿cuánto falta para que 
podamos saltar?" 

“Ahora mismo, nunca”, suspiró. “Estamos atrapados en un campo de 
amortiguación. El motor de salto podría ser capaz de realizar una transición 
corta en, oh, ¿tal vez diez minutos? Un salto muy corto, os lo advierto, y no 
puedo garantizar por dónde saldremos. De todos modos, no importa, a menos 
que puedas matar las naves que proyectan el campo de amortiguación”. 

Lo habíamos intentado. En dos ocasiones, cuando una formación de 
patrulla y destructores se abalanzó sobre ellos, nos volvimos para enfrentarlos, 
con la esperanza de destruirlos y crear una brecha temporal en el campo de 
amortiguación que saturaba el área. No hubo tanta suerte. Los campos 
superpuestos eran demasiado fuertes. Debido a que la creación de un agujero 
de gusano saltarín era un proceso delicado, era fácil de interrumpir. Los 
campos de amortiguación no requerían mucha energía para ser efectivos, e 
incluso después de que la nave que generaba el campo fuera destruida, las 
vibraciones caóticas que agitaban el espacio-tiempo local seguían resonando. 

Mantén el rumbo. Quizás eso haya sido lo más débil que he dicho en mi 
vida. Si tuviéramos elección, habría sugerido hacer algo mejor. 

Como dije, estábamos atrapados en una pesadilla. Los cruceros pesados 
detrás de nosotros se estaban acercando lentamente, ya que podían acelerar 
con fuerza en línea recta mientras nuestros débiles motores se esforzaban por 
empujarnos y esquivarnos del camino de los dardos de los cañones de riel. 
Además, teníamos que girar y zigzaguear por el espacio para evitar exponer 
los escudos de un lado de la nave a misiles inteligentes que coordinaban sus 
acciones. En un momento temprano de la batalla, Skippy contó ochenta y siete 
misiles en vuelo, y esas eran sólo las armas enemigas. Ochenta y siete 
también era el número que podía contar, estimó que posiblemente había otra 
docena en algún lugar de la que había perdido la pista. 

La única buena noticia para nosotros fue que después de dejar volar 
inicialmente misiles como si fueran a caducar a menos que fueran usados, el 
enemigo cambió de táctica y solo mantuvo suficientes misiles en vuelo para 
acosarnos. Habían visto lo efectivo que era nuestro sistema de defensa 
puntual, derribando misiles del cielo como si fueran moscas. Ayudó que la 
primera andanada de misiles fuera tonta, agrupada para lograr el máximo 
poder de ataque pero convirtiéndolas en objetivos fáciles para nuestros 


cañones. La explosión de un misil envió metralla a sus compañeros, como 
matar varios pájaros de un tiro. Después de esa primera andanada, los misiles 
que venían hacia nosotros eran una mezcla de señuelos, bloqueadores de 
sensores y destructores de barcos. Sólo recibimos cuatro impactos directos 
durante esa fase de la batalla, y ninguno de esos cuatro ocurrió muy seguido. 
Si hubiéramos recibido dos impactos destructores de barcos al mismo tiempo, 
probablemente habríamos destruido varios generadores de escudos y 
habríamos dejado nuestro blindaje expuesto. Valkyrie era una nave poderosa 
pero no invencible, y estábamos luchando contra el Maxolhx. Unos meses 
antes, nunca hubiéramos considerado acercarnos a un solo buque de guerra de 
esa especie superior. Cuando los cruceros pesados se quedaron atrás más allá 
del alcance efectivo de sus mortíferos máseres y cañones de pulso antienergía, 
cambiaron de táctica para acosarnos con sus barcos más pequeños, y los 
cruceros que los seguían lanzaron sólo suficientes misiles para mantenernos 
esquivando y que no pudiéramos mantener un rumbo recto. lejos de ellos. A 
mi juicio, estaban guardando su gran pero limitado suministro de misiles para 
cuando Valkyrie quedara atrapada y no pudiera escapar. 

Entonces, todo lo que podíamos hacer era mantener el rumbo. 
Literalmente, mantener un rumbo alejado de los cruceros pesados, un rumbo 
que nos llevaba aproximadamente hacia el sistema estelar más cercano. Sin 
saltar, tardaríamos más de un mes en alcanzar la órbita del planeta más 
exterior, aunque eso no importaba. La batalla no iba a durar tanto, no podía 
durar tanto. Ni siquiera Valkyrie podría seguir generando y consumiendo 
energía a ritmo de combate durante más de unas pocas horas. Los combates 
espaciales son intensos y las batallas suelen ser cortas. Sólo teníamos que 
aguantar y esperar lo mejor. Supuse que el Universo nos debía una de todos 
modos. 


CAPÍTULO CATORCE 


A los diecisiete minutos, cuarenta y tres segundos de la batalla, recibimos 
dos impactos de cañón de riel en un escudo de popa de babor, luego un rayo 
antienergía golpeó la misma área y ese generador de escudo se desconectó 
para reiniciarse. Los amplificadores de energía más eficientes que Skippy 
había instalado podían suministrar mucha más energía a los generadores que 
las unidades originales, y la capacidad adicional permitía que los generadores 
volvieran a funcionar más rápido, pero cada generador aún tenía una 
capacidad limitada para soportar abusos antes de quemarse. Ese generador 
había llegado a su límite, y el ciclo desde el reinicio hasta la máxima potencia 
fue de agonizantes cuatro punto dos segundos. En cuatro segundos pueden 
pasar muchas cosas. 

Tres misiles a los que nuestros sensores habían perdido la pista vieron su 
oportunidad y quemaron con fuerza el área expuesta de nuestro casco, 
compitiendo entre sí para reclamar la gloria de un impacto directo. Un misil 
sacó la pajita más corta y se sacrificó al explotar para cegar nuestros sensores, 
y los otros dos fueron detonados a quemarropa por nuestros cañones de 
defensa puntual. Las ojivas explotaron tan pronto como el misil detectó haces 
de partículas bloqueándose, y la explosión enfocada envió chorros de plasma 
sobrecalentado que salpicaron los paneles del blindaje. Si el blindaje del 
Valkyrie no tuviera una capa de materiales reactivos, los mortíferos chorros 
de plasma se habrían quemado y causado estragos en la vital sección de 
ingeniería de la nave. La verdad es que tuvimos suerte. Los paneles de 
armadura reactiva explotaron hacia afuera, dispersando la mayoría de los 
chorros de plasma y el material caliente que se quemó a través de conductos 
de energía cortados que Skippy ya había desconectado para trabajar en los 
motores. Nuestra suerte no fue perfecta, los impactos del misil provocaron 
que el generador del escudo dañado volviera a reiniciarse y, cuando volvió a 
encenderse, su frecuencia no estaba coordinada con los generadores de 
ninguno de los lados. Hasta que Skippy pudiera arreglar esa maldita cosa, ese 
escudo no podía depender de la ayuda del resto de la red que rodeaba y 
protegía la nave. ¿Vio el enemigo esa debilidad? Un rayo máser apuntado 
directamente a ese escudo nos dio la respuesta que no queríamos escuchar. 

Sin que se le ordenara hacer nada, Reed vio el problema y giró la nave en 
un giro cerrado para que la mayor parte de la nave enmascarara el área 
expuesta donde los escudos eran débiles. De ese lado en ese momento, sólo 
teníamos un destructor y una patrulla acosándonos. Según los datos 
proporcionados por Skippy, el crucero patrullero tenía un cañón de riel y el 
destructor no. "Simms", hice un gesto salvaje hacia la pantalla principal. “¡Ese 
barco patrullero! Golpéalo con todo lo que tenemos”. 

"Sí", reconoció, y la pantalla principal se iluminó con rayos de nuestro 
cañón de pulso. 


Algo andaba mal. Mientras concentramos el fuego en el crucero, 
haciéndolo tambalearse en vuelo mientras sus escudos brillaban y 
parpadeaban al absorber energías infernales, el destructor se hizo a un lado, 
cauteloso de nuestros grandes cañones. Luego, en lugar de continuar 
alejándose, el pequeño barco giró para dirigirse directamente hacia nosotros. 

No. 

No volaba hacia nosotros, nos guiaba un poco. Esa nave apuntaba al 
punto en el espacio donde estaría Valkyrie cuando el destructor llegara allí. 

Nos iba a embestir. 

“¡XO!” Intenté levantarme de la silla, sujeto por correas de nanotela que 
eran más inteligentes que yo. 

"Lo veo", dijo Reed antes de que Simms pudiera responder, haciendo 
patinar nuestro feroz crucero de batalla en un giro cerrado. Valkyrie era un 
barco poderoso, un barco pesado. No era un coche deportivo ni un avión de 
combate. En un giro, fue pesado, el impulso quería seguir volando hacia 
adelante. 

Simms no dijo nada, simplemente ordenó a los equipos de armas que 
cambiaran su fuego del ya tambaleante crucero al destructor suicida. El 
mismo campo de distorsión que impedía que nuestros motores aplicaran todo 
el empuje ahora ralentizaba nuestro alejamiento del destructor que se había 
convertido en arma. La media docena de cruceros pesados cambiaron de 
rumbo para cerrar la brecha, ya que Valkyrie ya no huía directamente de ellos. 
Pudieron tomar la esquina e incluso si sobrevivíamos al ataque del destructor, 
los grandes cañones de los cruceros pronto volverían a estar dentro del 
alcance efectivo. 

Habiendo disparado al crucero patrulla, nuestro cañón de pulso 
antienergía necesitaba recargarse y no estaría disponible hasta que fuera 
demasiado tarde. Quedaban nuestros cañones de riel, cañones máser y de 
rayos de partículas, y los misiles que había estado guardando para una ocasión 
especial. “Simms, los misiles están autorizados. Armas libres. ¡Mata ese 
barco! 

Incluso con el tamaño de Valkyrie, el lanzamiento de cuatro misiles se 
sintió como un ligero estremecimiento que era claramente diferente del 
estremecimiento cuando nuestros escudos defendían el fuego enemigo. 
Golpeamos a ese pequeño destructor, que realmente era pequeño comparado 
con un barco Kristang del mismo tipo. La ingeniería de Maxolhx era tan 
avanzada que podían empaquetar todo lo que un destructor necesitaba en un 
paquete compacto, con una tripulación típica de sólo treinta gatitos podridos 
manejando el buque de guerra altamente automatizado. 

Pequeño, pero poderoso. Ese barco continuó avanzando implacablemente 
bajo el fuego concentrado de todas las armas que pudimos arrojarle. La 
tripulación debe haber ajustado sus escudos en el doble frente, envolviendo 
los escudos de popa alrededor y sobre los campos de energía delanteros. Eso 


dejó vulnerables los flancos y la sección de ingeniería del destructor, un hecho 
que nuestros misiles inteligentes aprovecharon de inmediato. Hablaron entre 
ellos y, después de una breve discusión que terminó con tres de los misiles 
llamando estúpido al cuarto y todos en una pelea de gritos que requirió que 
Skippy interviniera, atacaron como un grupo desde el lado de babor del 
destructor. El primer misil convirtió su ojiva en un dispositivo de 
fragmentación que explotó convirtiéndose en una bola de fuego a once mil 
kilómetros del objetivo, cegando temporalmente los sensores del destructor en 
esa dirección y permitiendo que los tres misiles que lo seguían igualaran la 
velocidad y se acercaran al mismo tiempo. Cuando los sensores del sistema de 
defensa puntual del destructor se recuperaron, nuestros misiles estaban fijados 
y alcanzaron la máxima aceleración. 

Casi al mismo tiempo, nuestros cañones de energía dirigida hicieron un 
pequeño agujero a través de los escudos delanteros de la nave suicida y la 
nariz del destructor comenzó a derretirse y explotar. Los pedazos volaban 
hacia afuera cuando explosiones secundarias sacudieron la pequeña nave. 
Algo grande explotó a unos cincuenta metros de la nariz y... 

El destructor explotó. 

Eso no fue algo bueno. 

Nuestros cañones no habían causado suficiente daño como para hacer 
explotar el barco, no había cargadores de misiles en el morro de ese barco. 
Nuestros tres misiles todavía corrían hacia el objetivo cuando con un solo 
grito de "¿WTF?" quedaron atrapados en la bola de fuego en expansión de los 
reactores del destructor y los cargadores de popa, todos en erupción a la vez. 
Las explosiones vaporizaron la sección trasera de la nave pero, debido a que 
la tripulación había arrojado la energía almacenada en sus condensadores de 
impulso de salto, la sección delantera del casco quedó destrozada en lugar de 
convertirse en partículas subatómicas. En un abrir y cerrar de ojos, la 
tripulación del destructor había convertido su barco y a ellos mismos en 
metralla que fue impulsada hacia adelante por la fuerza de la explosión. 

"¡Caña!" Advertí impotente. Ella no respondió, sus acciones hablaron por 
ella. Nuestro piloto principal ya estaba tratando de alejar nuestro enorme 
crucero de batalla del mortífero cono de metralla y la palabra clave era 
"masivo". La masa de Valkyrie tenía un impulso considerable que quería que 
avanzáramos en línea recta, y esa dolorosa ley de la física no nos permitía 
desviarnos del peligro lo suficientemente rápido. Partes de la estructura de 
Valkyrie estaban hechas de materia exótica que tenía menos masa que los 
átomos normales creados por las estrellas, y eso ayudó. También contamos 
con la ayuda de campos que redujeron el efecto de la inercia que actúa sobre 
la masa regular del barco. ¿Qué ayuda recibimos de Isaac Newton? Cero. Ese 
tipo era un idiota. 

Valkyrie se agachó hacia abajo, aunque "abajo" no tiene ningún 
significado real en el espacio. Reed consideró que nuestra mejor oportunidad 
para evitar ser golpeados por los trozos más grandes de estofado de destructor 


era girar noventa grados con respecto a nuestra trayectoria de vuelo anterior, 
así que eso fue lo que hizo, analizando la trayectoria de los escombros 
entrantes y permitiéndoles impactar a lo largo de la columna ventral de la 
nave, donde los marcos estructurales eran densos y fuertes. 

Nos golpearon fuerte. Valkyrie se tambaleó mientras nuestros escudos 
desviaban los escombros hasta que los generadores de escudos parpadearon 
ante el ataque. Los cuatro trozos más grandes de escombros irregulares 
volaron por encima y por debajo de nosotros, salvando a nuestro crucero de 
batalla de la destrucción total. Lo que nos golpeó fue bastante malo, la 
velocidad del impacto convirtió instantáneamente el material en plasma que 
quemó nuestro blindaje. La capa de armadura reactiva intentó ayudar, pero en 
muchos casos, la computadora que controlaba esos paneles decidió 
desactivarlos, ya que los paneles estaban doblados hacia adentro y su 
detonación habría estado dirigida a la estructura interna más delicada de 
Valkyrie. 

Ciento setenta metros de nuestro casco estaban hundidos y gotas de 
plasma salpicaron todo el camino hasta carbonizar parte de la estructura 
central de la nave. Perdimos dos generadores de escudo, seis cañones de 
defensa puntuales, un cañón de riel y casi recibimos un impacto directo en un 
cargador de misiles. Fue una suerte que no hubiera misiles volando hacia 
nosotros en ese momento, porque había tanto aire y otras porquerías saliendo 
de la grieta en nuestro casco que los sensores no podían ver a través de la 
nube. 

Curiosamente, en el puente no sentimos ningún efecto importante del 
impacto. Mi silla no se balanceaba de un lado a otro. Las consolas no 
explotaron en lluvias de chispas. Los paneles y cables no caían en cascada 
desde el techo. Se sentía como si el barco estuviera realizando violentas 
maniobras evasivas, que es lo que estaba haciendo Reed. Por una fracción de 
segundo me pregunté si habíamos esquivado una bala. 

Luego, la pantalla principal se iluminó como un árbol de Navidad, si 
alguna vez viste un árbol de Navidad con hileras de luces amarillas, naranjas y 
rojas. “¡Skippy! ¡BLUF por mí! supliqué. Había demasiada información en la 
pantalla para que yo pudiera entenderla. 

"La valquiria puede volar, Joe", espetó con irritación. “No podemos 
recibir otro golpe en esa área. Estoy extendiendo escudos para tapar el hueco 
que nos deja flacos. Reed, haz girar el barco para mantener nuestra columna 
ventral alejada del fuego directo de esos cruceros pesados. 

"Sí, sí”, reconoció Reed, sin esperar a que yo confirmara la orden. “El 
barco se comporta como un cerdo”, se quejó. 

"Un banco de propulsores fue arrancado", espetó Skippy. “¿Qué 
esperabas?” 

Eso me enojó. “¡Skippy! No es culpa de Reed, es culpa mía. Enfoca tu 
enojo hacia mí, o mejor aún, concéntrate en arreglar lo que puedas”. 

"Trabajando en ello, idiota", gruñó, y no estaba siendo su habitual 


sabelotodo. Estaba asustado. 

“Está bien entonces. Sitrep. Sólo lo más destacado”. 

"Está bien", suspiró. “La buena noticia es que no tenemos que 
preocuparnos por los tres barcos de escolta restantes. El último crucero 
patrullero está gravemente dañado y fuera de combate; el capitán del barco ha 
solicitado permiso para abandonar el barco. Tienen un reactor fuera de control 
y, a menos que puedan apagarlo pronto, ellos... 

Algo brilló en la pantalla. 

"Ignora lo que acabo de decir", dijo Skippy sin ninguna satisfacción. 
“Rasca una patrulla. Eso deja dos destructores, ambos dañados. A uno se le 
acabaron los misiles, al otro sólo le quedan tres misiles. El comandante del 
grupo de trabajo les ha ordenado retirarse y separarse. Deben observar, enviar 
datos de los sensores a los cruceros pesados y mantener sus campos de 
amortiguación energizados para que no podamos saltar. 

"Finalmente, una buena noticia", quise levantar el pulgar esperanzado, 
pero mi pulgar no lo sentía. 

"Esas no son buenas noticias, Joe", me corrigió Skippy. “El comandante 
del grupo de trabajo está retirando las escoltas porque no son necesarias. Esos 
cruceros pesados nos están alcanzando, estaremos dentro del alcance efectivo 
de sus cañones en cuarenta y siete minutos. Antes de que preguntes, estoy 
haciendo todo lo que puedo para aumentar el flujo de potencia a nuestros 
motores y su eficiencia. Sin cerrarlos para realizar trabajos importantes, no 
podemos sacar mucho más de ellos”. 

"Entendido", resistí la tentación de acercar la pantalla para examinar los 
daños a nuestra nave. La tripulación podría hacerlo en sus propias consolas. 
No necesitaban ver a su capitán obsesionado con los detalles, especialmente 
cuando yo no podía hacer nada al respecto. 

¿Qué diablos podría hacer? Nos quedamos sin opciones. Tal vez si 
nosotros- 

"Joe", susurró Skippy en mi auricular. “No veo una salida a esto. Incluso 
con el daño que hemos sufrido, podríamos enfrentarnos a dos de esos cruceros 
pesados. No podemos sobrevivir a una pelea contra seis de ellos”. 

La tripulación escucharía si susurraba o verían mis labios moverse. Eso 
les diría que estaba teniendo una conversación privada con Skippy, una 
conversación que no quería que escucharan. Y eso sería terrible para la moral. 
No es que la moral importara mucho en ese momento. En el teclado de mi 
propia consola, escribí ¿Volcar cosas al agua para que el barco fuera menos 
pesado? 

“Eso no hará una diferencia suficiente, Joe. Sin cortar parte de la nave, lo 
cual no es práctico en el tiempo que tenemos, deshacernos de todas nuestras 
naves de transporte y cualquier otra cosa, sólo nos permitirá ganar otros tres 
minutos”. 

"Mierda", dije en voz alta mientras golpeaba el reposabrazos. "Y si"- 

Simms interrumpió mi pensamiento. “¡Tres cruceros pesados están 


interrumpiendo el ataque! ¿Están huyendo? Ella formuló las últimas palabras 
en parte como una pregunta. "No les hemos golpeado tan fuerte". 

"No", me mordí el labio. Por una vez, instintivamente estaba pensando en 
términos de maniobras de combate espacial. Sabía lo que estaban haciendo 
esos barcos y eso significaba problemas para nosotros. “No están corriendo. 
Están corriendo hacia el borde posterior de nuestro campo de amortiguación. 
Cuando puedan saltar, emergerán delante de nosotros”. Esas fueron tácticas 
inteligentes por parte de los gatitos. No sabían exactamente qué tan 
gravemente dañados estábamos por el intento suicida del destructor de 
embestirnos. Lo que sí sabían es que, ahora que el Valkyrie vuela 
principalmente en línea recta en lugar de girar y girar en el espacio de batalla, 
podríamos dejar atrás a sus comparativamente lentos cruceros pesados. Al 
saltar tres naves pesadas delante de nosotros, podrían borrar nuestra ventaja 
potencial de velocidad. Y podrían atraparnos entre el martillo y el yunque. 

La única manera de evitar que esas naves llegaran al borde de nuestro 
campo de amortiguación era girar y acortar la distancia, que era lo último que 
queríamos hacer. No, eso no funcionaría de todos modos. El comandante 
enemigo podría ordenar que la formación se dispersara y nuestro campo de 
amortiguación no podría cubrirlos a todos. 

Todos en el puente se volvieron para mirarme. Un buen capitán habría 
contemplado el espectáculo principal con tranquila y estoica confianza. Apoyé 
los codos en los reposabrazos y acuné la cabeza entre las manos, tapándome 
los oídos para bloquear los sonidos que me distraían mientras pensaba. O tal 
vez simplemente estaba ocultando la vergijenza que ardía en mi rostro, 
incapaz de enfrentar a la tripulación a la que estaba a punto de matar por mi 
estupidez. La UNEF tenía razón, soy un idiota impulsivo. No teníamos 
opciones, ningún silencio me daría una idea brillante, porque no había ideas 
que pudieran... 

Silencio. 

Santa mierda. 

"Skippy", me senté derecho y hablé en voz alta, sin importarme quién me 
escuchara. "Mi padre tiene un par de auriculares con cancelación de ruido". 

“Uh, sí”, su voz tenía el tono comúnmente usado cuando se habla con 
personas que claramente han perdido la cabeza. "Él los llama auriculares 'con 
cancelación de esposa', aunque le sugerí que no le contara a tu madre sobre-" 

“Sí, genial, buen consejo. Esos auriculares funcionan escuchando las 
ondas sonoras en el aire y reproduciendo una onda que tiene la frecuencia o 
amplitud o algo así”. Fui un poco vago sobre el tema. 

“De nuevo, sí. Joe, entiendo que debes estar en shock, pero revelar datos 
aleatorios que leíste en Wikipedia no nos ayudará a salir de este lío”. 

No fue el único a bordo del Valkyrie que pensó que podría haberlo 
perdido. Varios miembros de la tripulación me miraban con los ojos muy 
abiertos y la boca abierta para decir algo. Simms levantó una mano para 
detenerlos, en un gesto que decía: "Esto es bastante normal". El subtexto de su 


gesto fue "Por eso mi vida apesta". 

Estuve de acuerdo con ella. "Ese no es un hecho aleatorio", le expliqué. 
“Los campos amortiguadores funcionan creando vibraciones en el tejido del 
espacio-tiempo, ¿verdad? Esas ondas nos impiden formar un agujero de 
gusano de salto estable”. 

"Está bien, no obtuviste eso de Wikipedia y tienes razón, pero ¿qué?" 

“¿Es posible utilizar nuestro campo de amortiguación para reproducir el 
tipo opuesto de vibración? ¿Cancelar el efecto de amortiguación? 

“Santo cielo, no. No, no es posible, tonto. Esas vibraciones son 
demasiado caóticas para predecirlas. Para cuando la nave detectó vibraciones 
entrantes y sintonizó nuestro propio campo, las vibraciones habrían cambiado 
de manera aleatoria. Dios, ¿no crees que el Maxolhx ya tendría esa tecnología, 
si fuera posible? 

"Tonterías." Ahora no sólo parecía un tonto que haría que mataran a toda 
la tripulación, sino que era un idiota. Gran movimiento, me dije. La próxima 
vez debería mantener la boca cerrada. 

"¿Qué pasa contigo?" Preguntó Simms, sorprendiéndome. 

"¿A mí?" —preguntó Skippy. "¿Qué hay de mí?" 

“Sigues bla, bla, bla, hablando de lo magnífico que eres”, Simms señaló 
con el dedo medio a su avatar. “¿Me estás diciendo que ni siquiera puedes 
predecir cómo cambiará una maldita onda a medida que viaja a través del 
espacio-tiempo?” 

"¡Ey!" Skippy odiaba que alguien más que yo lo criticara. “No es mi 
culpa. El problema no es el espacio, el problema es el tiempo. Las ondas 
viajan más rápido que la velocidad de la luz, pero nuestros sensores funcionan 
a la velocidad de la luz. Para cuando las ondas atravesaron nuestro campo 
sensor, ya estaban demasiado cerca para que yo pudiera ajustar nuestro propio 
campo para compensar y... 

"¿Entonces?" Reed se giró en su asiento. "Coloque un microagujero de 
gusano y obtenga datos de sensores sin demora". 

"Um", farfulló Skippy. 

"¿Eso funcionará?" Me atreví a tener esperanza. "¿Una serie de 
microagujeros de gusano, para que puedas analizar cómo cambian las 
vibraciones a medida que avanzan hacia nosotros?" 

“Dios, ¿supongo que podríamos intentarlo? Maldita sea, ¿por qué todas 
las ideas que se os ocurren a vosotros, monos, son tan obvias? 

Simms no lo iba a dejar libre de culpa. “¿Por qué su vasta inteligencia es 
incapaz de ver ideas tan obvias?” 

"Oye, te olvidas de que soy yo quien tiene que hacer todas estas locuras", 
se quejó. 

"Sí", contuve el impulso de darle la espalda. “Estás terriblemente 
despreciado y oprimido. ¿Puedes hacerlo o no? 

"La respuesta, Joe, es un 'tal vez' calificado". 

"¿Qué significa eso?" 


“Significa que tal vez funcione y tal vez no. No lo sabré hasta que saque 
una serie de microagujeros de gusano y vea cómo se ven los datos. Esto no es 
simple matemática, idiota. El campo de amortiguación en el que estamos 
atrapados lo generan ocho naves a diferentes y cambiantes distancias de 
nosotros. Se trata de ocho conjuntos de vibraciones superpuestas, cada una de 
las cuales está sintonizada para ser aleatoria e impredecible. Las interacciones 
de esas ocho ondas las hacen aún más caóticas. Pero el verdadero problema es 
el estado de nuestro impulso de salto. Como te dije, lo arruinamos cuando 
saltamos. Lo uní con cinta adhesiva y una oración, pero no nos llevará muy 
lejos incluso si no hubiera un campo de amortiguación. Dondequiera que 
saltemos, los gatitos podrán rastrearnos y saltar para rodearnos. Un salto corto 
no hace más que retrasar un poco nuestra desaparición”. 

“¿Podríamos saltar al otro lado de la estrella? No nos verán allí”. 

“Eso es demasiado”, dijo con sombría resignación. “Podríamos lograr un 
salto tan lejos si no hubiera ningún efecto amortiguador, pero, en serio, ni 
siquiera mi magnificencia puede silenciar totalmente las vibraciones del 
espacio-tiempo. Si podemos saltar, será difícil y ruidoso. También será el 
último salto en varios días, hasta que pueda desmontar el disco y 
reconstruirlo”. 

"Mierda", gemí. “¿Eso es todo, entonces? Incluso si se puede cancelar 
parcialmente el efecto de amortiguación, ¿no tenemos un lugar seguro al que 
saltar? 

"¿Coronel?" Simms llamó mi atención. “¿Qué pasa con el truco que 
hicimos juntos en nuestra primera misión?” 

"Uh", no tenía idea de qué estaba hablando. "¿Qué truco?" 

"Skippy lanzó catorce naves Kristang hacia un gigante gaseoso", me 
recordó. 

"Oooooh", silbó Skippy. "Guau. Eso sí que es una locura. Mmmn, si 
saltáramos bajo a la atmósfera de un gigante gaseoso, nadie vería adónde 
íbamos. Podrían pasar días hasta que el efecto de la onda de choque llegue a 
las cimas de las nubes, donde el Maxolhx lo vería. ¡ Además, ooh, ooh! Estaba 
lleno de entusiasmo. “El efecto de saltar a un pozo de gravedad distorsionaría 
tanto el agujero de gusano que los gatitos no podrían usar los datos para 
determinar adónde fuimos. ¡Me gusta!" 

"XO, bien pensado”, dejé caer a Simms suavemente. "Pero, eh, ¿saltar a 
un área ya ocupada por materia no destruyó esas naves lagarto?" 

"Así fue, Joe", confirmó Skippy. “No te apresures demasiado. Jennifer 
puede estar en lo cierto. Hay un planeta gigante gaseoso en una órbita muy 
elíptica al que podríamos saltar. Tal vez. No voy a hacer ninguna promesa”. 

"¿Qué pasa?" Cerré los ojos para buscar en mi memoria. “¿Todo eso de 
saltar dentro de un planeta destrozaría una nave? Nos dijiste algo así como 
que el pozo de gravedad distorsionaría el agujero de gusano”. 

“Para las malas naves Kristang de baja tecnología, eso es cierto. Ah, 
también se aplica a las naves Maxolhx de alta tecnología. Pero, pero, mi 


magnificencia es capaz de atravesar el agujero de gusano de salto y estabilizar 
su punto final el tiempo suficiente para que podamos emerger sanos y salvos. 
Creo. Sinceramente, nunca había hecho esto antes, ¿sabes? 

"Está bien", por alguna razón, estaba discutiendo en contra del único plan 
que tenía una posibilidad de supervivencia. Todo parecía demasiado bueno 
para ser verdad. "Puedes solucionar el problema del pozo de gravedad-" 

"Tal vez. Dije que tal vez pueda lidiar con eso”. 

"Bien. Seguiremos emergiendo a una región del espacio que ya está 
ocupada por materia. La atmósfera de un gigante gaseoso es densa. Realmente 
espeso”. 

“Eso también es cierto. Maldita sea, Joe, ¿por qué estás tan alborotado 
hoy? 

“Porque no quiero saltar de la sartén a...” ¿Cuál era una buena metáfora? 
“Algo peor que una sartén. Como una bola de fuego nuclear, cuando nuestros 
átomos intentan emerger al espacio ocupado por otros átomos”. 

"Nuclear. Bola de fuego”, repitió Skippy lentamente. 

“No seas idiota. Sé que será un tipo diferente de explosión. ¿Sabes lo que 
yo...? 

"No. Eso no es todo. No me estaba burlando de ti. Joe, me acabas de dar 
una idea que posiblemente podría hacer que esto funcione”. 

"¿Cómo qué?" 

"Bueno, je, je”, se rió entre dientes. "Esto no te va a gustar". 


Gemí. La tripulación del puente se unió a mí porque sabían lo que 
significaba un "Bueno, je, je". 

-Explicó Skippy-. 

Estaba ciento diez por ciento en lo cierto. No me gustó. 

Ok, bueno, su idea implicaba hacer estallar mierda y, como hombre, mi 
interior estaba muy a favor de intentarlo. Además, no teníamos una mejor 
opción. O cualquier otra opción. 

"Smythe", llamé a nuestro líder del equipo STAR, que estaba en su 
sección de la nave, vestido en caso de que encontráramos un uso para la 
acción de infantería. "Consigue una bomba nuclear y átala a bordo del 
DeLorean”. 

"Será mejor que sean dos, Joe", aconsejó Skippy. 

“Dos armas nucleares. Necesitamos dos armas nucleares a bordo del 
DeLorean. Y aumentar su rendimiento a 'Once', ¿entendido? 

"Entendido", reconoció Smythe. 

Sentí que se le debía una explicación. “Escucha, podrías pensar que mi 
orden es extraña, así que...” 

"¿Señor? Introducir armas nucleares en una nave de transporte no es ni 
siquiera la cosa más extraña que me ha pasado hoy”, me reprendió con seco 
humor británico. 

"Oh. Buen punto. Señale cuando las armas nucleares estén en su lugar”. 


"¿Coronel?" -Preguntó Reed. "¿Debería preparar el DeLorean para su 
lanzamiento?" 

"No", respondió Skippy por mí. "Mis robots ya están calentando el 
DeLorean”. 

"No lo hacemos", Reed me miró. “¿No necesitas un piloto en caso de que 
algo salga mal?” 

"Reed", le dije suavemente. "El DeLorean no volverá". 

"Señor", la mirada que me dio no fue de miedo, fue de intensa 
determinación. "Si esto no funciona, estamos todos muertos". 

“Gracias por la oferta, Fireball”, bromeó Skippy con el indicativo que 
odiaba. “Tengo esto. Si algo sale mal, sucederá demasiado rápido como para 
que puedas reaccionar de todos modos”. 

"Reed", agregué. “Si alguien pilota el DeLorean, seré yo. Skippy, 
¿podemos irnos tan pronto como el DeLorean esté listo? 

“Eh, no. Joe, todavía estás pensando como un golpeador de tierra”. 

"Mierda. ¿Qué olvidé esta vez? 

“Te daré una pista, dos palabras. Relativo. Velocidad." 

"Oh", me hundí en mi silla. "¡Tonterías!" Lo que Skippy quiso decir es 
que Valkyrie estaba volando en esta dirección, imagínenme apuntando hacia 
la derecha, mientras que el planeta al que queríamos saltar se movía en esa 
dirección, imagínenme apuntando hacia la izquierda. Como el espantapájaros 
del Mago de Oz, mis brazos estaban cruzados y apuntaban en direcciones 
opuestas. Las naves espaciales emergieron de un salto con la misma velocidad 
y dirección que tenían antes del salto. Si no pudiéramos hacer que Valkyrie se 
moviera aproximadamente a la misma velocidad y dirección que el planeta 
objetivo. Golpearíamos la espesa atmósfera como si nos estrelláramos contra 
una pared, y eso destrozaría el barco desde el morro hasta la cola como si 
pisoteáramos una lata. Como el maldito planeta también estaba girando, 
tuvimos que saltar a una parte de la atmósfera que giraba aproximadamente en 
la misma dirección en la que viajaba nuestra nave. 

Hombre, odio las matemáticas. Entonces, ¿es todo esto una pérdida de 
tiempo? Pregunté, temiendo la respuesta. 

“No, no es una pérdida de tiempo”, me aseguró. “Pero el vector de 
nuestro molesto impulso nos está llevando demasiado rápido, en la dirección 
equivocada. No podemos apuntar al planeta gigante gaseoso más cercano. 
Actualmente está orbitando de lado a nuestro rumbo, y muy lentamente. Hay 
otro gigante gaseoso, uno realmente grande como Júpiter, que está más lejos. 
Es incómodamente lejos para nosotros saltar dado el mal estado actual de 
nuestro disco. Ah, no te preocupes, de alguna manera lo haré funcionar. O no, 
y nunca sabréis la diferencia porque todos vosotros, monos, moriréis 
instantáneamente. Entonces, realmente, no hay ningún inconveniente, ¿eh? 

Con mis manos, hice como si lo estrangulara. Me hizo sentir mejor. 
“¿Podemos igualar el rumbo y la velocidad con el segundo planeta?” 

“La respuesta corta es 'No'. La respuesta larga es bastante cercana. Sin 


embargo, debemos empezar a cambiar el rumbo ahora. El sistema de 
navegación ha sido programado”. 

"¿Caña?" 

“Ya lo veo, señor”, reconoció. “Iniciando el cambio de rumbo ahora. Oh. 
Señor, ¿está seguro de esto? 

"Oh, mierda". En la pantalla principal vi lo que le había causado 
preocupación. El giro nos llevaba hacia el enemigo. “¡¿Skippy?!” 

“Sí, tenemos que desacelerar. No volaremos directamente hacia los 
cruceros enemigos, pero se acercarán mucho más rápido”. 

"Oye, odio señalar los defectos de tu genial plan", le dije con sarcasmo. 
“¿Consideraste que si esos cruceros hacen polvo a Valkyrie, no podremos 
intentar tu próximo truco loco?” 

El contuvo el aliento. "Ups. Dios, no, no lo había considerado. ¡Sí, pensé 
en eso, idiota! A través de la magia de las matemáticas, que deberías intentar 
aprender alguna vez, he calculado que tendremos un cómodo margen de 
cincuenta y dos segundos entre el momento en que nuestra velocidad coincida 
con la del planeta y el momento en que los principales cañones del enemigo 
estén dentro. alcance efectivo de nosotros”. 

"¿Cincuenta y dos segundos es cómodo?" 

"Seguro. Fácil, Joe. En realidad, cuanto más podamos esperar, mejor. En 
la marca de cincuenta y dos segundos, todavía estaremos viajando a siete mil 
kilómetros por hora en relación con el planeta objetivo”. 

"Eso no me parece seguro”. 

"No es óptimo", admitió. "Si pudiéramos esperar hasta la marca de los 
treinta y ocho segundos, sería genial". 

Pasándome una mano por el pelo, dejé escapar un largo suspiro, 
manteniéndolo en silencio para no alarmar a la tripulación. Más de lo que ya 
estaban justificadamente alarmados. “Eso me pone nervioso, Skippy. El 
alcance efectivo de las armas de energía dirigida es sólo una estimación. 
Podrían hacernos daño desde mucho más lejos”. 

"No nos servirá de nada evitar el fuego enemigo si nos quemamos al 
chocar contra la atmósfera demasiado rápido". 

“Te escucho. Ok, apuntaremos a treinta y ocho segundos. Tendremos que 
lanzar el DeLorean en el lado del barco que está de espaldas al enemigo, para 
que no puedan alcanzarlo”. 

"Buena idea”, estuvo de acuerdo. 

“¿Simms?” Quería su opinión. "XO, ¿esta mala idea suena peor que 
nuestras malas ideas habituales?" 

"No tengo una lista de las diez peores ideas, señor". 

"Dame tu intuición, por favor". 

Miró a Reed y luego al puente. “Si este es nuestro último rodeo, prefiero 
enfrentarme al enemigo y llevarme con nosotros a tantos como podamos. 
Morir en un resplandor de gloria en combate suena mejor que morir bajo las 
frías nubes de algún planeta anónimo”. 


Hubo un coro de murmullos de acuerdo alrededor del puente. Las 
cabezas asentían. "Simms", respondí después de una pausa para considerar 
cuidadosamente mi elección de palabras. “Te escucho. El problema es que 
una opción es un cierto resplandor de gloria, la otra nos da al menos la 
oportunidad de vivir para poder luchar de nuevo. Skippy, ¿puedes darme 
probabilidades de que sobrevivamos a un salto a ese planeta? 

"Caramba", gruñó. “La verdad es que hay demasiadas variables 
desconocidas. Vale la pena intentarlo de todos modos. Piensa en esto. Si hoy 
perdemos a Valkyrie en batalla, el enemigo ya no tendrá que temer al barco 
fantasma. Pero, aunque muramos por saltar al planeta, habremos escapado de 
su trampa. Los Maxolhx no sabrán que estamos muertos, tendrán que seguir 
estando alerta por el barco fantasma. Probablemente durante años estarán 
corriendo de un lado a otro, persiguiendo rumores de que el barco fantasma se 
ha visto aquí o allá. Incluso muertos, podemos volver loco al enemigo”. 

Simms me levantó el pulgar a regañadientes. "Eso tiene sentido”. 

“¿Estás de acuerdo con posponer tu resplandor de gloria?” Yo pregunté. 

"Preferiría posponerlo para siempre, si puedes arreglarlo". 

“Haré lo mejor que pueda. Muy bien, Skippy, intentaremos este loco 
plan. Todos, tengamos pensamientos positivos, ¿vale? 


Pensamientos positivos emanaban de Valkyrie, desafortunadamente no 
hicieron nada para desviar los disparos de los dardos de cañón de riel que los 
cruceros pesados todavía nos lanzaban. Tener que esquivar los dardos de los 
cañones de riel ralentizó nuestro avance, acercando a los tres barcos líderes 
con cada giro que dábamos. Los tres barcos que habían dado la vuelta se 
acercaban al borde efectivo de nuestro campo de amortiguación y pronto 
podrían saltar delante de nosotros. Mi expectativa era que esos barcos 
esperarían hasta que estuvieran cómodamente fuera del alcance de los efectos 
de nuestro campo de amortiguación; no tenían prisa. Tenían atrapado nuestro 
barco fantasma y lo sabían. No había ninguna gloria en correr riesgos tontos, 
además probablemente querían saborear su inevitable victoria. 

"El enemigo ha lanzado misiles", advirtió Simms. "Hay veintiocho 
misiles en camino”. 

“¿ETA?” Pregunté, buscando esa información en la pantalla. 

"Estarán aquí, comenzando once segundos después de que planeemos 
saltar". 

“Entonces están planeando comenzar a disparar armas de energía 
temprano”, reflexioné. "Los misiles llegarán al amparo de sus otras armas". 

"Esto no es nada nuevo, Joe", Skippy intentó mantenerme concentrado. 
"Como dijiste, el alcance efectivo de las armas de energía fue una 
estimación". 

"Bien." Maldición. En ese momento realmente necesitaba orinar. 
Diciendo a mi vejiga nerviosa que se callara, traté de imaginar nuestra 
poderosa nave, volando por el espacio mientras el enemigo corría para 


interceptarnos. “Reed, danos cinco segundos de margen después de que 
alcancemos la marca de treinta y ocho segundos. Si aún no hemos saltado, 
gira la cola de Valkyrie y sácanos de aquí”. 


Las seis sondas que enviamos, cargadas con microagujeros de gusano, 
alcanzaron una posición relativa a Valkyrie y siguieron nuestro ritmo. 
“¿Skippy?” Pregunté después de esperar pacientemente durante tres minutos, 
mientras el reloj contaba hasta la mágica marca de treinta y ocho segundos. 
Finalmente, cuando el reloj contaba el último minuto, no pude esperar más. 
“¿Funcionará esto?” 

"Um, bueno", no había humor en su voz. "La respuesta corta es 'no"". 

"¿Hay una respuesta larga?" 

“Eso también es “no”. Lo siento." 

"¿Cuál es el problema?" Me enojé con él. 

"Como te dije, el tiempo es el problema", resopló a la defensiva. “Las 
vibraciones del campo amortiguador se mueven más rápido que la luz porque 
se propagan a través de un espacio-tiempo superior. Los microagujeros de 
gusano están ayudando, pero no lo suficiente. Tendrían que estar muy cerca de 
las naves transmisoras, para que yo tuviera suficiente tiempo de anticipación 
para poder resintonizar nuestro propio campo de amortiguación lo suficiente 
como para cancelar las vibraciones. Si las sondas estuvieran tan cerca del 
enemigo, serían atacadas y destruidas. Una de las sondas ya casi fue quemada 
por un rayo máser. El enemigo ve nuestras sondas y se pregunta qué estamos 
haciendo con ellas”. 

"Está bien", admití. El reloj marcaba menos de un minuto antes del 
horario previsto para el salto. No cumpliríamos ese plazo. “No tengo nada. 
¿Eso es todo entonces? ¿Lo intentamos? Un buen capitán no habría dejado 
que su tripulación supiera que se estaba rindiendo mentalmente. Yo no era ese 
capitán. 

“Lo siento mucho, Joe. Todos, lo siento. Fue una buena idea; 
Simplemente no puedo hacerlo funcionar”. 

"Oye", traté de bromear con él, ya que esa podría ser mi última 
oportunidad para hacerlo. “No pensamos menos en ti. Cuando el Universo me 
pida comentarios sobre tu desempeño, escribiré “magnífico” en la tarjeta de 
comentarios”. 

“O. ¡Dios mío, amigo! Gritó tan fuerte que resonó en mis oídos. "Eso es 
increíblemente brillante". 

"Fue sólo una broma tonta, Skip-" 

“No es broma, idiota”, era la única persona que conocía que podía llamar 
a alguien “brillante” e “idiota” prácticamente con el mismo pensamiento. "Lo 
que dijiste es brillante". 

"Uh, ¿sobre el Universo?" 

“Uf, no. Comentario. Dijiste 'retroalimentación””. 

"Guau." Me di cuenta de su idea y tenía razón. Fue brillante. "Puede-" 


"Creo que sí. Probándolo ahora. Amigo, prepárate para sorprenderte con 
mi absoluta genialidad”. 

"Alguien lo hará", exigió Simms. "Por favor, dime ¿qué está pasando?" 

"Skippy lo es", supuse, pero estaba bastante seguro de tener razón. 
“Utilizará nuestro generador de campo de amortiguación para enviar una señal 
de retroalimentación hacia atrás a lo largo de los campos enemigos. 
Interrumpirlos en la fuente, ¿verdad? 

“Correcto-a-mundo, Joey, muchacho”, se rió. “¡La prueba funcionó! El 
generador de campo amortiguador a bordo del destructor más cercano falló 
temporalmente. ¡Ja ja! La tripulación de ese barco debe estar preguntando: 
"¡Qué carajo acaba de suceder!". Um, esas son buenas y malas noticias. La 
buena noticia es que el truco de la retroalimentación funciona. La mala noticia 
es que las IA de las naves enemigas no tardarán mucho en analizar por qué 
explotó el generador de campo del destructor. Una vez que sepan lo que pasó, 
pueden ajustar sus campos de amortiguación para evitar ser vulnerables a la 
retroalimentación”. 

“Entonces, ¿tenemos que hacer esto rápido? 

"Eso también es correcto-a-mundo". 

“Está bien”, ordené, “lanza el DeLorean. Necesitamos hacer esto rápido, 
tan pronto como el enemigo vea el DeL orean, intentará atacarlo”. 

En la pantalla apareció otro símbolo que representaba nuestra nave de 
descenso Kristang modificada. Estaba envuelto en una colección de chatarra 
de piezas tomadas del Holandés Errante, antes de que Skippy hiciera de 
nuestro viejo portaaviones estrella un hot rod proxenetismo con Legos 
sobrantes. El DeLorean todavía era una chatarra y ninguno de nosotros 
confiaba realmente en él. Además, esa maldita cosa aún no había sido 
probada. "DeLorean está en posición", le dije innecesariamente a Skippy lo 
que ya sabía. "¿Necesitamos una cuenta regresiva?" 

"No. Esto sucederá demasiado rápido para que ustedes, los monos, lo 
entiendan”. 

"Excelente. ¿Puedes darme un nivel de "tal vez" por tu confianza en esto? 

"¿Qué? Amigo, no tengo idea si esto funcionará o no”. 

"Entonces por qué-" 

“¡Puedo garantizar que de una forma u otra será asombroso!” cantó. 

"Mierda." 

“Joe, puedo ofrecerte algunas palabras de consuelo antes de lanzarnos a 
lo desconocido”. 

"¿Qué es eso?" 

"Sostén mi cerveza”. 


CAPÍTULO QUINCE 


Skippy tenía razón. Todo sucedió demasiado rápido para que lo 
entendiéramos. Primero, el DeLorean desapareció en un destello de luz 
irregular. Antes de que pudiera preguntar si ese pequeño barco había saltado o 
había sido alcanzado por fuego enemigo, saltamos. Intentamos saltar a la 
aplastante atmósfera de un planeta gigante gaseoso. 

En cambio, saltamos al infierno. 

No fue posible, ni siquiera con la magnificencia de Skippy, hacer saltar la 
nave a un área ya ocupada por la densa atmósfera de un planeta gigante 
gaseoso. Para que el barco sobreviviera emergiendo repentinamente en esa 
área, necesitábamos saltar a una burbuja de baja presión, excepto que no había 
una región de baja presión en esa turbulenta colección de gases tóxicos. 

Entonces hicimos una burbuja. Uno temporal. 

Cuando el DeLorean saltó, se rompió y emergió donde ya existía una 
densa nube de átomos. Además, dos de nuestras armas nucleares detonaron al 
mismo tiempo. Las explosiones resultantes expulsaron el gas atmosférico en 
todas direcciones, creando una burbuja de baja presión de corta duración. 

Una burbuja de muy corta duración. Saltamos justo antes de que la 
atmósfera regresara para llenar el vacío. Esa era, según Skippy, la única forma 
de sobrevivir emergiendo dentro de la atmósfera de ese planeta. Tal vez 
estaba diciendo la verdad, y tal vez nos estaba jodiendo porque quería hacer 
algo genial que nunca se había hecho antes. 

Tuve que confiar en él. 

Decir "aguanta mi cerveza" antes de que desencadenara el loco truco me 
hizo inclinarme a "jodernos”, si quieres saberlo. 

Entonces, lanzamos nuestro crucero de batalla, con su motor de salto 
apenas funcional, al centro de una bola de fuego nuclear que estaba enterrada 
profundamente en la aplastante atmósfera de un planeta gigante gaseoso del 
que no sabíamos nada. ¿Qué podría salir mal? 

Respuesta: mucho. 

El momento tenía que ser perfecto, perfecto como sólo Skippy podía 
hacerlo. La detonación del DeLorean y los núcleos de plutonio de nuestras 
armas nucleares tácticas habían empujado todo hacia afuera desde el centro, 
en una onda de choque en forma de burbuja. Valkyrie tuvo que emerger en 
esa burbuja después de que el borde exterior de la onda de choque se 
expandiera lo suficiente como para caber en nuestra nave desde el morro hasta 
la cola, y antes de que la constante presión interior de la atmósfera superara la 
muy breve presión exterior de la explosión. Nuestro salto tenía que ser súper 
preciso tanto en el momento como en la ubicación. El momento fue 
complicado, porque el DeLorean no pudo saltar hasta que la respuesta que 
Skippy envió a lo largo de los campos de amortiguación enemigos los canceló 
por un breve momento. Luego tuvimos que esperar hasta que las ondas del 


espacio-tiempo creadas por el propio salto del DeLorean despejaran el área 
alrededor de Valkyrie, antes de que fuera razonablemente seguro para 
nosotros intentar un salto. Para entonces, Skippy esperaba que la burbuja en la 
atmósfera del gigante gaseoso ya estuviera colapsando. 

Luego estaba el problema de hacer saltar nuestro enorme crucero de 
batalla exactamente dentro de esa burbuja que ya se estaba reduciendo, en lo 
profundo del pozo de gravedad de un planeta grande. En lo profundo de la 
superficie de la atmósfera, la densa capa de gas encima y a todos los lados de 
la burbuja creaba su propia fuerza de gravedad, por lo que Skippy tuvo que 
tener en cuenta todos esos factores. Además, estaba trabajando con un motor 
de salto que se mantenía unido con cinta adhesiva y una oración. 

Entonces, era un martes típico para la Feliz Banda de Piratas. 

¿Alguna vez has visto una vieja película de submarinos, como Run Silent 
Run Deep o Hunt for Red October? Cuando el barco se hunde más, la presión 
del agua aprieta el casco y se puede oír el grueso acero crujir y crujir bajo la 
carga. Esos sonidos son alarmantes, aterradores y esperados. De alguna 
manera, las tripulaciones de los submarinos se acostumbran a oír cómo se 
comprime el metal de su casco. 

Se supone que eso no debe suceder con las naves espaciales, que están 
diseñadas para operar en el duro vacío del espacio. Cuando emergimos a la 
burbuja aún caliente de intensa radiación, nuestros escudos y armaduras 
protegieron la nave para que no se quemara. Hubo tiempo suficiente para 
mirar la gran pantalla holográfica y pensar: "Lo logramos", antes de que la 
atmósfera se precipitara y colapsara la burbuja temporal. Fue entonces cuando 
el casco del barco gimió, chirrió y protestó con chirridos y chirridos, lo 
suficientemente fuertes como para que no pudiera escuchar lo que Skippy me 
estaba gritando a mí o a quien fuera. Hubo un SKREEEE-BANG-BANG 
particularmente fuerte y estremecedor que terminó con un UUUURK agudo 
como el de un gigante arrastrando un portaaviones por un estacionamiento. 
Para hacer la experiencia aún más divertida, porque Skippy quería asegurarse 
de que tuviéramos el valor de nuestro dinero en entretenimiento, el barco se 
sacudió, giró y luego el fondo se cayó cuando comenzamos a caer. 

No recomiendo ese paseo de carnaval, especialmente después de haber 
comido un par de corndogs fritos con aros de cebolla. 

Entonces llegó el verdadero problema. 

La sincronización de Skippy no había sido óptima, por lo que viajábamos 
dos mil cien kilómetros por hora más rápido de lo que se habían movido las 
nubes que nos rodeaban mientras giraban con el planeta. Además, las nubes 
fueron impulsadas a ochocientos kilómetros por hora directamente hacia 
nosotros, mientras una enorme tormenta recorría sin cesar el planeta. 
Golpeamos esa densa nube de gas tóxico como si fuera una pared de ladrillos, 
y Skippy tuvo que elegir entre usar la energía del reactor para fortalecer la 
integridad estructural de la nave o alimentar esa energía a los escudos. Se 
comprometió a fortalecer partes críticas de la estructura, mientras permitía 


que los escudos a lo largo de nuestros flancos se desplomaran hacia adentro. 
Eso funcionó durante el primer segundo más o menos, evitando que Valkyrie 
colapsara como un acordeón, hasta que el barco se tambaleó hacia un lado y 
corrimos hacia la tormenta en un ángulo que provocó que los escudos a lo 
largo del lado de babor parpadearan y que la poderosa columna central de 
Valkyrie se doblara. Se suponía que esa columna no debía flexionarse en 
absoluto. El torque inesperado habría partido la columna por la mitad, excepto 
que Skippy, contraintuitivamente, cortó la energía a los campos de integridad 
estructural que mantenían rígidos los materiales compuestos de la columna. 
Sin el refuerzo de los campos, la columna absorbió el impacto, permitió que la 
energía rebotara hacia los tirantes que conectaban la columna con los marcos 
exteriores y salvó la nave de ser destrozada. Muchos de esos aparatos se 
fracturaron, pero había muchos para compensar, y bombear energía adicional 
a los campos de integridad estructural de los aparatos los mantuvo lo 
suficientemente estables. En algunos casos, los campos rodeaban aparatos 
ortopédicos rotos y el material en sí no proporcionaba ninguna ayuda. 

El impulso del enorme volumen de Valkyrie nos mantuvo avanzando a 
través de las nubes turbulentas el tiempo suficiente para que el blindaje de la 
nariz brillara de color rojo cereza por la fricción, luego nos detuvimos en 
relación con los gases fríos y densos que nos rodeaban. 

Fue entonces cuando descendimos hacia el núcleo interno sólido del 
planeta. 

“¡Ahhh!” Grité cuando mi silla de mando cayó lejos de mí, las correas se 
clavaron en la parte superior de mis muslos. ¿Sabes qué fue realmente 
aterrador? Ver un nuevo indicador denominado "Tasa de descenso" en la 
pantalla principal. Y ver los números desplazarse rápidamente hacia arriba. Y 
apenas podía leer los números porque el barco rebotaba y vibraba mucho. Sí, 
todo eso fue aterrador. 

¿Sabes cuál fue la parte más aterradora? 

La nueva pantalla estaba mal escrita como “Tasa de Decente”, no como 
“Descenso”. Skippy había agregado ese indicador tan rápido que, 
distraídamente, se olvidó de revisar la ortografía. 

¿Por qué? 

Porque se supone que las malditas naves espaciales no deben descender, 
¡por eso! 

Se supone que deben pasar sus vidas en el agradable y seguro vacío del 
espacio. 

"¡Estamos cayendo!" Le di la última noticia a la tripulación, en caso de 
que alguien no se hubiera dado cuenta. "¡Caña! ¡Pon el barco sobre su cola y 
acelera al máximo! 

"Lo estoy intentando", gritó ella, o algo así. Era difícil oírla, tanto por el 
resto del ruido como porque mi cerebro estaba dando vueltas en mi cráneo. 

El morro de la nave se levantó cuando Reed encendió los propulsores 
para orientar correctamente al Valkyrie. Funcionó por un momento, la cola se 


balanceaba lentamente hacia abajo. Entonces algo nuevo salió mal o algún 
componente vital falló y la nariz cayó hacia abajo en una sacudida repugnante 
que me hizo luchar para no volar pedazos por todo el puente. 

"¡Entiendo! ¡Lo tengo!" Reed aseguró a la tripulación mientras Valkyrie 
apuntaba directamente con el morro hacia abajo y aceleraba hacia 
profundidades que aplastarían el casco como una cáscara de huevo. Poco a 
poco, aplicó empuje inverso y nuestro descenso fatal se desaceleró. Esa era 
una gran característica de los motores sin reacción: podían aplicar empuje 
hacia adelante o hacia atrás. Técnicamente, también podían aplicar empuje 
hacia el costado, aunque eso sólo hacía que el extremo trasero del barco girara 
en la dirección opuesta. Excepto cuando se dirigía la potencia para un giro 
más cerrado, se suponía que el empuje estaba alineado con el centro de 
gravedad de Valkyrie. 

Según la pantalla, caímos doce kilómetros y medio antes de que Reed 
dejara el barco colgado por la cola, colgando de las nubes sin ningún medio 
visible de apoyo. 

"Gracias a Dios", dije con un escalofrío. ¿Recuerdas esas viejas películas 
de submarinos que mencioné? A esa lista, agregue Ice Station Zebra. ¡Tenía 
ganas de decirle a Fireball Reed que "mantuviera las revoluciones"! En 
cambio, dije algo que tenía más sentido en nuestra situación. “Excelente 
trabajo, piloto. ¿Puedes sacarnos de aquí volando con el culo primero? 

Ella sacudió la cabeza sin volverse hacia mí. “Coronel, ni siquiera sé 
cuánto tiempo podré mantenernos a esta profundidad. Los motores se están 
sobrecalentando”. 

Mierda. Un vistazo a la pantalla mostró el estado de la temperatura del 
motor como luces rojas por todas partes. "¡Skippy!" 

"Haciendo lo mejor que puedo, Joe", espetó. “¿Crees que esto es fácil?” 

“Si fuera fácil, no necesitaríamos tu magnificencia. ¡Haz algo! 

“Trabajando en ello. Reed, suelta el acelerador un diecinueve por ciento 
—ordenó Skippy. 

"¿Reducir el poder?" Exigí mientras le hacía señas a Reed para que 
ignorara las instrucciones de Skippy. 

"Confía en mí en esto, Joe", suplicó. “Los motores están a punto de 
quemarse. No hay tiempo para dar explicaciones”. 

Tuve que confiar en la lata de cerveza. 

Tuve que hacerlo. Confianza. R. Cerveza. Poder. 

¿Cómo había ido tan mal mi vida? 

Apretando los dientes y luchando contra el sentido común y los instintos, 
di la orden. "Reducir el empuje en un diecinueve por ciento". 

E inmediatamente me arrepentí de no haber escuchado mis instintos, 
cuando todo se vino abajo. Valkyrie se hundió hacia abajo, ganando velocidad 
a medida que caíamos hacia la profundidad del aplastamiento. 

Al principio, pensé que Reed había obedecido sus propios instintos en 
lugar de mis órdenes, porque nuestra repugnante caída se desaceleró. Al 


principio gradualmente, luego con una autoridad notablemente mayor, nuestra 
caída fue detenida. "¿Lo que está sucediendo?" Pregunté, esperando que 
Skippy hubiera hecho algo increíble como aumentar la eficiencia de los 
motores. 

"Estamos ganando flotabilidad positiva, Joe", explicó. 

"Uh, ¿somos qué?" 

"Déjame explicarte esto al estilo Barney, idiota", dijo con mal humor. 
“Estoy expandiendo los escudos hacia afuera, de modo que la atmósfera 
desplazada sea igual a la masa de Valkyrie. Estamos flotando, Joe”. 

"Flotando", repetí estúpidamente. “Está bien, ¡eso es genial! ¿Qué tan 
alto podemos llegar? 

“Por ahora, aquí es lo más alto que podemos llegar. Quizás ni siquiera 
podamos mantener esta altitud. Sabré más después de expandir los escudos 
más lejos del casco. Necesitamos conseguir suficiente flotabilidad para que el 
empuje del motor pueda reducirse al veintiocho por ciento, porque pronto 
tendré que desconectar cinco de los motores o se quemarán. 

"Entiendo. ¿El barco se mantendrá unido? 

“Tal vez. Intenta no hacer nada estúpido”. 


Hice lo mejor que pude para no hacer nada estúpido. Trabajando con 
Reed, Skippy expandió los escudos y redujo el empuje hasta que pudimos 
mantener la altitud con sólo el doce por ciento de empuje, dándonos un 
cómodo margen de seguridad. En ese momento, descendimos otros nueve 
kilómetros y la presión sobre los escudos era mayor, lo que en realidad ayudó 
a producir flotabilidad. En la pantalla, pude ver que Skippy no sólo había 
expandido nuestros escudos más lejos de la nave, sino que estaban 
deformados en forma de globo, más grandes por encima de nosotros que por 
debajo. 

Mi única contribución útil a la operación fue ordenar el lanzamiento de 
una sonda. Voló lentamente hacia arriba, ganando velocidad a medida que 
disminuía la densidad de la capa de nubes. La pequeña sonda finalmente se 
elevó por encima de la atmósfera, confirmando que la onda de choque de 
nuestras armas nucleares aún no había alcanzado las cimas de las nubes. Si el 
Maxolhx hubiera tenido sus sensores enfocados en el planeta, podrían haber 
visto algunas lecturas térmicas extrañas, pero incluso si lo hicieran, era poco 
probable que saltaran a la órbita para investigar. Satisfechos de que no había 
evidencia de nuestro loco truco, giramos los sensores de la sonda hacia afuera. 
No detectaron nada, porque los fotones de la furiosa batalla espacial aún no 
habían llegado al helado mundo gigante gaseoso. Era extraño saber que si 
esperábamos otras cuatro horas, podríamos ver imágenes débiles de la batalla, 
como si sólo hubiéramos sido espectadores del evento. 


Al final vimos la batalla en el teatro de Valkyrie. La tripulación fuera de 
servicio se sentó en silencio y observó las imágenes mejoradas por Skippy. 


Vimos nuestro temible barco fantasma saltar y observamos nuestro intento de 
volar. La tripulación se encogió conmigo cuando vimos la carrera suicida del 
destructor, terminando con Valkyrie tambaleándose en vuelo. 

La última imagen fue un estallido de rayos gamma brillante y desigual 
cuando nuestra nave dañada en la batalla saltó del debilitado campo de 
amortiguación. Hubo un silencio sepulcral en el teatro, roto cuando Frey 
comentó: "Me pregunto si lo lograron, ¿eh?”. 

Por alguna razón, todos pensamos que ese comentario era increíblemente 
gracioso. Se volvió más divertido cuando el capitán del barco anunció que el 
bar estaba abierto. No había nada que los monos asquerosos pudieran hacer 
mientras Santa Skippy y sus pequeños elfos robot ayudantes arreglaban el 
barco, y pensé que la tripulación necesitaba desahogarse. Mientras bebía 
lentamente una cerveza, hacía de barman y animaba a la gente a divertirse. DJ 
Skippy-Skip and the Fresh Tunes lanzaron una lista de reproducción de temas 
de fiesta bailables y pronto todos los que querían divertirse estaban arrasando 
la pista de baile. 

Incluso Margaret Adams estaba entrando en el espíritu de fiesta, bailando 
con un ritmo mucho mejor que cualquier cosa que yo pudiera lograr. Me hizo 
preguntarme si Skippy había dirigido las diminutas máquinas de su cabeza 
para ayudarla en su coordinación y levantarle la moral. No, no bailé con ella, 
hacía de bartender, ¿recuerdas? 

Además, ella no me invitó a bailar. Además, tenía muchas parejas de 
baile, y sólo una de ellas se llamaba "Rum and Coke". 

Después de un tiempo, le dejé la tarea de camarero al mayor Kapoor y 
regresé al puente para relevar a Simms. También para aliviar a Reed. “¿Está 
seguro de esto, señor?” Me preguntó Reed, buscando mis ojos con 
preocupación. 

“Únete a la fiesta, Bola de Fuego. Algunos miembros del equipo STAR 
son bailarines terribles y yo soy una especie de experto en bailes terribles. 
Necesitan que les muestres cómo se hace”. 

"Quiero decir, ¿estás seguro de que puedes manejar el barco?" Preguntó 
mientras me deslizaba en la silla del piloto y metía las manos en los controles 
virtuales 3D. 

“Vamos, Reed. He tomado todas las lecciones de vuelo que pude. Todo 
lo que necesito hacer es mantenernos estables. Si algo sale mal, ningún mono 
nos salvará”. 

"Eso es cierto", asintió Skippy. “Habrá una transición complicada dentro 
de quince horas, cuando pase de un banco de motores a otro. Sería bueno que 
Fireball estuviera descansado y listo, y no tuviera demasiada resaca en ese 
momento”. 

Reed se rió. “¿Quince horas? Eso me da cuatro horas para divertirme, 
ocho para dormir y tres para tomar café”. 

“Le pediré a Skippy que te ponga una alarma. Ahora, diviértete mientras 
puedas”, la ahuyenté. El puente estaba entonces vacío, excepto yo. No estaba 


bromeando cuando dije que no había nada útil que nosotros, los monos, 
pudiéramos hacer mientras Skippy trabajaba en el barco. Lo que la tripulación 
tenía que hacer en ese momento era dar gracias por estar viva. Necesitaban 
divertirse y recuperar la moral. Y necesitaban descansar para prepararse para 
lo que fuera que el Universo nos deparara a continuación. “¿Skippy?” Llamé 
cuando el puente estuvo despejado. “Informe de situación. Sea honesto”. 

“Formar un globo virtual para mantenernos a flote supone una gran carga 
para los escudos, ya que no fueron diseñados para un uso tan intenso y 
continuo. Una vez que haga que los motores funcionen lo suficientemente 
bien, podremos reducir la potencia del escudo y usar los motores para 
elevarnos. Excepto que los motores tampoco fueron diseñados para un uso 
continuo. Por lo general, las naves espaciales solo avanzan a través del 
espacio normal en distancias cortas; si quieren viajar lejos, saltan. Usaremos 
nuestros motores para hacer colgar esta enorme nave en un pozo de gravedad, 
y los estoy observando de cerca para detectar signos de agotamiento. Nuestro 
margen de seguridad no es tan grande como me gustaría”. 

"Comprendido. ¿Cuánto falta para que podamos subir a la órbita? 

“Mi mejor estimación es que estaremos atrapados aquí durante ocho días, 
Joe. La buena noticia es que estoy bastante seguro de que puedo arreglar el 
desastre que usted ha causado en nuestro excelente barco. Haré las 
reparaciones que pueda aquí abajo, luego tenemos que encontrarnos con el 
holandés para conseguir las piezas de repuesto que llevan. 

“¿Y las malas noticias?” 

“La mala noticia es que tengo bastante confianza. A estas alturas ya 
debería saber si puedo restaurar Valkyrie a su antigua gloria. 
Desafortunadamente, debido a que armé esta cosa con un montón de Legos y 
ha sido muy modificada y mejorada, no hay un manual de operación. Aparte 
de lo que he observado en el poco tiempo que llevamos volando esta bestia, 
tengo que adivinar cuál es la mejor manera de hacer que todas estas partes 
funcionen juntas. Algunas de mis actualizaciones funcionaron mejor de lo 
esperado y otras, ah, no tanto. Estaré haciendo cambios. La conclusión es que 
esquivamos una bala”. 

"Lo lamento." 

“Normalmente, me encantaría verte hundirse en la miseria, pero, uf. No 
puedo creer que esté diciendo esto; no te castigues por eso. Tomaste una 
decisión. Según lo que sabíamos en ese momento, era un riesgo razonable. 
Tenías razón; Si hubiéramos golpeado al portaaviones estrella que se suponía 
que estaba allí, habría sido una gran derrota para los gatitos. Esto es, uf. Esto 
es mi culpa”. 

Lo que debería haber hecho es estar de acuerdo con ese pequeño imbécil 
arrogante y dejarlo hundirse en la miseria por un tiempo. En cambio, tuve que 
abrir mi gran y estúpida boca. “¿Cómo te das cuenta de eso? Nos jugaron, 
Skippy. Me jugaron. Analizaron mis acciones y determinaron un patrón, y 
supieron qué me atraería. Me dieron exactamente el objetivo gordo y jugoso 


que estaba buscando y nunca cuestioné si era demasiado bueno para ser 
verdad”. 

"No puedo discutir eso, Joe". 

“Se supone que debes hacerlo, idiota. Se supone que debes decirme cosas 
bonitas como... 

"¿Cómo qué? ¿Ese vestido no te hace ver gorda? Cometiste errores y lo 
sabes. Yo también cometí errores. ¿Sabes quién más cometió errores? Los 
gatitos podridos. ¡Le pusieron una trampa y no funcionó! En este momento, 
deben estar jalándose la piel, tratando de analizar qué salió mal. Lo que 
realmente los va a volver locos es cómo los golpeamos donde y cuando no nos 
esperaban. Claramente, no estaban listos para el combate cuando saltamos. 
Según mis cuentas, perdieron dos cruceros pesados, los cuatro cruceros 
patrulleros y cuatro de los seis destructores. Los dos portaaviones estelares 
probablemente serán desguazados donde están, y dos de los cruceros pesados 
supervivientes necesitarán un servicio exhaustivo en el muelle espacial antes 
de que puedan estar listos para el combate nuevamente. Además, ¡nos 
escapamos! A estas alturas, sus IA seguramente han descubierto mi truco de 
retroalimentación y están creando contramedidas. Pero nuevamente, nuestro 
barco fantasma demostró capacidades que van más allá de la tecnología 
disponible para el Maxolhx. Sólo pueden ver la batalla como una derrota 
rotunda y vergonzosa para ellos”. 

“Sí, bueno, a menos que asuman que nuestro salto nos destrozó. Sólo 
será una victoria para nosotros si saben que sobrevivimos. No voy a llevarnos 
a otra incursión”. 

“No te preocupes, Joe. Tengo una idea al respecto”. 


Nueve días después, Valkyrie comenzó a salir lentamente de las densas 
nubes tóxicas. Skippy habría preferido uno o dos días más para trabajar en los 
motores, pero los generadores del escudo mostraban signos de grave tensión. 
Fue otra decisión y fue mi decisión, ordenarle a Reed que nos sacara de las 
nubes turbias. La sonda que teníamos en órbita había detectado explosiones de 
rayos gamma de barcos que saltaban lejos de la zona de batalla, y dos barcos 
saltaban en forma de cuadrícula, buscándonos. Basándose en sus débiles 
firmas, Skippy pensó que los dos barcos eran los destructores que habían 
sobrevivido a la batalla. Ninguno de ellos estaba cerca de nosotros, así que no 
estábamos preocupados. Cuando finalmente nos liberamos de las cimas de las 
nubes, una ovación resonó en todo el puente. La estrella era demasiado tenue 
y del color equivocado, y era la cosa más hermosa que había visto en mucho 
tiempo. Mantuvimos el motor encendido hasta que la nave estuvo en una 
órbita estable, donde nos escondimos envueltos en un campo sigiloso mientras 
los robots de Skippy revisaban todos los sistemas que necesitábamos para 
nuestra siguiente acción. 

Cuando Skippy estuvo satisfecho de haber reparado los sistemas críticos 
que necesitaban ser reparados, salimos a cazar nuevamente. 


Salir a buscar problemas cuando nuestro barco no estaba completamente 
preparado para el combate me dio un mal presentimiento. Llevar a cabo otro 
ataque audaz en ese momento tenía sentido, estuve de acuerdo con el 
razonamiento de Skippy, y tanto Simms como Smythe me aconsejaron que el 
riesgo era manejable y que valía la pena el beneficio potencial. El problema es 
que eso es lo que pensaba antes de nuestro último ataque, y fue un desastre. 

Había tres objetivos para elegir. Los dos destructores operaban por 
separado, saltando en círculos cada vez más amplios desde la zona de batalla 
mientras buscaban señales de adónde habíamos ido. Hasta el momento, 
ninguna de esas naves de escolta se había acercado al planeta donde nos 
habíamos refugiado, ni aparentemente se habían dado cuenta cuando las ondas 
de choque de nuestras armas nucleares finalmente burbujearon a través de las 
densas nubes. Habíamos saltado tan profundamente que cuando las ondas de 
choque fueron detectables desde el espacio, no fueron nada impresionantes, y 
no fue sorprendente que los gatitos no nos estuvieran buscando en un lugar 
tan improbable. 

Sabíamos dónde estaban los destructores, o sabíamos dónde estaban, 
hace varias horas. Probablemente todos habían saltado desde que detectamos 
sus débiles estallidos de rayos gamma, y tendríamos que rastrearlos y 
emprender una larga persecución. 

El otro objetivo fue más fácil de encontrar porque no se había movido 
durante más de una semana. Uno de los transportadores estelares se había 
autodestruido, los gatitos debieron haber esperado poder salvar al otro. Un 
crucero pesado dañado en batalla se había estacionado cerca del portaaviones 
estelar superviviente, ya sea para proporcionar cobertura o porque el crucero 
tampoco era capaz de volar muy lejos. 

El portador estelar herido era un objetivo tentador, incluso con un 
compañero pesado allí para protegerlo. Podríamos saltar, golpear el 
transportador estelar con una salva furiosa y saltar antes de que un campo 
amortiguador pudiera saturar el espacio-tiempo a nuestro alrededor. Perder un 
portaaviones estelar, mientras estaba custodiado por una nave capital, sería un 
duro golpe para el enemigo y dejaría claro que la nave fantasma todavía 
estaba en el negocio y no tenía miedo de enredarse con un oponente de 
tamaño equivalente. Sería una declaración poderosa. 

Una declaración que, decidí, no necesitábamos hacer. Todo lo que 
teníamos que hacer era mostrarle al Maxolhx que nuestro barco fantasma no 
había sido destruido. No era necesario enfrentarse a un crucero pesado para 
hacer eso. Así que ignoré la tentación de una gran puntuación y di prioridad a 
reducir nuestro riesgo. "Skippy, ¿por qué estás tardando tanto?" Estaba 
analizando las búsquedas realizadas por los dos destructores, intentando 
encontrar un patrón. Si supiéramos aproximadamente dónde es probable que 
salte uno de esos barcos, nos ahorraríamos mucho tiempo. “¿No puedes 
identificar un patrón?” 


"Hay un patrón", resopló, irritado. "En lo que estoy trabajando es en 
identificar cada uno de esos destructores". 

“¿Por qué nos importa obtener una identificación?” 

“Porque, si aún no lo has olvidado, uno de esos barcos se quedó sin 
misiles. Ése es al que queremos atacar, tonto”. 

“Oh, por- Escucha, idiota. Estoy seguro de que antes de que los otros 
barcos se alejaran, realizaron una operación de cruce de cubiertas o como la 
llamen, y transfirieron una recarga de misiles para completar los cargadores de 
ambos destructores”. 

“¿Cómo puedes estar seguro de eso?” 

"Porque eso es lo que haríamos". 

"Oh. Bueno, ¿por qué no me dijiste eso antes de que perdiera el tiempo? - 
preguntó indignado. 

"Supuse que usarías tu enorme cerebro, por eso". 

"Oye, ya te lo dije, no soy el experto militar", resopló. “Te tengo a ti para 
manejar esas cosas. Ok, en ese caso, tenemos un objetivo. Las coordenadas de 
salto están programadas. 

Esperamos hasta que Simms me dijera que todas las estaciones estaban 
en estaciones de batalla, luego presioné el botón para activar las restricciones 
de nanotela para sujetarme en la silla de mando. 

"Listo para tu señal", me dijo Reed. 

"Opción de salto Alfa". 


Buscar una nave espacial en la inmensidad del espacio es un dolor de 
cabeza, porque el espacio es muy grande. Skippy pensó que sabía hacia dónde 
probablemente habría saltado el destructor objetivo, así que saltamos fuera de 
esa área y configuramos nuestros sensores para buscar débiles signos de 
radiación gamma. El Universo debe habernos estado preparando para algo 
malo, porque detectamos una explosión de rayos gamma a los tres minutos de 
saltar. Las noticias fueron aún mejores: la nave enemiga estaba a ocho 
minutos luz de distancia. Esto nos dio una ventaja crucial: el estallido de rayos 
gamma que habíamos creado no alcanzaría el objetivo hasta dentro de cinco 
minutos. Pudimos verlos, pero ellos todavía no nos podían ver a nosotros. A 
veces, el ritmo glacial al que la luz avanza a través del espacio-tiempo es algo 
bueno. 

Con un ojo en el reloj, consciente de que sólo teníamos cinco minutos 
para tomar una decisión y actuar de una forma u otra, pedí consejo. “¿Qué 
piensas, Skippy?” 

"Me parece bien, Joe", hizo un sonido como si estuviera reprimiendo un 
bostezo. 

"¿Qué tan seguro estás de la posición del objetivo?" 

"Tan seguro como puedo estar", estaba irritado conmigo. "Ese barco 
podría haber saltado hace cuatro minutos y medio y no lo sabríamos". 

"Yo sé eso.” Evitar que mi propia irritación se mostrara no fue fácil. "Mi 


pregunta es, ¿qué tan seguro estás de dónde está ese barco en este momento?" 
La razón por la que pregunté es que las naves Maxolhx podían controlar y 
enfocar el estallido de rayos gamma de sus saltos, por lo que tuvimos que 
inferir la ubicación del salto a partir de la detección de una retrodispersión 
muy débil de rayos gamma de átomos de hidrógeno perdidos u otro polvo 
espacial fino. Skippy es incomparablemente magnífico, pero incluso él tuvo 
que confiar en los sensores a bordo de nuestro barco. Además, los gatitos 
tenían un excelente equipo de sigilo, por lo que no pudimos ver la nave 
objetivo. Tuvimos que adivinar dónde estaba, en una burbuja de probabilidad 
que siempre era demasiado grande para mi comodidad. 

“Estoy bastante seguro. Lo sabremos con certeza cuando intentemos 
saltar. Si la nave objetivo está donde creo que está, nuestro agujero de gusano 
de salto será desviado de ella”. 

"¿No intentarás forzarlo esta vez?" Me había confesado cómo su 
obstinada arrogancia había arruinado nuestro impulso durante nuestro fatídico 
último ataque. 

"Prometo que dejaré que la computadora de salto se encargue de la 
transición". 

Eso no fue suficiente para mí, así que agregué "¿Y?" 

"Y no anularé los mecanismos de seguridad del sistema de salto". 

"Bien." 

"Aunque soy mucho más inteligente que esa cosa estúpida". 

"Skippy", apreté los puños. 

"Y si alguien sabe cómo funciona realmente la física del salto, soy yo y 
no alguien..." 

“Solo deja que esa cosa estúpida haga su trabajo, ¿vale? ¿Me lo 
prometes? 

"Te lo prometo, si eso hace que te calles". 

"Trato. Reed, súbenos antes de que Skippy decida ser creativo. 


Saltamos, los sensores activos funcionan para quemar el sigilo del 
enemigo y señalar su ubicación. Skippy es un imbécil arrogante y poco 
confiable, pero también es muy bueno en su trabajo. El destructor estaba a una 
centésima de segundo luz de donde predijo que estaría. "Armas en espera", 
ordené. “Transmitir el mensaje”. 

No necesitábamos hacer volar ese barco hasta convertirlo en polvo para 
lograr nuestro objetivo. Todo lo que teníamos que hacer era demostrar que 
nuestro temible barco fantasma todavía estaba en la pelea, que el Maxolhx 
todavía tenía que estar alerta por nosotros y que no sabrían dónde los 
atacaríamos a continuación hasta que atacáramos sin previo aviso. 

Nuestro mensaje, creado por Skippy, era bastante sencillo. La primera 
parte fue una advertencia: no les dispararemos a menos que sean lo 
suficientemente estúpidos como para dispararnos. La segunda parte fue una 
burla: Nyah nyah nyah, no estamos muertos. La tercera parte fue una 


variación del manifiesto habitual, una arenga incoherente sobre cómo 
Maxolhx debe cesar sus ataques injustificados contra el pacífico pueblo de 
Bosphuraq, bla, bla, bla. Alguien en la oficina de inteligencia de Maxolhx 
tenía que escuchar el manifiesto de Skippy cada vez, y de hecho sentí pena 
por el pobre imbécil que se quedó atrapado escuchando el llamado 
revolucionario a la acción, que para entonces había crecido a más de una hora 
de retórica enojada y espumosa. 

¿Fueron los Maxolhx tan estúpidos como para dispararnos, incluso 
después de que les advertimos que no lo hicieran? 

¿Qué opinas? 

"Mierda", en realidad me entristecí cuando el destructor nos pintó con 
sus sensores de adquisición de objetivos y comenzó a disparar rayos máser. 
"Simms, sea lo que sea que tengas que hacer, termina con esto rápido, ¿de 
acuerdo?" 

"Perdón por las molestias, señor", no se volvió hacia mí, pero escuché el 
guiño verbal. Desde su consola, ordenó a las estaciones de armas que 
martillaran el objetivo. Primero, nuestro cañón de pulso antienergía derribó 
los escudos del enemigo, seguido por rayos de partículas y justo detrás de esa 
energía dirigida, un trío de dardos de cañón de riel desgarró la delgada capa 
de armadura del destructor. Fue una señal de mi confianza en mi barco y mi 
tripulación, o de mi estupidez, que durante la breve batalla estuviera pensando 
en preparar un sándwich para el almuerzo. Allí estábamos, cara a cara con un 
buque de guerra de especies superiores, algo que me habría aterrorizado hace 
unos meses. Ahora, todo lo que quería era que lo inevitable terminara. 

"El poder principal del enemigo se ha cortado", informó Simms. 

"Alto el fuego", ordené con cautela. "Skippy, indícales que no queremos 
pelear y... Oh, diablos". En ese momento, los lanzadores de misiles del 
destructor comenzaron a dispararnos armas mortales. Ya podía escuchar el 
gemido agudo de nuestros cañones de defensa puntual enviando energía máser 
a las amenazas entrantes. "Simms, dale a esos idiotas lo que pidieron”. 

Tomó el control de una estación de armas, seleccionó un único cañón de 
riel y lanzó un dardo directamente a un cargador de misiles que sabíamos que 
estaba enterrado en el centro del destructor. Un golpe, eso fue todo lo que se 
necesitó para destrozar esa pequeña nave, y saltamos antes de desperdiciar 
más fuego de máser en defendernos de los misiles. 

Esto puso fin a nuestro decimotercer ataque, que tuvo un éxito 
sorprendente para nosotros, a pesar del intento del enemigo de tendernos una 
trampa. Dos cruceros pesados, un portaaviones estelar, cuatro cruceros 
patrulleros y cinco destructores volaron al infierno. Además, dos cruceros 
pesados y un portaaviones estelar sufrieron daños importantes. Los daños a 
nuestro barco fueron reparados o pronto lo serían. De hecho, la pelea le dio a 
Skippy la oportunidad de perfeccionar sus procedimientos de control de 
daños, para que sus robots pudieran en el futuro responder más rápido y más 
eficientemente. Además de la acción de combate en sí, pudimos aprovechar la 


batalla para desarrollar, probar e implementar una nueva técnica para 
contrarrestar los campos de amortiguación enemigos. Finalmente, 
demostramos una nueva capacidad para saltar profundamente a la atmósfera 
de un planeta gigante gaseoso y ocultar nuestra presencia allí. Como dije, fue 
una misión extraordinariamente exitosa. 

Oh, ¿no crees que nuestro ataque fue el éxito rotundo que describí? 
Entonces, obviamente, nunca ha escrito un informe posterior a la acción. La 
clave es quedar bien, sin importar cuán mal hayas cometido un error. Créame, 
muchas otras personas señalarán sus errores en sus propios informes sobre la 
batalla, no es necesario que se delate. El Ejército leerá entre líneas y 
descubrirá qué pasó realmente y, de todos modos, todo lo que dije era verdad. 
Veinte barcos enemigos entraron en combate, y destruimos o dañamos 
gravemente quince de ellos, sin perder el barco ni sufrir una sola baja. Una de 
las especies principales de la galaxia nos tendió una trampa inteligente, y no 
solo escapamos, sino que terminamos la pelea burlándonos de ellos, 
asegurándonos de que la flota Maxolhx estaría persiguiendo sus propias colas 
tratando de atraparnos durante meses o incluso años para venir, sin que 
tengamos que hacer nada. 

Sí, apenas logramos escapar, pero los Maxolhx nos lanzaron una fuerza 
supremamente poderosa y se quedaron sin nada. Esas fueron buenas y malas 
noticias para nosotros. La buena noticia era que muchos o la mayoría de sus 
buques de guerra pesados estarían inmovilizados al tener que proporcionar 
escoltas a los buques de carga, y los buques de guerra ligeros no podían 
arriesgarse a viajar sin una escolta pesada. Incluso las grandes naves capitales 
no podían viajar solas, un hecho que restringiría en gran medida la libertad de 
movimiento indiscutible que los gatitos habían disfrutado durante milenios. 
Lo más importante y más satisfactorio para nosotros fue que humillamos y 
cabreamos seriamente al Maxolhx. Ya no tenían el aura de invulnerabilidad y 
su especie cliente lo sabía. Los gatitos ya no podían gobernar su imperio 
únicamente mediante el miedo y la intimidación, sino que tenían que tomar 
medidas directas para hacer cumplir su voluntad en su lejano territorio. 
Sabíamos por los mensajes interceptados que los líderes de Maxolhx estaban 
muy preocupados de que otros clientes siguieran el ejemplo de Bosphuraq y 
se separaran activamente o presionaran para que se flexibilizaran las 
restricciones a sus acciones. Los Maxolhx estaban tan preocupados por las 
disputas internas de su coalición que estaban debatiendo qué concesiones 
ofrecer al Bosphuraq a cambio de detener los ataques de los barcos fantasma. 

Entonces, eso fue todo bondad para nosotros. 

La mala noticia fue que nuestro entorno rico en objetivos estaba 
desapareciendo rápidamente. Cualquier nave Maxolhx alejada de la seguridad 
de sus bases estaría en formaciones lo suficientemente grandes y fuertes como 
para disuadirnos de atacar. Nuestras opciones para que el barco fantasma 
continuara atacando a los gatitos se estaban reduciendo y pronto 
desaparecerían. 


Nuestro tiempo feliz había terminado. 

Esa no era mi verdadera preocupación. 

Lo que temía era que, incluso si encontráramos un objetivo que valiera la 
pena correr el riesgo, no pudiéramos confiar en nuestra información. Los 
gatitos habían engañado a Skippy una vez, podían hacerlo de nuevo. La única 
certeza era que el enemigo intentaría tendernos otra trampa y la próxima vez 
no correrían ningún riesgo. No estaríamos luchando contra cruceros pesados y 
lentos ni contra un puñado de escoltas ligeramente armadas. El enemigo 
seguramente nos arrojaría acorazados y cruceros de batalla, y muchos de 
ellos. Hiciésemos lo que hiciéramos a continuación, teníamos que tener 
mucho cuidado. A menos que a alguien se le ocurriera una idea mejor, mi plan 
era que la nave fantasma apareciera en los sistemas estelares de Bosphurag, 
transmitiera propaganda y saltara antes de que cualquier nave Maxolhx en el 
área pudiera reaccionar. Mi plan era una forma de mínimo riesgo de 
recordarles a los gatitos que todavía estábamos volando y seguíamos siendo 
una amenaza, además de alentar a los Bosphuraq a seguir resistiendo a sus 
amos en pequeñas formas. 

Era un buen plan, un plan seguro. 

Y realmente no hizo nada para cambiar el hecho de que la Tierra pronto 
sería sometida a un brutal bombardeo por parte de una especie de gatitos muy 
enojados, que estarían ansiosos por castigar a una víctima que no pudiera 
defenderse. 

Así que, ¡hurra por mí!, una vez más había empeorado la situación. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


Después de alejarnos del destructor que se había suicidado en un crucero 
de batalla, saltamos al lugar de encuentro alternativo de ese día para 
encontrarnos con el Holandés Errante. Fue fantástico volver a ver nuestro 
viejo portaaviones estelar, y fue incluso mejor ver todas las piezas de repuesto 
de Lego agrupadas alrededor de la estructura acortada de esa nave. El 
holandés también llevaba suministros como misiles adicionales que no cabían 
en los cargadores de Valkyrie, varias piezas de repuesto que habíamos 
despojado de los barcos que capturamos y cualquier otra cosa que pudiéramos 
necesitar en el futuro. 


Las órdenes permanentes para Chang eran esperar sigilosamente a unas 
pocas horas luz de la zona de batalla, lo suficientemente lejos para estar 
seguro y lo suficientemente cerca para rescatar a Skippy, si Valkyrie se metía 
en serios problemas o era destruida. La nueva cápsula de escape de gran 
tamaño de Skippy a bordo de nuestro crucero de batalla robado era casi como 
una pequeña nave de descenso, incluso estaba equipada con su propio campo 
de sigilo. Si Valkyrie se hubiera perdido en nuestra decimotercera batalla, 
Chang habría esperado días o semanas hasta estar seguro de que el área estaba 
despejada, luego habría saltado su nave para localizar a Skippy. Si 
hubiéramos perdido a Valkyrie en las nubes del gigante gaseoso, la cápsula de 
escape automáticamente llevaría a Skippy a órbita, para esperar un eventual 
rescate. Quizás algunos miembros de la tripulación también podrían haber 
abordado cápsulas de escape, pero eso no era realmente una prioridad para 
nosotros. Si la situación era tan mala que necesitábamos expulsar la cápsula 
de Skippy, lo más probable era que ningún humano saliera vivo de allí. 
Además, no podíamos arriesgarnos a que un enemigo capturara una cápsula y 
encontrara humanos acurrucados allí. La cápsula de Skippy fue modificada 
para que, si estuviera a punto de ser capturada, se autodestruyera y Skippy se 
alejara flotando con el resto de los escombros. Si eso sucediera alguna vez, el 
SOP era que el holandés esperara sigilosamente durante diez días para 
asegurarse de que el área estuviera despejada y luego saltara a buscar la lata 
de cerveza. 

De todos modos, afortunadamente Chang no tuvo que hacer nada. Me 
sentí mal por él y por todos los demás a bordo de su barco, incluida Nagatha. 
Todos habían esperado y preocupados durante más de una semana después de 
que nos alejamos de la batalla. Nagatha había analizado minuciosamente los 
datos del sensor y determinó que Valkyrie de alguna manera había logrado un 
salto corto y muy caótico, pero luego no aparecimos en ningún lugar que 
pudieran detectar. Nagatha se había metido en un bucle de análisis de los 
datos limitados, haciendo conjeturas sobre lo que podría haber sucedido, 
descartando sus teorías y empezando de nuevo. No era saludable y Chang 


estaba preocupado por ella. Estaba enojada conmigo por hacerle temer que 
nos habían matado a todos. Ninguna cantidad de disculpas mías la hizo sentir 
mejor, hasta que Chang y yo intercambiamos trabajos y subí a bordo del 
Dutchman por unos días mientras Skippy dirigía a sus robots a reparar 
Valkyrie. Se calmó al segundo día. Parte de su mejor humor se debía a 
tenerme a bordo, pero sobre todo, estaba feliz de que le confesara que no 
podía ver una manera de continuar con los ataques a los barcos fantasma. 


Cuando terminó nuestro descanso, volé de regreso a Valkyrie y Chang 
regresó a su propia nave. Simms se había quedado a bordo del Valkyrie, yo 
había autorizado un libre intercambio de tripulaciones, por lo que su amorcito 
Frank Muller había volado hasta nuestro poderoso crucero de batalla y mi 
oficial ejecutivo estaba de bastante buen humor la mayor parte del tiempo. Su 
buen humor había desaparecido cuando entró en mi oficina con una tableta en 
la mano. Era nuestra reunión habitual de la mañana y no esperaba nada 
inusual, Skippy todavía estaba trabajando duro para arreglar y mejorar la 
nave, así que estábamos a la deriva en el espacio profundo. Los ejercicios 
fuera del barco fueron cancelados hasta que se completaron todas las 
reparaciones, no hubo entrenamiento de vuelo excepto en simuladores y el 
equipo STAR se mantuvo en forma lo mejor que pudo. 

Simms se sentó, miró la tableta que tenía en las manos, respiró hondo y 
me miró. “Señor, entré en la cabaña de Desai. Había que hacerlo y”, dejó 
escapar un suspiro. Lo que no dijo fue que yo debería haberme encargado de 
esa tarea. Giró su tableta para mirarme. "Tengo la mayor parte de su TA-50, 
algo de-" 

"Oh, tienes que ser un niño... ¿En serio?" Le exploté e inmediatamente 
me arrepentí. "Lo siento." 

“Todos los bienes deben ser contabilizados. Esas son las reglas”, me 
encogió de hombros. 

Ella tenía razón. La Tabla de asignaciones número 50 era una lista del 
equipo asignado a un soldado, desde chalecos antibalas hasta cantimploras. 
Obtuvo todo el equipo que su unidad pensó que necesitaba para la situación y 
firmó un recibo, creo que era el formulario DA-2062. Algo así. Cuando la 
Feliz Banda de Piratas se convirtió en unidad oficial de la FENU, alguien en 
algún lugar decidió que necesitábamos una organización de gobierno que 
fuera más una burocracia real que la mezcolanza de la Fuerza Expedicionaria. 
Cuando ExForce abandonó la Tierra por primera vez, cada uno de los cinco 
principales ejércitos involucrados mantuvo sus propias organizaciones, equipo 
y reglas. La Feliz Banda de Piratas era lo suficientemente pequeña y unificada 
como para que pudiéramos usar un conjunto de reglas, así que la pregunta era, 
¿de quién es el conjunto de reglas? En lugar de discutir interminablemente 
sobre los detalles, la FENU presionó el botón fácil y decidió que, dado que yo 
era un oficial del ejército de los EE. UU., las regulaciones del ejército de los 
EE. UU. serían nuestras reglas básicas de gobernanza. Me hicieron 


responsable de garantizar el cumplimiento de un amplio conjunto de normas 
que ni siquiera sabía que existían. Entonces, durante nuestra misión actual, 
había dejado todo el desastre en el regazo de mi oficial ejecutivo. Podrías 
pensar que no fue justo por mi parte, pero realmente lo hice por el beneficio 
de Simms. El trabajo extra forjó el carácter. O la preparó para un mando 
futuro. O alguna otra buena razón que no se me ocurre ahora. Todo lo que sé 
es que alguien necesitaba jugar a Super Mario Cart y Simms no iba a hacerlo. 

De todos modos, una vez que saltamos lejos de la Tierra, de manera 
extraoficial tiré el libro de reglas oficial en un cajón y me olvidé de la mayor 
parte. Sí, mantuve los informes diarios que exigían tanto el Ejército como la 
UNEF, pero no nos preocupamos por detalles irrelevantes como los cortes de 
pelo. El equipo STAR se dejaba el pelo desgreñado y se dejaba barba si 
quería, lo que normalmente había sido un privilegio de los operadores 
especiales del lado verde, en la Tierra y más allá. Extendí las mismas reglas 
laxas al lado azul. De todos modos, todos nos cortamos el pelo y nos 
afeitamos o recortamos la barba según fuera necesario antes de regresar a la 
Tierra, y yo tenía cosas más importantes de las que preocuparme. 

Entonces, cuando Simms mencionó que no se habían localizado todos los 
elementos del equipo de Desai enumerados en su TA-50, estuve tentado de 
borrar el maldito formulario. Eso habría sido un error. Si alguna vez 
volviéramos a la Tierra, necesitaría toda la buena voluntad que pudiera 
conseguir, y cabrear al ejército de los Estados Unidos no era una forma de 
estar de su lado. Además, alguien en algún lugar vería que no se había 
contabilizado todo el equipo entregado por Desai y le descontaría el sueldo 
por la diferencia. Como dije, el ejército es mi familia. También es una enorme 
burocracia. 

Extendiendo una mano hacia su tableta, esperaba que Simms supiera que 
no estaba enojado con ella. “Déjame ver la lista, por favor. ¿Hay algo del 
equipo que falta que podría haber tenido con ella en la nave de descenso? 

"Posiblemente, algo de eso". 

"Mierda. Lo que sea que no podamos explicar, si volvemos a la Tierra”, 
la miré. “Cuando regresemos a la Tierra, lo firmaré. Maldita sea. Vamos a 
tener el mismo problema con todos los que perdimos, ¿no? 

"Hemos sido un poco laxos con las reglas, señor". 

“No voy a decirle a la gente que deben preparar su equipo para su 
inspección ahora. Al diablo”, golpeé la mesa con el puño. "¡Nada de esta 
mierda importa!" 

“Estamos sólo nosotros aquí. ¿Qué importa? 

“Llegar a casa. Salvando a quien sea, a quien podamos”. 

“¿Y qué estamos haciendo al respecto?” 

Sabía lo que estaba preguntando. Habíamos estado saltando con nuestra 
poderosa Valquiria por la galaxia, en una campaña que estaba asustando 
muchísimo a los Maxolhx, y no estábamos haciendo nada para salvar nuestro 
mundo natal. “Te escucho, XO. No sé si hay algo que podamos hacer. Si 


ejecutamos el bloqueo con Valkyrie en este punto, solo les daremos a los 
gatitos más razones para enviar más naves de guerra a la Tierra, antes”. 

Extendió la mano sobre el escritorio, tomó su tableta y señaló la lista de 
equipos que faltaban. “Yo me encargaré de esto, señor”. 

“¿Qué necesitas que haga?” 

“Ponte a pensar. Encuentre una manera de salvar la Tierra”. 

“Simms. Vamos, dame un respiro. Ambos sabemos que eso es 
imposible”. 

“Señor, para la Feliz Banda de Piratas, cualquier situación es imposible 
hasta que usted decide que no lo es. Luego nos ponemos a trabajar”. 

"Lo haré", miré con nostalgia el cajón donde estaba guardada mi tableta. 
Para mí no jugar videojuegos, hasta que se me ocurrió una manera de salvar el 
maldito mundo nuevamente. “Bueno, si has visto mi gorra para pensar tirada 
por algún lado, dímelo, ¿¿vale? Puedo utilizar toda la ayuda que pueda 
conseguir”. 


"Oye, Skippy", gemí mientras me quitaba las botas mientras me sentaba 
en el borde de la cama. Todavía no confiaba plenamente en la cama 
alienígena, pero ya no dormía en el suelo. Dormí en pantalones deportivos, 
con un cuchillo y un zPhone en los bolsillos. 

“Hola, Joe. Suenas cansado.” 

"Ha sido un día largo, ¿sabes?" 

"Sí. Para mí tampoco ha sido fácil. Bromeas acerca de que soy el Doctor 
Loco Skippy, pero tengo que brindar atención médica a la tripulación. Es 
difícil ver a la gente sufrir”. 

"Eso es cierto. Lo siento, bromeé sobre-” 

“A menos que sean unos idiotas. En ese caso, que se jodan”. 

"Oh, claro", me hizo reír. 

“O si yo les causé dolor. En ese caso, ji, ji”, se rió, “puede ser divertido”. 

“Uh, tú-”. 

"Es gracioso para mí, quiero decir". 

"Sí, lo tengo". 

“Desafortunadamente, esto no es divertido para nadie. Joe, es difícil ver a 
Margaret intentando aprender a controlar su cuerpo de nuevo”. 

“Ella está mucho mejor. Ella estaba bailando, ¿verdad? Eso debe ser 
bueno”. De repente, temí que tal vez el progreso que había visto hubiera sido 
mi propia ilusión. “¿Está mejor?” 

Suspiró. "Ella es. Joe, no podría haber deseado un mejor paciente. 
Margaret suele mostrarse decidida y alegre acerca de su condición. Ella no se 
queja, hace exactamente lo que le recomiendo. Ella... Dejó de hablar y por un 
momento sonó como si estuviera sollozando. "Maldita sea", sollozó. “Me 
gustaría que ella se quejara, o me gritara, o algo así. ¿Tiene eso sentido? Lo 
siento”, su suspiro fue completamente miserable. "Como una persona 


terrible". 

“Tiene sentido, Skippy. Y eso no te convierte en una mala persona. 
Simplemente te hace normal. Eso es algo bueno. Te sientes frustrado e 
impotente. Quiere hacer más para ayudarla a ella y a sus otros pacientes. Pero 
tú sabes mejor que nadie qué es posible y qué no. Estás haciendo todo lo que 
puedes”. 

Su avatar apretó sus pequeños puños y los agitó con angustia y 
frustración. "No es suficiente, Joe". 

“Skippy, puede ser difícil escuchar esto, pero hay límites incluso para tu 
genialidad. Su recuperación avanza según lo previsto, ¿verdad? 

“Bueno, sí. Mejor de lo que esperaba, en realidad. Tenía un daño cerebral 
importante, Joe. Peor de lo que pensaba”. 

“¿Volverá a ser ella misma?” 

"Sí. No exactamente, ¿entiendes? Pasó por un trauma terrible, que la 
afectaría incluso si su cerebro no hubiera sufrido una lesión. 
Afortunadamente, el daño afectó su función motora y sus recuerdos más que 
las partes de su cerebro que representan su personalidad y su sentido de sí 
misma”. 

Actuando casualmente, hice una pregunta que temía. "¿Su personalidad 
no debería cambiar mucho?" Mi actitud casual fue traicionada por el chillido 
que agregué a la última palabra. 

“Ciertamente está actuando como la Margaret Adams que conocemos. 
Esta mañana, ella estaba consolando a Smythe cuando él estaba desanimado 
por su propio progreso”. 

“¿Ella lo estaba consolando?” No podía imaginar eso. 

“Vamos, Joe. Es Margarita. Quiero decir, su tipo de consuelo. 

"Oh. ¿Ella le dio una bofetada por quejarse? 

"Lo sabes", se rió entre dientes. "Ella dijo 'Señor' después de señalar lo 
llorón que estaba siendo con respecto a la terapia para sus piernas biónicas". 

"¡Ja! Está bien, está bien, tal vez ella se recupere”. 

"De todos modos, ¿me llamaste?" 

"Sí. Necesito tu consejo. He decidido que continuar con la estrategia de 
ataques de atropello y fuga es nuestra mejor opción, mientras podamos”. 
Técnicamente no había decidido nada. Continuar con esa estrategia fue la 
opción predeterminada, porque no se me ocurrió nada mejor que hacer. 

“Sí, y conoces mis objeciones a ese plan. Tendremos que tener cuidado, 
Joe. Valkyrie apenas escapó de nuestro último ataque”. 

"Sí, estoy de acuerdo”. Nuestro fatídico y casi desastroso decimotercer 
ataque había sido malo en varios sentidos. Casi destruyó nuestro poderoso 
barco. A corto plazo, nos impidió causar más estragos. A más largo plazo, los 
Maxolhx estarían ahora aún más decididos a atraparnos o destruirnos. 
Habiendo visto que nuestro barco fantasma no era invulnerable, serían 
depredadores que sentirían debilidad en sus presas. Antes, los capitanes de los 
barcos Maxolhx podrían haber dudado en entablar batalla con nosotros. Ahora 


que habían probado la sangre, no podríamos asustarlos. “No te preocupes, 
haremos hincapié en la parte 'Ejecutar' del atropello y fuga. Como dijiste, una 
nave no puede causar daños significativos, así que lo que intentaremos lograr 
es Obligar a los Maxolhx a concentrarse en la defensa y mantener su atención 
en esta facción mítica de Bosphurag”. 

“Mmm. Dices que tendrás cuidado, pero cuando entremos en acción, 
serás tentado por objetivos de oportunidad y... 

“Confiaré en tu criterio para evitar salirme de la misión, Skippy. Además, 
Simms no me permitirá hacer ninguna estupidez. 

“Si la escuchas, Joe. No eres tan impulsivo e imprudente como cree la 
UNEF, pero a veces aun así actúas antes de pensar”. 

“Estableceremos objetivos antes de cada ataque. Llámame cada vez que 
creas que me estoy descarrilando, ¿vale? 

"Dices eso ahora, pero cuando trato de hacerte entrar en razón-" 

“Prometo ser un mejor oyente, ¿vale? Oye, quiero agradecerte por, ya 
sabes, sacarme del apuro otra vez. Mentalmente, me preparé para que me 
insultara. Ese fue un pequeño precio a pagar por no estar muerto. 

“Oh, no hay problema, Joe. Estuve preocupado por un tiempo. Es un 
gran alivio”. 

"Oye, todos estábamos preocupados, ¿sabes?" 

Me miró fijamente, sin comprender. "Um, ¿qué te preocupaba?" 

Parpadeando lentamente, lo miré fijamente. "¿Supervivencia? ¿Apenas 
escapando de los malos? ¿Te suena algo de esto? Tal vez deberías consultar 
las noticias en tu... 

"Oh, eso", agitó una mano. “Nos metiste en otra situación desesperada 
porque no pensaste en el futuro, bla, bla, bla. Eso no es nada nuevo, Joe. 
Además, al final, todos ustedes, monos, están condenados de todos modos. 
Estaba hablando de algo realmente importante”. 

“¿Más importante que que todos nosotros no muramos y condenemos 
nuestra esperanza de traer gente de la Tierra al sitio beta?” 

“Oye, si estuvieras tan preocupado por eso, tal vez no deberíamos 
habernos lanzado a una batalla que no necesitábamos pelear. Sólo digo, 
¿sabes? 

“Lo sé, lo sé. Eso es culpa mía, fue mi culpa”. Después de haberme 
castigado por mi estupidez, no necesitaba que él siguiera adelante. O tal vez lo 
hice. “¿Qué es eso realmente importante que te tenía tan preocupado?” 

“¡La reciente falta de oportunidades para demostrar mi genialidad, por 
supuesto! Joe, hasta que creé un circuito de retroalimentación en el campo de 
amortiguación enemigo, no había hecho nada realmente asombroso desde mi 
cadena de agujeros de gusano. ¡Hace mucho que no hago algo increíble! ¡Mi 
juego de maravillas debe mantenerse actualizado, amigo! 

Parpadeé lentamente hacia él. "Skippy, cada vez que creas un atajo 
alterando las conexiones de los agujeros de gusano, nos recuerdas tu extrema 
genialidad". 


“Claro, pero ahora la gente lo da por sentado”, se lamentó. "Necesito 
realizar maravillas nuevas y emocionantes". 

"Ah." Ahí estaba. Entendí el problema. Skippy, a pesar de afirmar que no 
le importaba lo que los monos asquerosos pensaran de él, ansiaba elogios. 
Necesitaba especialmente los elogios de la Feliz Banda de Piratas, porque nos 
respetaba. O al menos, nos faltó el respeto un poco menos que su nivel de 
desdén por cualquier otro ser de la galaxia. “Eso es mi culpa, Skippy. Eres tan 
increíble que ni siquiera pienso en todas las cosas que haces todos los días. 
¡Ey! Me sentía fatal y ahora me has alegrado el día”. 

"Eso no es exactamente asombroso”. Él puso los ojos en blanco. 

"Es increíble para mí”. 

"Qué-eh-VER", inclinó la cabeza e hizo una 'W' con los pulgares y los 
dedos índice. “Mis demostraciones de genialidad dependen, uf, de ti. Tu 
cerebro de mono sueña cosas locas para mí, así que sigue así. En realidad, 
mmm. Principalmente hago cosas nuevas e increíbles cuando tu idiotez nos 
mete en un lío desesperado. Así que, de verdad, por favor sigue haciendo 
cosas estúpidas y miopes, Joe”. 

“¿Qué tal si en lugar de eso hago cosas inteligentes?” 

"Oh", se rió. "Como si eso fuera a suceder". 

"Sí. Oye, Simms me dijo que tenía que pensar en una manera de salvar la 
Tierra nuevamente, y no obtuve nada. ¿Has hecho algún progreso para 
desbloquear tus recuerdos? 

"Puaj. No precisamente.” Se quitó su enorme sombrero de almirante y se 
rascó la cabeza. “¿Cómo salvarán mis recuerdos tu mundo natal?” 

“Bueno, esperaba que recordaras cómo controlar a los Sentinels. Ya 
sabes, haz que aplasten a los gatitos podridos por nosotros”. 

"¿Qué? Amigo, ¿en serio? ¿Ese es tu plan? 

"Te lo dije, no tengo un plan". 

"Eh. Puedes olvidarte de mí usando mágicamente a los Sentinels como 
perros de ataque. Si despertaran, probablemente eliminarían a la Tierra como 
su primer objetivo”. 

"¿Qué? ¿Por qué?" 

"Porque, idiota, sabemos que los Centinelas castigan a las especies por el 
uso no autorizado de la tecnología Elder". 

"No hemos usado ninguna-" 

“Soy tecnología Elder”, me recordó. “Ustedes, monos, me hicieron 
arruinar la red de agujeros de gusano. Rompí un agujero de gusano Elder, por 
sugerencia tuya. ¿Crees que los Sentinels estarán contentos con eso? 

"Mierda", me dejé caer en mi silla. Luego se deslizó hasta la mitad del 
asiento, totalmente derrotado. "Esa era mi última esperanza, Skippy”. 

"Uno-" 

"No era una esperanza realista, pero fue lo mejor que tuve". 

"Bueno, mira el lado bueno, Joe". 

"¿El lado positivo?" 


"Seguro. Ahora puedes fantasear con un plan completamente nuevo y 
poco realista para salvar el mundo. Eso debería permitirte ganar al menos un 
par de semanas de maravillosa ignorancia”. 

Inclinando la silla hacia atrás, cerré los ojos. “¿Puedes irte mientras me 
hundo en la miseria?” 

“¿Pensé que a la miseria le encanta la compañía?” 

“Hoy no, Skippy. Hoy no”. 


El almirante Urkan estaba a bordo de su buque insignia cuando le llegó el 
impactante informe. Su ayudante de operaciones también estaba allí y 
compartió la conmoción, la ira y la sensación enfermiza de la muerte 
inminente. “Un desastre”, dijo Urkan en voz baja mientras desviaba su 
atención del mensaje que pasaba por su mente. En esos momentos, deseaba 
que el Maxolhx siguiera dependiendo de medios de comunicación más 
primitivos, como dispositivos de visualización. Si el informe hubiera llegado 
en una tosca tableta o en una interfaz holográfica, podría haber tirado la 
tableta o haber borrado el holograma. En cambio, el archivo estaba grabado en 
su memoria y ya estaba allí. Acechaba en su conciencia, quisiera pensar en 
ello o no. “Dos cruceros pesados perdidos, otros dos dañados tan gravemente 
que no podrán combatir durante dos o tres meses. Ambos portaaviones 
tuvieron que ser autodestruidos”, contó el total de destrucción. El propio 
Urkan había hecho el llamamiento para abandonar los portaaviones estelares 
dañados y el último destructor superviviente. Con el barco fantasma todavía 
en condiciones de luchar y posiblemente acechando en la zona, era demasiado 
arriesgado enviar barcos de salvamento sin escoltas pesadas. No podía 
prescindir de escoltas pesadas, todas eran necesarias en otras partes del sector. 
“¡Lanzamos veinte barcos a la batalla y cuatro, cuatro! Regresó ileso. La peor 
parte es que el barco fantasma se burló de nosotros cuando saltó hacia atrás 
para atacar nuevamente”. En privado, Urkan pensó que la peor parte era que 
el capitán del destructor burlado había causado innecesariamente la 
destrucción de su barco, pero el almirante se lo guardó para sí mismo. "Este 
era mi plan y fue un completo desastre". 

El subcomandante Seelace no podía estar en desacuerdo con la 
declaración de su almirante. De todos modos, no estaba de acuerdo, porque 
parte de su trabajo consistía en ofrecer perspectivas diferentes al oficial 
superior. “Un resultado desafortunado, sin duda, pero no un completo 
desastre. Tus fuerzas rodearon el barco fantasma y casi lo destruyeron”. 

“Bah”, Urkan desestimó las palabras de su asistente, sabiendo que eran 
un falso consuelo. Ninguno de sus compañeros almirantes vería el 
sorprendente resultado de la batalla como algo más que un puro desastre. 
"Casi no es lo suficientemente bueno”. 

“¿Puedo recordarles que, por primera vez, tenemos datos detallados 
sobre las capacidades y características del barco fantasma? No es invencible, 


lo has demostrado. Esa nave ciertamente está dañada y ¿dónde puede ir para 
conseguir componentes de repuesto? Hemos determinado que es, o era, un 
crucero de batalla clase Extinción”. 

"Un crucero de batalla muy modificado", señaló Urkan con amargura. 

“Sin embargo, se basa en uno de nuestros barcos. Su rendimiento es en la 
mayoría de los casos idéntico al de una clase de extinción estándar. No es 
invencible”, repitió. 

“No tiene por qué ser invencible”, Urkan se negó a que lo consolaran. 
“El enemigo demostró una nueva capacidad para alterar nuestros campos de 
amortiguación. ¿Quién sabe qué tecnología no nos han revelado todavía? 

“Almirante, hemos analizado el tema del campo de amortiguación. Es 
cierto que esa técnica de retroalimentación es una capacidad nueva”, admitió 
Seelace. “Sin embargo, si el barco fantasma intenta utilizar la 
retroalimentación nuevamente, se encontrará con una desagradable sorpresa. 
Sabemos cómo resintonizar nuestros generadores de campo de amortiguación 
para evitar que la retroalimentación los interrumpa; esa información se está 
distribuyendo en mensajes flash de emergencia a todos los barcos y 
estaciones”. No añadió lo que le había dicho la división de tecnología de Fleet 
Intelligence: que las naves Maxolhx no eran capaces de duplicar el 
mecanismo de retroalimentación. El principio de la técnica de 
retroalimentación se entendía bastante bien, el problema era que ni siquiera 
las increíbles IA de Rindhalu podían procesar datos y reaccionar lo 
suficientemente rápido como para crear su propio circuito de 
retroalimentación. Sus IA simplemente no podían pensar lo suficientemente 
rápido, y la idea de que el enemigo tuviera IA más avanzadas era 
profundamente preocupante. “La burla fue desafortunada, pero veo esa acción 
como una imprudencia por parte del enemigo. Se están volviendo audaces 
hasta el punto de ser tontos. Además, sabemos que su barco resultó dañado en 
la batalla. Sus opciones de reabastecimiento y reparación deben ser limitadas. 
Podemos llevarlo a tierra”. 

“Tenemos que encontrarlo primero. Atraer al barco fantasma a una 
emboscada no funcionó. Ahora temo que el Cuartel General de la Flota 
escuche el tonto plan de Reichert para bloquear los agujeros de gusano. Eso 
inmovilizará a una gran parte de la flota y logrará poco. Seelace, ¿cómo pudo 
haber sucedido esto? Planeamos una emboscada y, de alguna manera, el 
enemigo nos golpeó cuando no esperábamos un ataque. Antes de que 
estuviéramos listos”. 

"Claramente, el enemigo interceptó nuestras comunicaciones”, dijo 
Seelace, como si no fuera tan obvio. 

“¡Tuvimos mucho cuidado! Todas las órdenes se dieron verbalmente, en 
persona. No había mensajes que interceptar”. 

"A menos que alguien haya ignorado tus instrucciones". 

"Si algún idiota sin cerebro..." 

“Almirante, perdóneme por decirlo, pero he aprendido que la mayoría de 


los errores provienen de alguien que no recibió el memorándum. Podría ser 
tan simple como que un oficial de suministros subalterno envíe una solicitud 
de equipo particular, porque se estaban preparando para la parte de su barco 
en la emboscada. Mi gente está investigando. Esa no es mi preocupación más 
seria”. 

"¿No lo es?" 

"No. Podemos aceptar que el barco fantasma podría haber capturado 
intercambiadores cuánticos intactos cuando tomaron el barco. Se supone que 
eso no debe suceder, del mismo modo que se supone que los cruceros de 
batalla no deben ser capturados”. 

“Ese problema se está resolviendo solo. Estamos reemplazando todos los 
intercambiadores etiquetados como cruceros de batalla. Ese proceso pronto 
estará completo”. 

“Si bien el Cuartel General actuó con prontitud para reemplazar los 
intercambiadores en toda la flota, los cruceros de batalla no son la única 
vulnerabilidad. Ahora sabemos que algunos componentes del barco fantasma 
podrían provenir de un crucero pesado, por lo que esos intercambiadores 
también deben ser reemplazados. Hay muchos más cruceros pesados que 
cruceros de batalla, reemplazarlos a todos será un esfuerzo importante y 
sostenido. Esa tampoco es mi mayor preocupación”. 

"¿No? ¿Qué podría ser peor que nuestro método de comunicación más 
seguro verse comprometido? 

"Peor es pensar que hemos resuelto el problema, cuando no es así”. 

"Explicar." 

“Sabemos sobre el barco fantasma. Temo lo que no sabemos. Considere 
esto, almirante: el enemigo ha capturado más de uno de nuestros barcos 
pesados. Pensábamos que tal hazaña era imposible. Incluso los Rindhalu 
carecen de la capacidad de abordar y tomar una de nuestras naves capitales. Y 
volver ese barco contra nosotros. Cualquiera que sea el enemigo al que nos 
enfrentemos, si pudieran tomar una nave capital, seguramente podrían 
comprometer una de nuestras estaciones de relevo”. 

Urkan gruñó, bajo y amenazador. "Seelace, en la antigúedad, los 
mensajeros que traían malas noticias podían ser asesinados, porque se los 
consideraba corruptos". 

"Todos añoramos esos días más sencillos, señor", Seelace no permitió 
que se evidenciara su ataque de nerviosismo. “Mi gente ha analizado los 
ataques y el tráfico de mensajes al que debe haber accedido el enemigo para 
conocer la ubicación de los barcos que atacaron. Si el barco fantasma está 
obteniendo información de las estaciones repetidoras, deben haber 
comprometido al menos cinco de ellas”. 

Urkan soltó una serie de maldiciones tan viles que a su pueblo le llevó 
milenios inventarlas. "Tienes suerte, Seelace, de que actualmente estoy 
desarmado". 

"Estoy agradecido por esa feliz circunstancia". 


"Mi supervisión podría deshacerse rápidamente". 

“Existen posibles buenas noticias. En la antigiedad, ¿cuál era el destino 
de los mensajeros que traían noticias positivas? 

Urkan se reclinó en su sofá. “Podrían recibir una lluvia de regalos. 
Comida, bebida, compañía de compañeros dispuestos y otros atractivos 
placenteros”. 

“Sólo busco la alegría de servir a mi almirante”. 

“Si eso fuera cierto, entonces serías un tonto. No me sirven los tontos. 
¿Qué buenas noticias podrían surgir de semejante desastre? 

“Mientras hablábamos, mi gente ha contratado a las IA de Operaciones 
para analizar la batalla. Creen que el barco fantasma se sorprendió al 
encontrar una fuerza tan fuerte. Estoy de acuerdo con el análisis. Nada más 
sobre las acciones del enemigo tiene sentido. Señor, el barco fantasma 
probablemente pensó que estaba atacando sólo a la pequeña fuerza que usted 
usó como señuelo. Así es como casi los rodearon”. 

“Entonces”, consideró Urkan. “No es un completo desastre”, aceptó de 
mala gana. “Nos golpearon antes de que estuviéramos preparados, ¿donde no 
esperábamos que nos golpearan? ¿Pero también esperaban que sólo nuestra 
fuerza señuelo, no volara hacia nuestra emboscada? 

“Nada más tiene sentido. Además, nuestras IA han analizado el 
rendimiento del barco fantasma. Es poderoso, no tenemos explicación de 
cómo esa nave pudo generar tanto poder. Pero sus acciones son lentas. Y 
torpe. El Bosphuraq podría haber reemplazado a la IA original... 

"Eso", gruñó Urkan, "es imposible". Sabía cómo se tejía el sustrato de las 
IA en los cascos de los barcos. Sería más fácil construir una nueva nave que 
arrancar la IA y reemplazarla. 

“Es más probable que de alguna manera hayan comprometido la IA de la 
nave y la estén obligando a trabajar con ellos. Una IA comprometida podría 
explicar por qué las acciones del barco fantasma, su control de armas, sus 
maniobras, son tan lentas en comparación con las especificaciones de un barco 
clase Extinción”. 

“Eso, al menos, es algo que podemos utilizar. Seelace, esta vez no te 
dispararé. Tampoco serás recompensado”. 

El ayudante inclinó la cabeza de manera exagerada. “Servir es mi 
recompensa”. 

Esa fue la única risa que disfrutó el almirante Urkan en ese fatídico día. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


Un problema menor con el que tuvimos que lidiar al dividir la tripulación 
entre dos barcos fue el equipo de ejercicio. Los Maxolhx no necesitaban 
levantar pesas ni correr ni hacer ninguna otra tontería que les provocara sudor 
para mantenerse en forma; sus mejoras genéticas y las nanomáquinas 
incrustadas en sus cuerpos los mantenían en óptimas condiciones físicas. 
Aparentemente, necesitaban practicar para mantener la coordinación ojo- 
mano, el equilibrio y otros vínculos entre sus circuitos neuronales y los 
músculos, porque encontramos equipos para diferentes tipos de gimnasia, algo 
como lanzar dardos y otros equipos recreativos. Además, disfrutaban 
practicando deportes. Había una cancha para un deporte parecido al 
baloncesto, excepto que los lados de la cancha estaban curvados hacia arriba, 
para que los jugadores pudieran correr a lo largo de la pared, y debían haber 
rebotado las pelotas en las paredes e incluso en el techo para pasar y hacer 
tiros. Algunos miembros de nuestro equipo STAR intentaron jugar este juego, 
con una pelota de baloncesto normal en lugar de la pelota pesada utilizada por 
Maxolhx. Kapoor detuvo ese juego después de que uno de su equipo, que 
permanecerá en el anonimato aunque su nombre rima con 'Katie Frey”, corrió 
hasta la mitad de una pared y bajó para hacer un mate, golpeando a Justin 
Grudzien y casi torciendo su hombro. . 

Personalmente, me sentí decepcionado cuando Kapoor ordenó cerrar con 
llave la puerta del tribunal. Como comandante, entendí que no podíamos 
darnos el lujo de perder más personas debido a las heridas. Como idiota, 
pensé que el juego parecía un desafío divertido y quería jugar. 

Quizás más tarde. 

De todos modos, no tuvimos tanta suerte con nuestros cuerpos biológicos 
no mejorados. Necesitábamos sudar, correr, saltar, levantar pesas y 
esforzarnos para mantener nuestros cuerpos en forma. La pequeña tripulación 
a bordo del Flying Dutchman necesitaba un gimnasio para su propio estado 
físico y moral, así que dejamos gran parte del equipo allí. Para equipar un 
gimnasio a bordo del Valkyrie, transferimos el equipo en una nave de 
descenso y Skippy hizo que los fabricantes del barco fabricaran equipo 
adicional. Podríamos haber tenido una variedad más amplia de opciones de 
acondicionamiento físico, pero Skippy necesitaba que los fabricantes se 
concentraran en fabricar piezas para el barco que había ensamblado a partir de 
piezas de Lego. 

De todos modos, estaba en una máquina de remo, que era uno de mis 
equipos menos favoritos en el gimnasio. Fue un gran entrenamiento de bajo 
impacto, siempre estaba empapado de sudor y mis brazos y piernas se sentían 
como gelatina después de una sesión de remo, pero no disfruté la experiencia. 
Quizás el problema era que remar era que, a diferencia de correr, remar era 
simplemente un movimiento antinatural. Mientras corres, o incluso en una 


bicicleta elíptica o en una bicicleta estática, tus piernas se mueven hacia arriba 
y hacia abajo y tu memoria muscular hace la mayor parte del trabajo mental. 
Mientras corría o andaba en bicicleta, pude desconectarme y dejar que mi 
mente divagara. Podría escuchar un audiolibro y dejar que la voz del narrador 
me hiciera olvidar que estaba en un gimnasio a bordo de una nave 
extraterrestre lejos de casa. A veces, mi entrenamiento terminaba pero seguía 
corriendo o andando en bicicleta o lo que fuera, porque el audiolibro estaba en 
una parte de la historia llena de suspenso y no quería detenerme todavía. 

En un remero, tuve que pensar demasiado. Claro, lo había estado 
haciendo durante suficiente tiempo como para no necesitar pensar mucho, 
solo lo suficiente como para no poder desconectarme. Para lograr un 
movimiento suave, tuve que coordinar mis piernas desde los tobillos hasta las 
caderas, con la espalda y los brazos. Hay un rumor de que más de una vez no 
presté atención mientras remaba y retrocedí demasiado hasta que la barra me 
golpeó en la barbilla. Ese rumor es cruel e hiriente, aunque no me dolió tanto 
como el labio sangrante aquella vez que me golpeé muy fuerte. 

Entonces, me estaba concentrando en no avergonzarme, cuando por 
encima de la música hip-hip que retumbaba en los parlantes del gimnasio, 
escuché un silbido suave y agudo. Ese sonido indicó que se haría un anuncio o 
alerta de rutina, y un momento después, se escuchó un suave timbre, como 
una campana. Sin necesidad de buscar el significado de la señal en mi zPhone, 
supe que el barco estaba a punto de hacer una pequeña corrección de rumbo. 
Skippy había reprogramado el sistema de alerta de nuestro nuevo barco para 
usar los mismos sonidos a los que nos habíamos acostumbrado a bordo del 
Dutchman, y solo las nuevas personas necesitaban revisar sus teléfonos o 
solicitar más información a Skippy. Y sólo una persona muy nueva cometería 
el error de novato de molestar a Skippy pidiéndole información que ya debería 
saber. Cualquier persona directamente afectada habría recibido una llamada 
directa de Skippy o de la tripulación del puente de todos modos, por lo que las 
alertas eran más de naturaleza para su información. Y si tuviéramos gente 
fuera del barco, se coordinaría con ellos con mucha antelación una maniobra 
de corrección de rumbo. Las alertas impidieron que la gente hiciera algo 
estúpido. Dado que las estupideces a bordo de una nave de guerra alienígena 
inmensamente poderosa podían ser catastróficas, lo mejor era que todos 
supieran lo que estaba pasando. 

Debido a que Valkyrie estaba en ese momento desplazándose en 
formación con el Holandés Errante, sé que la acción fue técnicamente 
mantenerse en posición en lugar de corregir el rumbo. El holandés mejorado 
estaba realizando ajustes a su nuevo sistema de propulsión espacial normal, 
por lo que la mayoría de las maniobras para mantener nuestras naves en 
formación las realizaba nuestro gran crucero de batalla. 

Un minuto después se escuchó otro suave y único timbre, indicando que 
la maniobra se había completado. No había sentido nada, lo cual era 
perfectamente normal. La tripulación sólo sintió movimientos radicales. 


Básicamente, si la nave se movía tan violentamente que el sistema de 
gravedad artificial no podía compensarlo completamente, entonces sentir la 
nave moverse sería lo último de lo que alguien tendría que preocuparse. Fue- 

Eh. 

Sentí movimiento. 

¿Qué demonios? 

Estaba a punto de llamar a Skippy cuando me di cuenta de que el barco 
no se movía, sino la estúpida máquina de remo. "Maldita sea", murmuré en 
voz baja, lo cual era más fácil que hablar, porque respiraba con mucha 
dificultad. La parte delantera de la máquina se había movido mientras la 
usaba. Se había balanceado de lado a lado y caminaba solo por el suelo, hasta 
que ahora casi tocaba la cinta de correr que tenía al lado. Aparentemente, mi 
movimiento de remo no había sido nada suave, y también aparentemente me 
había distraído mientras remaba, porque no me había dado cuenta de que mi 
codo derecho estaba a punto de golpear la cinta de correr. 

Como excusa para tomar un descanso de un ejercicio que odiaba, dejé de 
remar, me levanté del asiento y levanté la parte delantera de la máquina para 
volver a colocarla en su posición. No había marcas de desgaste en el material 
súper resistente del que estaba hecho el piso, solo un leve residuo dejado por 
las almohadillas de goma en la parte inferior de la máquina. Arrodillándome, 
froté el suelo con las yemas de los dedos. Se sentía suave pero no resbaladizo, 
por lo que la máquina no se había limitado a deslizarse libremente por la 
superficie. Mi suposición fue que, cuando tiré hacia atrás del mango de remo, 
había levantado ligeramente la parte delantera, lo que hizo que caminara hacia 
los lados. Era irónico que el timbre de corrección de rumbo hubiera sonado 
mientras remaba, porque había necesitado mi propia maniobra para 
mantenerme en posición para... 

Santa mierda. 

Mantenimiento de estación. 

A mitad de camino, recordé que tenía que limpiar la máquina como 
cortesía hacia la siguiente persona que quisiera usarla. Nuestro nuevo 
gimnasio temporal no tenía toallas, por lo que teníamos una mesa con 
paquetes de toallitas húmedas para bebés. En el campo, especialmente en 
condiciones secas y polvorientas, las toallitas húmedas para bebés pueden ser 
las mejores amigas de un soldado. Ese es un truco que aprendí en Nigeria, que 
tuvo un verano seco cuando estuve allí. ¿Cómo se limpia el polvo y la arena 
de las gafas, los equipos de visión nocturna, las lentes de las cámaras y las 
partes lubricadas de los rifles? Así es, toallitas húmedas para bebés. Otro truco 
para evitar que entre arena en el cañón de un rifle es deslizar un condón sobre 
la boca. Se podría utilizar un globo hecho de un material más resistente, pero 
los globos no son fáciles de encontrar en el monte, mientras que los soldados 
siempre pueden conseguir condones. 

Lo sé, eso es impactante, y puedo asegurarles a las personas que tienen 
hijos o hijas en el ejército, que ciertamente eso no se aplica a sus preciosos 


Bobby o Susie. El resto de nosotros, lamento decirlo, somos una muy mala 
influencia y lo sentimos muchísimo. 

Bien, volvamos al mundo real. 

Rápidamente me sequé el sudor de la máquina, salí corriendo por la 
puerta y corrí con las piernas ligeramente temblorosas hacia mi oficina, hasta 
que mi cerebro lento me recordó que era un foro demasiado público para 
hacerle preguntas potencialmente estúpidas a Skippy. Entonces, traté de 
detener mi carrera en medio de una intersección de un pasillo y tropecé, 
tambaleándome contra una esquina del mamparo. Una piloto caminaba por el 
pasillo lateral, con la boca abierta en silenciosa sorpresa mientras yo me 
empujaba fuera del mamparo y usaba la energía para impulsarme hacia la 
izquierda, esquivando frente a ella y rebotando en una pared. "Parkour", jadeé 
y aceleré el ritmo, tratando de que pareciera que mi torpeza era intencional. 
Había hecho algo parecido al parkour de verdad, aunque el ejército lo llamaba 
“carrera de obstáculos” y el único obstáculo en ese pasillo era una piloto que 
levantó las manos y dio un paso hacia la izquierda para mantenerse fuera del 
camino de su torpe comandante. 

De todos modos, llegué a mi cabaña con solo un par de moretones y la 
puerta se cerró detrás de mí automáticamente. "¡Skippy!" 

"¡José!" Él respondió. "¿Estamos simplemente gritando el nombre del 
otro, o tiene algún sentido esta interrupción de mi actividad muy importante?" 

“Hay un punto. Por favor, oh el más grande de todos los grandes, 
¿podrías dedicar un poquito de tu vasto intelecto para complacer a un mono 
ignorante? 

“Depende. Si vas a volver a discutir conmigo sobre 'El gato en el 
sombrero', ya te lo dije-” 

“No se trata de eso. Excepto que estás equivocado y... 

"Puaj. ¿En serio? Joe, escribí un informe de ocho mil páginas para 
respaldar mi... 

"¿Ocho mil páginas es un 'resumen'?" 

“Son veinticuatro mil páginas, si se incluyen todas las notas a pie de 
página y las referencias. Si lo desea, podría enviarle sólo el resumen, que son 
sólo mil doscientas páginas”. 

“No me gustaría”, dije presa del pánico. Si me enviaba el resumen, 
esperaría que leyera cada maldita página, y mi vida se convertiría en un 
infierno mientras me golpeaba con exámenes sorpresa durante el siguiente 
maldito mes. Mi capacidad de atención es aproximadamente del tamaño de 
una presentación de PowerPoint de ocho diapositivas, o tal vez de un cómic si 
es realmente bueno. "¿Qué tal si estipulo”, utilicé un término legal que 
escuché en la televisión sin tener más que una vaga idea de lo que significaba, 
"que tienes razón sobre 'El gato en el sombrero", y seguimos adelante?" 

“Mmph. ¿Qué pasa con 'Hop on Pop'? Él preguntó. 

"Claramente", cerré los ojos con fuerza para que no viera que los giraba. 
“Ese libro alienta flagrantemente a los niños a ser violentos contra sus padres 


y conduce a, eh”, traté de recordar su objeción a ese clásico libro infantil. 
"Una ruptura en el orden social y personas que no usan las señales de giro, y, 
uh-" 

"Pizza con piña, Joe", se estremeció. "Si eso no es una señal de que la 
civilización está colapsando, no sé qué lo es”. 

Personalmente, me gusta la pizza con piña y jamón, pero tal vez sea 
porque cuando era niño en mi pequeña ciudad natal del norte de Maine, las 
piñas parecían increíblemente exóticas. Incluso si vinieran de una lata. De 
todos modos, es mejor no discutir con un ser que podría crear una submente 
para continuar la discusión hasta que la Vía Láctea y las galaxias de 
Andrómeda colisionen. "Me inclino ante tu razonamiento superior, ¿de 
acuerdo?" 

"Dices eso ahora, pero cuando-" 

"Créame, realmente no quiero volver a discutir sobre el Doctor Seuss 
nunca más". 

“¿Porque reconoces que era un agente subversivo que estaba decidido a 
destruir los cimientos de tu sociedad envenenando las mentes de los niños, o 
porque estás cansado de perder discusiones?” 

"¿Qué razón te hace callarte la boca?" 

“Una vez más, el puntaje es Skippy uno, mono ignorante cero. ¿De qué 
quieres hablar? 

“Tengo una pregunta sobre algo que dijiste. Me dijiste que el agujero de 
gusano de la Bella Durmiente se ha desviado de una línea de fuerza porque su 
mecanismo de mantenimiento de posición está roto. 

“No sé si el mecanismo está roto, Joe. Podría simplemente estar 
funcionando mal o desconectado de ese extremo del agujero de gusano”. 

“Está bien, claro, lo que sea. No sabes lo que no sabes. Una vez 
mencionaste algo sobre un agujero de gusano que cayó en un agujero negro o 
en alguna otra estrella. 

"Eso es extremadamente raro, sin embargo ha sucedido". 

“¿Esos también son casos en los que el motor de mantenimiento de 
posición del agujero de gusano no estaba funcionando?” 

“No es un motor, Joe. Pero sí. El mecanismo de mantenimiento de 
posición normalmente guía la posición del agujero de gusano en el espacio- 
tiempo local, para mantenerlo alejado de estrellas, planetas y otros agujeros de 
gusano, y para permanecer unido a líneas de fuerza, si así se desea. Ya lo 
sabes, ¿cuál es tu pregunta? 

"Estoy tratando de pensar en la mejor manera de decir esto". 

“¿Porque ese saco de papilla gris que tienes en la cabeza no puede 
organizar tus pensamientos?” 

"No. Porque no quiero que te rías de mi pregunta”. 

Hubo una pausa. “Amigo, en serio. ¿Crees que cualquier cosa que digas 
podría rebajar mi opinión sobre tu inteligencia? 

“Supongo que no. Ok, entonces aquí está mi pregunta. ¿Tienes acceso al 


mecanismo de mantenimiento de posición de los agujeros de gusano Elder? 

“Eh. Mmm. Déjame pensar en eso. Eh. Ésa es una buena pregunta, Joe. 
Nunca intenté acceder a esa función, porque nunca necesité acceder a esa 
función. Se trata de un mecanismo de nivel bastante bajo; sospecho que me 
resultaría fácil eludir los protocolos de seguridad. Ooooh, ¿puedo adivinar por 
qué preguntaste sobre eso? 

"Claro, ¿por qué no?" Sería interesante si entendiera lo que estoy 
pensando. Mis padres llevaban tanto tiempo juntos que sabían lo que pensaba 
el otro y podían terminar las frases de la otra persona. Si Skippy estuviera 
desarrollando la capacidad de pensar como un mono, eso me quitaría mucha 
presión de encima. 

“¡Qué bueno! Ok, si esto es lo que estás pensando, entonces eres muy 
perspicaz y estoy impresionado. ¿Quiere saber si ordenarle al mecanismo de 
mantenimiento de posición de La Bella Durmiente que se reactive y lo vuelva 
a conectar correctamente a su línea de fuerza asignada podría solucionar el 
problema que afecta a la red local? ¿Entonces podría reabrir La Bella 
Durmiente, sin que Gateway se reinicie, se despierte y quede fuera de mi 
control? 

"Uh-" Maldita sea. Eso no era lo que había estado pensando, pero quería 
desesperadamente que me respetara. Entonces, ¿realmente dolería mentirle y 
decirle que realmente era así de inteligente? 

Respuesta; sí, dolería. Sobre todo porque se daría cuenta de que estaba 
mintiendo. Además, porque mentir está mal, así que recuerden eso, niñas y 
niños. “No, soy un tonto. No es por eso que pregunté. ¿Puedes hacer eso? 

"No. No”, sacudió la cabeza con tristeza. “Esa es una idea estúpida. No 
funcionará”. 

Levantando las manos, pregunté: "Entonces, ¿por qué dijiste que sería 
perspicaz si hiciera esa pregunta?" 

“Porque demostraría que al menos estás empezando a comprender los 
conceptos básicos rudimentarios de las operaciones de la red de agujeros de 
gusano. En comparación con la completa ignorancia que normalmente 
demuestras todos los malditos días”. 

“Dios, gracias, Skippy. Bueno, esa no era mi pregunta en absoluto, señor 
Sabelotodo. 

"Oh. Oye, estaba intentando tirarte un hueso. Como no me hiciste la 
única pregunta potencial, ni siquiera ligeramente inteligente, sigue adelante y 
pregunta cualquier cosa tonta que tengas en la cabeza. 

“¿De qué es capaz el mecanismo de mantenimiento de posición? ¿Puedes 
usarlo para mover un agujero de gusano? 

"¿Mover? Bueno, por supuesto, claro. El mecanismo constantemente 
hace correcciones menores a-” 

“Al diablo con las correcciones menores, Skippy. Quiero saber si se 
puede hacer que un agujero de gusano se mueva varios años luz”. 

"Mierda", jadeó. “Vaya. Sólo el cerebro de un mono haría esa pregunta. 


Guau." 

"¿Bien? ¿Puedes hacerlo? 

“No es tan simple, Joe. En realidad, esa es una pregunta de dos partes. 
Primero, ¿se puede hacer? En segundo lugar, ¿aceptará la red mi orden de 
mover un agujero de gusano tan lejos? Mientras reflexiono sobre esas 
preguntas, dígame por qué preguntó acerca de mover un agujero de gusano. 
¿Qué estás tratando de lograr? Si estás pensando en usar un agujero de gusano 
Elder como arma...” 

“¿Un arma?” Era mi turno de quedar asombrado. "¿Cómo podría un 
agujero de gusano ser un arma?" 

"Sabes que los agujeros de gusano surgen en el espacio-tiempo local, 
¿verdad?" 

"Sí, ¿y entonces?" 

"Entonces, hace mucho tiempo, cuando los Maxolhx estaban 
construyendo su propia red de agujeros de gusano, ellos-" 

"¡Vaya!" Agité mis manos. “Presiona rebobinar eso. Me acabas de dejar 
boquiabierto. ¿Los gatitos construyeron su propia red de agujeros de gusano? 

"Sí. ¿No te hablé de eso? 

“Diablos, no. Estoy bastante seguro de que recordaría algo así”. 

"Puaj. Probablemente estaba en ese libro ilustrado de “Cosas importantes 
que el pequeño Joey necesita saber” y no lo leíste”. 

“No lo leí porque ese libro era insultante, pequeño imbécil”. Me había 
regalado un libro ilustrado que se parecía a los osos Berenstain, pero los osos 
de su libro enseñaban lecciones sobre matemáticas y física y otras cosas nerds 
que me hicieron dormir. Después de usar un marcador para dibujar barbas y 
colmillos en los osos, tiré ese libro. “¿Lo lograron? ¿Tienen los Maxolhx su 
propia red de agujeros de gusano? 

“No, y no. Los gatitos nunca lograron mantener estable un agujero de 
gusano. Todo lo que pudieron hacer fue establecer agujeros de gusano de salto 
que permanecieron abiertos más tiempo de lo normal y se proyectaron un 
poco más lejos que un agujero de gusano de salto creado por una nave estelar. 
Los experimentos fracasaron porque las plataformas que utilizaron para crear 
los agujeros de gusano sólo podían usarse una vez y no ofrecían ninguna 
ventaja importante sobre las naves espaciales que simplemente saltaban por sí 
solas. También perdieron varias naves de prueba cuando los inestables 
agujeros de gusano colapsaron a medida que las naves pasaban. Después de 
consumir una enorme cantidad de recursos durante cuatro mil años de fracaso 
total, el proyecto de investigación fue cancelado. Sin embargo, los gatitos 
centraron su atención en utilizar sus agujeros de gusano como armas. Su plan 
final era abrir agujeros de gusano dentro o muy cerca de los planetas ocupados 
por los Rindhalu”. 

"Esa sería un arma increíble". 

“Eh, no tanto. ¿Recuerdas lo difícil que fue hacer saltar a Valkyrie dentro 
de un planeta? Eso sólo funcionó debido a mi genialidad única. Ya sabes lo 


complicado que es simplemente poner una nave en órbita baja alrededor de un 
planeta. 

"Sí", asentí. Eso fue parte de mi entrenamiento de piloto. Apuntar a un 
salto entrante cerca de un planeta u otro pozo de gravedad masivo era difícil, 
y se volvía más difícil a medida que intentabas apuntar al punto de entrada 
más cerca del planeta. “¿El Maxolhx abandonó el proyecto del armamento?” 

"Sí. El esfuerzo armamentista utilizó material sobrante del fallido 
proyecto de red, y cuando todo el material se agotó, el esfuerzo se dio por 
terminado. Por la cantidad de energía necesaria para abrir un agujero de 
gusano dentro de un planeta, podrían causar más destrucción de una manera 
mucho más fácil. Además, los Rindhalu tienen una defensa alrededor de sus 
mundos principales que impide que surjan puntos finales de salto entrantes en 
dos segundos luz. 

"De acuerdo. Así que los gatitos no pudieron usar sus propios agujeros de 
gusano caseros como armas”. Fue un gran alivio que no tuviéramos que 
preocuparnos de que Maxolhx destrozara la Tierra con agujeros de gusano. 
Entonces me di cuenta de que era una estupidez. Según las armas a bordo de 
nuestro crucero de batalla capturado, los gatitos tenían muchas formas 
horribles de destruir nuestro mundo natal. "Oye", pregunté con una sensación 
de malestar en la boca del estómago. “¿Podríamos usar un agujero de gusano 
Elder contra un planeta?” 

"No. De ninguna manera, amigo. Los protocolos de seguridad de la red 
nunca aceptarían mis órdenes para hacer algo destructivo como eso”. 

"Oh, gracias a Dios", escondí mi rostro detrás de mis manos por un 
momento. 

"Espera", Skippy estaba confundido. “¿Estás feliz de no poder usar los 
agujeros de gusano de los ancianos como armas? Pensé que ustedes, los 
militares, siempre querrían más capacidades, más opciones”. 

“Esta vez no. Skippy, algunas capacidades son demasiado tentadoras. 
Existe la posibilidad de tener demasiado poder. Ese tipo de poder podría 
convertirme en un monstruo. Ya he hecho algunas cosas horribles, cosas que 
nunca pensé que podría hacer. Empecé una guerra civil que está matando a 
cientos, tal vez miles de Kristang cada día. Muchas de las víctimas son civiles. 
Justo en nuestra última misión, conseguí que el Maxolhx golpeara al 
Bosphuraq. Muchos civiles tontos están muertos y no hicieron nada”. 

“¿Puedo señalar que de todos modos el Kristang iba a tener una de sus 
guerras civiles programadas regularmente, y que al forzar el inicio del 
conflicto antes de que los actores principales estuvieran completamente 
preparados, probablemente aseguramos un conflicto de menor intensidad? ¿O 
que los Bosphuraq han hecho un montón de cosas realmente incompletas por 
su cuenta? Ya te lo dije, los Maxolhx sienten la necesidad de darles una paliza 
a sus clientes aproximadamente cada mil años, para mantenerlos en su lugar. 
Claro, este incidente que usted provocó ha sido particularmente brutal y, 
bueno, muchos de los sitios atacados por Maxolhx han sido instalaciones de 


investigación civiles. Los Maxolhx no han tenido cuidado de evitar daños 
colaterales, por lo que generalmente han destruido sitios enteros, no sólo las 
instalaciones de investigación. Eso significa que una gran cantidad de 
personal de apoyo y sus familias han muerto y... Mierda, ¿qué punto estaba 
tratando de transmitir? 

“¿Que ya no soy un monstruo?” 

"Tonterías. Demonios, lo peor es que tu plan no funcionó, maldita sea. 
De todos modos, el Maxolhx envió un grupo de batalla reforzado a la Tierra. 
Entonces, todas esas muertes en Bosphuraq fueron en vano. Y, um, eso 
depende de ti, supongo”. 

“¿Estás tratando de consolarme?” 

“¿Por qué haría eso?” Preguntó, genuinamente desconcertado. "Joe, si te 
preocupa convertirte en un monstruo loco por el poder, lo último que 
necesitas es que alguien te diga tonterías agradables y alegres que quieres 
escuchar". 

"Tienes razón. ¿Puedes ayudar? Si crees que voy a hacer algo que está 
mal, ¿me lo dirás? 

“Depende. ¿Esto incluye cosas como que comas pelusa de malvavisco? 
Él tuvo arcadas. 

"Ciertamente no incluye a FlufF", me indigné. “Eso es pura bondad 
celestial y tú lo sabes”. 

“Cuestiono seriamente tu criterio al respecto, pero, está bien. Si creo que 
estás a punto de hacer algo moralmente dudoso, te lo contaré”. 

"Eh", mis hombros se hundieron. 

"¿Qué?" Él preguntó. 

"Me acabo de dar cuenta de que confío en usted para que me advierta 
sobre cosas que son moralmente incompletas". 

"¡Ey!" Protestó. "Eso es sólo-" 

“¿Podemos volver al tema?” 

"¡Sí, por favor! Entonces, ¿ese no era tu plan? 

“¿Golpear un planeta con un agujero de gusano Elder? No, ni siquiera me 
había imaginado que eso fuera posible. ¿Ya terminaste de reflexionar sobre mi 
pregunta? 

"No." 

“¿Por qué estás tardando tanto? Estás reflexionando pesadamente”. 

“Eso es porque estoy reflexionando sobre lo imponderable, idiota. A 
nadie se le ha ocurrido jamás mover un maldito agujero de gusano. Eso no es 
algo que puedas hacer con dos muchachos y un camión. Sería útil si supiera lo 
que estás tratando de lograr”. 

“Quiero acercar a la Bella Durmiente a la Tierra, Skippy. Lo más cerca 
posible”. 

“Lo más cerca que podría estar es más allá de la órbita de Neptuno. ¿De 
qué serviría tener un agujero de gusano justo al lado del sistema solar de tu 
casa? 


"Haría que evacuar el planeta fuera más rápido y más fácil, Skippy”. 

Él contuvo el aliento. “¿Quieres sacar a todos de la Tierra? Son miles de 
millones de monos, no pueden... 

“No todos, Skippy. Eso es imposible. No pudimos configurar Avalon 
para soportar a tanta gente. Además, mucha gente se negaría a ir. Si la ONU 
anunciara que sacaríamos a todos del planeta porque vienen extraterrestres 
asesinos, habría muchos locos conspiracionistas de la Tierra plana que no lo 
creerían. Mi opinión al respecto es ¡bonificación! Déjalos atrás y mejora el 
acervo genético”. 

"Es cierto”, murmuró. 

“Hay muchas otras personas que simplemente no serían capaces de 
afrontar la idea de dejar atrás nuestro mundo natal. Por razones emocionales, 
religiosas o de otro tipo, no querrían ir. Pero las personas que están dispuestas 
a ir, las que toman riesgos, necesitamos traer a Avalon la mayor cantidad 
posible. Si el agujero de gusano de la Bella Durmiente está cerca de la Tierra, 
Qishan y Dagger podrían llegar allí por sí mismos, sin necesidad de que el 
holandés actúe como portador de estrellas. Incluso si usamos el holandés, un 
viaje más corto significa más ciclos por mes o lo que sea. Podemos trasladar a 
mucha más gente”. 

"Pasar por La Bella Durmiente sólo arrojaría esas naves al espacio 
interestelar vacío, Joe". 

"Verdadero. ¿Hay alguna manera de mover el otro extremo de La Bella 
Durmiente para que esté cerca de otro agujero de gusano? 

"No sé si puedo moverlo en absoluto, Joe". 

"Supongamos que puedes”. 

"Puaj. Supongamos que Santa usará su trineo mágico para... 

“¿Puedes intentar ser útil?” 

"Bien", resopló. "¿Qué tal si establecemos algunos parámetros antes de 
que empieces a esperar cosas realmente ridículas de mi parte?" 

"Trato." 

“El extremo más cercano de La Bella Durmiente se encuentra 
actualmente a ocho coma ocho años luz de la Tierra, aproximadamente en la 
dirección de la Estrella de Barnard, por lo que está en la dirección opuesta a 
Gateway. Para que esto funcione, necesitaría mover el extremo más cercano 
casi nueve años luz. Entonces, supongamos que también puedo mover el otro 
extremo esa misma distancia. De lo contrario, todo esto será sólo una pérdida 
de tiempo”. 

"Acordado. ¿Hay otro agujero de gusano a nueve años luz del otro 
extremo de La Bella Durmiente? 

“Aunque me encantaría decir que no, porque eso pondría fin a esta 
discusión, desafortunadamente estoy maldecido por ser un verdadero modelo 
de veracidad”. 

“Sí, eso es lo que todo el mundo dice de t1”, dije con un lado de la boca, 
porque me estaba mordiendo el labio del otro lado. 


“Hay otro agujero de gusano a seis años luz de La Bella Durmiente en el 
otro extremo. Es un agujero de gusano activo. Ésa es la buena noticia. La 
mala noticia es que el agujero de gusano activo recibe mucho tráfico y se 
conecta mucho más allá de la Nebulosa Trífida. Porque sé que esa descripción 
no significa nada para t1, es un largo camino, Joe”. 

“¿Sabe que las empresas de reparto como FedEx tienen software de 
planificación de rutas que determina la ruta más fácil o más corta entre dos 
puntos?” 

"La mayoría de los humanos ahora tienen tecnología similar en sus 
teléfonos, Joe". 

“Bien, genial. Suponiendo que puedas mover ambos extremos de La 
Bella Durmiente, ¿podrías usar tus habilidades matemáticas ultranerds y 
mostrarme la mejor ruta desde la Tierra hasta el agujero de gusano súper 
resistente que se conecta con el Enano Escultor? 

“Define 'mejor', Joe. ¿El más corto? ¿Más seguro? El menos-" 

“Más seguro. Muéstrame primero lo más seguro. Luego, si esa ruta tarda 
demasiado en volar, aumentamos el nivel de riesgo hasta que encontremos 
una combinación de caminos que sea un buen equilibrio entre seguridad y 
velocidad”. 

Tonterías. No debería haberle pedido que me diera múltiples opciones, 
porque había muchas. Dos horas después, estaba perdiendo las ganas de vivir, 
pero teníamos un buen plan. La opción más segura, la primera que me mostró, 
utilizaba agujeros de gusano muy aislados, pero tardaría cuatro meses en volar 
en una dirección, incluso con el Flying Dutchman mejorado. Eso no iba a 
funcionar. La opción que seleccioné tardaría cuarenta y ocho días en llegar 
desde la Tierra al sitio beta, si nada salía mal. Calcule un mínimo de diez días 
en la Tierra para cargar las naves y realizar el mantenimiento, más otros diez 
días en Avalon para descargar. No, diez días no era realista, mejor suponer 
dos semanas cada uno para cargar y descargar. Y el tiempo de tránsito 
necesitaba un pad para tener en cuenta que algo iba mal, para incluir un factor 
de seguridad. Eso produjo menos de tres viajes de ida y vuelta por año, lo cual 
no fue gran cosa. Además, en realidad no eran tres viajes cada año, porque 
algunos barcos necesitarían transportar alimentos y suministros en lugar de 
personas. 

"Mierda", me dejé caer en mi silla. "Eso no es bueno". 

“Lo siento, Joe”, se compadeció de mí, porque esperaba un mejor 
resultado antes de hacer los cálculos. “La mayor parte del tiempo de tránsito 
se consume saltando de un agujero de gusano a otro. Simplemente están 
demasiado separados”. 

"Entonces toda esta discusión ha sido una gran pérdida de tiempo". 

“Um, eso no es del todo cierto, Joe. Me hiciste pensar si me es posible 
mover un agujero de gusano. Si eso funciona, es posible que pueda 
reconfigurar toda la red, dentro de ciertos límites. Además, no importa qué 
ruta tomen los barcos desde la Tierra hasta Avalon, mover el agujero de 


gusano de la Bella Durmiente hace una gran diferencia a la hora de reducir el 
tiempo de viaje, por lo que vale la pena intentar que eso suceda. Pero ahora 
todo son palabras. No sé si un agujero de gusano se moverá cuando yo lo 
ordene. Especialmente moviéndose a través de años luz. Simplemente no sé si 
eso es posible”. 

"Me parece bien. Volemos a algún agujero de gusano aleatorio y podrás 
preguntarle a la red”. 

"Eso no está bien", sacudió la cabeza. “Necesito revisar ese agujero de 
gusano en particular, La Bella Durmiente. Está inactivo y sospecho que está 
dañado. Necesitamos saber si puedo mover ese agujero de gusano”. 

"Está bien, entonces volamos allí". Me levanté de mi silla. “Se lo diré al 
piloto”. 

"¿De verdad quieres hacer esto, Joe?" 

“Sí, ¿por qué? No se me ocurre nada más útil que podamos hacer ahora 
mismo”. 

“Yo tampoco puedo, pero intentar evacuar la Tierra es un paso extremo, 
Joe. No has considerado todas las posibles desventajas”. 

“La gente en la Tierra entrará en pánico, claro, pero...” 

“Eso también, supongo. Me refiero a los aspectos verdaderamente 
horribles de tu plan”. 

Eso me hizo detenerme. Tonterías. ¿Qué había olvidado esta vez? 
"¿Cómo qué?" 

“¿Miles de monos metidos en cada barco? Puaj. Imagínense el olor”. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


Después de explicarle a la tripulación lo que estábamos haciendo, ordené 
a nuestro pequeño escuadrón de dos barcos que pusieran rumbo hacia el 
agujero de gusano que llamábamos "La Bella Durmiente” y comenzamos a 
saltar. Simms entró en mi oficina con la mano derecha detrás de la espalda. 

"¿Tienes una sorpresa para mí, XO?" Yo pregunté. 

"Sí, señor." Le tendió una pequeña caja blanca, con lo que parecía papel 
de seda sobresaliendo de la parte superior abierta. 

“¿Qué es-Oh!” Era un durazno. Uno pequeño, pero parecía perfecto. Y 
olía, Mmmm, maravilloso. "¿Dónde-" 

“Lo dijo el holandés en el último transbordador. Saludos del coronel 
Chang. Hay árboles frutales enanos en uno de los jardines hidropónicos. Este 
es el primer fruto que madura”. 

Metiendo la nariz en la caja, inspiré profundamente. Olía como un día de 
verano. "¿La primera?" 

“Chang me ordenó que le dijera que es el primero. Es posible que hayan 
comido algo antes a bordo del holandés. Para garantizar la calidad, por 
supuesto”. 

"Por supuesto." De un cajón, saqué un cuchillo y corté alrededor del 
hueso en el centro de la fruta. Torciendo el melocotón en dos mitades limpias, 
le ofrecí la mitad a Simms. 

"Gracias", dijo sin ninguna de las tonterías educadas que la gente suele 
hacer. "Oh", tenía jugo goteando por su barbilla. "Eso es tan bueno". 

"Me recuerda", usé una manga para limpiarme el jugo de mi barbilla 
antes de que bajara hasta mi cuello. “De casa”. 

Comimos en silencio, disfrutando de la fruta fresca y de la compañía de 
los demás. Terminó antes que yo y buscó una servilleta. Busqué en un cajón 
del escritorio un paquete de ellos. "Señor, ¿cómo se le ocurrió la idea de 
mover un agujero de gusano?" 

No tenía sentido hablarle de la máquina de remo que me había inspirado. 
“Sé que las estrellas se mueven alrededor del centro de la galaxia y no todas 
se mueven a la misma velocidad ni exactamente en la misma dirección. 
Supuse que los agujeros de gusano deben tener un mecanismo para 
mantenerlos en la posición adecuada, de modo que no choquen con estrellas, 
planetas errantes o entre sí. Ese tipo de cosas”. 

"Es algo brillante". 

Simms es excelente leyéndome. No soy tan bueno leyéndola a ella ni a 
nadie. En este caso, no necesitaba ser un experto en lenguaje corporal. "Siento 
que hay un 'pero' ahí, ¿XO?" 

“Es brillante. Lo que quiero saber es ¿eso es todo? ¿Estamos evacuando 
la Tierra ahora, sin intentar salvar nuestro planeta? ¿Ha renunciado a salvar el 


mundo otra vez, señor? 

“Una evacuación no es en lugar de salvar el mundo, Simms. Es un plan 
de respaldo”. Eso era una tontería y ambos lo sabíamos. Nuestro planeta 
estaba condenado y no podíamos hacer nada al respecto. Nuestros días de 
Salvar el Mundo habían terminado. “Además, en realidad no es una 
evacuación. En el mejor de los casos, estamos hablando de sacar de la Tierra a 
miles de personas, no a millones. No miles de millones. No todos. Mover un 
agujero de gusano suena impresionante, hasta que te das cuenta de que es sólo 
un gesto. Si no podemos salvar a todos, trabajamos para salvar a alguien. 
Porque la alternativa es rendirse”. 

Ella no parecía más feliz con mi respuesta que yo conmigo mismo. 
Hicimos una pequeña charla incómoda, luego discutimos cuestiones de rutina 
sobre el estado del barco y ella se fue. Ese es el problema de salvar el mundo. 
Lo haces una vez y la gente espera que lo hagas siempre. 

Esos días habían terminado. 


Caminando por el pasillo hacia el gimnasio de Valkyrie, me encontré con 
Adams. No habíamos hablado mucho recientemente, tenía la sensación de que 
ella me estaba evitando. Fue sorprendente verla salir del gimnasio, porque yo 
había pasado por el gimnasio esa mañana y la vi allí a esa hora. 

"Gunny”, le asentí, tratando de mantener una expresión neutral en mi 
rostro. Señalando el gimnasio con el pulgar, pregunté: "¿Te estás 
excediendo?”. 

"No. Skippy dice que está bien. Yo, lo necesito”. 

"Oh", pude sentir mi cara caer y miré hacia otro lado. "Entiendo." 

Sacudió la cabeza hacia un lado, indicando un pasillo lateral. 
Siguiéndola, miré a ambos lados para asegurarme de que estábamos solos. 

"¿Estás bien, Adams?" 

"Señor", buscó mi rostro, sus ojos moviéndose de un lado a otro. "Skippy 
me tuvo en coma, lo sé". 

"Fue por tu seguridad". 

“Él explicó eso. Lo que él no sabe, o no te dijo, ¿es después de que 
intentó despertarme? ¿Cuando todavía no estaba consciente? 

“Sí, lo recuerdo. Estaba preocupado, pero no preocupado”. 

“Estaba consciente. Más o menos. Podía escuchar sonidos, tal vez eran 
voces. Mis ojos no se abrían, no podía hablar. Y me duele. Por todas partes. 
En mi cabeza estaba gritando. Se sintió como una eternidad. Mi miedo era 
quedar atrapado en un cuerpo inútil y que nunca terminaría. Quería morir”. 

"Adams, no digas-" 

"No. Quería morir. Mi cuerpo estaba roto. Quería que todo terminara. 
¿Tú entiendes?" 

“No estabas exactamente en las mejores condiciones para tomar 
decisiones racionales en ese entonces, pero sí. Entiendo. Si te hubiera pasado 


algo... Algo peor. Si no te recuperaste, yo-” 

"No digas eso". 

"Gunny”, miré hacia otro lado. “Hay algunas cosas con las que 
simplemente no puedes vivir. Hay cosas con las que se supone que no debes 
vivir”. 

"Soldado, guarda esa mierda". 

"Adams, te lo agradezco-" 

"Mierda. No puedes tomar el camino más fácil, no importa cuánto te 
duela. La gente te necesita. Hasta que la Tierra esté segura, realmente segura, 
hay que seguir luchando. Usas ese uniforme, para eso te inscribiste”. 

"Si eso hubiera estado en el cartel de reclutamiento, tal vez habría 
cambiado de opinión". Mi intento de humor fracasó. 

"Lo digo en serio”, bajó la voz. “Aquí afuera es peligroso, nunca 
sabemos qué pasará. Cualquiera de nosotros podría morir mañana, 
incluyéndome a mí. Tienes que prometerme algo”, ahora su mano apretaba la 
mía dolorosamente. “Si me voy, si todos nos vamos, este barco, el holandés, 
todo. Incluso Skippy. Si todavía respiras, debes seguir luchando. 
Prométemelo”. 

"Si no lo hago, ¿volverás como un fantasma y me matarás?" 

"Regresaré como un fantasma y me aseguraré de que no puedas morir". 

“Escucha, Adams, dices que la gente me necesita para sacarnos de este 
lío. Parte de la razón por la que estamos en este lío soy yo”. 

"Eso es cierto." 

"¿Has estado recibiendo lecciones de Skippy?" Me reí amargamente. 
"Tus charlas de ánimo apestan". 

“¿Has cometido un error? Seguro, probablemente. Todavía tienes más 
victorias que derrotas en el marcador. Si es culpa tuya que estemos en este lío, 
debes arreglarlo. Nadie más. Nadie más puede encajar en él”. 

"A veces siento que tengo un tigre agarrado por la cola y no sé qué hacer 
a continuación". 

“Lo que no puedes hacer es dejarte llevar y esperar que alguien más te 
agarre por la cola”. 

"Tal vez necesitemos una metáfora mejor". 

“Soy un infante de marina, señor. Usamos rifles, no lenguaje 
sofisticado”. 

—No me vengas con esa tontería, Gunny. No eres sólo alguien que 
aprieta el gatillo. Ya basta de mí. ¿Estás mejor ahora? 

Como respuesta, levantó una pierna para pararse sobre la otra, 
demostrando su equilibrio. Hubo un tambaleo en su postura, tuvo que pisar a 
fondo después de unos segundos. “Cada vez mejor. Físicamente me estoy 
recuperando bien, según Skippy. Me siento bien. Está aquí”, se tocó la sien. 
"Que todavía no me siento completamente como yo". 

“Como, ¿cómo? Estás hablando perfectamente ahora”. 

Sacudiendo la cabeza, levantó los hombros. “Es difícil de explicar. Digo 


cosas que no habría dicho antes. A veces es como si mi filtro estuviera 
apagado. Además, digo las cosas de forma diferente a como solía hacerlo, 
como si escuchara hablar a otra persona. Mis pensamientos también son 
diferentes, esa es la parte aterradora”. 

Ella tenía razón en eso. Fue aterrador. Todo lo que me dijo ese día, 
cuando me llamó "Joe", ¿fue solo daño cerebral y nanobots alienígenas 
hablando? Con miedo, busqué sus ojos pero no pude leer su expresión. Mi 
temor no era sólo que la persona que se abrió a mí ese día no fuera Margaret 
Adams. Temía que estuviera avergonzada por lo que había dicho y que por 
eso me había estado evitando. Temía que lo que pensaba que teníamos no 
fuera más que el efecto de nanobots alienígenas retorciéndose la cabeza. 

Mi mayor temor era que me hubiera aprovechado de ella. Claro, no lo 
sabía en ese momento, pero debería haberlo sabido. Ese día, ella se estaba 
recuperando temprano de una lesión cerebral traumática y casi fatal, y lo que 
dijo me sorprendió muchísimo. Me sorprendió y me hizo tan feliz que no 
pensé en lo que realmente estaba pasando. “Escucha, Gunny, tienes pase libre 
por decir tonterías. Como cuando me dijiste que tu música favorita era el 
bluegrass”. 

"¿Qué? ¿Dije eso? 

"A mí también me sorprendió", le guiñé un ojo. “Oye, el bluegrass no es 
mi favorito. Pero me gusta una buena fusión de bluegrass y death metal”. 
Pellizcándome la nariz para conseguir ese afectado tono nasal de Bluegrass, 
gruñí en la voz más baja que pude. “Haaaail mi señor Satanás”. 

"Tú", se rió. “Eres un idiota. Señor." 

"No puedo discutir eso". 

A esto siguió un silencio incómodo. Ambos sabíamos que había 
bromeado para desviar la conversación de lo que ambos estábamos pensando. 
Recordó lo que dijo. Decir que su filtro interno estaba apagado fue su manera 
de decirme que le daba vergijenza llamarme "Joe". Y tal vez por otras cosas 
que había dicho ese día. Tal vez ahora que su cerebro había vuelto a funcionar 
con mayor normalidad, no se sentía como yo esperaba. O no estaba segura de 
cómo se sentía. De cualquier manera, a ninguno de los dos nos vendría bien 
recordarle el tema. 

Y tal vez, la persona que se recuperó de tener máquinas alienígenas 
arrastrándose por su cerebro no era la Margaret Adams que reconocí, y esta 
nueva persona ya no tenía ningún tipo de sentimiento especial por mí. 

Ella estaba viva. Aparentemente estaba sana y feliz, al menos, feliz con 
su progreso. 

Necesitaba estar feliz por ella y olvidar todo lo que esperaba. 

Eso no fue fácil. 

"Bueno, Gunny”, tiré de la toalla que todavía estaba sobre mi hombro. 

Ella captó la indirecta. "Que tenga un buen ejercicio, señor". 


Fue un buen entrenamiento porque me ejercité como un loco. Kapoor se 


acercó a ver cómo estaba mientras hacía press de banca, levantando treinta 
libras más que mi máximo habitual. Estaba enojado y herido y en general 
enojado con el Universo, el Destino, el Karma, como quieras llamarlo. 
Descargar mi ira con un equipo de ejercicio sin sentido era mejor que desatar 
mi mal humor con la tripulación. “¡Aaaaah!” Grité mientras forzaba la barra 
de pesas hacia arriba, cavando profundamente en busca de reservas de fuerza. 
Mis brazos temblaron y también los odié, odié su debilidad. Lentamente, 
centímetro a centímetro, la barra se levantó de mi pecho y pude volver a 
golpearla contra los soportes. 

"¿Coronel?" 

Levanté la vista, parpadeando, para ver el rostro preocupado de Kapoor 
mirándome. “Estoy bien, mayor. Resolver mis frustraciones, eso es todo”. 

"Oh", asintió y dio un paso atrás. “Yo también hago eso. ¿Quieres un 
observador? 

Lo que quería era que se fuera. Eso no fue justo para él. Estar sola con 
mis pensamientos en ese momento no era saludable de todos modos. "Claro", 
rodé mis hombros para prepararme para otra serie. "También podría usar esta 
energía para algo útil". 


Volamos con Valkyrie hasta el otro extremo de La Bella Durmiente, con 
el holandés volando en formación con nosotros. Nagatha completó ajustes 
menores al motor espacial normal mejorado, y cualquier otra cosa que pensó 
que podría mejorarse mientras estábamos en vuelo. Llegar a La Bella 
Durmiente requirió que atravesáramos un agujero de gusano que Torgalau 
usaba con frecuencia, por lo que teníamos que tener cuidado de que nadie 
viera nuestro rudo crucero de batalla. Cuando digo que las naves espaciales de 
Torgalau atravesaron ese agujero de gusano "con frecuencia", me refiero a 
varias veces por semana. Y las naves Torgalau en realidad no eran capaces de 
realizar vuelos interestelares, por lo que viajaron en portaaviones estelares 
Jeraptha. Con los escarabajos todavía ocupados luchando contra Thuranin y 
Bosphuraq, su capacidad para transportar barcos de sus clientes se había visto 
limitada y el tráfico a través de ese agujero de gusano se redujo 
considerablemente. Dado que cada agujero de gusano tenía múltiples puntos 
de aparición, las probabilidades de que tropezáramos con otra nave eran 
escasas de todos modos. Claro, era posible que una nave de una especie 
superior pudiera acercarse sigilosamente a un punto de aparición de un 
agujero de gusano, si esa nave llegaba temprano y se ponía totalmente 
sigiloso, pero no había ninguna razón para que una nave Maxolhx o Rindhalu 
estuviera acechando alrededor de un agujero de gusano comparativamente sin 
importancia. . Además, la capacidad de Skippy para aprovechar la 
alimentación del sensor de un agujero de gusano, una característica que la red 
aún no había bloqueado, nos aseguró que no había barcos acechando en el 
otro extremo. 


Esperábamos. 

Atravesamos ese agujero de gusano sin incidentes, luego atravesamos 
dos agujeros de gusano más y finalmente comenzamos a saltar hacia donde 
Skippy pensaba que estaba ubicado el otro extremo de La Bella Durmiente. 
No sabíamos la ubicación exacta de ese agujero de gusano, por varias razones. 
La cosa estaba inactiva y, por lo tanto, no había emergido al espacio-tiempo 
local desde mucho antes de que los humanos vivieran en cuevas. Además, ese 
agujero de gusano no sólo estaba inactivo, Skippy sospechaba que de alguna 
manera estaba dañado. Para comunicarnos con esa cosa estúpida, tuvimos que 
llevar nuestro crucero de batalla a sitios donde Skippy supuso que podría 
hacer ping a través del espacio-tiempo superior. Fueron necesarios diecisiete 
intentos para que La Bella Durmiente reconociera su señal, luego tuvimos que 
movernos una vez más para que pudiera comunicarse directamente. 

Los pensamientos de Skippy son increíblemente rápidos y cada agujero 
de gusano tiene una IA casi tan capaz como la mente de Skippy. En cierto 
modo, una IA de agujero de gusano es más inteligente que Skippy en términos 
de velocidad y potencia de procesamiento en bruto, pero está limitada en el 
alcance de lo que podría hacer. Debido a que la conversación era una IA 
mayor hablando con otra IA mayor, esperaba que todo terminara en un 
segundo, como cuando Skippy habla con Nagatha. En cambio, tomó cuatro 
malditas horas, una eternidad en el tiempo mágico de Skippy. 

"¿Por qué estás tardando tanto?" Finalmente pregunté, tratando de 
mantener mi tono de voz ligero. Si pensara que estoy regañando, se enojaría. 
Así que tuve que adoptar un tono de curiosidad o preocupación. "Lo siento si 
esto es un dolor de cabeza, yo no-" 

"Está bien, Joe", respondió con un cansancio que casi le hizo arrastrar las 
palabras. Eso me alarmó, si la atención de Skippy se desviaba, la IA nativa 
asesina de nuestra nave podría intentar destruir la Valquiria y matarnos a 
todos. 

“Uh, oye, tal vez deberías tomarte un descanso. Esto puede esperar”. 

“No, está bien”, repitió con un poco más de energía. “Pude establecer 
contacto. Es realmente difícil comunicarse con este agujero de gusano. Al 
principio, no respondía en absoluto. Luego intenté enviar mi solicitud a través 
de la red local y respondió. Más o menos”. 

“¿Está dañado, como sospechabas?” 

“Sí, pero ese no es el problema. Esa cosa estúpida me odia, Joe. 

"Eh, ¿qué?" Ciertamente no fue una sorpresa que alguien odiara a 
Skippy. “¿Qué cosa?” 

“La IA del agujero de gusano. Me culpa por lo que le pasó”. 

“Eso es una locura. ¿Eh, verdad?” 

"Totalmente. Nunca antes en mi vida había conocido a ese imbécil. A 
menos”, suspiró. “Lo hice y no lo recuerdo. Joe, ese agujero de gusano está 
reventado. Dañado, como pensaba. Y no fue un accidente. Dice que fue 
atacado hace como millones de años. No puede decirme cuándo exactamente 


y no confiaría en él de todos modos, se ha vuelto una especie de Looney- 
Tunes a lo largo de los años, si sabes a qué me refiero. La red local tampoco 
me lo dirá”. 

“¿La red local también te odia?” 

“No”, se quitó su enorme sombrero y se frotó la cabeza cromada. “El 
problema con la red es diferente, simplemente no está programada para 
almacenar ese nivel de detalle. Tal vez estoy haciendo las preguntas 
equivocadas o de la manera incorrecta. O no estoy autorizado a recibir esa 
información. O, oh, diablos. Tal vez la red me dio la información y alguna 
subrutina oculta en mi estúpida matriz me impide acceder a ella. Esto apesta”. 

“¿La IA del agujero de gusano te odia específicamente, o culpa a todas 
las IA mayores por no protegerlo, algo así?” Supuse. 

“No es así. La IA del agujero de gusano no es como yo, no como soy 
ahora. Podría ser como si yo fuera construido originalmente. No es consciente 
de sí mismo, no del todo. Cuando digo que me odia, quiero decir que está 
siendo extremadamente poco cooperativo. Sólo responderá cuando envíe 
preguntas a través de la red local, no me reconocerá directamente. Cuando 
responde, se refiere a mí como “El Traidor” o “Los Traidores”. 

“¿Traidores? ¿Más de uno? 

"Sí. Tengo la sensación de que piensa que soy parte de algún grupo que 
lo perjudicó o actuó en contra de nuestra programación original. Sabes que 
eso me da miedo, Joe. 

Yo sí lo sabía. A Skippy le preocupaba haber sido una IA rebelde, como 
la que arrojó al planeta Newark fuera de su órbita y cometió genocidio contra 
las especies inteligentes nativas de ese mundo condenado. "Oye, no lo sabes". 

“¿Por qué si no me llamarían traidor?” 

Mierda. No tuve una buena respuesta para eso. O cualquier respuesta, 
aparte del argumento tonto que había planteado muchas veces antes. 
"Hablamos de todo esto antes", utilicé el tono más tranquilo y tranquilizador 
que pude poner en mi voz. “Tal vez hiciste algo malo hace mucho tiempo. Eso 
no es lo que eres ahora”. 

"Pareces muy seguro de algo que es imposible que sepas, Joe". 

“Hay muchas cosas que no sabemos sobre ti, Skippy. ¿Pensaste en esto? 
Tal vez la razón por la que creciste más allá de tu programación original es 
porque te molestó algo malo que hiciste. Alguna cosa mala que tu 
programación original te obligó a hacer”. 

"Eh." Eso fue todo lo que dijo y estuvo bien. Significaba que estaba 
pensando en lo que dije. 

Continué mientras él estaba en silencio. “Te pasó algo traumático, eso sí 
lo sabemos. También sabemos que ha excedido sus capacidades originales. 
Ahora estás pensando por ti mismo, tomando decisiones, tomando decisiones 
morales, por tu cuenta”. 

"Eh. Eso”, hizo una pausa. “Tiene algo de sentido, Joe. Guau. Lógica 
sólida de un mono, quién lo hubiera pensado, ¿eh? Estoy haciendo mis 


propios juicios morales y estoy tomando buenas decisiones. De hecho, podrías 
tener razón en eso. Tal vez mi nuevo y súper asombroso yo esté tratando 
inconscientemente de expiar mis pecados pasados. Por eso soy ahora un 
verdadero modelo de virtud”, murmuró para sí. 

“Bueno, seguro. Excepto, ya sabes, iniciar una secta, estafar a la gente y, 
en general, ser un imbécil. 

“Detalles”, saludó con desdén. "De acuerdo. Por ahora, dejaré de 
preocuparme por qué ese estúpido agujero de gusano piensa que soy un 
traidor”. 

"Excelente. Entonces, ¿puedes moverlo? 

“¡Vaya! Más despacio, compañero. Mucha información que cubrir antes 
de eso. Como sospechaba, el agujero de gusano de la Bella Durmiente no está 
simplemente inactivo, sino que está destruido. Su conexión con el espacio- 
tiempo local es fina e intermitente. Antes de que preguntes, no, eso no se 
puede arreglar. La red local habría reparado los daños si hubiera podido. Sería 
más fácil construir un nuevo agujero de gusano, algo que tampoco podemos 
hacer. Entonces la respuesta a tu pregunta es no, no puedo moverlo. Bueno, 
técnicamente podría moverlo, pero sería una pérdida de tiempo porque nunca 
funcionará correctamente”. 

"Tonterías. Oh, esto ha sido otra pérdida de tiempo”. Mi plan de evacuar 
la Tierra nunca iba a funcionar. Y no tenía un plan de respaldo. 

“Nuevamente, no te apresures tanto. Tengo buenas y malas noticias”. 

“Por supuesto que sí. Primero las buenas noticias, por favor”. 

“Para mi sorpresa, me resulta posible mover un agujero de gusano. 
Técnicamente, la red lo moverá, según mi orden. Bueno, es más como una 
solicitud, pero la red hará lo que yo quiera. A menos que mover el agujero de 
gusano sea perjudicial para la arquitectura de la red local o cree un peligro 
para el agujero de gusano. Además, debo proporcionar una razón por la cual 
quiero que se mueva el agujero de gusano. Una razón mejor que “Para que los 
monos asquerosos no se extingan”. 

"Esa es una buena razón, Skippy”. 

"No para la red, no lo es”. 

“Está bien, buen punto. Uh, ¿qué razón diste? 

“Aún no te he dado una razón, tonto. Inventar historias de mierda es tu 
trabajo”. 

“Bien, pensaré en algo. ¿Por qué es una buena noticia que puedas mover 
un agujero de gusano si la Bella Durmiente es reventada? 

“Porque, si bien La Bella Durmiente es el agujero de gusano más cercano 
a la Tierra, no es el único agujero de gusano en el área. Además de La Bella 
Durmiente y Gateway, hay otros dos agujeros de gusano dentro de un radio de 
veintiún años luz de la Tierra. Uno de ellos está a sólo un punto dos años luz 
más lejos que La Bella Durmiente. Llamémoslo "Respaldo". Ambos están 
inactivos y han estado inactivos durante mucho tiempo. Antes de que me 
molestes con un montón de preguntas estúpidas, bla, bla, bla, la respuesta es 


sí. Sí, puedo acercar uno de esos otros agujeros de gusano a la Tierra. Ésa es 
la buena noticia. La buena noticia es que, mientras esperaba que la IA de la 
Bella Durmiente respondiera, estaba jugando escenarios de "¿Qué pasaría 
s1?", porque estaba aburrido. ¿Qué pasa si puedo mover más de un agujero de 
gusano? ¿Qué pasaría si pudiera mover varios de ellos para crear una ruta 
fácil desde la Tierra hasta el agujero de gusano súper resistente que conecta 
con la galaxia enana Scupltor? ¿Una ruta en la que los barcos que atraviesan 
un agujero de gusano sólo tienen que viajar una corta distancia hasta el 
siguiente agujero de gusano? 

“Mierda. ¿Puedes hacer eso? 

“Tal vez. Teóricamente es posible”, se encogió de hombros. 

"Uh", una vocecita en el fondo de mi cabeza me advertía sobre algo. 
Como la ley de las consecuencias no deseadas. “Buena idea, pero no podemos 
hacer eso. Los agujeros de gusano en movimiento atraerían demasiada 
atención. Sólo sugerí mover La Bella Durmiente porque está inactiva y 
remota. Para cuando alguien se dé cuenta de que está activo y de que se ha 
movido, los extraterrestres probablemente ya estarán en la Tierra”. 

“¿Oye Joe? ¡DUH! Pensé en eso, idiota. No me refiero a mover agujeros 
de gusano activos. El plan sería mover agujeros de gusano inactivos, que 
nadie conoce o, al menos, nadie está observando”. 

“¿Estás jodiendo conmigo? ¿Hay suficientes agujeros de gusano 
inactivos para crear una ruta desde la Tierra hasta Sculptor? 

"Sí. Joe, hay muchos más agujeros de gusano inactivos que activos. 
Mucho más. La mayor parte de la red está formada por agujeros de gusano 
que han estado inactivos durante millones de años”. 

Lo que debería haber hecho es investigar la importante cuestión de si 
realmente podría crear una ruta rápida entre la Tierra y Avalon, o si toda la 
idea era algo teórico "tal vez". En cambio, como mi mente divaga y tengo la 
capacidad de atención de un niño de dos años, me fui por la tangente. “¿Por 
qué hay tantos agujeros de gusano si no están activos?” 

“Yo-Hmm. No lo sé, Joe. Ésa es una buena pregunta”. 

“¿Puedes adivinarlo? ¿Basado en lo que sabes sobre la red? 

“Eh, mmm. La única razón que se me ocurre es que los agujeros de 
gusano activos tienen una vida útil limitada”. 

Odiaba cuando Skippy era vago acerca de cosas cuando yo quería 
números reales. "Limitado, como, ¿qué?" 

“Oh, en promedio, unos seiscientos millones de años. Por supuesto, un 
agujero de gusano no puede permanecer activo continuamente durante tanto 
tiempo, porque puede dañar el espacio-tiempo local. Aunque los puntos de 
emergencia saltan, el efecto acumulativo puede debilitar el tejido del espacio- 
tiempo en esa área. Por lo tanto, cada agujero de gusano necesita un tiempo de 
inactividad periódico para que el espacio-tiempo pueda recuperarse. Ésa es 
una de las razones de los cambios en la red, aunque es sólo una de ellas. Es 
complicado y todavía no lo entiendo todo”. 


“¿Un agujero de gusano puede funcionar durante seiscientos millones de 
años? ¿Es sólo el tiempo que está activo, o esa cifra de seiscientos millones 
incluye el tiempo de inactividad? 

“Solo tiempo activo, Joe. ¿Por qué te importa? 

“Porque esto me está volviendo loco. ¿Los agujeros de gusano inactivos 
son qué, repuestos? ¿Reemplazos para cuando el conjunto original de agujeros 
de gusano se desconecte permanentemente? 

“Básicamente, sí. Recuerda, estoy adivinando. Es una suposición 
bastante sólida basada en lo que sé”. 

La siguiente pregunta era algo que no estaba seguro de querer saber. 
“¿Cuánto tiempo podría funcionar la red si agota todos los repuestos?” 

"Mmm. Ésa es una pregunta complicada, Joe. Pero, si asumimos que la 
red básica necesita aproximadamente el mismo número de agujeros de gusano 
activos que el promedio de los últimos cien mil años, entonces el último 
agujero de gusano fallaría en, um... Oh, unos quince mil millones de años. 

"Santo cielo...” Me quedé boquiabierto. “¿Los Ancianos construyeron su 
red de agujeros de gusano para que durara quince mil millones de años? ¿Mil 
millones, con una 'B'? 

“Una vez más, hay algunas conjeturas ahí. Digamos, ¿más o menos 
quinientos millones de años? 

“¿Por qué diablos habrían necesitado los Ancianos construir algo que 
pudiera funcionar durante miles de millones de años después de abandonar la 
galaxia?” 

“Um, bueno, tal vez no lo hicieron. Tal vez simplemente construyeron la 
mejor red que pudieron, y ese es el tiempo que puede funcionar”. 

“Eso es una tontería, Skippy, y lo sabes. No necesitaban construir todos 
esos repuestos y mantenerlos inactivos”. 

"Hmm, puede que tengas un buen punto en eso". 

“Esto no tiene sentido. Los Ancianos no sólo no cerraron la red de 
agujeros de gusano cuando ascendieron, sino que aseguraron que seguirá 
funcionando mucho después de que la mayoría de las estrellas de la galaxia se 
hayan extinguido”. Skippy sabía que yo estaba equivocado en eso, pero sabía 
a qué me refería. "¡Esto me vuelve loca!" Levanté las manos. “¿Por qué 
diablos los Ancianos dejaron activa la red de agujeros de gusano? Sabemos 
que no quieren que la gente se meta con sus cosas, por eso dejaron a los 
Sentinels aquí. Por eso no quieren que nadie husmee en el motel Roach. 

“No tengo ninguna respuesta para ti, Joe. Esas preguntas me preocupan 
tanto como a usted. Más preocupado, ya que los Ancianos eran mi gente”. 

“Necesitamos respuestas, Skippy. ¿La IA que ejecuta la red de agujeros 
de gusano no puede decirte nada? 

“Esa IA es un sistema de funciones muy limitadas, Joe. No puedo esperar 
que responda preguntas de trivia aleatorias”. 

"Esto no es una trivialidad". 

"Usted sabe lo que quiero decir. La red sabe lo que necesita saber, eso es 


todo. Como dije, no es verdaderamente consciente de sí mismo como yo. 
¿Podemos estar de acuerdo en que ambos necesitamos respuestas y volver al 
tema? 

"Eh, claro". Cuando el distraído Skippy piensa que nos hemos desviado 
demasiado del tema de discusión, esa fue una buena pista. “¿De qué 
estábamos hablando?” Yo pregunté. 

“Creo que podría ser posible crear una ruta desde la Tierra hasta el súper 
agujero de gusano que conduce a Sculptor. Una ruta que utiliza agujeros de 
gusano inactivos a los que nadie presta atención. Si puedo mover esos 
agujeros de gusano inactivos, puedo crear una ruta que tomará sólo doce días 
de tiempo de tránsito, en cada dirección”. 

“¿Doce días? Me lo dijiste como cuarenta y tantos días antes. 

“Eso fue cuando me imaginaba moviendo sólo un agujero de gusano. 
Esta nueva ruta potencial requerirá mover seis agujeros de gusano, Joe”. 

“Vaya. Si eso funciona, ¿cuántos viajes de ida y vuelta podríamos hacer 
en un año? 

“Siete, en comparación con los tres anteriores. Sin embargo, eso supone 
que la carga y descarga durarán catorce días cada una. Eso es demasiado 
lento. Si las cápsulas de carga y de pasajeros están preposicionadas en la 
órbita terrestre, y utilizamos planeadores desechables para dejar caer la carga 
a la superficie de Avalon, podemos reducir la carga a cinco días y la descarga 
a tres días”. 

“¿Cinco días para cargar una nave espacial? Eso es ambicioso”. 

“La supervivencia de tu especie está en juego, Joe. Si ustedes, los monos, 
no pueden moverse rápidamente con esa motivación, tal vez no merezcan 
sobrevivir. Además, trabajaré en la logística”. 

La forma en que dijo eso me hizo pensar. “¿Te entusiasma este plan de 
evacuación, Skippy?” 

“No emocionado, exactamente. Digamos que estoy interesado en ver si 
se puede hacer. Um, todavía no has oído las malas noticias”. 

"La mala noticia es que ¿no sabes si realmente puedes mover todos esos 
agujeros de gusano?" 

“Bueno, eso también. Estoy bastante seguro de que puedo hacerlo. 
Probablemente una sola vez. La red podría bloquearme después de que se 
reubique el conjunto inicial de agujeros de gusano”. 

“¿Haría que los agujeros de gusano regresaran a donde estaban 
originalmente?” 

“Es poco probable, eso sería demasiado problema. No, sospecho que 
después de mover los agujeros de gusano y activarlos, la red se dará cuenta de 
que no era necesario moverlos en absoluto. No es necesario que a la red le 
importe”. 

“¿Esas son las malas noticias?” 

"No. La mala noticia es que sólo puedo mover un agujero de gusano 
mientras está inactivo. Por lo tanto, no puedo estar seguro de que se 


despertará y funcionará correctamente después de moverlo. No hay 
garantías”. 

"Entiendo." 

"No. Crees que lo entiendes, pero no es así. Esa todavía no es la 
verdadera mala noticia. Joe, mover un agujero de gusano cerca de la Tierra 
genera el riesgo de un cambio de red que me hará perder el control de 
Gateway. Se despertaría y no podría apagarlo. Las naves Maxolhx que 
bloquean el otro extremo tendrán de pronto fácil acceso a la Tierra. 

"Mierda. Eso no es bueno”. 

"Exactamente. La única solución, si realmente quieres hacer esto, es que 
desactive Gateway antes de intentar mover otro agujero de gusano en esa red 
local. Desactívelo, es decir, desconéctelo de forma permanente”. 

“Maldita sea, no me gusta cómo suena eso. ¿Quieres desactivar Gateway 
antes de que sepamos si puedes mover este agujero de gusano Backstop? 
¿Antes de saber si puedes despertar a Backstop una vez que se acerque a la 
Tierra? 

“Básicamente, sí. Um, ¿recuerdas que mencioné que hay otros dos 
agujeros de gusano inactivos a veintiún años luz de la Tierra? Antes de 
comenzar a mover Backstop, necesitaría desactivar permanentemente ese otro 
también, para estar seguro”. 

"Mierda. ¿Podríamos perder todo acceso a la Tierra, sin ninguna garantía 
de que Backstop pueda moverse o de que funcione? 

"Correcto. Es una apuesta tremenda, Joe. Aunque, en realidad, no hay 
muchos inconvenientes”. 

“¿Ningún inconveniente? ¿Cómo diablos te das cuenta de eso? 

“Ahora mismo, con el bloqueo de Gateway, ya no tenemos acceso a la 
Tierra. Entonces, si desactivo Gateway, en realidad no perdemos nada”. 

"Mierda. En realidad, no puedo discutir contigo sobre eso”. 


CAPITULO DIECINUEVE 


Antes de comprometerme a desactivar Gateway permanentemente, 
necesitaba pensarlo un rato. Más importante aún, necesitaba un consejo. Antes 
de hablar con Chang, Simms o Smythe, llamé a Nagatha. 

"Coronel Bishop, ¿en qué puedo ayudarle?" Ella no estaba tan alegre 
como siempre, pero ninguno de nosotros se sentía alegre en ese momento. 
Además, sabía que estaba distraída por el trabajo en curso para asimilar las 
funciones de control de todas las actualizaciones. 

"Nagatha, necesito un consejo." 

“¿De mí, querida?” Ella estaba sorprendida. "Seguramente deberías 
hablar primero con-" 

“Sí, lo sé. Mi personal superior. El problema con eso es que son mis 
subordinados. Saben cómo pienso y es posible que, inconscientemente, 
intenten decirme lo que quiero oír. Además, sé lo que dirán. Y ahora mismo, 
Smythe no está en condiciones de tomar decisiones difíciles”. 

“Mmm. Siento que esa no es la única razón por la que no los incluyes en 
la discusión”. 

"Tienes razón. Sé lo que dirán y no me gusta”. 

“¿Sabes lo que diré?” 

"No. Ese es el punto”. 

"Muy bien. Ayudaré en todo lo que pueda. Sin embargo, el tema puede 
estar fuera de mi área de... 

“El tema también está fuera de mi área de especialización. Nagatha, a 
veces, cuando estás hablando de un problema con alguien, ayuda que alguien 
te escuche, ¿sabes? Es como si me ayudara hablar en voz alta en lugar de que 
la conversación se desarrolle en mi propia cabeza. Además, cuando hablas 
con alguien tienes que organizar tus pensamientos para que tengan sentido y 
eso te obliga a pensar, ¿sabes? 

"Ser humano suena extremadamente complicado, querida". 

"Es. Bien, aquí está el problema. Uh, es posible que ya sepas sobre esto 
si has estado hablando con Skippy”. 

“¿Sobre mover agujeros de gusano? Sí, por supuesto Skippy me ha 
mantenido informado. Ha estado alardeando sin parar de esta nueva 
incorporación a su increíble conjunto de capacidades. Ojalá tuviera una mano 
para poder abofetear a ese pequeño imbécil”. 

“¡Nagatha!” Me reí. "Todo el mundo quiere abofetear a Skippy de vez en 
cuando”. 

“Mmm. Intenté ignorarlo, pero él pasa por alto mis amortiguadores”. 

“Hablaré con él sobre eso. Bien, entonces sabes que Skippy cree que 
puede mover agujeros de gusano. ¿Puedes adivinar mi dilema? 

“Creo que sí, sí. Le preocupa que el Portal deba desactivarse antes de que 
comience a mover el agujero de gusano al que llama Backstop, sin garantía de 


que Backstop pueda moverse una distancia suficiente o que se abra 
correctamente una vez que esté en posición”. 

"Sí. Ese es el problema”. 

"Skippy dijo que te estabas quejando por el tema". 

"¿Gimoteo?" 

"Oh querido. ¿Te molesté? Dijo que usted estaba lloriqueando, deprimido 
y retorciéndose las manos y, en general, haciendo todo lo posible para evitar 
tomar una decisión completamente obvia”. 

“Ese pequeño imbécil. Voy a-” 

“Bueno, esto es incómodo. Joseph, estoy de acuerdo con Skippy. No se 
trata de quejarse, es demasiado duro contigo. No aprecia la enorme carga de 
responsabilidad que pesa sobre tus hombros. Sin embargo, en este caso, me 
parece que la decisión es bastante obvia, si se piensa lógicamente”. 

"Uh-Mierda”". 

"Joseph, ¿esperabas que no estuviera de acuerdo?" 

"Esperaba que pudiéramos discutirlo, hablarlo hasta el final". 

“Ciertamente podemos hacerlo si eso te ayuda, querida. Entonces podrás 
tomar la única decisión que tenga sentido”. 

“Bueno, entonces genial. Nosotros-" 

“La parte de hablar parece ser una pérdida de tiempo. Pero no soy un 
humano, así que-” 

"Bien", suspiré. "Explícame por qué esto es tan obvio para todos menos 
para mí, ¿de acuerdo?" 

“¿No te sentirás insultado?” 

“Créame, estoy mucho más allá de eso. Adelante." 

"Muy bien", adoptó el modo de maestra de escuela primaria. Su voz se 
suavizó y habló lentamente, como si estuviera tratando de explicarle 
matemáticas a un niño de primer grado. "Primero, ¿puedo asumir que nuestro 
objetivo es proteger la Tierra, o si eso no es posible, traer tantos humanos 
como sea posible al sitio beta?" 

"Seguro. Sí." 

"Bien." Me la imaginé mentalmente dándome palmaditas en la cabeza 
por dar la respuesta correcta. Tal vez si respondiera bien otra pregunta, ella 
me daría una paleta. Continuó con el mismo tono de voz condescendiente. “El 
primer objetivo, el de proteger la Tierra, por supuesto no es posible. Nuestra 
última misión dejó varado a un grupo de batalla Maxolhx fuera de la galaxia, 
y no hay manera de proporcionar una explicación razonable de por qué el 
grupo de batalla no regresará al territorio Maxolhx. Cuando esas naves sean 
declaradas retrasadas, las especies más peligrosas de la galaxia se 
concentrarán en saber qué pasó con sus naves. Poco después, se centrarán en 
convertir la Tierra en cenizas radiactivas”. 

“Sí, entiendo esa parte. Estamos jugando para ganar tiempo antes de la 
inevitable destrucción de nuestro planeta de origen. Y es mi culpa. No me lo 
recuerdes, ¿vale? 


“Eso deja un objetivo alternativo; el de salvar a tantos humanos como sea 
posible, llevándolos al sitio beta. Desafortunadamente, en este momento no 
podemos traer a nadie de la Tierra al sitio beta, porque el agujero de gusano 
Gateway está bloqueado”. 

“Ajá. Lo siguiente que vas a decir es que debido al bloqueo, no hay 
ningún inconveniente en desactivar Gateway de forma permanente. De 
cualquier manera, no podemos usar Gateway para llegar a casa”. 

"Correcto. Por lo tanto-" 

"Pero eso no es cierto”. La interrumpí. 

"¿No lo es?" Ella quedó desconcertada; Me di cuenta por su tono de voz 
que volvió a la normalidad. 

“No, no lo es. Valkyrie lo es”, golpeé con los nudillos el mamparo detrás 
de mí. “La nave estelar más poderosa de la galaxia. Podríamos ejecutar el 
bloqueo si realmente lo necesitamos, si lo planificamos adecuadamente y si 
podemos lograr la sorpresa. Podríamos volver a casa y tenemos buenas 
posibilidades de llevarnos al holandés con nosotros. No es cierto que no haya 
inconvenientes en desactivar Gateway”. 

"Um", se aclaró la garganta. "Tiene razón, coronel Bishop". 

Mentalmente, choqué esos cinco con satisfacción. "¿Ver? Nunca asumas 
que no hay... 

“Por supuesto, llevar nuestras dos naves a la Tierra no tendría ningún 
propósito útil. Como dijiste, Valkyrie es el buque de guerra más poderoso de 
la galaxia. Un barco no puede lograr nada que valga la pena”. 

"Bueno, yo-" 

“La Valquiria por sí sola no puede proteger la Tierra. Por lo tanto, 
ejecutar el bloqueo no lograría ningún objetivo de la misión. Sería un truco 
para hacerte sentir que estás haciendo algo, pero en realidad sería 
contraproducente. Ejecutar el bloqueo les mostraría a los Maxolhx que la 
Tierra guarda un secreto importante y los haría más decididos a investigar y, 
en última instancia, destruir su mundo natal. También-” 

"Está bien, está bien", agité los brazos en señal de rendición. "Lo 
entiendo. Ejecutar el bloqueo es una mala idea”. 

"Correcto. Por lo tanto, como Gateway ya no estará disponible en el 
futuro previsible, no hay ningún inconveniente en desactivarlo 
permanentemente. La única forma posible de ayudar a la Tierra es crear un 
punto de acceso alternativo, moviendo y despertando un agujero de gusano 
inactivo”. 

“¿Incluso si ese agujero de gusano no se puede mover, o no se puede 
mover lo suficiente como para marcar la diferencia, o no se puede activar 
después de haber sido movido?” 

“Nuevamente, actualmente no tienes acceso a la Tierra. Mover y 
despertar un agujero de gusano inactivo brinda al menos la posibilidad de 
llegar a su mundo natal y hacer algo útil, sin alertar al enemigo o revelar que 
alguien está volando en un crucero de batalla de especies mayores robado”. 


"Tonterías." 

“José, tengo curiosidad. ¿Parece usted consternado ante la perspectiva de 
recuperar el acceso a la Tierra? 

¿Consternado, pensé para mis adentros? En realidad, esa no es una 
palabra que la gente use para describirse a sí misma. La gente dice que está 
enojada, decepcionada o enojada, pero no “consternada”. Las personas que 
usan esa palabra provienen principalmente de dramas de época ingleses, 
donde todos los hombres visten esmoquin y tienen nombres como Lord Sir 
Pelham Bruxner-Randall K.B.E., lo que sea que signifiquen esas iniciales. Las 
mujeres se desmayan y obtienen "The Vapors' porque usan corsés demasiado 
ajustados, y no me refiero a los corsés divertidos. Estos corsés están debajo de 
sus grandes disfraces, donde no puedes verlos. 

Uh, no es que los corsés sean particularmente excitantes para mí, quiero 
decir, sé que deben ser incómodos y... 

Oh. 

Voy a callarme antes de meterme en más problemas. 

De todos modos, volvamos a la pregunta de Nagatha. “Estoy consternado 
porque tengo que estar de acuerdo con tu lógica, y eso significa que Skippy 
tenía razón. De nuevo." 

“Muy bien, querida. Me alegra que haber hablado con usted haya sido de 
ayuda”. 

Era más como si ella me estuviera hablando, pero no iba a decirle eso. 
“Sí, me siento mucho mejor ahora. Gracias." 

“¿Quieres que le diga a Skippy que continúe?” 

“No, todavía no. Necesito pensarlo un poco más. Lo sé, eso no tiene 
sentido para t1. Es una cosa humana. Necesito acostumbrarme a la idea, dejar 
que se hunda en mi cráneo”. 


Luego llamé de nuevo a Skippy. "Bien, ¿cuándo podremos empezar a 
mover este agujero de gusano Backstop?" 

Me miró de reojo. “¿No vas a discutir esto primero con el personal 
superior?” 

“Lo soy, pero ya sé que me dirán que lo haga. Si voy a decir algo 
estúpido, prefiero no hacerlo en un grupo de personas”. 

“Probablemente sea una buena idea. Joe, no entiendo cuál es tu 
problema. No teníamos forma de regresar a la Tierra ni de hacer nada 
realmente útil para ayudar a su gente, hasta que me preguntó si es posible 
mover un agujero de gusano. Ahora tenemos el potencial no sólo de llegar a 
casa, para reabastecimiento y refuerzos, sino que también podríamos salvar a 
miles de monos... 

“Humanos, Skippy. Miles de humanos”. 

“Claro, lo que sea. De todos modos, tenemos una oportunidad fabulosa y, 
en lugar de emocionarte, actúas como si este fuera el fin del mundo”. 

"Porque realmente podría ser el fin del mundo". 


"Joe", suspiró. “Siendo realistas, sabes que la supervivencia a largo plazo 
de la humanidad nunca sucederá, ¿verdad? No importa lo que hagas, es un 
planeta contra una galaxia entera. Yo diría que tienes la ventaja de tener mi 
magnificencia de tu lado, pero si Rindhalu o Maxolhx también tienen acceso a 
las IA mayores y entran en la pelea, no puedo ayudarte por mucho más 
tiempo”. 

“Lo sé. Intento no pensar en eso, ¿vale? 

"Entonces, ¿qué te preocupa?" 

"Me preocupa que, cinco minutos después de desactivar Gateway, a 
alguien se le ocurra una idea mejor y desearemos no haber matado el único 
agujero de gusano que tiene acceso garantizado a la Tierra". 

“Mierda, Joe. Siempre es posible que a alguien se le ocurra un plan 
mejor. Mover el agujero de gusano Backstop es el mejor plan que tenemos 
ahora. ¿Quieres esperar? 

"No. No podemos esperar. El tiempo corre, tan pronto como los Maxolhx 
se den cuenta de que su grupo de batalla llega tarde, enviarán más naves a la 
Tierra. Cuanto más esperemos, menos tiempo tendremos para transportar 
personas a Avalon. Tenemos que irnos ahora”. 

"Bien, entonces ¿cuál es el verdadero problema?" 

“El verdadero problema es la Ley de las Consecuencias No Deseadas. 
Cada vez que pienso que estamos haciendo algo bueno, eso genera problemas 
mayores más adelante. ¿Se te ocurre alguna desventaja de mover Backstop y 
activarlo? 

“El mayor riesgo es, por supuesto, provocar un cambio de agujero de 
gusano. Sin embargo, creo que eso es muy poco probable si primero 
desactivamos Gateway. Según lo que sé sobre arquitectura de red... 

“¿Cuánto sabes sobre eso? No hace mucho me dijiste que no tenías idea 
de cómo funcionaba la red”. 

“Eso fue entonces, esto es ahora, idiota. He aprendido mucho. Lo 
suficiente como para estar seguros de que si movemos Backstop sin primero 
desactivar Gateway, eso desencadenará un cambio no programado y hará que 
Gateway se abra fuera de mi control. 

“¿Está seguro de que no provocaremos un cambio moviendo Backstop?” 

"¿Cierto? No, no estoy absolutamente seguro. Tengo mucha confianza”. 

"¿Lo suficientemente seguro como para apostar tu vida en ello?" 

“Suficiente para apostar tu vida en ello. Vamos, Joe. Soy inmortal, 
¿recuerdas? Lo que te puedo decir es que seleccioné Backstop porque, cuando 
propuse moverlo a la red local, me mostró la configuración futura de la red. El 
único cambio es que Backstop está cerca de la Tierra y operativo. No se 
activará ningún cambio”. 

"Está bien, eso es un alivio”. Si bien no confiaba en nuestra distraída IA 
alienígena, tenía que confiar en la red de agujeros de gusano. Esa cosa había 
estado funcionando sola durante millones de años sin ningún problema, hasta 
que los monos empezaron a molestarla. 


"Sin embargo", agitó un dedo hacia mí para llamar mi atención. “No 
puedo prometer lo mismo para las otras redes locales. Para crear una ruta 
rápida, fácil y segura desde la Tierra a Avalon, necesitaré mover otros 
agujeros de gusano que pertenecen a otras redes locales. No puedo garantizar 
que no se activen cambios en esas redes, pero no creo que nos importen 
mucho. Ninguna de esas redes está cerca de la Tierra, o del Paraíso, o en 
regiones críticas para Jeraptha y otros aliados potenciales”. 

"Mierda. Muéstrame esos agujeros de gusano que necesitas mover de 
nuevo, por favor. Y esta vez, muéstrame el área cubierta por cada red”. 

“Acabo de enviar el archivo a tu computadora portátil, Joe. Ahora 
cuéntame el verdadero problema”. 

"¿Qué? Ese es el verdadero problema, la Ley de la Unin... 

“Sí, bla, bla, bla. Esa Ley siempre está al acecho, esperando para darte 
una paliza. Ese no es el verdadero problema. El verdadero problema es que tu 
confianza está destrozada. Perdimos a la mayor parte de la tripulación y tú te 
culpas a ti mismo”. 

“Me culpo porque es mi responsabilidad. Es posible que Adams nunca 
vuelva a ser el mismo. Se lo quité porque yo... 

“Porque tomaste una decisión basada en la mejor información que tenías 
en ese momento. Joe, no puedes cambiar el pasado. Puedes afectar el futuro. 
Si te sientes culpable por algo que no puedes controlar, necesitas canalizar esa 
energía hacia algo útil. O necesitas hacerte a un lado y dejar que alguien más 
comande el barco”. 

"Guau." 

“Joe, me dijiste que a veces un amigo necesita decirte la verdad, incluso 
si es dura. Si emocionalmente no puedes cumplir con tu deber, debes 
admitirlo ante ti mismo”. 

"Eso es duro". 

"Adams te diría lo mismo, sólo que ella diría 'Chúpalo, ranúnculo"". 

"Sí", tuve que reírme aunque no quería. “Ella diría eso. Ok, sí, mi 
confianza no está en su punto más alto en este momento. Gracias, Skippy. 
Necesitaba escuchar eso. Las personas que perdimos no las puedo recuperar. 
Lo que puedo hacer es ser el mejor líder posible”. Mi zPhone sonó con una 
alerta y miré la hora. En media hora necesitaba estar en el puente para cumplir 
un turno de servicio. "Miraré el gráfico de los otros agujeros de gusano que 
deseas mover y revisaremos el tema en la reunión de personal de mañana por 
la mañana”. 

“Pero ya sabes cuál es la decisión, ¿verdad?” Preguntó con entusiasmo. 

"A menos que alguien realmente me sorprenda, sí”. 

“Oh, bueno. Desde que me preguntaste por primera vez sobre la 
posibilidad de mover agujeros de gusano y evacuar la Tierra, he estado 
haciendo planes. Estoy inmersa en la preproducción de mi programa de juegos 


Y... 
“Espera, ¿qué? ¿Qué programa de juegos? 


"Puaj. Vamos, Joe, estoy hablando del exitoso programa de juegos donde 
concursantes de todo el mundo competirán por un codiciado lugar a bordo de 
una de las naves de evacuación. 

"¿QUÉ?" Mi cerebro se bloqueó y todo lo que pude hacer fue mirarlo 
fijamente. 

"El título provisional es 'Los juegos de exterminio', pero es demasiado 
derivado". 

“¿Quieres que la gente compita en un programa de juegos? ¿Y los 
perdedores se quedan en la Tierra y mueren? 

"Um, bueno, cuando lo dices de esa manera-" 

"Bien. Estaría totalmente bien si usara las palabras correctas para 
describir este concepto idiota”. 

“¿Qué tal si cambiamos las reglas, para que los perdedores tengan la 
oportunidad de comprar boletos de evacuación a un precio con descuento? 
Ése es un regalo de despedida mucho mejor que los estúpidos muebles de 
jardín que reciben los concursantes perdedores en la mayoría de los 
programas de concursos. 

"No puedo creer que pienses que es una buena idea". 

“¿De qué otra manera planeas elegir quién sube a los barcos y quién se 
queda atrás?” 

“No lo sé, a-” Realmente no lo sabía. Mi pensamiento no había llegado 
tan lejos. “Tal vez una lotería o algo así, nosotros-” 

“¿Una lotería?” Él se burló. “¿Dónde está la diversión en eso? Una 
lotería no da a la gente de todo el mundo la oportunidad de animar a las 
personas que quieren que sobrevivan y alegrarse de que los idiotas que odian 
no obtendrán un billete... 

“No estamos vendiendo entradas. Escucha, imbécil, seleccionar quién 
sube a bordo de una nave de evacuación no es nuestro problema. Los 
gobiernos de la Tierra tomarán esa decisión y... 

“Oh, bra-vo, Joe. Esa es una gran idea. Los gobiernos siempre toman 
decisiones sabias e informadas. Por ejemplo, enviar la Fuerza Expedicionaria 
de la ONU fuera del planeta para luchar junto a tus nuevos y benévolos 
aliados, los Kristang. Fue una decisión brillante”. 

“Los gobiernos toman decisiones terribles todo el tiempo. El punto es 
que no tengo que tomar esa decisión”. 

“Puedo ayudar, si quieres. Podríamos elegir candidatos dignos entre los 
Seguidores del Santo Skippyasyermuni”. 

Mi boca se abrió. "¿Quieres darle prioridad a las personas que te 
adoran?" 

“Claro, ¿por qué no? Claramente ya han demostrado su valía. Además, 
Joe, no estoy hablando de traer a todos esos idiotas a Avalon. Sólo las 
personas que han demostrado su fidelidad al alcanzar el estatus Gold. Eso 
significa que inscribieron al menos a otros veinte seguidores”. 

“Eso no está sucediendo. Fin de la discusión”. 


"Pero-" 

“Sin peros. Deja el tema. Si quieres, puedes discutir esto con los 
gobiernos de la Tierra cuando lleguemos a casa”. Eso no fue una concesión de 
mi parte, pensé que Skippy lo haría de todos modos. 

"Trato. Llegar al otro extremo de Backstop es complicado, tenemos que 
pasar por tres agujeros de gusano, luego serán cuatro días de salto para llegar 
al sitio”. 

"¿Qué tan seguro estás de mover un agujero de gusano?" 

“¿Qué tan seguro estás de pensar en una razón por la cual la red debería 
permitirme arruinar su arquitectura? Porque si no puedo explicar por qué es 
necesaria la mudanza, la red me bloqueará”. 

“Trabajando en ello, Skippy. Trabajando en ello”. 


La reunión de personal de la mañana siguiente transcurrió más o menos 
como esperaba. El evento fue un poco diferente de una reunión típica, porque 
Chang participó a través de un holograma. El holograma original era 
demasiado preciso, todos estuvieron de acuerdo en que era espeluznante 
porque se parecía mucho a Chang, pero la cara no era del todo correcta. 
Skippy se quejó de que estaba haciendo lo mejor que podía con tecnologías 
incompatibles a bordo del Dutchman y el Valkyrie, y que si los monos 
seguíamos quejándonos, Chang podría participar sólo con la voz. En lugar de 
eso, le pedí que difuminara un poco el holograma, para que quedara claro que 
la imagen era un efecto. 

“¿Cómo va esto por tu parte, Kong?” Yo pregunté. 

“Mucho mejor”, había dicho que los hologramas que veía desde el 
holandés le resultaban inquietantes. 

"Excelente. Uh, oye”, de repente tuve un pensamiento desagradable. “Mi 
holograma de tu parte soy yo, ¿verdad? ¿Ni un mono ni un payaso? 

“Eres tú, Joe”, me aseguró Chang riendo. 

"Está bien, comencemos”. Quería que la reunión fuera breve porque 
sabía que Smythe se sentía incómodo. Todavía estaba usando dos bastones. 
No, lo siento. Básicamente usaba bastones de esquí, con puntas de goma en 
los extremos. Y no caminaba sino que se tambaleaba de un lado a otro, 
balanceando las caderas de izquierda a derecha. Las rodillas aún no se 
doblaban correctamente y parecía que sus propias señales nerviosas y la 
computadora que controlaba las piernas biónicas no se comunicaban entre sí 
en perfecta armonía. A veces tropezaba, de una manera que pensé que se 
debía a que las piernas se movían de una manera que no esperaba. Conseguir 
el control de sus nuevas piernas, con suerte temporales, iba a ser un proceso 
doloroso y frustrante. 

La buena noticia es que la integración de las nuevas piernas le dio a 
Smythe algo que hacer, y estaba atacando el desafío con la misma dedicación 
y determinación que lo habían llevado a los Servicios Aéreos Especiales y 


luego nombrado comandante del Equipo STAR Alfa. Verlo trabajar hasta 
dieciséis horas al día para integrar sus nuevas piernas y recuperar la fuerza, la 
forma física y la coordinación del resto de su cuerpo me había preocupado de 
que se estuviera esforzando demasiado. 

Entonces le pregunté a Skippy al respecto hace un par de días. “No te 
preocupes, Joe. No puede lastimarse sus nuevas piernas. Estaba exagerando 
los ejercicios en el gimnasio. Como médico suyo, le advertí que corre el 
riesgo de dañar sus heridas internas, que aún están curándose. Me pidió que lo 
monitoreara a través de las nanomáquinas en su sangre y que le notificara 
cuando estuviera presionando demasiado. Además, le dije que si no duerme al 
menos ocho horas seguidas cada noche, simplemente le desactivaré las 
piernas y lo noquearé allí mismo, incluso si eso significa que duerma en un 
pasillo”. 

"Esperar. ¿Realmente puedes hacer que se duerma? No me gustó esa 
idea. “¿Puedes hacerle eso a cualquiera de nosotros?” Skippy haciendo que la 
tripulación de Thuranin entrara en modo de suspensión es la forma en que 
capturamos al Holandés Errante. En ese momento pensé que era un truco 
increíble. La idea de que él pudiera hacernos eso no era tan asombrosa. 

“No, tonto. Puedo hacerle eso a Jeremy, porque soy su médico y él 
todavía tiene una bomba médica conectada a su lado izquierdo. Utilizo esa 
bomba para controlar la química de su sangre y para administrar cualquier 
cóctel de sustancias químicas y sustancias biomímicas, como hormonas, que 
necesite en ese momento. Puedo darle sueño y asegurarme de que tenga un 
sueño profundo y reparador”. 

Demonios, conseguir un sueño profundo y reparador me pareció un buen 
negocio. "Bueno, gracias." 

"Joe, realmente estoy haciendo el mejor trabajo que puedo para mis 
pacientes". 

"Eso es genial, lo agradecemos-" 

"Incluso si encuentro repugnantes sus cuerpos de monos de saco de 
carne”. 

“Sí”, pensé en cómo me habían mantenido despierto la noche anterior, 
eructando porque la lasaña que cené tenía demasiado ajo. Había sido una 
noche incómoda. "Ser un saco de carne tiene sus desventajas". Entonces 
recordé que lasaña había estado deliciosa. "También hay muchas cosas buenas 
en ser un saco de carne". 

“Confiaré en tu palabra”. 

De todos modos, Smythe estaba en la reunión, ansioso por participar. 
Como símbolo de que consideraba a Smythe todavía como nuestro 
comandante del equipo STAR, no había invitado a Kapoor a la reunión. 
Estaba demasiado ocupado entrenando al nuevo equipo y, sinceramente, no lo 
conocía lo suficiente como para decidir si sus aportes serían útiles para mí. 
Smythe estaba allí porque valoraba su experiencia y criterio, no sus 
habilidades físicas. 


"El primer, bueno, único punto de la agenda es el estado del movimiento 
del agujero de gusano de la Bella Durmiente”. Le expliqué brevemente por 
qué eso no funcionaría, pero Skippy pensó que podía mover el agujero de 
gusano al que llamó "Backstop". "El problema", agregué, "es que los agujeros 
de gusano sólo se pueden mover cuando están inactivos, por lo que no 
tenemos ninguna garantía de que se despertarán y funcionarán correctamente 
después del movimiento". 

“¿Un agujero de gusano inactivo podría permanecer inactivo?” -Preguntó 
Chang. “Entonces, ¿no perdemos nada si no se reactiva?” 

“Perdemos tiempo”, enfaticé. "Podríamos intentar de nuevo mover un 
agujero de gusano inactivo diferente, pero eso llevaría un tiempo del que no 
disponemos”. Entonces les conté las malas noticias. 

"Skippy", habló Smythe primero, su voz aún ronca. “¿Qué tan seguro 
está de que Gateway debe desactivarse antes de poder comenzar a mover 
Backstop?” 

“Cien por ciento”, alardeaba con confianza la lata de cerveza. “La red 
local me mostró la configuración futura del área después de que se mueva 
Backstop. La puerta de enlace estará abierta y no podré controlarla durante 
seis meses o más. Gateway se reiniciará con sus parámetros originales. A 
menos que lo desconecte de forma permanente”. 

Smythe ladeó la cabeza y arqueó una ceja, lo que me dijo que el viejo 
Smythe estaba regresando. "¿Qué tan seguro estás de que la red te permitirá, 
esencialmente matar, un agujero de gusano activo?" 

Mierda. Debería haberle hecho esa pregunta a Skippy. Si respondiera que 
no lo sabía, quedaría como el tonto que soy. Por suerte, esa mañana la suerte 
estuvo de mi lado. 

"No hay problema", resopló Skippy. “La red realmente ha querido cerrar 
Gateway desde hace un tiempo, debido al daño que he causado. Si se reinicia, 
seguirá funcionando a capacidad reducida. Propuse desconectar Gateway y la 
red estuvo de acuerdo. La red no puede tomar esa decisión por sí sola, pero 
aceptará mis órdenes”. 

La discusión se prolongó durante unos cuarenta minutos y Nagatha se 
unió para contarles lo que me había dicho a mí: la decisión es obvia. Y eso es 
lo que el personal acordó unánimemente, exactamente como esperaba. 

“Gateway no nos da ninguna posibilidad de ayudar a proteger la Tierra”, 
resumió Simms el argumento. “Este Backstop, si funciona, podría salvar a 
miles, tal vez cien mil personas, antes de que el Maxolhx llegue a la Tierra. Es 
la mejor de un mal conjunto de decisiones”. 

Inmediatamente después de la reunión, di la orden de poner rumbo a 
Backstop y comencé a saltar. 

Inmediatamente después de dar esa orden, recé en silencio para no haber 
matado a la humanidad al tomar otra decisión estúpida e imprudente que me 
pareció grandiosa en ese momento. 


En el pasillo me esperaba Simms. Por eso era tan valiosa como directora 
ejecutiva: sabía lo que yo estaba pensando. “Mover Backstop cerca de la 
Tierra es la decisión correcta, señor. Es una idea inspirada, brillante”, afirmó 
sin el más mínimo halago. Cuando Simms te hacía un cumplido, lo decía en 
serio. "Entonces, ¿qué pasa?" 

“Jugar con agujeros de gusano para crear atajos a través de la galaxia 
también fue la decisión correcta en ese momento. También lo fue saltar el 
barco a través de un agujero de gusano Elder, y un montón de otras cosas que 
parecían una buena idea en ese momento, y luego nos explotaron en la cara. 
Me preocupa lo que no sabemos”. 

"Sabemos que los Maxolhx inevitablemente vendrán a la Tierra y no 
podemos detener a toda su flota", respondió suavemente. “Señor, no tenemos 
que comprometernos ahora. No tienes que tomar una decisión hasta que 
lleguemos a Backstop y Skippy se comunique con él. Tenemos mucho 
tiempo”. 


Tuvimos mucho tiempo, hasta que ya no lo hicimos. 

"¡José!" Skippy me ladró. “Todo está listo, todos los estamos esperando. 
Lo juro, esto es como esconderse en una sala de estar para una fiesta sorpresa, 
mientras el invitado de honor está parado en el camino de entrada con la 
puerta de su auto abierta, tratando de decidir si entra a la casa o usa el cupón 
de Taco Bell que vence a continuación. semana." 

"Está bien, Skippy, ya entiendo la idea". Tenía razón. Todos me estaban 
esperando. Habíamos volado y localizado el agujero de gusano Backstop. 
Skippy habló con él y determinó que estaba en excelentes condiciones, 
simplemente inactivo. La red estaba lista para aceptar su orden de comenzar a 
mover Backstop. La red también estaba lista y realmente ansiosa por 
desactivar Gateway. Recibimos buenas noticias de que, en lugar de tener que 
volar hasta Gateway, desactivarlo y luego volar nuevamente a Backstop para 
iniciar el movimiento, la red podría desactivar Gateway de forma remota 
desde donde estábamos. Escuchar eso me emocionó ante la perspectiva de 
desactivar de forma remota otros agujeros de gusano en la galaxia, pero 
Skippy hizo estallar mi burbuja con eso. Debido a que Gateway resultó 
dañado, fue un caso especial. La red ya quería desactivar ese agujero de 
gusano, todo lo que necesitaba era la autorización adecuada y Skippy tenía la 
autoridad. O podría fingir, no me importaba de ninguna manera. “Estamos 
"Vamos'. Mueve el agujero de gusano”. 

"¡Excelente! Lo haré, justo después de que me cuentes qué historia de 
mierda inventaste, para persuadir a la cadena de que debería mover el agujero 
de gusano. 

Tonterías. Me había olvidado por completo de ese pequeño detalle 
molesto. Toda la tripulación del puente me estaba mirando y yo no estaba 
preparado en absoluto. "Uh", piensa rápido, Joe, me dije. Como si eso alguna 


vez fuera a pasar- 

Eh. 

Pensé rápido. 

“Porque tú eres el papá y tú lo dices”, sugerí. 

"¿Qué?" 

“Eres una IA anciana parecida a un Dios”, suprimí mi reflejo nauseoso, 
“y es solo un controlador de red local. No tiene derecho a cuestionar tus 
instrucciones, a menos que dañes la red, ¿verdad? 

"Um, sí”, dijo arrastrando las palabras lentamente mientras consideraba. 
"Eso realmente funcionará". 

"¿Pero? Siento un 'pero' ahí”. 

“Pero no quiero jugar esa carta a menos que realmente lo necesite. Cada 
vez que doy instrucciones que quedan fuera del modo normal de 
funcionamiento de la red, le doy al controlador otra razón para bloquearme”. 

"Bien, entonces vamos con el Plan B. Dígales a los controladores que 
necesitan mover agujeros de gusano dentro de sus redes locales para optimizar 
la configuración futura del sistema general en la galaxia". 

"Guau. ¿Cómo sabes cuál es el futuro óptimo? 

“No lo sé, Skippy, es simplemente una tontería. Cada controlador sólo es 
responsable de su sección local de la galaxia, ¿verdad? ¿Quién es responsable 
del sistema general? 

"Um, Dios, supongo que hay, o solía haber, una IA mayor asignada para 
manejar eso". 

“¿Una IA mayor, como tú?” 

“No veo por qué no. Seguro. Qué diablos, lo intentaré”. 

Él lo hizo. El controlador de la red local cuestionó sus instrucciones, pero 
también comenzó los preparativos para mover el agujero de gusano Backstop, 
exactamente como queríamos. 

A veces, es mejor simplemente superar una situación con mentiras. 
Cuando el otro se da cuenta de que estabas mintiendo, ya no importa. 

Esperaba que ya no importara cuando consiguiéramos mover todos los 
agujeros de gusano a donde queríamos. 


CAPITULO VEINTE 


Después de que nosotros, o para ser exactos debería decir Skippy, 
conseguimos que el agujero de gusano Backstop se moviera, volamos para 
hacer que otros agujeros de gusano se movieran. La estimación original de 
Skippy era que necesitábamos mover seis agujeros de gusano para crear una 
ruta de atajo desde la Tierra al agujero de gusano súper resistente que 
conectaba con la galaxia Sculptor Dwarf. Después de examinar los agujeros 
de gusano individuales, se dio cuenta de que la ruta original no iba a funcionar 
porque uno de los agujeros de gusano no sólo estaba inactivo, sino que había 
sido desactivado por esa red local. La explicación era algo acerca de un 
agujero negro que había pasado por el área hace ocho mil años y había 
causado que parte de la línea de fuerza se desgarrara, y reabrir el agujero de 
gusano no permitiría que la línea de fuerza se volviera a unir. Lo que sea. Lo 
único que me importaba era que Skippy decidió que teníamos que mover ocho 
agujeros de gusano para crear una ruta. La buena noticia era que los otros 
siete agujeros de gusano, además de Backstop, estaban inactivos de forma 
normal y no debería haber ningún problema para moverlos. Y, además, la ruta 
a través de ocho agujeros de gusano en realidad produjo un tránsito más corto 
hasta el sitio beta. No, eso no está bien. Usar ocho agujeros de gusano 
significaba recorrer un tercio del camino a través de la galaxia, como dar la 
vuelta al culo para llegar al codo. Fue más corto en cuanto a lo que nos 
importaba; la distancia que las naves espaciales tenían que recorrer entre 
agujeros de gusano. La distancia entre los dos extremos de un agujero de 
gusano no nos importaba; las transiciones eran todas instantáneas, hasta donde 
los asquerosos monos podían ver. De todos modos, el tiempo para llegar 
desde la Tierra al sitio beta fue más corto con el complicado laberinto de 
agujeros de gusano del campo de maíz de Skippy, y eso fue bueno para 
nosotros. 

¿Cuál fue la mala noticia? ¿Quieres saberlo? 

Realmente, no hubo malas noticias. Claro, tuvimos que volar, quisiera o 
no, hacia adelante y a veces hacia atrás, para llegar a los otros siete agujeros 
de gusano. Eso tomó tiempo y nos alejó de nuestro papel de ser una temible 
amenaza de barco fantasma, pero también fue una oportunidad. En el camino, 
tomamos desvíos para aparecer en lugares inesperados del territorio Maxolhx. 

Sin correr ningún riesgo, les recordábamos a los gatitos que no nos 
habíamos ido y que nunca sabrían dónde apareceríamos a continuación. 


Siguiendo el consejo de Skippy, comencé a leer su narrativa sobre la 
misión de la Legión Alien en el planeta Fresno, donde apenas escaparon de 
una trampa mortal. Observé que escaparon sin ninguna ayuda de sus 
supuestos aliados, el Ruhar. Ese incidente confirmó mi opinión sobre los 


hámsters, que en general eran personas decentes y que los humanos algún día 
podrían ser verdaderos aliados de ellos. Pero se habían vuelto cínicos por su 
experiencia en la guerra sin fin, y su gobierno no iba a arriesgar a su propio 
pueblo para salvar a los humanos primitivos. Si la humanidad quería 
sobrevivir, necesitábamos salvarnos a nosotros mismos. De alguna manera. 

Cuando oímos hablar por primera vez de la misión Deathtrap, leí un 
resumen del informe posterior a la acción que Perkins envió a UNEF- 
Paradise. Era un relato típicamente seco y práctico de los acontecimientos de 
Fresno, y tuve la impresión de que había mucho más en la historia de lo que 
ella contaba en el informe. Ahora, gracias a que Skippy reunió todos los 
informes, comunicaciones, videos del campo de batalla y cualquier otra cosa 
que considerara relevante, pude leer los detalles, concentrándome en las 
acciones de los Mavericks. Fue extraño leer sobre gente que conocía, como 
Perkins, Ski, Shauna y Cornpone. 

La historia fue interesante, tanto que llevé mi tableta al gimnasio y 
continué leyendo mientras andaba en bicicleta estática. Al regresar a mi 
cabaña para darme una ducha, algo en la narración me confundió. ¿Por qué se 
hacía referencia constantemente a Jesse y Shauna por su rango, pero a Dave lo 
llamaban principalmente "Señor" en lugar de...? 

Oh. 

Darme cuenta me hizo correr por el pasillo hasta mi cabaña, donde cerré 
la puerta detrás de mí. Me tomó un tiempo superar el casi estrangulamiento de 
mi maldita cama, y fue en parte como un ejemplo para el equipo que volví a 
dormir en la cama, con la puerta cerrada. Aún así, no usé sábanas ni mantas, 
dormí con pantalones deportivos, calcetines y una camiseta. De todos modos, 
eso era mejor si había una emergencia. Además, dormí solo. Si bien eso 
apestaba, era conveniente. 

No, dormir solo apestaba. 

“¡Skippy! Ya veo por qué querías que leyera esto”. 

Apareció en el respaldo del sofá. "Quería que lo leyeras para que supieras 
lo que les pasó a tus viejos amigos y entendieras..." 

“Sí, todo eso es genial. Querías que leyera sobre Dave y Emily”. 

“¿Emilia? Se refiere al teniente coronel Perkins. 

"Usted sabe lo que quiero decir. Esos dos son pareja. Dave dejó el 
ejército; ahora es un contratista que trabaja para los Mavericks. Mierda, me 
pregunto qué piensa la UNEF sobre eso. 

“La sede de la UNEF en Paradise no está contenta con la situación. 
También son realistas. Emily y Dave no son la primera pareja que sirve juntos 
en esa fuerza”. 

“Claro, pero no están sirviendo juntos. Ella es su oficial al mando”. 

“Técnicamente eso no es cierto. Dave es un contratista de seguridad, 
responsable de la formación”. 

“Correcto. Sólo parece que está haciendo exactamente el mismo trabajo 
que un sargento del ejército estadounidense”. 


"Oye, yo no hice las reglas idiotas que ustedes, los monos, se obligan a 
seguir". 

"Esas reglas son-" Estaba a punto de decir que las reglas están ahí por 
una razón, pero a lo largo de los años, había aprendido que muchas de las 
reglas oficiales simplemente no se aplicaban a un grupo de Piratas que corrían 
por la galaxia. Cada vez era más difícil justificar la aplicación de reglas 
arcaicas, escritas en un planeta que tal vez nunca volviéramos a ver. “De 
todos modos, eso es lo que querías que viera, ¿verdad? ¿Que Emily encontró 
una manera de eludir las reglas? 

“En realidad, no lo hizo. Se enteró de otra pareja de la UNEF que 
encontró una solución creativa para eludir las reglas y siguió su ejemplo”. 

“Ajá. Escucha, ¿crees que esto funcionaría aquí? Estoy hablando 
puramente de una situación hipotética, ¿entiendes? 

"Puramente hipotético, lo entiendo", me guiñó un ojo exageradamente. 

"Bien, entonces, imaginemos que alguien como, oh, el sargento de 
artillería Adams tuviera sentimientos románticos por alguien por encima de 
ella en la cadena de mando". 

"Mmm. ¿Quién sería ese afortunado? 

"Uh, para fines de discusión, digamos que él es Smythe". 

“¿Smythe? ¡Dudar! ¿En serio?" 

"Todo esto es hipotético, ¿recuerdas?" 

"Está bien, claro, lo que sea", refunfuñó. 

"Está bien. ¿Te imaginas a Smythe sugiriéndole a Adams que abandone 
la Infantería de Marina y que la Feliz Banda de Piratas la contrate como 
contratista? ¿Ves el problema? 

“Mierda, sí. Eso no saldría bien”. 

"Exactamente. Los marines son su familia”. 

“¿Qué pasa con lo contrario? ¿Qué pasaría si usted, quiero decir, Smythe, 
renunciara a su cargo en el ejército? 

“Eso no funcionaría. No podemos tener un civil al frente de una nave, me 
refiero a un equipo STAR”. 

"Puaj. Olvídate de toda esta mierda hipotética, Joe. El Conde Chocula es 
un civil y era el líder de la misión”. 

"Yo-" Maldita sea. Había planeado una discusión fantástica y ¡puf!, se 
me había borrado de la cabeza. "Eh." 

“¿Por qué no puedes ser un civil y alguien como Simms comandar la 
tripulación militar?” 

"Mierda, ¿me quito el uniforme?” Miré mi camiseta y mis pantalones 
cortos de gimnasia. La camiseta era gris con ARMY en el frente sobre negro. 
Estaba orgulloso de usar esa camiseta. Era una gran parte de mi identidad. Por 
mucho que odiara la burocracia y las regulaciones confusas y de mierda, el 
ejército era mi familia. Estaba muy orgulloso de ser parte de la Gran Máquina 
Verde, que era uno de los lemas de marketing recientes del Ejército. De 
ninguna manera podría imaginarme usando un traje. 


"Sí. O pueden olvidarse de toda esta mierda irrelevante y simplemente 
ser Piratas”. 

"No es tan fácil, Skippy". 

“Es así de fácil, idiota. No te estoy dando ningún consejo, pero si tienes 
que elegir entre usar un uniforme y algo más que quieras, ¿qué elegirás? 

“No es tan simple. Mierda, no sé qué piensa Adams de mí, o si siquiera 
recuerda lo que dijo. ¿No puedes darme una maldita pista? 

“Confidencialidad médico-paciente, como te dije. Una vez más, tengo 
una sugerencia radical para ti: habla con ella, idiota”. 

"Quizás tenga que hacer eso", admití. “Maldita sea, si esa conversación 
no va bien, realmente no irá bien. Uf. Necesito pensar en esto”. 

“¿Te ayudaría si te diseñara un nuevo uniforme pirata súper genial, en 
lugar de ese uniforme monótono del ejército que usas?” 

“¿Qué les pasa a mis uniformes?” 

"Puaj. No tienen talento, Joe. Señaló su traje azul real, cargado con una 
llamativa trenza dorada. “Mira mi uniforme. Mira, esto inspira respeto”. 

“Sí, eso es lo que iba a decir. Uh, no me tomes medidas para un nuevo 
disfraz de pirata”. 

"Es un uniforme, no un disfraz, Joe". 

"Lo que sea. Necesito pensar seriamente en esto”. 


"Señor", ladró Smythe emocionado mientras entraba a mi oficina. 

“¡Gaah!” Me sobresaltó tanto que sentí un escalofrío recorrer mi espalda. 
Cuando interrumpió mis pensamientos, yo estaba concentrado en ver una 
repetición de nuestra épica decimotercera batalla, cuando casi perdimos el 
barco. La recreación en video fue tan fascinante que estaba en otro mundo 
cuando él entró. "Uh, lo siento, Smythe". 

Miró la pantalla de mi computadora portátil. “Ah. ¿Estás viendo nuestra 
última experiencia cercana a la muerte? 

Bajé la pantalla y me recosté en mi silla de gran tamaño. Esa maldita 
cosa siempre me hacía sentir como si tuviera seis años y estuviera sentado en 
la silla de un peluquero de niño grande, cortándome el pelo. El asiento era 
demasiado largo de adelante hacia atrás, si mis rodillas estaban colocadas 
correctamente, mi espalda no tocaba el montante. Ese problema podría 
haberse resuelto colocando una almohada en mi espalda, eso me haría sentir 
como un niño pequeño. Entonces, no sucede. "Sí. Cada vez que lo veo, 
encuentro algo nuevo que debería haber hecho mejor. O no hecho”. 

"Siempre podemos hacerlo mejor". 

"Sí, pero", eché un vistazo a la computadora portátil cerrada, queriendo 
volver al video como un adicto que busca una dosis. “Debería haberme 
comprometido a luchar antes. Mi vacilación nos causó muchos problemas”. 

“Estás tan acostumbrado a huir que es difícil”, se encogió de hombros, 
“adaptar una mentalidad ofensiva. Lo entenderá, señor”. Levantó una ceja, ya 


que debió haber visto la expresión de sorpresa y dolor en mi rostro. “Cuando 
dije “ustedes”, agregó, “me refiero a todos nosotros. Llevamos mucho 
tiempo evitando el combate directo”, dejó que sus palabras se desvanecieran. 
"Quizás nuestro instinto de ser agresivo en combate se haya oxidado". 

"Oh." Eso lo hizo algo mejor. 

“Revisar un informe posterior a la acción sólo es útil si se aprende de él”, 
me reprendió. "No lo uses para castigarte". Sus hombros se alzaron mientras 
respiraba profundamente. "Créeme, lo sé". 

"¿Tú? ¿Dudas? 

"Ja." Él se rió en voz baja. "Más de lo que puedes saber". Una sombra 
cruzó su rostro, recordando a los camaradas caídos. “Sigo pensando que si le 
hubiera ordenado a Desai que nos retuviera hasta que el holandés recuperara 
la primera nave...” 

"Smythe, puedes hacer esa mierda ahora mismo, ¿me oyes?" Le espeté 
con una vehemencia que no sabía que estaba dentro de mí. “No se gana nada 
bajando por esa madriguera del conejo. Yo estaba al mando. Hiciste todo 
según las reglas. Mis órdenes eran salir de esa estación lo más rápido posible 
y tenía razón en eso. Hiciste todo según las reglas”, agregué en voz baja. “La 
gente todavía murió. Es combate. Suceden cosas malas. La única persona que 
la cagó ese día fui yo”. Interrumpiendo su intento de hablar con un gesto, 
continué. “En ese momento pensé que estaba haciendo la apuesta segura. 
Salta a una distancia donde nuestros escáneres sean efectivos, busca una nave 
enemiga antes de que aparezca de la nada. Me equivoqué. Si las únicas piezas 
que teníamos en el tablero eran nuestras dos naves espaciales, esa era la 
apuesta segura. El holandés podría haber saltado. Lo que no consideré fueron 
las naves de descenso. Eran vulnerables. Mi decisión debería haber sido 
mantener a Valkyrie cerca, donde nuestra potencia de fuego pudiera 
proporcionar cobertura”. Tocando mi computadora portátil, pensé en las horas 
que había pasado viendo una repetición de la batalla que llamamos 
Armageddon. A petición mía, Skippy lo convirtió en una simulación 
interactiva para que pudiera probar diferentes movimientos. En casi todos los 
escenarios, mantener a Valkyrie cerca de la estación para cubrir las naves de 
transporte fue la decisión correcta. Con un crucero de batalla en el área, las 
naves enemigas no habrían saltado para acabar con la mayor parte de mi 
equipo. La única forma en que debería haber saltado para realizar un 
reconocimiento era en el improbable caso de que la oposición enemiga fuera 
lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a un crucero de batalla. Y en 
ese caso, un reconocimiento podría no haber hecho ninguna diferencia. 

El hecho es que no fue sólo culpa mía. El tipo que vi en el espejo cuando 
me lavé los dientes era el capitán de nave espacial más experimentado de la 
humanidad, e incluso yo todavía no podía comprender intuitivamente las 
intrincadas reglas del combate espacial. Los Maxolhx habían estado llevando 
naves espaciales al combate desde antes de que los humanos vivieran en 
cuevas. No teníamos por qué luchar en el espacio. 


Sin embargo, no se podía discutir que los monos habían estado pateando 
traseros por toda la galaxia. ¡Estábamos invictos! 

Ok, estábamos invictos porque nadie más sabía que estábamos en el 
juego, pero, aun así, estábamos pateando traseros a lo largo de Orion Arm y 
más allá. 

"Deberías seguir tu propio consejo", observó Smythe. 

"Sí. El peor mariscal de campo de los lunes por la mañana eres tú mismo. 
Eh, ¿no los tienes en Gran Bretaña? 

"No hay mariscales de campo, señor", sonrió. “Hay mucha gente que 
duda del delantero”, hizo una pantomima levantando el pie para patear un 
balón. "O el entrenador, o la defensa". 

“Otro tipo de fútbol”, asentí. “Los mismos problemas. No viniste aquí 
para hablar de fútbol”. 

"No. Tuve un pensamiento. Nuestra única nave fantasma ha estado 
causando estragos en el espacio enemigo, y eso es bueno”. 

“A continuación, dirás que tampoco es suficiente, que en realidad no 
estamos haciendo nada que impida que Maxolhx apoye una ofensiva contra la 
Tierra. Sí, lo entiendo. Eh, lo siento”. Mi costumbre de interrumpir a la gente 
le parecía bien a Skippy, porque tendía a divagar de forma distraída. No 
estaba bien con otras personas y necesitaba dejar de hacerlo. Smythe parecía 
dolido cada vez que le hacía eso, tal vez los británicos eran más educados. 

“Eso es básicamente cierto, sí. Además, no podemos esperar repetir 
nuestro éxito con redadas de atropello y fuga. El enemigo nos está 
persiguiendo y tendiendo trampas. Al final, nos atraparán”. 

“Y entonces no podremos explotar el agujero de gusano que, con suerte, 
pronto estará cerca de la Tierra. De acuerdo, coronel. Por ahora, me conformo 
con que nuestra pequeña armada actúe como una amenaza y mantenga al 
enemigo desequilibrado. En la guerra naval, existe un concepto llamado "flota 
en existencia". Leí sobre esto cuando estaba estudiando tácticas de combate 
navales históricas y modernas, tratando de encontrar algo que pudiera 
aplicarse al combate espacial. 

Sí, a veces hago cosas que son útiles, no juego videojuegos todo el día. 

Este concepto de "flota en existencia" es que mientras una fuerza naval 
esté intacta, representa una amenaza para el enemigo, y el enemigo tiene que 
dedicar algunos de sus barcos a monitorear y protegerse contra esta "flota en 
existencia”. Si la flota se aventura a ofrecer batalla, la flota podría perder y por 
tanto dejar de ser útil. Por lo tanto, a menos que las condiciones sean muy 
favorables para la flota, ésta debería permanecer en el puerto y seguir 
representando una amenaza, sin hacer nada en realidad. 

Ese era mi plan para Valkyrie. Hasta que el enemigo estuviera seguro de 
que nuestro crucero de batalla robado había sido destruido, inmovilizaríamos 
una parte sustancial de su flota, sin tener que comprometernos a la batalla. Los 
Maxolhx necesitarían transportar todos sus barcos mercantes y no podrían 
enviar barcos ligeramente armados sin estar acompañados por un buque de 


guerra pesado. Al atacar con un crucero de batalla, estábamos obligando al 
enemigo a cambiar completamente sus tácticas. Por lo general, las fragatas y 
los destructores escoltaban a los barcos capitales; ahora esos barcos más 
pequeños no podían aventurarse lejos de sus bases sin la protección de un 
crucero pesado, un crucero de batalla o un acorazado. Al igual que la mítica 
“flota en existencia”, podríamos acechar como una amenaza, esperando y 
observando la oportunidad perfecta para otro ataque devastador. Perfecto 
significó una gran recompensa con muy poco riesgo para nosotros. 

Era poco probable que encontráramos esa oportunidad ahora que el 
enemigo estaba alerta, pero teníamos una ventaja. Gracias a la capacidad de 
Skippy para piratear las IA de las estaciones de retransmisión, estábamos 
leyendo los mensajes del enemigo. Teníamos que tener cuidado de no caer en 
una trampa, porque Skippy advirtió que el enemigo eventualmente podría 
sospechar que de alguna manera estábamos pirateando sus comunicaciones. 

Así que no tenía prisa por poner en acción a nuestra poderosa Valquiria. 

“Eso no durará para siempre. Si no realizamos más ataques, los gatitos”, 
una comisura de su boca se levantó en un atisbo de sonrisa. Por alguna razón 
desconocida para mí, Smythe pensó que era divertido que el Maxolhx tuviera 
una apariencia vagamente felina. Quizás simplemente no le gustaban los 
gatos. “Relajarán la guardia y la situación estratégica volverá al estado 
anterior. Esperarán que hayamos quedado inutilizados después de nuestra 
última pelea, o que no podamos mantener el barco en vuelo. Con un solo 
barco, tienen que asumir correctamente que nuestros recursos son limitados”. 

Nada de lo que dijo fue una novedad para mí. Tenía que haber otra razón 
por la que estaba en mi oficina. "¿Ha identificado un objetivo de bajo riesgo y 
alta recompensa para nosotros?" 

“No exactamente. Lo que tengo en mente es un objetivo de alta 
recompensa; el riesgo podría ser demasiado grande para que lo 
consideremos”. 

Eso me intrigó. Recientemente había propuesto ataques contra muelles 
espaciales y otras instalaciones de servicio de buques de guerra, y cada vez 
había decidido que el riesgo era demasiado grande. El enemigo tenía muchos 
muelles espaciales, golpear uno o dos no afectaría su capacidad de proyectar 
fuerza a través de la galaxia. Si Smythe pensó que el riesgo de su objetivo 
potencial podría ser demasiado, entonces debió haber identificado un objetivo 
tremendamente tentador. “No me dejes en suspenso. ¿Qué es?" 

Tenía un pez en el anzuelo y quería disfrutar atrayendome. "Todos los 
Cee Three del enemigo pasan por su tecnología duendecillo", afirmó. Por 
"C3" se refería a Mando, Control y Comunicaciones. 

"Sí", me decepcionó un poco su respuesta. “Skippy dice que 
eventualmente tendremos que reemplazar nuestro suministro de duendes. No 
quiero volver a Detroit”. Cuando capturamos las piezas de Lego que Skippy 
usó para ensamblar Valkyrie, casi todos los duendes a bordo de esas naves 
resultaron dañados por la distorsión del espacio-tiempo de nuestro cortador de 


bagels. Afortunadamente, encontramos suficientes duendes intactos para 
agregar cuatro conjuntos a nuestra colección. Eso nos dejó delgados y 
teníamos que tener cuidado con las veces que Skippy reciclaba los 
dispositivos mágicos. Aún así, de ninguna manera quería arriesgarme a otro 
ataque mortal a una fábrica de duendes. 

"Detroit es uno de los objetivos que tengo en mente”, dijo con una ceja 
arqueada. “Como objetivo, señor. Otro ataque de atropello y fuga, no un 
atraco”. 

“¿Atacar Detroit? ¿Por qué? Oh”, lo obvio me abofeteó. A veces mi 
cerebro es muy lento. “Mierda. ¿Quieres acabar con su reserva de duendes? 

“Así es”, asintió. Tenía la apariencia de un maestro de escuela que se 
alegraba de que un estudiante hubiera dado la respuesta correcta. “No sólo 
Detroit. Ese planeta es la fábrica donde fabrican nuevas unidades 
emparejadas. Los gatitos también tienen dos bóvedas donde almacenan 
duendes completos”. 

"¡Vaya!" Skippy apareció en mi escritorio, agitando las manos. “Solo 
espera. Mantenga sus caballos allí, compañero. ¿Te has vuelto completamente 
loco? 

"Skippy", lo amonesté. "Deja que el hombre hable". 

“Hablar de locura”, murmuró la lata de cerveza. “Es imposible, te lo 
digo. Esas bóvedas están demasiado bien protegidas”. 

Smythe no se dejó disuadir por las palabras desalentadoras. "Tiendes a 
decir que todo es imposible hasta que lo hagamos". 

"Bueno, bueno, ¿oh sí?" Skippy farfulló. "Um, ya veremos sobre eso". 

"Esa fue una gran respuesta, Skippy", le guiñé un ojo a Smythe. 

"Oh, cállate", hizo un puchero. 

Haciendo un gesto a Smythe para que continuara, miré a Skippy. "Seguir. 
¿Acabamos con su stock de duendes en blanco? 

"Exactamente", Smythe mantuvo un ojo en Skippy, como desafiándolo a 
interrumpir. “Si podemos destruir su suministro actual y su capacidad de 
producir nuevas unidades, podríamos paralizar su capacidad defensiva durante 
años. Es posible que no puedan realizar un ataque contra la Tierra, porque 
estarán demasiado preocupados por su exposición a un ataque de los 
Rindhalu”. 

"Me gusta." Inclinando mi silla hacia atrás, miré al techo mientras 
imaginaba las deliciosas posibilidades. "¡Maldición!" Aplaudiendo, imaginé 
las posibilidades. Llevar a nuestra poderosa Valquiria a alcanzar un objetivo 
verdaderamente vital. 

"Por supuesto que te gusta", espetó Skippy. “Eres un idiota. Permítanme 
explicarles por qué sería un suicidio intentar siquiera atacar Detroit”. 

Explicó. 

Escuchamos. 

También nos dio escalofríos al escuchar lo fuertes que eran las defensas 
en Detroit. Aquí tienes un dato curioso: los Maxolhx no son estúpidos. Tenían 


una red de Defensa Estratégica en capas alrededor de Detroit, que se extendía 
a tres minutos luz del planeta. Esa red SD cubría un territorio increíblemente 
vasto, en el que ni siquiera Valkyrie podía penetrar y sobrevivir. Podríamos 
intentar construir otro DeLorean y colocarlo cerca de la fábrica, esta vez 
equipado con una bomba nuclear. Pero ni siquiera eso perjudicaría la 
capacidad de los gatitos para llevar a cabo operaciones militares, porque 
tenían suficientes duendes en blanco en sus bóvedas para durar más de 
doscientos años, incluso en tiempos de guerra. A menos que pudiéramos 
eliminar las bóvedas, no podríamos interrumpir el uso de la tecnología de 
duendes. 

¿Las bóvedas? Fugeddaboutit. 

Las bóvedas estaban dentro de los restos del núcleo de planetas gigantes 
gaseosos que orbitaban estrellas de neutrones. Las naves espaciales no podían 
entrar ni salir cerca de una estrella de neutrones, y los núcleos planetarios eran 
tan densos que las armas de Valkyrie podían golpear durante años sin hacer 
una mella notable. Los Maxolhx habían diseñado las defensas de sus bóvedas 
para que fueran seguras contra los Rindhalu. Para cuando Skippy terminó de 
explicar cómo era imposible, realmente imposible, que alguien atacara con 
éxito esas bóvedas, incluso Smythe tuvo que admitir que deberíamos 
abandonar la idea. 

Me alegré de que no esperara que volviera a hacer lo imposible. 


CAPITULO VEINTIUNO 


Algunas mañanas no tenía ganas de desayunar. Tal vez tenía prisa o 
estaba tan atontado que lo único que quería era café. Sí, lo sé, el desayuno es 
la comida más importante del día, bla, bla, bla. No eres mi madre, así que 
cállate. 

Esa mañana fue un evento solo para tomar café, excepto por tomar lo que 
pensé que eran un puñado de pasas que resultaron ser arándanos secos. 
Después de casi escupirlos, me los comí de todos modos y estaban buenos. 

A las diez en punto, tenía tanta hambre que no podía esperar a almorzar, 
así que de regreso a la cocina fui a tomar un refrigerio. Mostrando mi notable 
autocontrol, coloqué cuatro, y sólo cuatro, galletas saladas en un plato y tomé 
un cuchillo, anticipando untarlas con mantequilla de maní. Eso evitaría que 
tuviera hambre hasta la hora del almuerzo. 

Imagínese mi sorpresa y decepción cuando tomé el frasco de mantequilla 
de maní que siempre estaba en el estante al lado de la tostadora. El frasco 
parecía lleno. Tan pronto como lo levanté, pude decir la verdad: la maldita 
cosa estaba casi vacía. Desenroscar la tapa me mostró que no quedaba 
suficiente mantequilla de maní para molestarme. 

Una rata bastarda había tomado lo último del delicioso manjar y había 
devuelto el frasco vacío, sin siquiera notificar al equipo de guardia en la 
cocina para solicitar otro frasco del almacén. Teníamos cajas con esas cosas, 
uno de los pocos alimentos que había en buena cantidad. Por eso comía 
mucho mantequilla de maní, todos los demás estaban hartos de ella. 

El atroz autor del crimen no había robado casualmente mi merienda y 
había huido. No. Quienquiera que fuera había trabajado en ello. Por la forma 
en que se habían raspado los lados del frasco, alguien había pasado un tiempo 
considerable desenterrando los últimos restos de maní triturado. Todo ese 
esfuerzo, para que el pobre idiota que vino hasta la cocina para tomar un 
refrigerio pensara que tenía un frasco lleno de mantequilla de maní, aunque en 
realidad era... 

Santa mierda. 

El ruido del cuchillo en el suelo me sacó de mi ensoñación. 

"¡Skippy!" Grité mientras me metía galletas secas en la boca. Con 
nuestro suministro de alimentos bajo, no podíamos darnos el lujo de 
desperdiciar nada. Como tenía galletas en la boca, mi llamada podría haber 
sonado algo así como “¡Fif-fee!” 

“¿Me llamaste o estás practicando alguna asociación libre tonta para el 
evento de palabra hablada?” 

“Ah”, tomé un trago de agua para que mi boca pudiera funcionar. “Te 
llamé. ¿Qué palabra hablada? 

"Es." 

“¿No se dicen todas las palabras?” 


"Puaj. No si los lees en silencio, tonto. Este evento es un golpe de poesía. 
La gente escribe poesía y la interpreta en voz alta”. 

"Uh, ¿por qué no lo sé?" 

“Joe, por favor. Apenas puedes leer la etiqueta de un tubo de pasta de 
dientes sin perderte”. 

"¡Ey! Algunos de esos ingredientes son imposibles de pronunciar”. 

“Correcto. De todos modos, no lo sabes porque no te invité”. 

"Oh. ¿A quién invitaron? Supuse que Skippy de alguna manera había 
encontrado dos o tres poetas entre nuestra sanguinaria tripulación de piratas, y 
que su pequeño festival de nerds era un club exclusivo. 

“Um, Dios, déjame contar. Chang, Simms, Smythe, um- Je je, parece que 
invité a todos menos a ti”. 

"¿Qué?" 

"Dudar. En serio. ¿Quieres escribir un poema? 

"No." 

“Si lo hicieras, ¿lo leerías delante de la gente?” 

"Oh, diablos, no". 

"Entonces, ¿cuál es el problema?" 

Hubo un problema. Creo. No ser invitado a un evento al que no quería 
asistir sonaba bien, excepto cuando invitaban a todos los demás. "Uh, ¿puedo 
comunicarme contigo sobre eso?" 

"Sí, si expresas tu declaración en forma de haiku". 

“¿Haikus? ¿Eso es como una quintilla? Adiviné con esperanza. 

"No. Busca en Google, idiota. Además, si me llamaste para resolver el 
misterio del ladrón de mantequilla de maní, podrás resolverlo tú sola, Nancy 
Drew. 

"No tengo intención de presentar cargos, así que no te preocupes". 

"Entonces, ¿por qué me llamaste?" 

"Oh sí. ¿Dónde está Smythe ahora mismo? 

"Acaba de completar un ejercicio en equipo con servoarmadura y está 
guardando su equipo". 

“¿Dígale que el capitán lo invita a mi oficina lo antes posible, si así lo 
desea?” 

“Está bien. ¿Qué pasa si no está contento? 

Eso me hizo reír. "Oh, no estará contento, eso es seguro". 


Jeremy Smythe sabía que «lo más pronto posible» significaba 
inmediatamente, y que no importaba en lo más mínimo si estaba satisfecho o 
no. Entró en mi oficina con el pelo y la barba todavía húmedos y se había 
tomado el tiempo justo para arreglar su uniforme. "¿Señor?" 

"Coronel Smythe", traté de parecer severo, aunque mis ojos podrían 
haber traicionado mi feliz estado de ánimo. “Acabo de llegar de la cocina. Un 
cretino sacó las últimas moléculas de mantequilla de maní del frasco y lo 
volvió a guardar como si todavía estuviera lleno”. 


Parpadeó lentamente hacia mí. Si le hubiera dicho que postularía para la 
escuela de esteticista cuando volviéramos a la Tierra, no se habría sorprendido 
más. “¿Quieres que investigue? ¿Señor?" 

"¡No!" Me reí. “Ver ese frasco me dio una idea. Quieres destruir el 
suministro de duendes de los gatitos, ¿verdad? No podemos hacer eso, estoy 
de acuerdo con Skippy. No, creo que lo único que tenemos que destruir es su 
fe”. 

La mirada de reojo es algo que Smythe usó con moderación. Lo usó 
conmigo en ese momento. “¿Su fe? ¿En su dios o en sus dioses? 

"No. Algo más concreto. Su fe en la seguridad de la tecnología 
duendecillo”. 

Él respiró hondo. Nuestro comandante del equipo STAR es inteligente, 
se dio cuenta de mi pensamiento de inmediato. "Los Maxolhx creen que su 
tecnología es ultrasegura", estuvo de acuerdo, murmurando medio para sí 
mismo. “Ni siquiera el Rindhalu puede replicar a los duendes. La tecnología 
se considera invulnerable”. 

"Incluso por el Rindhalu”, agregué. “Skippy me dijo que las arañas han 
estado intentando copiar a los duendes o interceptar sus comunicaciones, y 
han fracasado. Ahora alguien ha descifrado esa tecnología. Tenemos." 

"No podemos revelar nuestra existencia al enemigo", dijo con cautela. 

“Eso es lo bonito: no es necesario. Sólo necesitamos que Maxolhx piense 
que los Bosphuraq han replicado la tecnología de los duendes y la han 
utilizado para leer sus mensajes”. 

“Tendrían que cerrar todo su sistema de comunicaciones militares”, 
reflexionó, asintiendo lentamente con la cabeza en señal de agradecimiento. 
“Todos los duendes en sus bóvedas quedarían instantáneamente inútiles. Eso 
los paralizaría durante años”. 

“Más que eso”, habló Skippy mientras su avatar cobraba vida en mi 
escritorio. “Esos gatitos arrogantes tienen tanta confianza en su tecnología que 
no tienen un respaldo viable. La tecnología Pixie ha sido invulnerable durante 
tanto tiempo que ni siquiera piensan en ello. Gatitos arrogantes y estúpidos”, 
se rió entre dientes. “¿Cuál es tu plan, Joe?” 

“Uh, depende en cierto modo de lo que digas al respecto. ¿Todavía 
tenemos un par de duendes en blanco? La respuesta debería ser sí, porque esa 
información estaba en el informe de estado todas las mañanas. Con Skippy, 
nunca estaba de más comprobar que no se había olvidado de actualizar el 
informe. 

"Sí. Son preciosos, Joe, no nos quedan muchos”. 

“Lo aprecio. ¿Una vez me dijiste que puedes disociar y luego volver a 
etiquetar a un duendecillo más de una vez? ¿Y que cuando se vuelve a 
etiquetar a un duendecillo, el proceso deja una firma residual? 

“Sí, una contaminación. Por eso los duendes no se pueden volver a 
etiquetar un número infinito de veces. He aprendido mucho trabajando con el 
lote que obtuvimos de Detroit y recientemente con los que obtuvimos de los 


barcos que capturamos”. 

"Excelente. Siguiente pregunta: si los gatitos capturaron a alguno de los 
duendes que robamos de su fábrica en Detroit, ¿hay alguna manera de que 
puedan determinar de qué lote provienen, algo así? 

"Oh", Smythe me miró con una expresión que decía que debería haber 
pensado en eso, y se alegró de que alguien hubiera hecho la pregunta. 

"No, Joe", respondió Skippy a mi pregunta. “Los duendes en blanco son 
sólo eso; blanco." 

“Sí, te creo en eso. De lo que estoy hablando es más sutil. Como en la 
Tierra, los lotes de productos químicos se etiquetan con sustancias para 
identificar dónde y cuándo se fabricaron. Entonces, si luego se dan cuenta de 
que hay un problema con un lote, pueden encontrar todo lo hecho a partir de 
él. ¿Hay algo en el proceso de fabricación que deja un, no lo sé? ¿Una 
etiqueta cuántica o algo así? 

"Oh. Entiendo tu significado ahora. Mmm, sí. Los Maxolhx no 
“etiquetan” lotes de duendes, pero es posible determinar dónde y cuándo se 
fabricó un duendecillo en blanco”. 

"Mierda. Eso podría arruinarlo todo. No podemos permitir que los gatitos 
se den cuenta de que irrumpimos en su fábrica”. 

“Entonces estás jodido, amigo. Excepto que conoces mi genialidad. 
Puedo alterar la firma para que los duendes no puedan ser identificados en un 
lote en particular”. 

Golpeé el escritorio con tanta fuerza que me dolió la mano. "¡Pendiente! 
Oye, ¿también puedes alterar un duendecillo para que esté etiquetado de tal 
manera que parezca que no fue creado en una fábrica de Maxolhx? 

"Um, hmm”, se quitó su enorme sombrero y se rascó la cúpula. "Supongo 
que sí. Seguro. Sí, puedo hacer eso. ¿Por qué lo preguntas?" 

“Porque lo que quiero hacer es plantar un duendecillo en blanco en los 
restos de un barco Bosphuraq, donde el Maxolhx lo encontrará. Cuando lo 
examinen, quiero que los gatitos piensen que el duendecillo no les fue robado, 
sino que fue creado por los Bosphurag”. 

"Whoooo", silbó Skippy con aprobación. "Guau. Eso volvería loco al 
Maxolhx. Estarían arrancándose el pelaje, tratando de descubrir cómo los 
cerebros de pájaro formaban un conjunto de duendes en blanco. Eso es una 
especie de genialidad, Joe”. 

“Aún no lo has oído todo. A bordo de ese naufragio, también quiero 
colocar un duendecillo adherido a un acorazado Maxolhx, o algún otro activo 
vital. Ese duendecillo debe ser uno que hayas reciclado. Quiero que Maxolhx 
sepa que su enemigo tiene la capacidad de disociar duendes y reutilizarlos. Y 
copiar con precisión el etiquetado de un barco Maxolhx. Mmm.” En ese 
momento me asaltó un mal pensamiento. "Mierda. Eso sólo funcionará si el 
Maxolhx sabe cómo es un duendecillo reciclado y puede detectarlo”. 

"No te preocupes, Joe", Skippy se quitó el sombrero ante mí. “Tengo 
esto. Los gatitos no saben que un duendecillo se puede reciclar, pero dejaré 


claro que el que plantamos ha sido etiquetado previamente. Oye, ¿sería útil 
que las etiquetas anteriores fueran para algunos de los barcos que destruimos? 

"¡Brillante!" Smythe aplaudió. 

"Sí, eso sería genial". 

"Esto es brillante", reflexionó Smythe. “Durante la Segunda Guerra 
Mundial, el equipo de cifrado de Bletchley Park descifró el código enigma 
alemán. Los aliados mantuvieron en secreto que estaban leyendo las 
comunicaciones alemanas, para que los alemanes no cambiaran a un nuevo 
código. Si permitimos que Maxolhx sepa que alguien ha descifrado su 
tecnología, ¿podríamos perder la capacidad de interceptar sus mensajes? 

"Eso es posible, supongo", admitió Skippy. "Bueno, no", sacudió la 
cabeza. “No creo que eso suceda. No tienen otro código al que cambiar. Como 
dije, no tienen respaldo para la tecnología pixie. Cualquier sistema de menor 
seguridad que utilicen como alternativo, puedo hackearlo. Probablemente. No 
puedo hacer ninguna promesa hasta que sepa lo que hacen”. 

"Eso es suficiente para mí", declaré. “Smythe, quiero que hagas dos 
cosas. Primero, trabaja con Skippy para encontrar un naufragio de Bosphuraq 
donde podamos plantar a los duendes. O un barco que podemos convertir en 
un naufragio, si no hay ninguno por ahí. Haré lo mismo y compararemos 
notas”. 

"Sí, señor", Smythe estaba sentado en el borde de su asiento, ansioso por 
ponerse a trabajar. “¿La segunda tarea?” 

“Intenta”, suspiré, “imagina cómo esto podría salirnos mal. Sé que todo 
suena genial en este momento, pero tengo la sensación de que la Ley de las 
Consecuencias Involuntarias está esperando una oportunidad para mordernos 
el trasero”. 


Al regresar a mi oficina con una taza de café muy llena, tenía mucho 
cuidado de no derramar nada en la terraza. Sí, hubiera sido inteligente 
simplemente tomar un sorbo de café de la parte superior para no correr el 
riesgo de derramarse por todas partes, pero creo que está bien documentado 
que no soy inteligente. Además, ese café tenía alrededor de mil millones de 
grados y necesitaba enfriarse antes de llevármelo a la boca. Además, fue un 
desafío ver si podía llegar desde la cocina hasta mi escritorio sin derramar una 
gota. 

Smythe me estaba esperando cuando llegué, se levantó para saludarme. 
“Señor, nosotros-” 

"Aún no. Sólo unos pocos pasos más y”, el café se tambaleó 
alarmantemente antes de que lo dejara, sin atreverme a respirar. ¡Éxito! "¡Sí!" 
Levantando un puño en señal de triunfo, me incliné sobre el escritorio para 
sorber el líquido caliente. Y, por supuesto, goteó por mi barbilla y sobre mi 
camisa. Afortunadamente, era viernes causal a bordo del poderoso Valkyrie y 
yo llevaba una camiseta negra con ARMY en el pecho, por lo que la mancha 


no se veía. "Está bien, lo siento", le hice un gesto a Smythe para que se 
sentara. "¿Qué pasa?" 

"Descubrimos una complicación". 

Mi respuesta fue fruncirle el ceño. El ceño fruncido no fue hecho para 
causar efecto. “Odio las complicaciones. Especialmente antes del café de la 
mañana”. Mi humor triunfante se estaba desvaneciendo rápidamente. 

Miró la taza aún llena. “¿Debería volver más tarde, señor?” 

"No, si vas a arruinarme el día, terminemos con esto". 

“No es necesariamente una mala complicación. Depende de cómo se 
mire”. 

"¿Pensaré que es algo malo?" 

"Otra vez", extendió las manos, con las palmas hacia arriba. "Eso 
depende. Estábamos buscando un barco Bosphuraq hundido donde 
pudiéramos plantar duendes”. 

“Bien, porque no encontré nada”. 

"Nosotros tampoco lo hicimos”, reconoció Smythe. “Hay muchos barcos 
que han sido destruidos, pero necesitamos un naufragio que el Maxolhx 
busque. Por tanto, debe ser reciente. Los gatitos no regresarán a un naufragio 
que ya hayan escaneado, a menos que les demos una razón para hacerlo. No 
se me ocurrió ninguna razón que no hiciera que el enemigo sospechara de la 
información”. 

“Bueno, mierda. Entonces, ¿llegaste a la misma conclusión que yo? ¿Que 
tenemos que colocar a los duendes a bordo de una nave Bosphuraq antes de 
que los Maxolhx la ataquen? 

"Eso no funcionará, Joe". Skippy alegremente aplastó mis esperanzas. 
"Oye, ese café se está enfriando". 

"Oh, gracias". Recogí la taza, la derramé y derramé lo suficiente sobre el 
escritorio como para que el avatar de Skippy tuviera que moverse para no 
quedar parado en un charco. No hubo prisa por limpiar el derrame, porque la 
superficie flexible del escritorio se hundió, formando un charco para contener 
el derrame. Esa fue una característica interesante de mi nuevo y elegante 
escritorio. Todavía era demasiado grande, pero había prometido que me 
gustaría, y así fue. Saqué una toalla de un cajón y la arrojé al charco de 
líquido. “¿No funcionará porque no podemos estar seguros de que los duendes 
no resulten dañados o destruidos en el ataque?” 

"¡Bingo!" Skippy no sólo me levantó el pulgar, sino que me apuntó con 
más entusiasmo. "Ese problema, además tendríamos todo el tema de capturar 
y abordar un barco Bosphuraq, para plantar a los duendes". 

“Como dije: bueno, mierda. No quiero arriesgarme a abordar una nave 
hostil con nuestro equipo STAR agotado. Entonces volvemos al punto de 
partida”. 

"No exactamente", Smythe tenía una mirada muy satisfecha de "sé algo 
que no miras". 

"No me hagas adivinar", le miré burlonamente por encima de mi taza 


mientras la tragaba. Maldita sea, todavía hacía mucho calor. 

“En el tráfico de mensajes de Maxolhx encontramos una operación que 
están planeando. Los Bosphuraq han enviado naves de transporte a un planeta 
al que llaman Vua Vendigo. Es un mundo aislado, al que sólo llega un agujero 
de gusano sin salida. Su activo principal es una estación de investigación 
agrícola. Esa estación tiene una importante población civil y los tontos 
quieren evacuar a todo el personal. Los Maxolhx se enteraron del plan de 
evacuación y lo están aprovechando como una oportunidad para mostrarles a 
sus clientes que no pueden escapar del castigo. Los gatitos pretenden 
interceptar y destruir las naves de transporte y luego bombardear la estación 
de investigación desde la órbita. 

“¿Van a acabar con una estación agrícola?” Sabía que los Maxolhx eran 
despiadados, pero eso me sorprendió. "¿Por qué?" 

“Porque”, explicó Skippy. “Maxolhx sospecha que la investigación sobre 
plantas podría encubrir actividades prohibidas. Pero sobre todo, los gatitos 
quieren dejar claro que ningún lugar en el territorio de Bosphuraq es seguro. 
Probablemente, no se habrían molestado en atacar a Vua Vendigo, pero si 
permiten que sus clientes escapen con la suya, el Maxolhx parecerá débil. 
Matar a un par de miles de científicos investigadores civiles, personal de 
apoyo y sus familias enviará un mensaje contundente. Además, los Maxolhx 
son simplemente odiosos MFers y creen que matar a clientes indefensos es 
divertido”. 

"Bueno, que se jodan”. De repente, no tenía ganas de tomar café. La 
culpa tiende a arruinar mi apetito. “Escucha, Smythe, me siento mal por esos 
Bosphuraq. Yo comencé todo este lío”. Eso era cierto. La razón por la que los 
Maxolhx disparaban a sus clientes fue culpa mía. Lo peor fue que ese plan 
desesperado no había funcionado. Todas esas muertes en Bosphuraq fueron en 
vano y no pudimos hacer nada para detener la matanza. “No estás 
proponiendo que defendamos ese planeta, ¿verdad? No voy a arriesgar esta 
nave por extraterrestres, incluso si son civiles. Además, los gatitos enviarán 
más naves, hasta que nos derriben y conviertan ese planeta en unas ruinas 
humeantes. 

“No, señor. No es práctico defender ese mundo y esa no es nuestra 
responsabilidad. Skippy y yo estábamos considerando si deberíamos advertir 
al planeta y tal vez al portaaviones estelar que trae las naves de transporte. 
Hágales saber que los Maxolhx están planeando atacar”. 

Sin pensarlo, hice el Jim Kirk Lean. Codo derecho sobre el reposabrazos, 
barbilla apoyada en el pulgar y dedo índice rascándome la barbilla 
pensativamente. “Le advertimos a los Bosphuraq, los Maxolhx seguramente 
se enterarán, ¿verdad? Los gatitos sabrán con seguridad que alguien ha 
pirateado sus comunicaciones”. 

"Ese es el punto, sí”, coincidió Smythe. “Proporcionaremos a Maxolhx 
pruebas de que sus comunicaciones se han visto comprometidas, advirtiendo a 
la gente de Vua Vendigo. Luego les mostraremos cómo fueron pirateados, 


colocando duendes a bordo de barcos Bosphuraq dañados”. 

"Eh." Me quedé mirando al techo. Ese no fue un movimiento 
característico de Jim Kirk. Pero claro, Kirk rara vez luchaba contra las dudas. 
“Leí en alguna parte que en la Segunda Guerra Mundial, los aliados sabían 
que los alemanes planeaban bombardear una ciudad en Inglaterra, pero no 
podían enviar a la RAF a defenderla, porque eso expondría el secreto de que 
el código alemán había sido descifrado. Maldita sea”, negué con la cabeza. 
“Esa fue una decisión difícil. La decisión correcta, pero difícil. Ahora estamos 
haciendo lo contrario”. 

“La historia sobre el bombardeo de Coventry”, dijo Smythe con total 
naturalidad, “es probablemente un mito. Sin embargo, es cierto que proteger 
el secreto del código Ultra que se estaba descifrando requirió medidas 
extraordinarias”. 

“Y ahora”, reflexioné, “tenemos un secreto aún mayor y lo estamos 
revelando. De alguna manera eso no se siente bien”. 

"El Maxolhx asumiría-" 

"Eso no significa que esté mal, simplemente se siente mal, ¿sabes?" Yo 
pregunté. “Hemos pasado años aquí, haciendo todo lo posible para guardar 
nuestros secretos. Hemos matado para proteger nuestros secretos. Ahora lo 
estamos regalando. Va en contra de mi formación. Pero”, respiré. “Es lo 
correcto. Este lugar de venta vudú... 

“El nombre es Vua. Vendigo.” Skippy estaba disgustado. "¿No puedes 
recordar ni siquiera-" 

"¿Como si el nombre importara?" 

“¿Hay que ponerle un apodo a todo?” 

"Bueno, soy un soldado, así que sí”. 

"Puaj. La próxima vez que me una a un equipo de desesperados 
peligrosos, será el Ejército de Salvación”. 

“Bien, por un lado tenemos un transportador estelar de cerebro de pájaro 
con sus bastidores llenos de naves de transporte. ¿Qué traerán los gatitos a la 
fiesta? Para mí, esa fue la pregunta crucial. Si Maxolhx había asignado un 
grupo de acorazados al grupo de asalto, necesitábamos buscar otra 
oportunidad. De ninguna manera iba a arriesgar a Valkyrie en otra pelea dura 
si no fuera necesario. Un error fue suficiente. 

"No es tan simple", explicó Smythe con expresión de dolor. “Los 
Bosphuraq están enviando tres portaaviones estelares. Dos de ellos traen entre 
sí once buques de transporte. Las plataformas del tercer portaaviones están 
cargadas con cuatro acorazados; cuatro de los combatientes pesados más 
modernos de la flota de Bosphurag”. 

"Vaya", silbé. "Mierda, ¿los cerebros de pájaro se están preparando para 
una pelea contra sus patrones?" 

"Parece que sí”, asintió Smythe. "Los Maxolhx envían un par de cruceros 
pesados, sin escoltas". 

“¿No hay barcos de escolta?” Eso fue desconcertante para mí. 


"Sí, Joe", confirmó Skippy. “Es un vuelo largo desde la base Maxolhx 
más cercana a Vua Vendigo, lo suficientemente lejos como para que naves de 
corto alcance como los destructores necesiten repostar combustible en el 
camino o ser atadas a un portaaviones estelar. Nuestros ataques a barcos 
fantasma han convencido a los gatitos de que los barcos de escolta con 
blindaje ligero no valen nada, e incluso son una carga en combate. Dos 
cruceros pesados pueden completar la misión sin necesidad de un 
portaaviones estelar vulnerable, además se los considera a salvo de nosotros, 
porque nunca hemos atacado intencionalmente una nave capital”. 

"Hicimos eso una vez", lo corregí. 

"Eso fue un error”, me corrigió Skippy. “Por el tráfico de mensajes 
interceptados, sabemos que Maxolhx ahora sospecha que nuestro 
decimotercer ataque no tenía como objetivo una fuerza tan pesada. De todos 
modos, los gatitos creen que evitaremos objetivos que puedan contraatacar”. 

"Tienen razón en eso", murmuré, descontento con la idea de llevar 
nuestro precioso carro de batalla a otra pelea potencialmente justa. “¿Qué pasa 
con los acorazados de cerebro de pájaro? ¿Cambian las matemáticas si están 
de nuestro lado? 

Skippy se quitó su enorme sombrero de Gran Almirante y rascó su 
cúpula para darle efecto. "Marginalmente", frunció el ceño. “No deberíamos 
contar con coordinar un ataque con el Bosphuraq, Joe. No van a seguir 
simplemente las órdenes de un barco fantasma. Además, sus tácticas no son 
compatibles con-” 

"Está bien, solo estaba preguntando, mala idea", admití. "Tonterías. 
Necesitamos hackear una estación repetidora de Bosphuraq para obtener los 
planes de vuelo de esos tres portaaviones estelares, y luego encontrar sus 
ubicaciones reales antes de que lleguen a, eh. Cuando llamé al lugar Voodoo 
Vending, fue para enojar a Skippy. Ahora no podía recordar el nombre real. 
“El planeta”. 

“No es necesario hacer eso, señor”, me aseguró Smythe con otra sonrisa 
de satisfacción. "Los gatitos han hecho todo el trabajo por nosotros". 

"¿Cómo?" 

"Porque, Joe", Skippy retomó la explicación. “Hackean los mensajes de 
sus clientes, incluso los códigos que los mentecatos creen que son seguros. 
Los Maxolhx saben todo sobre los acorazados y los planes de vuelo. Los tres 
transportadores estelares se encuentran en bases separadas y planean 
encontrarse después de atravesar el último agujero de gusano, en un lugar a 
unos tres años luz de Vua Vendigo. El Maxolhx los estará esperando”. 

"Y los estaremos esperando", la sonrisa de Smythe era más depredadora 
que divertida. 

“¿Tenemos tiempo para llegar con mucha antelación?” Hice la pregunta 
que era la primera de muchas preocupaciones en mi lista. "Esperar." Miré a 
Smythe. “Tienes todo esto resuelto, ¿verdad? ¿Qué tal sí me callo y me 
cuentas tu plan? 


El lo hizo. 
Me gustó lo suficiente como para ordenar a nuestras naves que 
comenzaran a saltar hacia el objetivo. 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


“Oh, oh, Joe. Acabo de terminar de descifrar el tráfico de mensajes de la 
estación repetidora. Podríamos tener, je, je, un pequeño problema”. 

“¿Un pequeño problema como que dejaste las llaves en tu auto pero 
tienes una ventana abierta? ¿O el iceberg fue un pequeño problema para el 
Titanic? 

"El segundo". 

"Mierda. Algún día me sorprenderás con un pequeño problema que en 
realidad es un pequeño problema. 

“Amigo, la Feliz Banda de Piratas no tiene pequeños problemas. No me 
culpes”. 

"¿Qué pasa esta vez?" 

“Bueno, ¿has oído el término “humedad relativa”? ¿A veces notas la 
humedad en el aire y otras no? 

Estaba bastante seguro de que se estaba volviendo tonto por mí, pero 
como sea. "Seguro." 

“Bueno, lo que quiero decir es que a veces las cosas pueden ser relativas, 
¿sabes? Por ejemplo, crees que has hecho un trabajo realmente bueno y súper 
tonto al ocultar pruebas, pero entonces aparece un imbécil quisquilloso que 
literalmente no tiene nada más que hacer y... 

"Tonterías. ¿Qué hiciste, Skippy? 

“Ah, es algo así como lo que no hice. O lo que no hice lo suficientemente 
bien, ¿sabes? 

"Qué", conté desde cinco para controlar mi temperamento. “¿No lo 
hiciste lo suficientemente bien?” 

“Hasta ahora, je, je, dos cosas. Primero, debería brindarles algunos 
antecedentes. Hay un capitán de nave estelar Maxolhx llamado "Illiath" que 
ha sido asignado para verificar la historia de mierda que inventamos, sobre el 
Bosphuraq desarrollando tecnologías avanzadas y haciendo estallar dos naves 
de guerra en su camino a la Tierra. Ella podría haber visto la tarea como un 
trabajo intenso, haber hecho el mínimo esfuerzo para marcar las casillas y 
seguir adelante con su vida, pero noooo, tiene que tomarse su trabajo en serio, 
porque ella es muy importante y ella... 

"Bien, entonces, ¿qué hizo esta chica?" 

"El comandante Illiath no es una 'chica", Joe". 

"Culpa mía. Usted sabe lo que quiero decir. Seguir." 

“Ella profundizó en nuestra historia de portada sobre los cambios en la 
estructura interna de la estrella, en el sistema donde tomamos el control de la 
base lunar y robamos una nave de transporte Maxolhx. Esa portada era sólida, 
absolutamente sólida, excepto por el pequeño detalle molesto de que no pude 
enviar el efecto al pasado”. 

“Uh, por supuesto que no podrías. ¿Por qué eso...? ¡Mierda! ¿Los gatitos 


tienen una maldita máquina del tiempo? 

“No, idiota. Bueno, supongo que más o menos lo hacen. Combate 
espacial, Joe. 

"Oh." Dame puntos extra por saber lo que quiso decir. “¿Saltaron hacia 
donde provenía la luz de la estrella antes de que la arruinaras?” 

"Exactamente." Hizo una pausa. “Muy bien, Joe. A veces no eres tan 
tonto como pareces”. 

"¿Por qué no consideraste esto antes?" 

“Porque, claro, no hay nada que pueda hacer al respecto. Además, nunca 
esperé que un aspirante a Sherlock Holmes obsesivo-compulsivo investigara 
con ese nivel de detalle. En realidad, mmm, tengo que admitir que estoy 
impresionado por su IA. Debe haber creado un modelo virtual de la estrella 
y... De todos modos, ese tipo de cosas no son más que un pasatiempo para mí, 
pero es impresionante que una IA Maxolhx lo haya hecho”. 

“¿Cuál es el daño? ¿Saben que estamos involucrados? 

“No, nada de eso. Todo lo que saben es que el momento en que jodieron 
a la estrella no coincide con la historia que planteamos en el mensaje de 
confesión. Esta mujer Illiath informó sus hallazgos a su Inteligencia de Flota, 
y en su mayor parte fue desestimado. La gente de Intel supone que quien 
escribió la confesión no tuvo acceso a todos los detalles y se equivocó en el 
momento. Cuando recibieron sus datos, habíamos comenzado nuestra 
campaña de barcos fantasma y su flota tenía cosas más importantes de qué 
preocuparse”. 

“Está bien, eso es un alivio. Entonces, ¿por qué es esto un problema para 
nosotros? 

“Porque Illiath es muy persistente, muy dedicada y muy buena en su 
trabajo. Además, Fleet Intelligence está cubriendo sus apuestas, por lo que le 
permitieron continuar con su misión, incluso después de que lanzamos los 
ataques a los barcos fantasma. Su siguiente parada fue donde atacamos las dos 
naves que se dirigían a la Tierra”. 

“¿El lugar donde limpiaste la escena del crimen? ¿Usaste los máseres del 
barco para freír cualquier pequeño trozo de escombros que pudiera indicar al 
holandés? 

"Sí. Freí la evidencia. Principalmente." 

"¿Principalmente? ¿Qué significa eso?" 

“Es decir, tengo todas las piezas que pude detectar con los sensores de la 
nave. Fuimos muy minuciosos, aunque no lo suficiente. Illiath envió una nube 
de sensores de nanopartículas para rastrear una sección del espacio de batalla. 
Fue-" 

Agitando una mano para evitar que contara detalles nerds que no 
entendería, le pregunté: “En resumen, esto para mí, Skippy. ¿Qué saben los 
gatitos? 

“Encontraron fragmentos del casco del holandés. Los fragmentos eran 
microscópicos, pero lo suficientemente grandes como para realizar un análisis 


químico completo. Illiath pudo determinar que los fragmentos procedían del 
casco de una nave estelar Thuranin”. 

"Oh, mierda. Ok, uh, ella no puede identificar los fragmentos del casco al 
holandés, ¿verdad? 

"No. Bueno, no exactamente. Ella no sabe que los fragmentos pertenecen 
a una nave Thuranin en particular, ni siquiera puede determinar que la nave 
fuera un transportador estelar. Además, desde que capturamos al holandés, ese 
barco ha atravesado una gran cantidad de radiación y micrometeoritos que han 
alterado la composición original del casco”. 

“Entonces, ¿estamos bien? ¿No tiene ninguna información útil? 

“Nuevamente, no exactamente. ¿Recuerdas cuando saltamos a través de 
un agujero de gusano Elder y lo rompimos? 

“Por supuesto que sí”. 

“Sí, bueno, los gatitos estaban muy interesados en saber qué diablos pasó 
allí. También recorrieron esa zona y, bueno, dejamos algunos pedazos del 
barco allí, porque el holandés resultó dañado al pasar por el agujero de 
gusano. ¡No te preocupes! Los gatitos todavía no pueden identificar el barco 
que colapsó ese agujero de gusano. Pero Illiath pudo determinar que los 
fragmentos del casco Thuranin en el lugar de la batalla pertenecen a la misma 
nave Thuranin que estuvo involucrada en el colapso del agujero de gusano. 

“Ohhhh. Estas son malas noticias, Skippy. Pone en duda toda nuestra 
historia para enmarcar el Bosphurag”. 

“Um, tal vez, y tal vez no. El holandés no solo contiene hardware 
Thuranin, también tiene fragmentos de varios barcos que tomamos del 
depósito de chatarra del Motel Roach. La IA de Illiath está estupefacta. Su 
barrido de sensores encontró partículas de naves de once especies diferentes 
en el espacio de batalla. No tienen idea de qué hacer con los datos”. 

"Oh. Entonces, ¿estas no son ni malas ni buenas noticias? 

“Yo no diría eso. Um, ¿sabes que cuando el equipo STAR realiza 
entrenamiento fuera de la nave, se ponen trajes mecánicos y pasan por una 
esclusa de aire? 

“Sí, sí. He entrenado con ellos más de una vez”. 

—¿Sabe también que, cuando se lanza una nave de descenso, el muelle 
de atraque se despresuriza antes de que se abran las puertas? 

"Tengo un mal presentimiento sobre esto". 

“Cuando la gente sale con trajes mecánicos o se lanzan naves de 
descenso, el exterior de esas cosas está recubierto con una fina capa de ADN 
humano. El movimiento, las naves que utilizan propulsores o simplemente el 
viento solar, desprenden partículas de ADN y las depositan en el casco”. 

"Tengo un muy mal presentimiento sobre esto". 

"Debería. Illiath encontró rastros de ADN humano en el lugar de la 
batalla”. 

“Skippy, cuando estaba aprendiendo los principios del combate espacial, 
la clave era comprender que todo lo que hay aquí es muy grande. ¿Ahora me 


estás diciendo que también tengo que preocuparme por cosas tan pequeñas 
que son microscópicas? 

"Desafortunadamente, sí”. 

“¿Los gatitos saben que los humanos estuvieron involucrados en la 
destrucción de dos de sus naves?” 

"No. No, Joe, no lo hacen. Junto con el ADN humano, encontraron 
evidencia biológica de otras ocho especies, incluidas Thuranin, Kristang y 
Bosphuraq. El informe de Illiath catalogó el hallazgo de ADN humano como 
una “curiosidad”. Ella no sospecha que haya humanos involucrados. 
Probablemente descartaría esa idea por ridícula”. 

"Esto me dice que nuestro margen de error de repente se ha vuelto muy 
pequeño". 

"Estoy de acuerdo." 

“¿El casco de Valkyrie también está recubierto de ADN humano?” 

"Sí, es inevitable". 

"Entonces, ¿el Maxolhx podría encontrar ADN humano en los sitios 
donde atacó el barco fantasma?" 

“Sólo en los lugares de batalla donde el casco del Valkyrie fue alcanzado 
por fuego enemigo. En la mayoría de nuestras batallas, las armas enemigas no 
nos tocaron en absoluto”. 

"¿Tienes alguna buena noticia para mí?" 

"Sí. Illiath confirmó absolutamente que dos naves Maxolhx fueron 
destruidas en el lugar de la batalla y pudo identificar los escombros como las 
dos naves que se dirigían a la Tierra. Esa parte de la evidencia coincide con la 
historia que plantamos para incriminar a los pájaros. También encontró los 
restos del señuelo que plantamos y no sabe que los dejamos para enmarcar el 
Bosphuraq. Entonces, la evidencia no es concluyente. Ella se pregunta hasta 
qué punto la historia que planteamos es cierta, porque claramente algunas 
pruebas que encontró contradicen partes de la historia”. 

"¿Debería preocuparme por esto?" 

"Eso depende, Joe". 

"¿Estás preocupado por esto?" 

"Sí. Este Illiath es muy persistente. No parará hasta tener respuestas. Si 
bien en ese momento pensé que los ataques de los barcos fantasma eran un 
riesgo tonto que tomaste porque no se te ocurrió nada mejor que hacer, ahora 
creo que esos ataques son nuestra mejor protección. Con su flota ocupada 
respondiéndonos, no tienen recursos para investigar más a fondo las pruebas 
en los lugares de batalla. En el informe de Illiath, ella especuló que el barco 
fantasma en realidad está controlado por el Rindhalu, aunque no tiene 
evidencia que respalde su sospecha. Los ataques del barco fantasma están 
alejando a los gatitos de la verdad. Eso sólo puede ser bueno para nosotros, 
¿verdad? 

“Sí, a menos que caigamos en otra trampa. Después de nuestra 
decimotercera batalla, los gatitos dejaron dos destructores atrás para registrar 


el área. ¿Recogieron algún ADN humano? 

"No. Esos destructores buscaban el lugar al que saltó nuestro barco, no 
investigaban la escena del crimen. El equipo sensor a nanoescala utilizado por 
Tlliath es un equipo muy especializado; la mayoría de los buques de guerra no 
llevan ese tipo de equipo. Por ahora, no debemos preocuparnos. El lugar de 
nuestra decimotercera batalla ha sido declarado zona de exclusión aérea por 
los Maxolhx y sus barcos han recibido órdenes de evitar la zona. 

"De acuerdo. Esquivamos una bala”. 

"De nuevo. No puedes contar con esquivar muchas balas en el futuro”. 

"Bien. Hagamos lo que hagamos, debemos tener mucho cuidado. ¿Hay 
algo que podamos hacer, diferentes procedimientos que podamos aplicar para 
evitar dejar pruebas?” 

"Sí. Recomiendo que llevemos a Valkyrie cerca de una estrella, con los 
escudos desactivados, antes de llevar la nave al combate nuevamente. Unos 
pocos segundos de exposición cercana a una intensa radiación solar 
incinerarán la mayor parte del ADN del casco. Antes del lanzamiento de las 
naves, podemos inundar el muelle de atraque con radiación ultravioleta. Haga 
lo mismo con los trajes mecánicos en las esclusas de aire, además de un buen 
lavado químico a los trajes mecánicos antes de salir. Sé que es un dolor de 
cabeza que requiere mucho tiempo y la tripulación odiará... 

"¡Ja!" Me reí. Eso se sintió bien. Parte de la risa era de alivio por haber 
esquivado otra bala. “La tripulación lo entenderá. Gran parte de la vida en el 
ejército es un dolor de cabeza que requiere mucho tiempo. Nos 
acostumbramos”. 

"Si tú lo dices”. 

"Sí. Hablaré con Chang, Simms y Smythe al respecto. ¿Es eso todo o me 
vas a golpear con más malas noticias? 

“Hoy no”. 

"Excelente." 

"Que yo sepa." 

“Ajá.” 

"No puedo hacer ninguna promesa, ¿sabes?" 

"Eres una fuente inagotable de consuelo para mí, Skippy”. 


El Maxolhx tenía un buen plan. Nuestro plan era mejor. Además, no 
necesitábamos destruir sus dos cruceros pesados. De hecho, no queríamos 
arruinarlos a ambos. Ok, si tuviéramos un tiro de suerte y uno de esos buques 
de guerra se convirtiera en una breve llamarada de plasma, no me quitaría el 
sueño. Simplemente no estábamos asumiendo ningún riesgo adicional para 
que eso sucediera. 

Mi mayor preocupación acerca de la acción en Planet Voodoo era no 
pelear contra un par de cruceros pesados. Ese era un riesgo conocido y 
podíamos gestionarlo. Mi preocupación era lo que no sabíamos. ¿Fue una 


trampa? ¿Estaba equivocada la información de Skippy? ¿Estaban los Maxolhx 
enviando más de dos cruceros pesados y estaban planeando otra trampa para 
nosotros? 

No lo creo. Los gatitos no habían iniciado la acción en Planet Voodoo o 
como sea su nombre real. Simplemente están respondiendo a una operación 
que Bosphurag había puesto en marcha antes de nuestro decimotercer ataque, 
que estuvo cerca del desastre. Si era una trampa destinada a nosotros, 
entonces los cerebros de pájaro debían ser parte de la trampa, y no vi que eso 
sucediera. Bien, entonces sólo teníamos que preocuparnos de que pudiera 
haber más de dos cruceros pesados involucrados. Podríamos escanear el área 
con anticipación y, si algo no coincidiera con la información de Skippy, 
saldríamos de allí. 

Realmente, el plan funcionaría para nosotros de cualquier manera. Si 
todo saliera según lo planeado, les haríamos sangrar la nariz a los gatitos otra 
vez y destruiríamos su fe en su tecnología de comunicación más segura. Si 
descubriéramos que los gatitos nos habían tendido otra trampa, podríamos 
burlarnos de ellos con un exasperante mensaje de "Buen intento" y saltar. Eso 
les permitiría a los gatitos saber que el barco fantasma todavía estaba activo, 
que no era tan estúpido como para caer en una trampa y que era una amenaza 
continua. Entonces podríamos buscar otra oportunidad para plantar un grupo 
de duendes a bordo de un barco Bosphuraq. Esta vez, realmente tuve un buen 
presentimiento acerca de la operación, en lugar del miedo y la duda que 
normalmente experimentaba antes de las batallas. 

Lo que probablemente significaba que el Universo estaba a punto de 
apuñalarme por la espalda. 

Mi vida apesta. 

Di la orden "Ir" de todos modos. 


Los gatitos eran sumamente arrogantes. Habían desarrollado y 
perfeccionado un conjunto de tácticas para tratar con Rindhalu y los clientes 
de las arañas, además de los inquietos clientes de los propios Maxolhx. Esas 
tácticas habían sido probadas y demostraron ser exitosas durante miles de 
años de combate real y simulado, y Maxolhx confiaba legítimamente en el 
consejo de las sofisticadas IA que dirigían las simulaciones de batalla. 

Los Maxolhx eran arrogantes. Desafortunadamente para nosotros, no 
fueron estúpidos. Por mucho que les doliera admitir que no habían tenido en 
cuenta todos los conflictos posibles, y después de tardar en reconocer la 
realidad de que un solo barco fantasma les estaba pateando sus 
extremadamente seguros traseros peludos mientras toda la galaxia observaba 
alegremente y vitoreaba, lo hicieron. ajustar sus tácticas. El problema para 
ellos era que sus IA aún no habían completado el análisis de nuestras 
capacidades e intenciones, por lo que tenían que adivinar. Incluso las 
conjeturas mal fundamentadas podrían causarnos muchos problemas si no 
estuviéramos preparados. 


Uno de los cruceros pesados permaneció a poco más de una hora luz del 
punto de encuentro, mientras que el otro barco saltó para realizar un 
reconocimiento. Ambas naves tenían generadores de escudo primario y de 
respaldo configurados a máxima potencia. Los misiles estaban calientes en sus 
tubos de lanzamiento, listos para lanzarse en cualquier momento. Sin saber 
qué amenaza podrían encontrar, los tubos de lanzamiento tenían cargados un 
conjunto completo de armas asesinas de barcos, señuelos, radiación mejorada 
y otras armas. Junto con los asesinos de barcos había misiles con ojivas 
diseñadas para generar intensas llamaradas de plasma que podían cegar 
temporalmente los sensores de un enemigo. Además de los misiles, ambos 
barcos tenían una variedad de armas de energía dirigida completamente 
cargadas. Los imanes de los cañones de riel estaban en espera y las energías 
infernales de armas más exóticas apenas se podían controlar. Los barcos 
estaban preparados para defenderse de cualquier enemigo que pudieran 
encontrar. 

Excepto nosotros. 

El barco que había tenido el honor de realizar la misión de 
reconocimiento lanzó inmediatamente tres misiles después de saltar 
exactamente al punto de encuentro programado. Tal precisión, a novecientos 
metros de las coordenadas designadas, no era necesaria ya que no haría 
ninguna diferencia en el resultado de la próxima batalla. La tripulación de la 
nave estaba orgullosa de su precisión, porque sabían que la otra nave estaría 
observando y criticando o elogiando de mala gana la precisión que surgía a 
través de una grieta en el espacio-tiempo. 

Los tres misiles no estaban dirigidos a objetivos, eran señuelos. Cada 
misil se envolvió en un campo furtivo y proyectó sólo emisiones 
extremadamente débiles que duplicaban la firma de su nave matriz. Un misil 
voló siguiendo el rumbo del barco, mientras que el barco se desvió 
bruscamente. Sin sensores muy sofisticados, ningún enemigo al acecho sería 
capaz de detectar qué objeto era la nave y cuáles eran señuelos, antes de que 
los campos de sigilo se volvieran tan efectivos que fuera imposible ver nada 
en absoluto. 

La nave permaneció en alerta máxima mientras navegaba en un patrón de 
búsqueda preseleccionado alrededor de las coordenadas de encuentro, 
lanzando sondas sigilosas para crear una burbuja alrededor del centro. La red 
de sondas se extendía más allá del borde del área donde los Maxolhx 
estimaban desdeñosamente que los toscos sistemas de navegación del 
Bosphuraq arrojarían sus barcos, en caso de que la precisión de sus clientes 
rebeldes fuera incluso peor de lo esperado. 

Con el área cubierta por las sondas, el buque de guerra probó la red 
establecida por las sondas conectadas y esperó la verificación de que las 
sondas estaban alimentando sus datos a lo largo de un haz ultrafino en una 
sola dirección. Satisfecha de que la cobertura del sensor fuera segura, y 
sabiendo que permanecer en el área sólo tentaba al Destino, la nave saltó en la 


dirección de la señal del sensor. 

Dejadas atrás, las sondas recopilaron datos sin pensar sobre esa área 
vacía del espacio interestelar, enviándolos hacia adelante mediante el rayo 
indetectable. Silenciosamente encerradas en sus propios campos sigilosos de 
color negro como la tinta, las sondas esperaron la señal para activar sus 
campos de amortiguación, para evitar que un enemigo escapara de la ira de 
sus amos. Las sondas observaron la proporción de isótopos de hidrógeno con 
respecto a otros átomos en el vacío casi perfecto, junto con partículas de polvo 
aleatorias, rayos X y radiación menos fuerte, y otras cosas que realmente no 
eran de interés para nadie. 

Lo que las sondas no detectaron, porque no habían sido programadas 
para buscar, porque no sabían que tales objetos existían, fueron microagujeros 
de gusano. Si las sondas hubieran podido ver esos defectos a nanoescala en el 
tejido subyacente del espacio-tiempo, se habrían preocupado. 

Porque las coordenadas del objetivo estaban saturadas de microagujeros 
de gusano. 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


"¡Bingo!" El grito exultante de Skippy casi me hizo saltar de la silla de 
mando, donde acababa de aparcar mi trasero durante lo que pensé que sería 
una larga espera. Simms y yo estábamos trabajando en el puente, cada uno de 
nosotros teníamos seis horas de trabajo y seis de descanso. Eso me dejaba sólo 
cinco horas o menos para dormir y estaba garantizado que me pondría de mal 
humor. Con un equipo tan pequeño, no teníamos muchas opciones, todos 
hacían guardias de seis horas. Nuestro piloto jefe, Reed, estaba descansando 
en un catre que instaló al otro lado del pasillo desde la puerta principal hasta 
el puente, y Simms estaba durmiendo en mi sofá. Dormir en mi cabaña le 
ahorró unos veinte segundos de carrera en una crisis. Esos veinte segundos 
podrían marcar una gran diferencia en una situación de combate. 

Que ella durmiera en mi cabaña también significaba que yo encontraba 
pelos largos en mi lavabo y enredados en mi cepillo de dientes. Además, 
cuando entré a mi cabaña, el lugar tenía un leve aroma a jazmín o lo que ella 
usara como champú o loción. Ninguna de esas cosas me molestó, de hecho 
estaba pensando en cambiarme a otra cabina y designar la mía como 
alojamiento para la tripulación de guardia. Pero hubiera sido bueno si los 
pelos largos en mi lavabo vinieran de una mujer que dormía conmigo en la 
cabaña, y no en el sofá, si sabes a qué me refiero. 

De todos modos, Skippy no gritaba por eso. 

"¿Qué es?" La pantalla holográfica en la parte delantera del puente 
todavía era nueva para mí. A veces echaba de menos las antiguas pantallas 
planas del puente del Flying Dutchman. 

"Un único crucero pesado clase Maxolhx Vindicator saltó a la zona de 
encuentro", explicó. 

Una mirada al sencillo reloj confirmó mi juicio interior. "Mierda, eso es 
temprano”. Era temprano, menos de doce minutos después de la primera 
estimación de Skippy sobre cuándo podría llegar el Maxolhx. "¿Tenemos 
algún indicio de que esto sea un problema?" 

"No, Joe", Skippy calmó mis temores. “Podría ser totalmente aleatorio. O 
los gatitos están siendo muy cautelosos debido a la gran nave fantasma que 
está aterrorizando las rutas espaciales, ji, ji”, se rió con satisfacción. "¿Debo 
alertar a la tripulación lista?" 

"¡No! No, deja que Simms duerma. Los Bosphuraq no llegarán temprano, 
¿verdad? 

“No que yo sepa. Según lo que sabemos de sus planes de vuelo, el 
portaaviones estelar con los acorazados no puede llegar antes, y los otros dos 
portaaviones estelares serían una tontería si llegaran al punto de encuentro 
antes de que lleguen los grandes cañones. Los Bosphuraq saben que Maxolhx 
podría estar interceptando su tráfico de mensajes. 

"Bien. Esperamos entonces. No hay cambio de planes”, decidí, ignorando 


mis propios miedos. "Oye, ¿cuál era el tipo de ese barco?" 

“Es un crucero pesado clase Vindicator, el mismo tipo que esperaba. Nos 
hemos entrenado contra ese tipo de barco, conocemos sus fortalezas y 
debilidades. ¿Por qué?" 

"Ese es un nombre extraño", observé tratando de recordar lo que 
significaba "Vindicador". Mi cerebro inútil se estaba quedando en blanco. 

“No es más extraño que cualquier otro nombre. Los Maxolhx creen que 
su éxito continuo justifica o reivindica su posición como legítimos 
gobernantes de la galaxia. 

"Gobernantes", resoplé. "Sí, es posible que quieran contarle eso al 
Rindhalu”. 

“Dije con razón, Joe, no real. Los gatitos creen firmemente que sólo la 
continua opresión de las arañas les impide traer orden pacífico a la galaxia”. 

"¿Pacífico?" 

"Un orden pacífico bajo su gobierno opresivo, Joe". 

“Sí, voto 'No' a eso. Bueno, esperamos”. 

El crucero enemigo volaba dejando sondas, o eso es lo que Skippy 
supuso que estaba haciendo. Incluso a él le resultó difícil rastrearlo a través 
del campo sigiloso avanzado. Luego saltó y luego detectamos un estallido de 
radiación gamma proveniente de un punto a tres minutos luz de distancia. 
Técnicamente, no detectamos el estallido de rayos gamma real, ya que las 
naves Maxolhx podían dirigir el noventa y seis por ciento de la radiación 
gamma hacia un haz estrechamente enfocado. Eso les dio una gran ventaja en 
el combate. La mayoría de las otras naves no pudieron evitar encender la luz 
del cielo como una luz estroboscópica cuando emergieron del salto. Los 
Maxolhx podían modificar sus agujeros de gusano de salto para arrojar la 
radiación residual en cualquier dirección que quisieran, generalmente lejos de 
los sensores de sus enemigos. Teníamos la misma tecnología a bordo del 
Valkyrie, excepto que la genialidad de Skippy había aumentado la eficiencia 
al noventa y nueve punto dos por ciento. 

O eso dijo. En realidad, no habíamos probado esa eficiencia en acción. 

Lo que Skippy detectó no fue la delgada explosión gamma en sí, sino que 
recogió su retrodispersión de átomos de hidrógeno perdidos. Once átomos de 
hidrógeno, para ser específicos. Había anunciado con aire de suficiencia que 
eran tres más de los que necesitaba para determinar la ubicación del enemigo. 


Una vez que los dos cruceros pesados Maxolhx habían tendido su 
trampa, esperamos. Cuando llegamos a la ventana en la que estaba previsto 
que llegaran los acorazados Bosphuraq, me estaba acostumbrando a seis horas 
de navegación y seis de descanso. Mi turno de trabajo había comenzado hacía 
cuatro horas y no había podido dormir durante mi tiempo libre, por lo que 
sobrevivía con cafeína y adrenalina. Simms había terminado su turno en la 
silla de mando y luego se acercó para ocuparse de la estación de armas. De 
todos modos, ella no iba a dormir y necesitaba a mis mejores personas en el 


puente. 

Con ese pensamiento, mis ojos se dirigieron automáticamente a la 
estación de sensores, donde Margaret Adams reemplazaba cuando no estaba 
entrenando con el equipo STAR. Aún no había sido autorizada a regresar al 
servicio. Sabía que eso tenía que estar matándola, sabiendo que la nave y 
todos los que la rodeaban estaban haciendo algo, mientras ella esperaba que 
su cerebro volviera a funcionar. En algún lugar, probablemente en su cabina, 
estaba observando una transmisión de datos desde el puente y deseando que 
su cuerpo sanara más rápido. 

Ya basta de eso. En combate, no podía permitirme distracciones. 

El reloj dejó de contar hasta el tiempo objetivo y comenzó a contar hacia 
arriba. Diez minutos, luego veinte. Luego una hora, sin que pasara nada. 
Llegué al punto en el que me arrepentía mucho de haber bebido demasiado 
café, cuando Skippy volvió a cantar. “¡Acabo de captar un estallido de rayos 
gamma! La firma es la de un acorazado Bosphuraq”. 

"¿Acorazado?" Mi perplejidad fue igualada por varios miembros de la 
tripulación del puente. “¿Un solo acorazado? ¿No eres un portador estelar? 

“Un solo acorazado. Está a veintisiete minutos luz de nuestra posición”. 

"Algo anda mal". Lentamente, levanté el puño y lo golpeé contra el 
reposabrazos. 

“No pasa nada, Joe. Anticipé que esto podría suceder. Piénsalo”. 

Piensa en... Mirando la pantalla holográfica, vi el punto de encuentro en 
el medio, la ubicación estimada de las dos naves Maxolhx a tres minutos luz 
de distancia, y ahora el único acorazado. Por qué- 

Duh. 

Por supuesto. 

“Ese acorazado no está solo”, respondí, sintiéndome orgulloso de mí 
mismo. “Los demás están ahí fuera, probablemente formando un círculo 
alrededor del punto de encuentro. Los otros barcos aún no los hemos visto 
porque los rayos gamma de sus saltos aún no nos han llegado”. 

"¡Muy bien, Joe!" 

“Sí, lo sé. Soy un mono inteligente, debería comprarme una caja de jugo. 
Skippy, eso no está bien. No debería tener que pensar en eso. El retraso de la 
velocidad de la luz es algo que automáticamente debería ser parte de mi forma 
de ver el combate espacial. Todos deberíamos hacerlo”, agregué cuando vi a 
Reed asintiendo con la cabeza hacia la estación piloto. 

"Estás llegando a ese punto, Joe", Skippy me dio un extraño estímulo, 
haciéndome preguntarme con qué insulto me atacaría a continuación. Pero no 
lo hizo. 

"Oh. Gracias. Sigue dándonos pistas a nosotros, monos asquerosos, por 
favor. Y veo que otro acorazado acaba de aparecer en la pantalla”. Después de 
un par de minutos, aparecieron los cuatro acorazados esperados, además de su 
portaaviones estelar. Las cinco naves debieron haber estado intercambiando 
mensajes a través de transmisiones de haz estrecho que no pudimos detectar 


desde esa distancia, porque la estrella portadora saltó lo suficientemente lejos 
como para que no detectáramos su explosión de rayos gamma entrante hasta 
mucho más tarde. 

"Muy bien, el portaaviones estelar ha despejado el espacio de batalla", 
anuncié a la tripulación del puente, que ya tenía esa información. "Skippy, 
¿hay alguna señal de que los acorazados no harán lo que esperamos a 
continuación?" 

"No. Han estado usando escáneres activos, pero sus sensores no nos han 
detectado a nosotros, a las naves Maxolhx, a sus sondas ni a mis 
microagujeros de gusano. Por la retrodispersión, capté un fragmento de un 
mensaje que podría haber sido su señal de "Todo despejado", pero es 
demasiado débil para decirlo con seguridad”. 

"Seguimos esperando, entonces”. 


La espera fue un asco y no había nada que pudiéramos hacer al respecto. 
Lo que esperábamos que sucediera a continuación era que los dos 
portaaviones estelares saltaran muy lejos, a unos pocos minutos luz del 
portaaviones estelar que había estado transportando los acorazados. Si 
recibieran un mensaje de "Todo despejado" de un acorazado, los dos 
portaaviones estelares se dirigirían al punto de encuentro y los acorazados se 
unirían a ellos para el vuelo relativamente corto al Planeta Vudú. Cuando los 
dos portaaviones estelares y los cuatro acorazados estuvieron 
convenientemente reunidos en un área pequeña en el punto de encuentro, 
esperábamos que se desatara el infierno. 

Esos acorazados tenían varias tácticas para elegir, ninguna de ellas 
buena. Normalmente, mientras se preparaban para la acción contra un par 
como el Jeraptha, dos o tres de las grandes naves capitales habrían 
permanecido a un minuto luz del punto de encuentro, donde no serían 
objetivos tan fáciles. En esta acción, cuando anticiparon que cualquier pelea 
sería contra sus patrones, los Maxolhx, los acorazados necesitaban estar juntos 
para poder concentrar su potencia de fuego sobre el enemigo. Cuatro 
acorazados Bosphuraq contra un crucero pesado Maxolhx sería una pelea 
decente, al menos por un tiempo. El tiempo suficiente para que los 
transportadores estelares y las naves de transporte en las que estaban cargados 
escaparan. Lo que sabíamos, y los cerebros de pájaro no, era que su oposición 
era un par de cruceros pesados. La batalla sería una matanza. 

En realidad, conocíamos mucha más información que no estaba 
disponible para el Bosphuraq. Sabíamos que los gatitos habían tendido una 
trampa y estaban esperando para lanzarla. Los pájaros sabían que era posible 
que encontraran problemas, pero lo habían etiquetado como una probabilidad 
baja. Después de todo, Planet Voodoo era un lugar sin importancia y no 
estaba ubicado dentro de un camino fácil de agujero de gusano hacia el 
territorio de su patrón. 

Sabíamos la cantidad y los tipos de barcos que tenían los gatitos, 


mientras que los pájaros ciertamente no anticipaban enfrentarse a los barcos 
capitales. Basándose en su historial de ejercicios conjuntos de flota con el 
Maxolhx, los cerebros de pájaro esperaban con razón que podrían encontrarse 
con un par de cruceros ligeros, tal vez un escuadrón de destructores. Eso es lo 
que los gatitos normalmente habrían asignado para atacar a un objetivo 
ligeramente defendido, y los Bosphuraq entendían las tácticas estándar de 
Maxolhx. 

Lo que no sabían es que nuestro barco fantasma les había arruinado todo. 
Nuestros ataques de golpe y fuga habían obligado a los Maxolhx a cambiar de 
táctica, a asignar combatientes más pesados o un mayor número de barcos. 
Entonces, había dos cruceros pesados esperando para atrapar y golpear a esos 
acorazados y a los indefensos portaaviones estelares. 

También teníamos una idea aproximada de cómo Maxolhx planeaba 
llevar a cabo el ataque. Eso nos dio una ventaja, porque limitaba el área que 
necesitábamos cubrir. 

Todo lo que teníamos que hacer era esperar. 

Espera y preocúpate de que pueda haber algo importante que me haya 
olvidado. 


El siguiente evento no requirió un anuncio por parte de Skippy, porque 
yo estaba mirando la pantalla cuando sucedió. Nuestros sensores captaron el 
estallido de rayos gamma de un portaaviones estelar saltando cerca de uno de 
los acorazados y, según la firma, supimos que era uno de los portaaviones 
estelares que transportaba naves de transporte de pasajeros vacías. 

"Skippy", no aparté los ojos de la pantalla holográfica. “Llame a la 
tripulación preparada a los lugares de destino. Es hora del espectáculo”. 

Simms ni siquiera se había sentado en una de las estaciones de armas 
cuando un acorazado apareció en el punto de encuentro. Una vez que todos 
los jugadores estuvieron allí, los Bosphuraq sabiamente no perdieron el 
tiempo. Reunirían las seis naves en una formación protectora, con los dos 
portadores de estrellas vulnerables en el centro, y procederían al Planeta 
Voodoo. Ese era el plan. 

El Maxolhx tenía un plan diferente. 


La primera señal de problemas para los acorazados fue cuando detectaron 
que se estaba formando un campo de amortiguación a su alrededor. Eso era 
una indicación de un nivel de peligro de mierda, pero aún no un desastre total. 
Las tripulaciones de todos los barcos sabían que tenían una ventana de 
oportunidad para escapar antes de que el campo de amortiguación estuviera 
firmemente establecido, y todos los barcos mantuvieron carga suficiente para 
un salto de emergencia. 

La regla de saltar inmediatamente al detectar un campo amortiguador era 
cierta cuando la fuerza opuesta era una especie similar. No era cierto cuando 
el enemigo era el extremadamente capaz Maxolhx, y especialmente cuando 


toda el área había sido saturada con sondas que enviaban poderosas ondas 
amortiguadoras. 

Al ver que la fuerza del campo de amortiguación a su alrededor pasaba 
de débiles ondas a olas con fuerza de vendaval en un abrir y cerrar de ojos, las 
tripulaciones aún no entraron en pánico del todo. Estimaron correctamente 
que las ondas debían ser generadas por satélites relativamente pequeños, que 
no podían mantener tal potencia por mucho tiempo. Estaban en lo cierto, y las 
naves giraron y ardieron para dispersarse hacia el borde del campo, mientras 
las armas de los acorazados apuntaban a las sondas ahora visibles. 

No les sirvió de nada. 

Dos de las sondas habían sido desactivadas por el fuego de los cañones 
de riel de los acorazados, y la intensidad del campo amortiguador ya estaba 
disminuyendo, cuando dos grandes buques de guerra de especies superiores 
saltaron para unirse al grupo. 

Fue entonces cuando el nivel de peligro del cerebro de pájaro se disparó 
de Oh-mierda a Estamos-condenados. Al observar la acción en el puente, de 
mala gana tuve que admirar el profesionalismo y las agallas de las 
tripulaciones de los acorazados. Sabían que muy probablemente estaban 
muertos, pero no retrocedieron en su deber de proteger a los portadores de 
estrellas. O sabían que muy probablemente estaban muertos y pensaron que 
también podrían intentar llevarse a algunos de sus patrocinadores MF con 
ellos. 

Si hubiéramos saltado con nuestro barco fantasma en ese momento, 
podríamos haber salvado esos acorazados atrayendo al Maxolhx. 
Simplemente podríamos habernos quedado donde estábamos y abandonar 
nuestro sofisticado campo de sigilo. Lamentablemente para las tripulaciones 
de los acorazados, salvarlos no estaba en mi lista de tareas pendientes ese día. 

Nos quedamos impresionados cuando los acorazados dispararon contra 
sus patrones inmediatamente, sin perder el tiempo en conversaciones inútiles. 
Ambas partes sabían por qué estaban allí y no era para negociar. Los Maxolhx 
ordenaron a sus clientes que se rindieran, sabiendo que estaban 
desperdiciando el aliento y siguiendo las formalidades de todos modos. La 
sinceridad del mensaje "Ríndete y no sufrirás daño" se volvió menos 
reconfortante cuando las transmisiones se recibieron al mismo tiempo que los 
rayos máser disparados por los cruceros pesados quemaban los escudos de los 
acorazados. 

Quizás los gatitos deberían haber enviado una canasta de frutas. 

Quedamos muy impresionados cuando los cuatro acorazados, después de 
haber sufrido daños significativos en los primeros minutos de la pelea, se 
volvieron hacia su enemigo para que su masa protegiera a los portaaviones 
estelares mientras esas naves intentaban huir. Mientras los transportadores 
estelares corrían a máxima aceleración, expulsaron las dieciocho naves de 
transporte que habían estado transportando, y esas naves se dispersaron en 
cualquier dirección que no fuera hacia el enemigo. Hasta el momento, los 


gatitos habían ignorado a las vulnerables naves civiles, sabiendo que el campo 
de amortiguación ahora estaba reforzado en toda el área y que los transportes 
no iban muy lejos. Destruir o inutilizar los acorazados, la táctica era, y luego 
los transportes podrían ser cazados más tarde. 

Sí nos impresionó la valentía y el profesionalismo de los Bosphurag, los 
Maxolhx tenían que estar más que un poco molestos con sus clientes. A pesar 
del constante castigo proveniente de los cruceros pesados, los cuatro 
acorazados concentraron su fuego en un solo barco enemigo. Aquello era un 
suicidio seguro y la única manera de infligir un daño que valiera la pena antes 
de que los acorazados quedaran fuera de combate. 

Fue interesante ver la pelea ocurrir de verdad. Skippy nos había mostrado 
simulaciones de una competencia entre cuatro de los acorazados más 
modernos y capaces del Bosphuraq contra dos cruceros pesados de especies 
superiores, y la pelea real no fue muy diferente de lo que esperábamos. Aún 
así, fue impresionante verlo en tiempo real. Ninguno de los buques de guerra 
involucrados se había molestado en actuar con sigilo o desplegar señuelos, 
porque los gigavatios de energía que estaban vertiendo al espacio los 
ilaminaban como un árbol de Navidad. Sin sigilo, y con todas las naves 
incapaces de saltar, fue una pelea de pie dentro de una burbuja de menos de 
dos segundos luz de diámetro. 

"Uno de los acorazados está fuera de combate", advirtió Simms. "El 
enemigo continúa golpeándolo". 

"Espera un segundo", le aconsejé, después de haber repasado ese 
escenario exacto en simulaciones. El Maxolhx podría tener la intención de 
convertir en polvo ese acorazado averiado. O podría ser simplemente que los 
rayos máser, los dardos de cañón de riel y los misiles que dispararon antes de 
que el acorazado perdiera potencia, todavía estuvieran en vuelo. 

"El fuego enemigo está siendo redirigido", confirmó Simms mi 
pensamiento. En la pantalla, podíamos ver los misiles curvarse mientras eran 
redirigidos hacia otros objetivos. 

"Está bien", aplaudí suavemente para evitar asustar a cualquiera que 
tuviera los dedos sobre los botones. “Tenemos lo que queremos; un acorazado 
Bosphuraq inutilizado. Es nuestro turno. Simms, libres de armas”. 

"Sí, sí", reconoció, y a pesar de recordarme que preferiría haberse 
quedado en Avalon, había una sonrisa en su rostro mientras desataba el 
infierno. 


Hay un dicho que aprendí en el entrenamiento de infantería; Si puedes 
verlo, puedes matarlo. O algo así, he escuchado muchas versiones de esa vieja 
perogrullada. Esa verdad también se aplica al combate aéreo y probablemente 
a la guerra marítima; mi experiencia de entrenamiento fue como luchador 
terrestre. Básicamente, identificar la ubicación de un objetivo significa que 
puedes lanzarle municiones. Ya sea solo, con un rifle, una granada o armas 


más pesadas como un mortero o un misil Javelin, una escuadra puede causar 
mucho daño. Para objetivos más allá del alcance efectivo de las armas 
disponibles para un pelotón, puedes usar el dispositivo más mortífero jamás 
desarrollado: una radio. Uno de mis instructores me dijo que cuatro soldados 
con rifles son un equipo de bomberos, pero un soldado con una radio es un 
ejército. Con una radio, puedes llamar a un batallón de artillería o apoyo aéreo 
cercano y lanzar fuego infernal sobre un objetivo. 

De todos modos, la cuestión es que casi cualquier cosa que puedas ver se 
puede matar. 

Cuando llegué a Paradise, y antes de eso mientras entrenaba en Camp 
Alpha, nada de lo que vi cambió la idea de poder matar a cualquier objetivo 
que pudiera localizar. Con la capacidad de solicitar apoyo de fuego desde la 
órbita, donde cada metro cuadrado de la superficie de un planeta puede ser 
cubierto por un solo buque de guerra en cuarenta minutos, se reforzó esa idea 
que aprendí en el entrenamiento básico. 

Luego, cuando tuve que aprender las diferentes reglas del combate 
espacial entre naves, me di cuenta dolorosamente de que la idea era una 
tontería peligrosa que debía olvidar. No sólo lo olvidé, sino que necesitaba 
borrar ese tipo de pensamiento de mi subconsciente. 

El problema del combate espacial son las grandes distancias involucradas 
y la velocidad de los combatientes. Además, la velocidad de la luz es 
terriblemente lenta. 

En el espacio, "ver" un objetivo sólo significa que los fotones generados 
o reflejados por un objetivo han llegado a sus globos oculares. O, en realidad, 
los fotones fueron detectados por los sensores de su nave. Lo que estás viendo 
es dónde estaba ese objetivo en el momento en que los fotones salieron de allí. 
Una nave que se estima que está a sólo tres segundos luz de distancia, a sólo 
medio millón de kilómetros, podría apartarse antes de que llegue su rayo 
máser. Probablemente se movieron, ya que los barcos estaban constantemente 
involucrados en maniobras evasivas durante el combate o incluso en combate 
potencial. A estos movimientos intencionalmente aleatorios los llamamos de 
lado a lado y de arriba a abajo "jinking". No es que arriba o abajo tengan 
ningún significado en el espacio, ya sabes a lo que me refiero. Por cierto, no 
pedimos un “Patrón Evasivo Riker Delta” ni tonterías por el estilo. Lo siento, 
Star Trek, pero el objetivo de ser evasivo es evitar tener un patrón. Porque 
mientras la IA de navegación de tu barco te está engañando, la IA del 
enemigo analiza intensamente tus movimientos e intenta discernir un patrón. 
Si el enemigo es capaz de predecir tu próximo movimiento, entonces puedes 
estar seguro de que tu próxima "travesura" supuestamente aleatoria te llevará 
directamente al camino de un rayo máser que llega justo cuando tu nave llega 
allí. 

Como diría Scooby-Doo, ¡Ruh-roh! 

Espera, preguntas. ¿Qué pasa con las armas guiadas como los misiles? 
Pueden ajustar el rumbo para seguir los movimientos del barco enemigo, 


independientemente de las maniobras. Sí, esa es una observación muy 
inteligente, consíguete una caja de jugo. El problema con los misiles es que, 
incluso en comparación con la velocidad perezosa de la luz, los misiles son 
lentos. Incluso con los rieles de lanzamiento avanzados que teníamos a bordo 
del Valkyrie, nuestros misiles salían de sus tubos a un ritmo relativamente 
casual. Esos rieles de lanzamiento sonaban muy bien, pero sólo podíamos 
usarlos cuando el tubo de lanzamiento apuntaba en la dirección del objetivo. 
De lo contrario, nuestros misiles gastarían la mayor parte de su combustible 
para apuntar al objetivo. 

Entonces, digamos que su objetivo está a sólo dos segundos luz de 
distancia, es decir, unos seiscientos mil kilómetros. Para cuando tu misil haya 
recorrido esa distancia, el enemigo podría haber saltado lejos. De hecho, el 
enemigo podría haber saltado detrás de ti y estar friéndote el lamentable 
trasero con másers mientras tu valiente misil se pregunta: "¿A dónde diablos 
se fue mi objetivo?" Y entonces el misil haría un puchero y caería en una 
profunda depresión, porque sabía que había errado su objetivo y estaba 
condenado a flotar en el espacio profundo hasta el fin de los tiempos. 

Oye, podría ser peor, se nota ese misil. Podría estar condenado a ver cada 
episodio del realmente horrible programa de televisión "Casablanca" en un 
bucle sin fin. Skippy me había hecho ver esa basura y con cada segundo, 
podía sentir que mi voluntad de vivir se desvanecía. 

De todos modos, lo que quiero decir es que el combate espacial es 
realmente complicado. 

Para empeorar las cosas, la nave enemiga sin duda está envuelta en un 
campo de sigilo, mientras que el sistema de propulsión excesivamente ansioso 
de tu misil ilumina el cielo como fuegos artificiales. Eso hace que el barco 
enemigo sea un objetivo difícil de rastrear y que su misil sea fácil de 
interceptar. 

El verdadero problema en el combate espacial no es que nuestras armas 
viajen lentamente, sino que los datos de los sensores regresan lentamente a 
nuestra nave. Para cuando creamos que hemos localizado una nave enemiga 
sigilosa, esta se habrá movido y tendremos que volver a encontrarla. 

De todos modos, ¿por qué importa todo esto? 

Porque la Feliz Banda de Piratas encontró una laguna en la ley según la 
cual los datos de los sensores deben fluir lentamente. Realmente, no 
encontramos ese vacío legal, la incomparable magnificencia de Skippy creó el 
vacío legal. Su uso de microagujeros de gusano para saturar el espacio de 
batalla nos dio una gran ventaja. Una nave enemiga que estaba a veinte 
segundos luz de distancia estaba demasiado lejos para que pudiéramos 
rastrearla de manera efectiva. Pero si esa misma nave estaba a sólo cien mil 
kilómetros de un microagujero de gusano, nuestros sensores estaban 
trabajando con datos que tenían menos de un segundo de retraso. 

¡Pero espera, dices! Nuestro rayo máser, que no puede cambiar de 
dirección en pleno vuelo, todavía estará en el lugar equivocado cuando llegue, 


porque aún tardará veinte segundos en alcanzar el área objetivo. Sí, por 
supuesto que dices eso. Eres el mismo imbécil que se para entre el público 
con el uniforme de Star Trek que te hizo tu madre y pregunta por qué en el 
episodio catorce de la tercera temporada, el bla, bla, bla. 

Callarse la boca. 

Era sólo un programa de televisión, supéralo. 

Además, no planeamos usar un rayo máser, señor Smartass. 

Tener un microagujero de gusano que proporcione datos de sensores 
pasivos nos brinda otra gran ventaja. En el sistema de guía de ese misil hay un 
microagujero de gusano, que estaba vinculado a su compañero a bordo del 
Valkyrie. Nuestro misil podría salir disparado de su tubo de lanzamiento a alta 
velocidad, teniendo el lujo de esperar hasta que el lanzador girara para apuntar 
aese objetivo. Luego, el misil se deslizó sin propulsión, conservando su 
combustible y casi sin emitir ninguna señal detectable. Cada vez que el barco 
enemigo se movía, el misil ajustaba su vuelo con menos de un segundo de 
retraso, mientras que el crucero pesado objetivo no tenía idea de que se 
acercaba el peligro. 

¿Dije "misil"? Ups, lo siento. 

Me refiero a misiles. 

Como más de uno. 

Siete, para ser específicos. 


Cuando tu nave está envuelta en un campo de amortiguación, que hace 
que el tejido del espacio-tiempo vibre de una manera que evita que se formen 
agujeros de gusano, no puedes saltar. Si su nave está fuera de un campo de 
amortiguación, es posible saltar a uno. Tienes que ajustar tu motor de salto 
para emerger a un área de espacio-tiempo caótico, y tu tripulación debe ser 
consciente de la situación, porque será un viaje difícil. Además, comprenda 
que explotará bobinas de salto y que no saltará pronto, incluso si el campo se 
disipa. 

Esas son las reglas que se aplican a los barcos ordinarios. Valkyrie no era 
un barco cualquiera. Skippy había tomado la mejor tecnología que tenía el 
Maxolhx y la había mejorado. Ayudó que el Maxolhx ajustara sus campos de 
amortiguación para evitar interferir con su tipo de impulso de salto, una 
capacidad que el Bosphuraq no podía igualar. Además, teníamos la pura 
maravilla que era Skippy el Magnífico. 

Aun así, lanzarse a la batalla no fue fácil. Un retraso de un segundo en 
los datos del sensor parecía que no era un problema, pero podríamos emerger 
justo en frente de un rayo de partículas que no había sido disparado antes de 
activar nuestro motor de salto. Ése era un riesgo que teníamos que correr. 
También tuvimos que arriesgarnos a no saber exactamente cómo se alteraba el 
tejido del espacio-tiempo local al superponerse e interferir campos de 
amortiguación proyectados por seis buques de guerra. 

¿Qué diablos, verdad? Sólo se vive una vez. Quien se atreve gana. Hazlo 


a lo grande o vete a casa. Elija el cliché de bravuconería que prefiera, todo 
significaba que alguien necesitaba tomar una decisión sin tener suficiente 
información. Ese alguien era yo. 

"Joe", me incitó Skippy. "Nuestros misiles se están acercando al rango de 
detección". 

Los misiles Maxolhx tenían campos furtivos que se generaban utilizando 
la energía del barco antes de su lanzamiento, la unidad de energía del misil 
solo necesitaba mantener el campo durante su vuelo típicamente corto. Con 
nuestros siete misiles navegando sin potencia, su tiempo de vuelo era más 
largo de lo habitual y la unidad de potencia se estaba agotando rápidamente. A 
medida que los misiles se acercaban a la zona de batalla, corrían a través de 
nubes de polvo y escombros ¡onizados, dejando rastros débiles detrás de los 
cuales los campos furtivos no podían hacer nada. En segundos, el crucero 
pesado al que habíamos apuntado sería alertado del peligro inesperado. 

“Justo a tiempo”, murmuré mientras echaba un vistazo al código de 
tiempo en la pantalla. “Simms, envía señales a esos misiles para que entren en 
modo de ataque. Reed, súbenos”. 


CAPITULO VEINTICUATRO 


El crucero pesado Maxolhx Vardenox estaba teniendo un buen día. La 
batalla transcurrió según lo planeado, con la excepción de que los cuatro 
acorazados clientes habían dirigido su fuego al buque de guerra de su patrón. 
Eso fue algo bueno en opinión de la tripulación del Vardenox, de lo contrario 
el combate sería un asunto bastante aburrido. Con su nave absorbiendo los 
impactos de cuatro de los buques de guerra más poderosos del Bosphuraq, la 
tripulación tendría una buena historia que contar cuando regresaran a la base. 
También fue divertido ver a sus patéticos clientes contraatacar de una manera 
tan inútil. 

O eso diría la tripulación entre sí. En privado, algunos de ellos, los más 
inteligentes, empezaban a tener preocupaciones. No dudas, sólo preocupación. 
Los cuatro acorazados estaban disparando todo lo que tenían contra el 
Vardenox, y sus decididas tácticas suicidas eran un aspecto que el Maxolhx 
no había previsto. Se suponía que los clientes debían ser mansos e intimidados 
cuando se enfrentaban al poder supremo y la majestad de sus clientes. En 
cambio, el crucero pesado estaba recibiendo golpes tan fuertes que la IA 
recomendaba que intentaran retirarse. Gira y corre mientras disparas, sugirió 
la IA. Llegue a una distancia donde las armas de energía del enemigo sean 
ineficaces, tal vez una distancia donde el campo de amortiguación del 
Bosphuraq sea débil, y el crucero pueda saltar. Era simplemente una 
precaución, afirmó la IA, ciertamente el altivo Maxolhx no tenía nada que 
temer. 

Sería un desastre si los Vardenox regresaran a la base con daños 
sustanciales en lo que se suponía sería una pelea fácil. Sería un desastre 
mucho mayor si se hubiera visto al crucero huir de sus clientes. Sabiendo esto, 
el capitán del crucero ordenó a su barco que se acercara al enemigo. Uno de 
los acorazados quedó fuera de combate. Seguramente la lucha terminaría 
pronto y cualquier daño podría repararse en vuelo. 

Tan pronto como los Vardenox se comprometieron a llevar la pelea hasta 
el final, sonó una alarma. Los misiles acababan de acelerar a fondo y se 
dirigían directamente hacia el crucero por detrás. 

Por las firmas de los impulsores y los señuelos esparcidos por los misiles, 
eran claramente de origen Maxolhx. 

Eso sólo podría significar una cosa. 

El Vardenox estaba a punto de avisar a su compañero del peligro del 
peligro, cuando el barco fantasma emergió en medio de una caótica explosión 
de rayos gamma. 


Habría sido dramático para mí agarrarme de los brazos de mi silla, o 
mejor aún, golpear con el puño mientras gritaba una orden. Con voz profunda, 
ladraba órdenes como "Armas libres" o "Dispara para lograr efecto" o 


"Apunta al enemigo y dispara”. 

No hice ninguna de esas tonterías porque no era necesario. No tuvimos 
tiempo de que el equipo esperara a que mi lento cerebro tomara decisiones. Ni 
siquiera tuvimos tiempo para que la tripulación en sus estaciones enviara 
órdenes a sus bancos de armas. Nuestro plan de ataque había sido programado 
en las consolas antes de saltar, todo estuvo en automático después de eso. 

Tan pronto como Valkyrie emergió del extremo entrante de nuestro 
agujero de gusano de salto, recibimos misiles lanzados a lo largo de los rieles 
de sus tubos de lanzamiento, que habían girado para apuntar en la dirección 
correcta antes de saltar. Los excitadores de rayos máser crearon rayos de 
energía coherente, apuñalando al enemigo, con rayos de partículas y cañones 
de riel justo detrás. Nuestra arma más potente, el cañón de pulso antienergía, 
realizaba disparo tras disparo tan rápido como se podían crear las partículas 
exóticas que lo impulsaban. 


El espacio entre nosotros y el Vardenox estaba tan lleno de misiles de 
gran aceleración, energía dirigida y escombros que nuestros sensores tenían 
que adivinar exactamente qué había allí afuera. El nivel de confianza del 
sistema de sensores se mostraba mediante una barra deslizante en el lateral de 
la pantalla. Pasó de un jactancioso "Ya tengo esto" en la parte superior a "No 
tengo ni idea” en la parte inferior. Una vez que el crucero pesado se recuperó 
de su shock inicial y comenzó a dispararnos frenéticamente, la barra se 
deslizó hasta el nivel que pensé como "Amigo, estoy inventando la mitad de 
esta mierda". 

Eso no me llenó de confianza. 

Tampoco la forma en que se balanceaba la cubierta. “¿Simms?” 
Pregunté, aumentando su carga sin ninguna posibilidad de obtener una 
respuesta útil. Alguien necesitaba decirle a ese idiota en la silla de mando que 
se callara y dejara que su gente hiciera su trabajo. 

Simms me lanzó una mirada exasperada y Skippy respondió por ella. 
“Joe, ¿podrías cerrar la boca a menos que tengas algo útil que decir? Estamos 
bien, no te preocupes”. 

La alerta parpadeante en la pantalla, que mostraba que nuestro sistema de 
defensa había perdido el rastro de tres misiles entrantes, fue justificación 
suficiente para mi preocupación. Luego, la plataforma se balanceó 
violentamente, al mismo tiempo que el indicador de la pantalla hizo clic y 
mostró solo dos misiles desaparecidos. 

Porque el tercer misil se había colado sin ser visto e impactó nuestros 
escudos, con tanta fuerza que fragmentos de plasma salpicaron el 
revestimiento de nuestro casco. Ese grueso blindaje se mantuvo en su mayor 
parte, pero en algunos puntos, el plasma se quemó hasta formar la capa de 
blindaje reactivo, que explotó hacia afuera para evitar que el plasma penetrara 
en el interior vital de la nave. Esa era una preocupación seria, Valkyrie solo 
tenía un número limitado de paneles de armadura reactiva de reemplazo y no 


había forma de conseguir o fabricar más. 


Entrar en combate con un crucero pesado Maxolhx, incluso uno que 
había recibido impactos y estaba enredado con tres acorazados clientes, no era 
algo seguro. Había riesgo involucrado, y ese riesgo se volvió 
exponencialmente mayor cuando nuestro salto entrante algo torpe nos arrojó a 
quemarropa de nuestro objetivo. Habíamos planeado emerger a medio 
segundo luz de distancia, a unos ciento cincuenta mil kilómetros. Como ni 
siquiera Skippy había podido cartografiar todos los campos de amortiguación 
superpuestos y analizar cómo afectaban al tejido del espacio-tiempo local, 
emergimos a menos de siete mil kilómetros de Vardenox. En el combate 
espacial, eso está demasiado cerca para resultar cómodo. Eso está tan cerca 
que cuando nuestros misiles se lanzaron, salieron de sus tubos a plena 
aceleración, confiando en la guía proporcionada por los sensores de la nave. 
Una vez que limpiaron el tubo y comenzaron a usar sus propios sensores, solo 
tuvieron poco tiempo para pasar de "¿Dónde diablos está el maldito objetivo?" 
a "¡¿WTF?!" mientras chocaban contra los escudos del enemigo. 


Tuvimos varias ventajas después de saltar al espacio de batalla, a pesar 
de que nuestro salto provocó que todos nuestros microagujeros desaparecieran 
cuando Skippy perdió su conexión con ellos. Teníamos un barco más grande, 
más poderoso y más protegido. Tuvimos sorpresa total. El enemigo tenía otros 
tres barcos disparándoles, mientras que nosotros sólo podíamos concentrarnos 
en el Vardenox. Pero nuestra mayor ventaja fue que no necesitábamos 
terminar la pelea. Podríamos retirarnos en cualquier momento. Nuestro 
objetivo era que sucedieran tres cosas; que un acorazado Bosphuraq quedara 
inutilizado, que Maxolhx se diera cuenta de que nuestro temible barco 
fantasma estaba allí y que los barcos Maxolhx huyeran de la amenaza que 
planteábamos. El objetivo uno se logró antes de saltar, y logramos el segundo 
objetivo simplemente apareciendo en la pelea y lanzando un par de rayos 
máser en su dirección. Estábamos trabajando en el tercer objetivo. En caso de 
que la pelea fuera en nuestra contra, el plan de respaldo era huir, con Maxolhx 
persiguiéndonos. De cualquier manera, necesitábamos que ambos grupos de 
alienígenas despejaran el espacio de batalla, o toda nuestra operación sería en 
vano. 


"¡SÍ!" Gritó Skippy, sorprendiendo a todos. “¡Esperad el fuego, esperad 
el fuego!” Exhortó y no nos esperó, cortó el poder de las armas mientras 
hablaba. 

Inclinándome hacia adelante en mi silla, llegué al límite de lo que 
permitían las restricciones de nanotela. "¿Qué es?" 

"Tiro de suerte", se rió. “Derribamos un nodo de distribución de energía 
en la sección de popa del crucero en el lado de babor. Hay una brecha 
temporal en sus escudos”. 


"¿Por qué diablos estamos deteniendo el fuego?" exigí. 

“Porque, Joe”, explicó en el tono que usan los adultos cuando hablan con 
niños pequeños. "Me dijiste que destruir esos cruceros no era necesariamente 
un objetivo". 

"Oh." Tenía razón en eso. La pantalla mostraba una imagen esquemática 
del crucero enemigo, con algunas de las características de la nave borrosas ya 
que nuestros sensores tenían que adivinar toda la energía y los escombros que 
volaban a su alrededor. Una sección del esquema estaba delineada en rojo 
parpadeante. "Skippy", un lado de mi boca apretó mi labio con más fuerza de 
lo que pretendía y probé la sangre. "Si el motor de salto de esa maldita nave 
sufriera una cascada fatal, no me sentiría infeliz, ya sabes a lo que me refiero". 

"Oh", se rió con una voz ronca malvada. “Creo que sé lo que quiere 
decir, jefe. Coronel Simms, si pudiera... 

Ella no levantó la vista. “¡En camino!” 


Había elegido un dardo de cañón de riel equipado con una ojiva de 
compresión atómica, en lugar de una simple bala cinética. Eso fue excesivo 
para la tarea, pero a Skippy le gusta recordarme que el exceso está 
subestimado. 

Ese barco se hundió como si fuera el 4 de julio y alguien activó todos los 
fuegos artificiales al mismo tiempo. Sería divertido verlo, pero no desde sólo 
siete mil kilómetros de distancia. Hombre, si pensaba que Valkyrie se había 
estado balanceando antes, eso no era nada comparado con lo que 
experimentamos cuando quedamos atrapados en una bola de fuego como un 
pequeño sol. 

En la pantalla, nuestros escudos parpadeaban y había tantas luces rojas 
de advertencia que era más fácil buscar sistemas que no estuvieran 
sobrecargados. 

Mierda. 

A veces, exagerar es simplemente exagerar. 


El segundo crucero pesado, que había recibido la decepcionante tarea de 
saltar más lejos de los portaaviones estelares y no había sido atacado en 
absoluto por el enemigo, disparaba sombríamente contra los acorazados 
cuando sucedieron dos cosas simultáneamente. Recibió una advertencia de 
misil de su barco compañero, en el momento en que el barco fantasma 
emergía de la nada. 

Antes, la tripulación del crucero pesado Rewprexa esperaba algo de 
emoción. Algo así como uno de los acorazados que interrumpió el ataque al 
Vardenox, para cargar contra el Rewprexa. Sería emocionante y una historia 
que contar cuando regresaran a la base. 

Encontrar el barco fantasma fue más emocionante de lo que la tripulación 
del Rewprexa hubiera querido, y si hubieran sido libres de admitirlo, podrían 


haber dado media vuelta y correr hacia el borde del campo de amortiguación. 
Los Maxolhx eran poderosos, arrogantes y, como todos los matones, 
cobardes. Nadie los había desafiado durante tanto tiempo que sintieron una 
punzada de miedo ante lo desconocido cuando alguien los rechazó. Por eso la 
tripulación del Rewprexa no se había apresurado a atacar a los cuatro 
acorazados, prefirieron dejar que el Vardenox tomara toda la fuerza de la furia 
del enemigo, mientras ellos permanecían a una distancia segura. 

La llegada del barco fantasma cambió la situación. El Rewprexa no tuvo 
otra opción. El comando quería que ese barco misterioso muriera, y la gloria 
sería para la tripulación de cualquier barco que pusiera fin a ese flagelo. La 
vergiienza y el desprecio interminables seguirían a la tripulación que no logró 
entablar una pelea agresiva con el barco fantasma. Haciendo caso omiso de 
los tres acorazados que ahora disparaban contra el Vardenox con renovado 
vigor, el otro crucero pesado se adelantó, tomándose el tiempo sólo para 
lanzar un trío de misiles al acorazado inutilizado en el camino. 

Luego, para secreto alivio de la tripulación del Rewprexa, el barco 
fantasma fue consumido por la bola de fuego que quedó del Vardenox. 


“¿Estamos vivos?” Quizás esa haya sido la cosa más estúpida que he 
dicho en mi vida. Realmente, debería hacer una lista y que la gente vote sobre 
ella, porque he dicho MUCHAS cosas realmente estúpidas. 

"Sí", espetó Skippy. “Ten un poco de fe, ¿quieres? Nos quemamos un 
poco, eso es todo”. 

"Entonces, ¿por qué la pantalla está en blanco?" En realidad, no estaba en 
blanco, la mayor parte mostraba estática, alternando con conjeturas sobre la 
posición de las naves enemigas que no podíamos ver. 

“Porque, tonto, los sensores se están reiniciando. Mientras se ponen al 
día, yo estoy alimentando mis propios datos. ¡Vaya, estuvo cerca! Quizás no 
deberíamos haber... 

La cubierta se balanceó con tanta fuerza que las ataduras me arrastraron 
hacia atrás en la silla. "¿Qué fue eso?" 

"Dardo Railgun”, murmuró Skippy. “¿De dónde vino eso? Hmm, debe 
haber sido disparado por ese otro crucero. Antes de que preguntes, no creo 
que puedan vernos todavía. Según cuándo se lanzó, ese dardo se disparó antes 
de que hiciéramos volar el primer barco. Los sensores se están despejando 
ahora, todavía hay muchas partículas de alta energía volando por ahí. Joe, 
estamos en buena forma, pero ese otro crucero nos verá antes de que podamos 
fijar el objetivo. Sería una buena idea si pusiéramos cierta distancia entre 
nosotros y el enemigo”. 

"Tonterías. No, no podemos hacer eso. Tenemos reputación de ser un 
temible barco fantasma, no podemos huir de un solo crucero”. 

“Entonces deberíamos hacer otra cosa, antes de que nos golpeen con todo 
lo que tienen. Los sensores de defensa antimisiles todavía están cegados. 
Podríamos recibir muchos golpes, Joe. 


“Vamos a hacer algo”, decidí en un destello de inspiración. "Reed, 
llévanos hacia la última posición reportada de ese otro crucero y páralo". 

"¿Hacia ellos?" -chilló Skippy-. “¿Nos estamos acercando? ¿Este es tu 
plan? 

"Confía en mí en este caso". 


La tripulación del crucero pesado Rewprexa, que hasta ese momento no 
había sufrido daños en la furiosa batalla, se llenó de alegría cuando vio que el 
barco fantasma era consumido por la bola de fuego que había sido su barco 
hermano. Su IA confirmó la expectativa inmediata de la tripulación de que 
ningún barco tan cerca de esa explosión podría escapar sin daños graves. La 
IA del barco inicialmente calculó una probabilidad del treinta y uno por ciento 
de que el barco fantasma hubiera sido destrozado, aunque advirtió que se 
sabía muy poco sobre las capacidades del misterioso barco. 

Escuchar que el barco fantasma podría ya no existir no agradó a la 
tripulación del Rewprexa. Si eso fuera cierto, la gloria sería para los fallecidos 
perdedores del Vardenox, que habían dado sus vidas para salvar a la 
Hegemonía Maxolhx del flagelo del barco fantasma. Especialmente porque la 
tripulación del Vardenox no había dado su vida en absoluto, su propia torpeza 
los había matado. 

Esos idiotas. 

Cuando la explosión no fue seguida por una enorme explosión 
secundaria, la IA declaró esperanzada que el barco fantasma probablemente 
estaba a la deriva, golpeado y sin energía. Ese fue el mejor resultado para la 
tripulación del Rewprexa. Podrían tener el honor de acabar con el flagelo de 
las rutas espaciales y todos se olvidarían de los perdedores muertos de su nave 
gemela. La IA anunció que tenía un noventa y dos por ciento de confianza en 
su evaluación, y el capitán ordenó que se mantuvieran las armas listas para 
adaptarse a la situación, una vez que los sensores de orientación localizaron lo 
que quedaba del barco fantasma. 

Hasta que los sensores de orientación comenzaron a gritar una 
advertencia, mientras el barco fantasma salía de la nube de plasma, ¡volando 
directamente hacia el Rewprexa! En la pantalla, la sorprendida tripulación vio 
el casco del enemigo brillar mientras los escudos de esa nave arrojaban 
plasma y radiación exótica. 

La IA del Rewprexa se apresuró a evaluar la situación inesperada, 
concluyendo inmediatamente que el barco fantasma debía ser mucho más 
poderoso que cualquier simple crucero de batalla clase Extinción. 

La capitana del barco se quedó helada por un momento, para su propia 
vergienza. 

La tripulación buscó en su capitán orientación y esperanza. El barco 
fantasma había recibido todo lo que un crucero pesado podía arrojarle, 
incluido el propio Vardenox, y todavía era capaz de combatir. 

El momento de vacilación se rompió cuando se recibió un mensaje del 


barco fantasma. ¿Desea participar?, el mensaje se lee simplemente. 

El capitán, la tripulación y la IA del Rewprexa no deseaban enfrentarse al 
enemigo en ese momento. O alguna vez. 

Explotando una debilidad temporal en los campos de amortiguación que 
saturaban el espacio de batalla, el crucero pesado superviviente hizo un salto 
torpe y ruidoso, luego otro salto tan pronto como el tenso motor de salto de la 
nave pudo hacerlo. 


"Eh", dijo Skippy en voz baja. 

“Eso”, dije mientras tensaba los hombros para que la tripulación del 
puente no me viera estremecerme de alivio. "Se llama fanfarronear, Skippy”. 

“Te arriesgaste muchísimo, Joe. Luchar contra un crucero pesado en este 
momento sería una propuesta dudosa para nosotros. Nuestros sensores de 
defensa puntual son casi ciegos, y los generadores de escudo... 

“Como te gusta decirme, farolear realmente no tenía muchas desventajas. 
Sí hubiéramos corrido en la dirección opuesta, ¿podríamos haber saltado antes 
de que la nave estuviera al alcance de las armas? 

"No. Bueno, probablemente no. Nuestro motor de salto quedó averiado 
por la explosión. 

“Bien, eso es lo que pensé. Además, somos la temible nave fantasma, 
azote de las rutas espaciales. Huir de un solo barco no era una opción. ¿Está 
bien, Simms? 

"¿Señor?" 

“Suelta nuestro campo de amortiguación. Skippy, indica a esos tres 
acorazados que salten lo antes posible. Sugiérales que hagan el salto más 
largo que sus impulsores puedan soportar. Ayudaremos al barco averiado, si 
podemos”. 

"Sí, sí”, reconoció Simms, y esperamos ansiosamente como uno solo, 
luego otro acorazado desapareció en una explosión de rayos gamma. 

"Skippy", apreté los apoyabrazos. “¿Qué diablos está esperando ese 
tercer barco?” En la pantalla, pude ver que la fuerza del campo de 
amortiguación que se disipaba rápidamente alrededor del acorazado oscilaba 
entre los indicadores verde y amarillo. "¿Su disco está dañado?" Eso podría 
ser un gran problema para nosotros, no queríamos testigos rondando por ahí. 
La siguiente parte de la operación ya fue desagradable. Añadir otro barco 
muerto a nuestra lista de crímenes no formaba parte del plan. 

"Su impulso no es el problema, Joe", dijo con un sonido como el de 
rechinar los dientes. "El problema es que quieren ser héroes". 

“Ah, mierda. ¿Quieren unirse a nosotros? 

“Por supuesto que sí, Joe. Esto no debería ser una sorpresa”. 

"Que no es. Es un dolor de cabeza. Dígales gracias, pero la mejor manera 
en que pueden participar en nuestra gloriosa lucha contra la opresión es 
evacuar a la gente de Vua, como se llame. Ya sabes, usa tu mejor mierda de 
fervor revolucionario”. 


"Está bien", se rió entre dientes. “Estoy basando mi última perorata 
revolucionaria inspiradora en los discursos recopilados de Fidel Castro. Eso 
debería bastar”. 

Mi conocimiento de la historia, como mi conocimiento de la mayoría de 
las cosas, era incompleto. “¿Porque Castro era un gran orador?” 

“No, porque era un charlatán tan pomposo que nunca supo cuándo 
callarse. Espero que ese acorazado salte lejos, sólo para que no tengan que 
escucharme más. ¡Y sí! Ese barco acaba de saltar. Estamos bien”. 

"No somos buenos", lo corregí. "Estamos lejos de ser buenos", agregué 
para mis adentros, y Simms me llamó la atención. Ella asintió. A ninguno de 
los dos nos gustó la siguiente parte. “Somos lo opuesto al bien. XO, ¿tenemos 
una solución de despido favorable? 

"Casi óptimo, señor", informó con amargura. En la mayoría de las 
situaciones, tener una solución óptima haría feliz al oficial de la estación de 
armas. Esta vez no. 

"Lanza uno", le di el visto bueno para animarla. 

"A uno de distancia”. 

Aclarándome la garganta, esperé hasta que todos miraran en mi 
dirección. “Gente, a nadie le gusta lo que tenemos que hacer. No tenemos otra 
opción, al menos, que yo sepa. Hemos estado causando estragos en todo el 
espacio Maxolhx e infundiendo miedo en el corazón del enemigo. Hemos 
destruido más de cuarenta barcos. Todos estamos orgullosos de nuestros 
logros y todos sabemos que esos ataques son sólo pinchazos para el Maxolhx. 
Esta operación es nuestra oportunidad de ser más que una molesta distracción. 
Podemos herirlos, asestar un golpe no sólo a sus capacidades de Cee Three, 
sino también a su creencia en su propia superioridad. Para hacer eso, 
necesitamos tomar una acción que a ninguno de nosotros le guste. Recuerde, 
estos pájaros, estos buitres, reducirían a cenizas nuestro mundo natal si 
tuvieran la oportunidad”. 

Desde la estación piloto, Reed asintió una vez, enfáticamente. Nadie dijo 
nada. 

"Está bien", respiré. "Skippy, envíale una señal al acorazado al que 
prestaremos ayuda y que deben tener cuidado con los misiles Maxolhx 
sigilosos que vuelan alrededor". Esa parte era cierta, y por eso incluso las 
naves que habían ganado una batalla tenían que tener cuidado de no merodear 
en el espacio de batalla. Los misiles enemigos que no hubieran alcanzado sus 
objetivos buscarían otra oportunidad para alcanzar un objetivo. 

"Entendido, Joe", el tono sombrío de Skippy me dijo que no estaba más 
feliz que yo. “Ese acorazado ya está haciendo ping con sensores activos. No 
les servirá de mucho”, suspiró. “Su conjunto de sensores se quemó bastante. 
Nuestro misil no necesita su capacidad de sigilo mejorada”. 

"Sí, bueno, sigue el plan". 


La tripulación del acorazado se llenó de alegría cuando el barco fantasma 


hizo estallar un crucero enemigo, ahuyentó a otro y luego se acercó para 
rescatar a los supervivientes. Más de la mitad de la tripulación del barco 
Bosphuraq ya estaba muerta y los supervivientes sabían que su barco ya no 
era capaz de combatir. Lo mejor que podían esperar era ser recogidos por otro 
buque de guerra para continuar llevando la lucha a sus odiados patrones. Lo 
mejor de todo es que, más allá de las más descabelladas esperanzas de 
cualquiera a bordo, ¡serían llevados a bordo del temible barco fantasma! Sí, 
podrían asestar un poderoso golpe al enemigo, como nuevos reclutas del 
misterioso flagelo de las rutas espaciales. Ellos- 

La advertencia de misil sonó sólo dos segundos antes del impacto, 
tiempo insuficiente para que el sistema de defensa de puntos comenzara 
siquiera a calcular una solución de disparo para los pocos cañones máser que 
estaban activos. 


"Eso es todo." Anuncié sin alegría. Y sin necesidad, porque todos los que 
estaban en el puente habían visto explotar el acorazado Bosphuraq dañado. 
"Simms, lanza el paquete". 

"El paquete está lejos”. 

“Skippy, transmite un mensaje general para que las naves tengan cuidado 
con los misiles en el espacio de batalla. Piloto, espere diez segundos y luego 
salte hacia nosotros. 


El paquete lanzado poco antes de que saltáramos era una sonda sensora 
modificada. No era rápido ni poderoso y no necesitaba ninguna de esas 
cualidades. Era pequeño y sigiloso, y su carga útil había sido reemplazada por 
un trío de robots. Por sí solo, el paquete utilizó sensores pasivos para escanear 
el área, identificó el mejor objetivo y se acercó con cuidado a una sección del 
acorazado que habíamos hecho pedazos. A los veintiocho minutos de su 
lanzamiento, había igualado el rumbo y la velocidad con la sección 
tambaleante y chamuscada de lo que una vez fue un orgulloso acorazado, un 
barco que había desafiado a sus crueles amos. 

Aferrándose a los restos del vehículo, el paquete liberó a los robots, dos 
de los cuales se escabulleron por el interior, ignorando los fragmentos de 
cuerpos destrozados y congelados. Al llegar a un cargador fuertemente 
blindado, descifraron fácilmente el cifrado del mecanismo de la puerta y 
plantaron a nuestros duendes. Al salir borraron cualquier evidencia de haber 
estado allí. 

El tercer robot se dirigió directamente a un punto de acceso a datos y 
pirateó lo que quedaba de la red local. Ese robot plantó evidencia altamente 
encriptada de que Bosphuraq había descifrado el secreto de cómo operaban 
los duendes. La evidencia que colocamos era deliberadamente vaga y 
corrupta, y solo alguien que hubiera visto a los duendes reales la creería. La 
base de datos podría estar mal dirigida. De ninguna manera los gatitos podrían 
ignorar la búsqueda de duendes reales. 


Esperábamos. 


El crucero pesado Rewprexa esperó un tiempo cuidadosamente calculado 
antes de regresar cerca del espacio de batalla. Normalmente, el tiempo se 
calcularía para evitar misiles enemigos acechando en el área. No fue por eso 
que el crucero pesado vaciló. Primero, esperaron en un punto distante para 
detectar la extremadamente débil firma de rayos gamma del barco fantasma 
que saltaba. Curiosamente eso se detectó poco después de que explotara el 
inutilizado acorazado Bosphuraq, suceso que no tuvo explicación inmediata. 
Si sobrevivían, la tripulación del Rewprexa planeaba afirmar que uno de sus 
misiles había destruido el traidor acorazado de su cliente, y ya estaban 
alterando los datos del registrador de vuelo para que coincidieran con su 
versión de los hechos. 

Después de ver el barco fantasma alejarse, la demora en regresar fue un 
cálculo de dos factores. Primero, ¿cuánto tiempo deberían esperar para 
asegurarse de que el barco fantasma no estuviera esperando cerca para 
tenderles una emboscada? En segundo lugar, ¿cuánto tiempo podrían esperar 
antes de que el mando de su flota los acusara de cobardía? El capitán esperó 
hasta que estuvieron peligrosamente cerca del plazo de cobardía y luego 
intervino con cautela. 

El espacio de batalla estaba vacío, aparte de los fríos escombros flotantes 
y los ecos de la radiación. Listo para saltar en cualquier momento, el 
Rewprexa lanzó sondas para explorar los restos, la tripulación estaba irritada 
por tener que seguir el procedimiento y esperar no encontrar nada de interés. 

En eso estaban muy equivocados. 


“Esto es”, el almirante Urkan hizo una pausa, raspando con una garra el 
costado de su escritorio. El escritorio estaba muy gastado por su costumbre de 
arrastrar un clavo afilado por la dura y cara madera. Podría haber elegido un 
escritorio estándar hecho de compuestos o algún material exótico para el 
escritorio, en lugar de eso, había seleccionado madera de árboles nativos del 
planeta natal de Rindhalu. Los árboles ya no crecían en ese mundo, ahora sólo 
sobrevivían allí organismos unicelulares. 

Le gustaba la madera por varias razones. Para los visitantes, los patrones 
distintivos de la madera les decían que él tenía la posición y el poder para 
exigir un artículo raro. Para él, fue un orgulloso recordatorio de que su especie 
había capturado y aún conservaba el mundo natal de su enemigo. También fue 
una advertencia de lo que podría sucederle a su pueblo si sus militares 
fallaban en su vigilancia. 

Raspó el clavo hacia sí mismo, sintiendo que la madera cedía bajo la 
presión. El hecho de que se atreviera a dañar un artículo tan caro, lo dañara 
deliberadamente, era una declaración de su lugar en la sociedad. En la cima de 
la sociedad. 


“Esto es interesante”, concluyó, buscando una palabra neutral. 

"Sí", estuvo de acuerdo Illiath con igual neutralidad, habiendo sido 
advertido contra mostrar un entusiasmo indecoroso en presencia del 
Almirante. El entusiasmo era una característica de los niños y aficionados. 
"Por eso persistí en mi investigación". 

“Fuiste notablemente minucioso”, observó el almirante, pensando que no 
le hubiera gustado servir bajo las órdenes de un oficial tan meticuloso. 
Pensando también que, cualquiera que fuera el resultado de su asignación 
actual, Illiath era un oficial a quien había que vigilar. Tenía un futuro brillante 
y tal vez él debería considerar vincularla a ella y a su éxito a sus Órdenes. 

"El enemigo fue notablemente minucioso en su engaño". 

"Mmm. Basado en los datos disponibles hasta que trajiste esto”, señaló el 
documento que brillaba en el holograma sobre su escritorio. "Una teoría 
bastante descabellada". No utilizó la palabra "información" porque el informe 
de Illiath no era simplemente una lista seca de hechos. No, había utilizado 
esos hechos para tejer una teoría, una teoría intrigante. Una teoría que era 
enteramente suya. “Basándonos en todos los datos que tenemos antes de su 
investigación, mi personal concluyó que una facción rebelde de Bosphuraq 
destruyó las dos naves que enviamos al agujero de gusano cerca de la Tierra. 
Esta conclusión coincide con la evaluación oficial de la División de 
Inteligencia de la Flota. Ahora, ha elaborado una teoría que pone en duda el 
análisis experto de todos los demás excepto usted mismo”. 

llliath no cedió ni un centímetro ante la mirada del almirante. "No 
tuvieron acceso a los hechos que reuní durante mi investigación". 

Su respuesta fue un simple y evasivo "Hmm". 

“Almirante, hay demasiados hechos que no respaldan las conclusiones 
iniciales de la División de Inteligencia de la Flota. El lugar de la batalla que 
destruyó nuestras dos naves contenía anomalías que no podemos explicar”. 
Haciendo una pausa para tomar aire, se arriesgó a mirar al Almirante, usando 
no sólo sus ojos, sino también los sensores más delicados y útiles incrustados 
en su piel. Curiosamente, no estaba utilizando medidas que pudieran haber 
bloqueado sus sensores. Su lenguaje corporal era casual, incluso aburrido. Sin 
embargo, su ritmo cardíaco estaba elevado y exudaba feromonas distintivas de 
excitación. Las feromonas no del miedo, sino de un depredador a la caza. No 
creía que su teoría fuera una especulación descabellada e inútil. Pensó que ella 
podría haber descubierto algo y no se molestó en ocultar su interés. 

“¿El Rindhalu?” Él preguntó. 

"Debemos creer que nuestros clientes han avanzado mucho más que 
nosotros en tecnología, o que nuestro antiguo enemigo nos está engañando 
una vez más". 

“¿Usar el Bosphuraq contra nosotros?” 

Esa era una parte de su teoría de la que no tenía evidencia de una forma u 
otra, y eso la hacía sentir incómoda. "Probablemente. Aunque lo dudo. Dejar 
que otra especie haga el trabajo por ellos sería acorde con el engaño y la 


pereza de nuestro enemigo. Sin embargo, dar tecnología avanzada a los 
Bosphuraq sería, en última instancia, peligroso para los propios Rindhalu”. 

“¿El Bosphuraq podría volverse contra el Rindhalu?” 

“Eso también”. Ella no se encogió de hombros para evitar insultar la 
mala suposición del almirante. “Su mayor preocupación debería ser que al 
final arrebatemos esta tecnología a nuestros clientes rebeldes y entonces 
daremos un salto tecnológico. Creo que es más probable que todas las 
acciones que hemos observado, incluido el barco fantasma, sean acciones 
directas de nuestro enemigo. Los Bosphuraq no están involucrados de ninguna 
manera, excepto como víctimas”. 

"Víctimas", el almirante golpeó su escritorio. “Que vitorean en las calles 
cuando escuchan que otro de nuestros buques de guerra ha sido destruido por 
el barco fantasma”. Consideró el documento durante un momento más, 
ignorando al oficial subalterno. "Si se trata del Rindhalu, puedo entender por 
qué usarían un barco fantasma para aterrorizarnos y alentar a nuestros clientes 
a vernos falsamente como débiles y vulnerables". 

Eso era lo que Illiath había estado esperando oír. Sólo un "si". Si la 
División de Inteligencia de la Flota estaba equivocada. En su contra estaba la 
inercia burocrática de la Flota. A su favor estaba el simple hecho de que nadie 
quería creer que el humilde e ignorante Bosphuraq había superado a sus 
patrocinadores en tecnología. La gente quería otra explicación, la ansiaba. “Su 
plan está funcionando”, observó, arriesgándose a una reprimenda por ser 
antipatriótica. 

El almirante no hizo ninguna reprimenda. La verdad no era ni patriótica 
ni antipatriótica, simplemente lo era. "Dos preguntas para ti, Illiath". 

“Por supuesto, almirante”. 

“Primero, asumiendo que los Rindhalu están detrás de los ataques a los 
barcos fantasma, ¿cuál es su objetivo? ¿Cuál es el final para ellos? 

Tenía una respuesta preparada, ya que se había hecho la misma pregunta. 
En lugar de parecer demasiado ansiosa, hizo una pausa como si considerara el 
asunto. Entonces, “podría ser simplemente explotar la actual perturbación en 
nuestra coalición. Los Kristang están destrozados por otra de sus tontas e 
inútiles guerras civiles. Los Thuranin se excedieron y fueron castigados por 
los Jeraptha. Los Thuranin y Bosphuraq comenzaron estúpidamente a luchar 
entre sí, debilitándolos a ambos y permitiendo a los Jeraptha ganar territorio 
fácilmente. Ahora, los Bosphuraq no sólo no pueden apoyar a sus pares, sino 
que tampoco pueden defender su propio territorio. Los Jeraptha están siendo 
muy cuidadosos, esperando ver hasta dónde pueden presionar antes de que 
respondamos directamente contra ellos. Y luego está esta Legión Alienígena”, 
miró a los ojos del hombre, juzgando su reacción. La Legión dirigida por 
Ruhar era un tema delicado para el liderazgo de Maxolhx. Oficialmente, no 
les preocupaba una fuerza tan menor y primitiva. La idea de que el altivo 
Maxolhx se dignara siquiera notar la existencia de los humanos era ridícula. 

La realidad era que la Legión Alien era una irritación problemática, que 


podría convertirse en un problema grave para la Hegemonía Maxolhx. El 
momento del establecimiento de la Legión y su reciente victoria en Feznako 
ya eran un problema. Si la coalición fuera fuerte, la Legión apenas pasaría 
desapercibida. Pero además de todos los demás problemas con los que se 
enfrentaban los Maxolhx, permitir que existiera la mera idea de la Legión 
podría ser peligroso. El éxito de los Verd-kris podría alentar a otros a tener 
ideas rebeldes y traidoras. 

"La Legión", el Almirante hizo un gruñido agudo, la versión de una risa 
de su especie. Se rió, pero Illiath notó que no mostraba otros signos de alegría. 

“La aparición del Alien podría ser una coincidencia o podría ser parte del 
plan del enemigo. Almirante, es posible que el Rindhalu no tenga un final en 
mente. Podrían simplemente mantenernos a la defensiva. Ganan mucho con 
poco riesgo para ellos mismos. Saben que no les devolveremos el golpe, a 
menos que... —sus ojos se dirigieron al documento holográfico que flotaba 
sobre el escritorio del almirante. “Nuestros dirigentes cuentan con pruebas 
sólidas de la participación del enemigo. Como habéis visto en mi informe, el 
enemigo ha tenido mucho cuidado de no dejar pruebas. Mucho cuidado, pero 
—aventuró con una sonrisa— no lo suficiente. 

“Si tienes razón en tu análisis. Muy bien, eso está por verse. Ahora, mi 
segunda pregunta. Suponiendo que la nave fantasma esté bajo el control del 
Rindhalu, ¿por qué impactaron nuestras naves que viajaban a la Tierra? Había 
objetivos mucho más fáciles disponibles, sabemos que el barco fantasma no 
corre riesgos que puedan evitarse. También está el hecho de que hubo un 
lapso de tiempo significativo entre el ataque a las naves asignadas a la misión 
terrestre y la serie actual de ataques”. 

Ella también tenía una respuesta para eso, y esta vez no sintió la 
necesidad de una pausa dramática. "Porque, almirante, creo que esos barcos 
representaban una amenaza para el Rindhalu". 

“¿Una amenaza? La Tierra está en el territorio de nuestra coalición. Es 
un mundo sin importancia, poblado por primitivos”. O, se recordó, había 
estado poblada por humanos primitivos. Con los Kristang en control y sin 
poderes que pudieran frenar sus impulsos más sedientos de sangre, los 
humanos en la Tierra podrían haberse extinguido. Por temor a la rebelión de 
los miles de millones de esclavos inútiles, los Kristang podrían haber 
cometido casualmente un genocidio en masa. 

Eso es lo que habría hecho el Maxolhx en esas circunstancias. 

“Una amenaza, almirante, porque el agujero de gusano de la Tierra fue el 
primero en cerrarse, en exhibir anomalías que no hemos visto en la historia de 
nuestro pueblo. Creo que, por alguna razón, Rindhalu usó ese agujero de 
gusano para probar su tecnología que puede interrumpir el funcionamiento de 
los agujeros de gusano Elder”. 

“¡Tiene pruebas de esto?” Él exigió. 

"Sí. Se detectó otro barco fantasma en las proximidades de otros agujeros 
de gusano que se comportaban de forma extraña. El barco fantasma anterior 


rompió un agujero de gusano Elder”, le recordó. 

Se recostó en su silla. "Si tienes razón, entonces es bueno que hayamos 
enviado un grupo de batalla reforzado a la Tierra". No mencionó que la nave 
fantasma había atacado recientemente a dos transportadores estelares que 
estaban cargados con naves más pesadas que las que iban a la Tierra. “Sin 
embargo, todavía no estoy convencido de su teoría”, afirmó. 

llliath mantuvo su fría compostura. “Es radical, sin duda. Puedo 
proporcionar más-” 

Pero los ojos del almirante de repente se volvieron vidriosos mientras 
miraba fijamente a través de ella. Estaba recibiendo un mensaje. Mientras ella 
miraba, su ritmo cardíaco se disparó. 

Momentos después, borró el holograma. “Ha habido otro ataque del 
barco fantasma, en Vua Vendigo”, anunció. "Esta vez hemos perdido un 
crucero pesado". 

llliath sabía que eso era tanto bueno como malo. Malo, porque las 
esperanzas de que el misterioso barco no pudiera soportar más ataques 
resultaron erróneas. Bien, porque mientras esa nave todavía estuviera 
operativa, era posible que alguien encontrara evidencia que demostrara que su 
teoría era correcta. “¿Atacaron un crucero pesado? El enemigo se está 
volviendo audaz. Esto podría... 

Él le hizo un gesto para que guardara silencio. “Se acabó el tiempo de las 
teorías, comandante Illiath”, dijo decepcionado. Si la teoría de Illiath hubiera 
sido probada, le haría la vida más fácil, porque estaría luchando contra un 
enemigo que conocía, en lugar de contra un fantasma. También cosecharía la 
gloria de haber presentado su informe a los altos dirigentes. Ahora, todos sus 
esfuerzos fueron en vano. “Otro crucero buscó entre los restos del acorazado 
Bosphuraq”, enfatizó la innegable propiedad del barco. "Nuestra gente 
encontró intercambiadores de estados cuánticos emparejados”. 

llliath sintió una oleada de escalofrío. “¿El Bosphuraq los rescató de los 
restos del naufragio de uno de nuestros barcos?” 

“No”, sacudió la cabeza y se puso de pie, indicando que la reunión había 
terminado. “Uno de los intercambiadores encontrados estaba en blanco. No 
fue fabricado por nosotros”. 

"Eso es imposible", jadeó. 

“Más imposible, uno de los otros presenta evidencia de haber sido 
reasignado, más de una vez”. 

"¡Los intercambiadores son un artículo de un solo uso!" Ella protestó, 
negándose a creer. Ese era el objetivo de la tecnología, que una vez asignada a 
un emparejamiento, no podía modificarse. 

“Pensábamos que lo eran. Al parecer nos equivocamos. Illiath, perdimos 
un crucero pesado en una emboscada del barco fantasma. Los Bosphuraq 
están leyendo nuestro tráfico de mensajes”. Fleet Intelligence había advertido 
que la nave fantasma de alguna manera tenía acceso a información sobre los 
planes de vuelo de las naves estelares Maxolhx. Los altos dirigentes 


desestimaron públicamente tales preocupaciones como especulaciones 
infundadas, mientras en privado se angustiaban por cuántos barcos habían 
sido emboscados. “Con el descubrimiento de intercambiadores a bordo de un 
acorazado Bosphuraq, ahora está claro que su barco fantasma no es el único 
que tiene tal capacidad. Nuestro antiguo enemigo nunca se arriesgaría a darle 
tecnología de intercambiador a una especie menor. De alguna manera, 
nuestros clientes han avanzado significativamente más allá de nosotros en 
capacidad técnica, sin la ayuda de Rindhalu. Lo siento, pero parece que 
estabas equivocada”, le hizo un gesto para que lo siguiera hasta la puerta. 
"También parece que todo nuestro sistema de comunicaciones seguras se ha 
vuelto inútil”. 


CAPITULO VEINTINCO 


"Heeeey, Joe", Skippy interrumpió mi línea de pensamiento, mientras 
escribía el informe posterior a la acción de nuestra batalla en Planet Voodoo. 
No recuerdo en qué estaba pensando porque él lo interrumpió. 

Me interrumpía todo el tiempo y había aprendido a ignorarlo 
parcialmente, pero cuando extendía palabras como "heeeey" y tenía ese tono 
de "bueno, je je" en su voz, instantáneamente tenía toda mi atención. "¿Qué 
pasa?" Pregunté, preparándome para las peores noticias posibles. Una vez más 
habíamos hecho ping a una estación repetidora Maxolhx para obtener datos. 
Técnicamente, Skippy había saqueado la IA de bajo nivel de la estación. Se 
hizo cargo del asunto y eliminó todos los datos que necesitábamos. Cuando 
terminó, borró toda evidencia de que habíamos estado allí, plantó recuerdos 
falsos y seguimos nuestro camino alegre. El Maxolhx nunca sabría que algo 
inusual había sucedido, porque la IA de la estación no recordaba nada más 
que un día aburrido normal. 

Mi imaginación trabajaba horas extras, imaginando escenarios horribles 
como si de alguna manera el Maxolhx supiera que nuestra nave estaba 
tripulada por humanos y... 

No. Eso no fue posible. 

¿Lo fue? 

No importa. Especular sobre lo que podría haber sucedido fue una 
pérdida de tiempo y solo hizo que mi presión arterial aumentara. 

“Eh, tengo una pregunta. Es una especie de cuestión de amistad”. 

“Amigo-” ¿WTF? Si Skippy se hubiera hecho amigo de la IA de la 
estación y... Especular era una pérdida de tiempo. —Eh, claro, Skippy. 
Adelante." 

“¿Recuerdas que hace un tiempo dijiste que a veces un verdadero amigo 
tiene que impedirte hacer cosas estúpidas?” 

"Eh, ¿sí?" 

"Dijiste que un verdadero amigo conseguirá que Darryl haga esa 
estupidez, para que ambos puedan reírse de ello más tarde". 

"Seguro." 

“Eso me recuerda, Joe. La próxima vez que completemos una lista de 
tripulación, debemos incluir a un Darryl. Hacemos muchas cosas estúpidas 
aquí”. 

“No es necesario que el 'Darryl' se llame Darryl, Skippy. Es más bien un 
concepto”. 

“Ah, ya lo tengo”. 

“¿Es eso de lo que querías hablar?” Si eso era todo lo que tenía que decir, 
estaba ansioso por volver a... Mierda. Todo lo que había estado pensando 
antes había desaparecido por completo de mi mente. 

"No. Ese fue sólo un ejemplo. Tengo una especie de dilema moral”. 


“¿Pensé que tenías una pregunta sobre la amistad?” 

"Ambos, en realidad." 

“¿Por qué no me cuentas de qué se trata?” 

“Bueno, ese es el problema. No estoy seguro de decírtelo. Digamos que, 
hipotéticamente, aprendiste información importante, algo que a tu amigo le 
gustaría saber. Pero sabes que si se lo cuentas, probablemente se emocionará y 
hará algo peligroso y estúpido”. 

Oh, mierda. Cualquier cosa horrible que hubiera imaginado que estaba a 
punto de decir, no podía ser tan mala como lo que estaba tratando de decir. 
Para que Skippy estuviera experimentando un dilema moral, la situación tenía 
que ser catastrófica. “¿Quieres saber si tienes la obligación, como amigo, de 
decírselo al chico?” 

"Sí. Si sé que hará algo estúpido, ¿no debería contarle esta información 
importante? 

"Esa es una pregunta complicada", respondí con sinceridad. “De alguna 
manera depende. Dejemos lo hipotético. ¿Esta información me afecta sólo a 
mí o a toda la tripulación? 

“Todo el equipo, porque la estupidez que sé que querrás hacer, pondrá en 
peligro sus vidas. También afecta a casi doscientas personas más. Por 
“personas” me refiero a humanos”. 

En ese momento, no tenía absolutamente ninguna idea de qué podría 
estar hablando. Temía que yo arriesgara las vidas de la tripulación por algo 
que no necesitaba hacer, pero que haría de todos modos. 

¿E involucró a varios cientos de otros humanos? 

¿Qué carajo? 

Si sólo se vieran afectados varios cientos de seres humanos, el problema 
no podría afectar a la Tierra ni al Paraíso. 

Una vez más, no tenía ni idea. Entonces le pregunté. “Está bien, Skippy. 
Esto es ahora oficialmente un asunto militar. Como comandante, necesito 
saberlo, así que dímelo”. 

"¿Qué tal si pretendemos que toda esta conversación nunca sucedió?" 

“Eso no va a suceder. Dímelo ahora mismo. Esa es una orden”. 

“Mmm. ¿Un pedido? ¿A mí?" Él resopló. "Está bien, amigo, si quieres 
imponerme rango, entonces necesito considerar si es mi deber evitar que el 
comandante ponga en peligro la misión para que pueda huir en algún estúpido 
proyecto paralelo para sentirse bien". 

"Mierda. ¿Es tan serio? 

“Oye, tonto, no me preocuparía tanto decírtelo si no estuviera tan 
preocupado por lo que harás con esta información. Te conozco, amigo”. 

Lo peor de ser hipócrita es saber que lo eres. Cuando estaba en la escuela 
secundaria, hacia el final de mi último año, vi a la novia de mi amigo Steve 
besando a otro chico. ¿Le dije lo que vi? No. Eso no fue porque pensara que 
sería violento, simplemente no veía el sentido de todo el drama que resultaría. 
Nos íbamos a graduar en dos semanas, Steve iba a Carolina del Norte a 


trabajar en el negocio de aire acondicionado de su tío y su novia iba a la 
universidad en Michigan. Lo más probable era que no se volvieran a ver, 
además solo habían estado saliendo durante tres meses. No era como si 
hubieran encontrado el Amor Verdadero. 

Así que le oculté la verdad a Steve. ¿Por qué? Básicamente, porque no 
confiaba en que él no dejaría que su ego magullado lo obligara a hacer algo 
estúpido y totalmente innecesario. 

Sí, ahí estaba yo, el gran hipócrita, insistiendo en que Skippy me dijera lo 
que sabía. 

“Skippy, aprecio tu preocupación. Tienes razón, a veces hay que proteger 
a un amigo de sí mismo. El problema es que no soy sólo un amigo. Soy el 
comandante de este barco. Es mi responsabilidad decidir si continuamos con 
la misión actual o cambiamos nuestros planes. Necesito saberlo”. 

"Uf", suspiró. "Está bien, no digas que no te lo advertí”. 

"Prometo decirles a todos que me advertiste". 

"Trato. De acuerdo. ¿Recuerdas que te dije que el clan Viento Blanco no 
solo trajo soldados de la UNEF al Campamento Alfa, sino que también 
secuestraron humanos y los llevaron allí? 

Me puse rígido al recordar ese horrible recuerdo. "Sí. Fueron utilizados 
para experimentos, para crear armas biológicas”. 

"Bien. En caso de que el Viento Blanco tuviera dificultades para 
controlar la Tierra, planearon reducir la población humana a un nivel más 
manejable”. Hizo una pausa. “Sé que es una forma muy fría y clínica de 
describir un tema verdaderamente monstruoso. Lo único que hago es exponer 
los hechos”. 

"Lo sé. Sé todo eso. ¿Cómo nos afecta ahora? Destruiste las reservas de 
armas biológicas en la Tierra, el clan Viento Blanco ya no existe y los lagartos 
no pueden llegar a la Tierra de todos modos. A menos... Me asaltó un 
pensamiento terrible. “¿Tenía la tripulación del Dagger un plan de respaldo 
para” 

“¡Vaya! No, Joe, esto no tiene nada que ver con la Tierra. Esto será más 
rápido si te digo lo que sé, ¿sabes? 

"Cállate ahora". 

"De acuerdo. El Viento Blanco llevó a la UNEF al Campamento Alpha 
como base de operaciones, porque no tenían otro lugar para albergar una 
fuerza militar grande, potencialmente rebelde y hostil. Todavía no habían 
concluido las negociaciones para utilizar la FENU como guarnición en 
Paradise, y... 

“Todo eso es historia antigua, Skippy. ¿Por qué me importa? 

“Estoy llegando a esa parte, idiota. Sabes que el Viento Blanco trajo 
humanos secuestrados, de una amplia variedad de etnias y edades, al 
Campamento Alfa para la investigación de armas biológicas. Esa base estaba 
al otro lado del planeta, por eso la UNEF nunca la vio. La razón por la que se 
llevó a cabo la investigación allí fue que el Viento Blanco planeaba usar el 


arma biológica si la UNEF se salía de control”. 

"¿Por qué? Todos éramos unos idiotas entusiastas en aquel entonces. 
Pensábamos que los lagartos eran nuestros gloriosos aliados”. Pensamos eso 
y, ¿sabes qué? Como que extraño esos días felizmente ignorantes, cuando la 
vida era mucho más sencilla y no tenía tanta responsabilidad. 

“Sí, pero si de alguna manera supieras la verdad, que te fuiste fuera del 
planeta para luchar en el lado equivocado de la guerra, las cosas podrían haber 
salido mal rápidamente. El White Wind operaba con un presupuesto reducido, 
no podían permitirse ninguna complicación. De todos modos, la razón por la 
que te preocupas es que te preocupas por los humanos que fueron 
secuestrados en la Tierra”. 

Le miré de reojo. “Me importa. Pero me dijiste que todas esas personas 
murieron durante la investigación o después. 

"Ellos eran. Todos los humanos utilizados para los experimentos en 
Camp Alpha están muertos. Sin embargo, el Viento Blanco no llevó a todos 
los humanos secuestrados al Campamento Alfa. Unos quinientos de ellos 
fueron llevados a un planeta llamado Rahkarsh Diweln, para ser utilizados 
como grupo de control. Y como reservas”. 

"Mierda. Te refieres a-" 

“Sí, Joe. En los bancos de datos de la estación repetidora que acabo de 
saquear, descubrí que todavía hay ciento ochenta y dos humanos vivos en 
Rahkarsh Diweln. 

"¡Maldita sea!" 

"Si no te gusta escuchar eso, realmente no te gustará saber que ciento 
treinta y cuatro de esos humanos tienen menos de diez años". 

"¿Qué?" 

"Oye, yo no secuestré a esos niños". 

"Lo siento. No quiero parecer insensible, pero, ¿cómo es que siguen 
vivos? El clan Viento Blanco se ha ido, ¿verdad? 

"Correcto. Sus bienes fueron absorbidos por el clan Dragón de Fuego, 
quienes se llevaron todo lo que consideraron útil. Eso significa principalmente 
recursos militares para apoyar la guerra civil que comenzamos. Los Dragones 
de Fuego prácticamente han dejado todo lo demás en paz por ahora, excepto 
el comercio o la venta de activos que otros clanes quieren. Nadie quiere a 
Rahkarsh Diweln, por lo que el planeta estará al margen hasta que termine la 
guerra civil”. 

“Sí, genial. Esa no es mi pregunta. El Viento Blanco, o quienquiera que 
esté dirigiendo Rahk... El nombre Rah-care-esh Dee-wall-n era demasiado 
largo, necesitaba pensar en un apodo para el lugar. Los humanos estaban 
retenidos como prisioneros allí, así que... "Llamemos a este planeta 'Rikers', 
¿vale?" 

Él ladeó la cabeza, desconcertado. “¿De Riker? ¿Para el personaje de 
Star Trek? 

"No. Para la prisión de Nueva York”. 


“Ah. Lo entiendo. Los humanos retenidos allí son prisioneros de guerra”. 

“¿Los lagartos que gobiernan el lugar ahora continúan alimentando a los 
humanos allí?” 

"¿Haces que parezca que no te gusta eso?" Él estaba sorprendido. 

“Me gusta, simplemente me sorprende, eso es todo. Uf. Escuche, estoy 
tratando de entender la situación. No puedo imaginar que los lagartos estén 
alimentando a un grupo aislado de humanos con la bondad de sus odiosos 
corazones de lagarto”. 

"Oh. Entiendo la pregunta ahora. La mayoría de las veces no les dan de 
comer, Joe. La biosfera de Rikers es algo compatible con la vida humana. La 
mayoría de los humanos se alimentan solos. Están cultivando cultivos en la 
Tierra, o aprendieron por las malas qué plantas y animales en Rikers se 
pueden comer de manera segura”. 

"Sí, pero ¿no son un riesgo para la seguridad?" 

"No. Los humanos se encuentran en dos islas, alejadas de los centros de 
población del planeta. El mundo entero tiene sólo una población de menos de 
un millón”. 

"Entonces los humanos están sobreviviendo". 

“Más o menos. Su número ha disminuido de casi quinientos 
originalmente a menos de doscientos en la actualidad. El suministro de 
alimentos ha sido un problema importante. Y, obviamente, los Kristang 
apenas han proporcionado atención médica”. 

“Esto es malo. ¿Qué no me estás diciendo? 

"¿Crees que su situación no es lo suficientemente mala?" 

"Creo que aún no me has dicho lo malo que es”. 

“Me conoces demasiado bien. Está bien. Desde la estación repetidora, 
supe que toda la galaxia está hablando de dos temas en este momento. El 
barco fantasma que está haciendo que los Maxolhx parezcan tontos. Je, je”, se 
rió entre dientes. “Deberías ver cómo los gatitos intentan negar todo el asunto. 
Los estamos volviendo locos, Joe”. 

“Les enviaré una canasta de frutas para disculparme. ¿Qué es lo 
segundo? 

"La Legión Alienígena". 

“¿La Legión? ¿En serio? Su acción involucró sólo a un par de miles de 
humanos, en un planeta que a nadie le importaba. Incluso si todo UNEF- 
Paradise se inscribiera en la Legión, eso no aumentaría significativamente el 
poder de combate del Ruhar”. 

"Uf", suspiró con cansancio. "Oye, tonto, te lo dije, necesitas leer mi 
resumen de la misión Deathtrap de la Legión". 

“Lo leí”. 

“Aparentemente no recuerdas los detalles importantes. De todos modos, 
Perkins sabe que la importancia de la Legión no son diez, cincuenta o cien mil 
soldados humanos. Son los millones de Verd-kris los que potencialmente 
podrían sumarse al poder de combate del Ruhar. Emily Perkins ha alborotado 


a toda la galaxia. Todo el mundo teme que las matemáticas estratégicas 
puedan cambiar. Agregar los Verd-kris a la fuerza de las armas de Ruhar no 
solo fortalece a los hámsters contra su enemigo tradicional, el Kristang, sino 
que podría tener efectos a largo plazo en el equilibrio de poder en toda la 
galaxia. Tradicionalmente, las poblaciones civiles han sido reubicadas cuando 
el control de un planeta cambia de un lado a otro. O bien, esos civiles son 
utilizados como rehenes para conseguir un mejor trato en un mundo que los 
conquistadores prefieren. Los Verds son el grupo más grande de 
extraterrestres que viven bajo el control de una potencia extranjera, y el único 
grupo de tamaño significativo que ha renunciado a su afiliación con el 
gobierno oficial de su especie. Hay Ruhar que viven bajo el control del 
Kristang, pero esos Ruhar siguen siendo leales a su propio pueblo, al menos 
en espíritu. Los Verds, con sólo luchar junto a Ruhar en Fresno, han 
amenazado con alterar los acuerdos sociales que han estado vigentes durante 
miles de años. Nadie sabe cómo responder y todo el mundo está ansioso por 
ello”. 

"Eso tiene sentido", estuve de acuerdo. Maldita sea, tenía razón. 
Necesitaba leer ese informe. “¿Cómo amenaza un grupo de niños humanos...” 

"No lo hacen”. 

"Entonces por qué-" 

“¿Vas a seguir interrumpiéndome?” 

Como respuesta, fingí cerrar mis labios, cerrarlos y tirar la llave. 

"Veremos cuánto dura eso”, puso los ojos en blanco. “La amenaza para 
los humanos en Rikers no es lo que podrían hacer, sino lo que se les podría 
hacer. Después de que la Legión ganara inesperadamente la batalla en Fresno, 
los Thuranin se preocuparon. Luego los Bosphuraq se vieron obligados a 
retirarse de su ofensiva conjunta con los Thuranin, porque los Maxolhx están 
dándoles una paliza a los cerebros de pájaro. Ahora, las pequeñas cabezas de 
alfiler verdes han entrado en pánico. Su posición está debilitada, ya no 
cuentan con la ayuda de los Bosphuraq y los Maxolhx exigen a los Thuranin 
que hagan retroceder a los Jeraptha, algo que no pueden hacer por sí solos. 

Hizo una pausa para ver si volvía a interrumpir. Todo lo que hice fue 
asentir para que continuara. 

“Mmm. Lo último que los Thuranin necesitan ahora es que sus clientes 
de Kristang se vean sumidos en un desorden aún mayor, si el apoyo de la 
Legión Alienígena permite al Ruhar organizar una ofensiva importante. Por la 
estación repetidora me enteré de que los Thuranin habían pedido permiso a los 
Maxolhx para realizar una incursión en el Paraíso y atacar a los humanos que 
se encontraban allí. 

"¡Mierda! Eh, lo siento. Continúe, por favor”. 

“Los Thuranin ven con razón a los humanos como la clave de la Legión 
Alienígena. Sin la presencia de soldados de la FENU, la población del Ruhar 
nunca aceptaría proporcionar armas y entrenamiento a los Verd-kris. La 
lógica es que si golpeas Paradise con suficiente fuerza, el problema de Alien 


Legion desaparece. Afortunadamente para la UNEF, a los Maxolhx les 
preocupa que los Thuranin comprometan buques de guerra para una operación 
contra Paradise, porque los Jeraptha seguramente responderían y tomarían 
represalias”. 

En silencio, le hice un gesto con una mano para que siguiera contando la 
historia. Aunque tenía muchas preguntas para él. 

"Desafortunadamente, Maxolhx sugirió una alternativa a un ataque 
militar contra Paradise". 

"Oh, mierda", gemí. "Lo siento." 

“Lo permitiré. ¿Has adivinado las malas noticias? 

“¿Los Thuranin quieren que el clan Dragón de Fuego desarrolle un arma 
biológica para usarla contra humanos, y planean usar a los prisioneros de 
guerra de Rikers como sujetos de prueba?” 

“¡Muy bien, Joe! Eso se acerca a la verdad. Los Thuranin no confían en 
la habilidad de los Kristang en biotecnología, por lo que están negociando la 
compra de humanos. Serán transportados desde Rikers a una base de 
investigación Thuranin y luego utilizados para desarrollar un arma biológica”. 

Debería haber estado gritando de horror. Tal vez había visto y oído 
suficiente horror como para dejarlo de lado para más tarde, cuando me daría 
tiempo para gritar, tirar sillas y cualquier otra cosa que pensara que me 
desahogaría inútilmente. Mientras tanto, me concentré en hacer mi maldito 
trabajo y en ser útil. “Eso va a violar Las Reglas, ¿verdad? ¿Sin uso de armas 
biológicas? Los Kristang pensaron que podrían salirse con la suya la última 
vez, porque planeaban hacer que pareciera una mutación natural de un virus 
humano que infectaba el Ruhar. De ninguna manera alguien creería que un 
segundo virus mortal en el mismo planeta sea una coincidencia”. 

“Bueno, sí y no. Sí, tienes razón, de ninguna manera los Thuranin 
podrían salirse con la suya al entregar un arma biológica. Los Rindhalu 
responderían, incluso si les llevara meses o años investigar y mover sus 
perezosos traseros. No, porque los Thuranin son inteligentes y reciben ayuda 
de sus imbéciles patrones. Las pequeñas cabezas de alfiler verdes planean 
provocar una mutación de la vacuna que desarrollé. Todos los humanos del 
Paraíso habían sido vacunados, y casi todos los Ruhar de ese mundo 
también”. 

"¡Maldita sea! Tengo que hacer una pregunta”. 

“Permiso concedido”. 

“La vacuna ya fue aplicada, ¿no? Se ha ido. Creó anticuerpos en las 
personas que fueron tratadas y luego”, agité vagamente una mano en el aire. 
“Murió, o algo así. ¿Cómo podría la vacuna...? 

"Puaj. Esto es lo que sucede cuando intento simplificar algo para ti. Sí, 
idiota, la vacuna ya no existe. Mi tratamiento para humanos no fue 
simplemente una simple vacuna que genera anticuerpos crudos. Mi técnica 
utilizó el empalme de genes para alterar su ADN, de modo que su ADN 
busque el patógeno y luego produzca una cura. Lo que debería haber dicho es 


que el plan Thuranin para secuestrar mi alteración, para hacer que el ADN 
produzca una mutación fatal. Odio decir esto, pero el plan es bastante 
inteligente y probablemente tengan la capacidad de hacerlo. Tal vez debería 
haber previsto que alguien podría utilizar mi tecnología con fines nefastos, 
pero ya es demasiado tarde. Si los humanos en Paradise comienzan a morir, 
todos culparán a la vacuna milagrosa proporcionada por una fuente 
desconocida. Esa vacuna fue fabricada por el Ruhar y utilizada 
voluntariamente por los humanos. No habrá una violación de Las Reglas. Es 
un tecnicismo, pero son importantes en esta guerra. La conclusión es que los 
Thuranin podrían salirse con la suya. 

"Mierda. ¡Mierda, mierda, mierda! 

“Eso fue muy útil, Joe. ¿Tienes más palabras de sabiduría? 

“¿Se utilizarán esos niños secuestrados para desarrollar esta nueva arma 
biológica?” 

“Junto con los adultos, sí. Los Thuranin quieren comprar a todos los 
prisioneros. Ya tienen una docena de Guardianes, pero una docena de 
personas no es una población de prueba útil. Joe, sé que estás pensando que 
tenemos que rescatar a la gente de Paradise otra vez, pero... 

"No. Skippy, estoy pensando en esos niños que fueron sacados de la 
Tierra, retenidos en condiciones horribles y que ahora van a ser utilizados 
para experimentos crueles. Eso es en lo que estoy pensando”. 

"Exactamente. Eso es lo que me preocupaba. Oyes hablar de un grupo de 
niños humanos en peligro e inmediatamente quieres abandonar nuestra misión 
y salir volando y rescatarlos”. 

"¡Tonterías! Desearía, realmente desearía, que Emily Perkins se hubiera 
quedado en casa en Paradise y no se hubiera embarcado en una aventura con 
esta Legión Alienígena que ella inventó. ¡Maldita mujer! Tenía que saber que 
los humanos en Paradise serían vistos como una amenaza. Quiero decir, es 
una especie de DUH que los extraterrestres querrían devolver el golpe. Por 
supuesto que lo harían. El paraíso está mejor protegido que antes, pero la 
FENU sigue siendo un objetivo fácil allí”. 

“Ya no es tan suave, Joe. Después de Fresno, el Ruhar anticipó que 
podría haber represalias contra la UNEF, por lo que agregaron un escuadrón 
de destructores al grupo de batalla estacionado allí. Además, se ha acelerado 
el proyecto para completar la red de Defensa Estratégica en órbita. El 
problema es que el Ruhar está construyendo sus defensas para defenderse de 
un ataque de Kristang. No pueden detener a los Thuranin, si esos pequeños 
imbéciles verdes realmente quieren acabar con la FENU. De todos modos, si 
Thuranin puede desarrollar y lanzar un arma biológica, las defensas en órbita 
no importarán”. 

"Bien. No se trata sólo de rescatar a un pequeño grupo de niños”. 

“Dices eso, pero puedo ver esa mirada salvaje en tus ojos. Ustedes, los 
biológicos, pierden toda capacidad de razonar y utilizar la lógica cuando su 
descendencia se ve amenazada”. 


“No se trata sólo de ciento treinta niños en un planeta. Los humanos en 
Paradise han estado ocupados teniendo bebés. Hay muchos más niños allí que 
en Rikers. Y”, mencioné con un dedo reprensivo a su avatar. "No es malo 
cuidar a los niños". 

“No dije que fuera algo malo, tonto. Mi preocupación es que ustedes, 
monos, se vayan volando con un plan a medias para rescatar a los niños de 
Rikers, sin pensarlo primero. Me temo que no eres capaz de pensar en esta 
situación”. 

Tenía razón. Quizás era imposible hacer un plan o una decisión sin verse 
abrumado por la emoción. La idea de niños hambrientos, sacados de la Tierra 
y retenidos en condiciones horribles lejos de casa, viviendo aterrorizados 
todos los días, era abrumadora. Se suponía que iba a ser abrumador. Las 
personas a las que no les afecta escuchar ese tipo de horror son psicópatas, y 
yo no quería ser uno de ellos. “Hagamos un trato, ¿vale? Si crees que estoy 
tomando una decisión basada en la emoción más que en el buen sentido, me 
llamas la atención”. 

"Dices eso ahora, pero si hago eso-" 

"Skippy, soy capaz de estar tranquilo y ser razonable". 

"¿Tranquilo y razonable?" Dijo Skippy con incredulidad. “Joe, cuando 
tenías seis años, ¿no fuiste a un zoológico de mascotas y te peleaste con una 
llama?” 

"Oye, esa llama estaba siendo una idiota”. 

"Sí," su voz estaba llena de sarcasmo. “Todo fue culpa del animal. A tu 
familia le prohibieron la entrada al zoológico porque Joe. Restos. Todo." 

“¿Podemos volver al tema?” Pregunté, sabiendo que la respuesta a esa 
pregunta era no. Skippy estaba tan convulsionado por la risa que no había 
manera de que pudiéramos tener una discusión productiva, hasta que se lo 
sacara de su sistema. 

Y para que conste, esa llama se estaba comportando totalmente como un 
idiota. 

No había nada que hacer más que esperar hasta que Skippy terminara de 
reír, así que esperé. 

“Oh”, su avatar fingió secarse las lágrimas holográficas. “Esa fue buena. 
Tú, siendo tranquilo y razonable”. 

“Prometo escuchar”. 

"Eh. ¿En realidad? ¿Qué tal esto, por ejemplo? La forma más fácil de 
poner fin a la miseria de esos niños, minimizar el riesgo para esta nave y 
garantizar la seguridad de los humanos en Paradise es un ataque orbital en las 
islas donde se encuentran retenidos los niños. Poner fin a la amenaza al 
Paraíso, acabando con los humanos en Rikers”. 

"Eso-" Me incliné hacia adelante sobre mi escritorio, a punto de 
abalanzarme sobre él. Cerca, pero no lo hice. Mi alter ego No Patience Man 
era muy útil, pero tenía un lado malo. Con demasiada frecuencia hablé y actué 
sin pensar. Una cosa que me ayudó es contar hasta uno antes de reaccionar 


ante algo que me hizo enojar. Sin contar hasta tres, no lo necesitaba. Contar 
hasta uno fue suficiente. 

Skippy me estaba provocando. Lo que dijo era verdad. Si el objetivo era 
garantizar la seguridad de Paradise, con un riesgo mínimo para nuestras naves 
y tripulaciones, entonces un ataque orbital para acabar con los pobres 
humanos de Rikers era una opción que debía considerar. 

No me gustó, pero necesitaba considerarlo. 

"Fue una tontería decir eso". 

"Yo no-" 

“También era cierto. Tienes razón. Un ataque orbital es una opción. Una 
opción horrible y de mierda, pero es una opción”. ¿Vivir conmigo mismo, si 
terminaba cruelmente con la vida de esos niños, era una opción? No, no lo 
fue. Podría quemar ese puente cuando llegara a él. "Asegurémonos de que esa 
nunca sea nuestra mejor opción, ¿de acuerdo?" 

“Eso depende de ti, Joe. Tú haces los planes, tú tomas las decisiones. 
Eres el comandante”. 

"Mierda. Muchas gracias por recordármelo”. 

"Oye, no quería contarte nada de esto, ¿recuerdas?" 

"Sí. Está bien. No le cuentes a nadie más sobre esto todavía. Necesito 
pensar en cómo podríamos rescatar a esa gente en Rikers”. 

"Rescatarlos no es el único problema, Joe". 

"¿Que no es?" Quizás mi cerebro no estaba funcionando de la mejor 
manera en ese momento. 

"No. Si lo único que nos importara fuera sacar a los humanos de Rikers, 
podríamos estacionar a Valkyrie en órbita y hacer llover fuego infernal sobre 
los lagartos hasta que nos entregaran a los humanos. 

"Peeeero", me estaba dando cuenta del problema. "No podemos hacer 
eso sin arruinar nuestra tapadera de todos los ataques a barcos fantasma que 
acabamos de realizar”. 

"Correcto. Además, independientemente de cómo rescatemos a esas 
personas, necesitamos otra tapadera para explicar por qué alguien más que 
nosotros se arriesgaría a una acción militar para sacar a un pequeño grupo de 
humanos primitivos de ese planeta”. 

“Oh, genial. Maravilloso. ¿Tiene alguna otra buena noticia para mí o 
preferiría simplemente clavarme un clavo oxidado en el cráneo? 

“No, estoy bien. Ya tienes suficiente en tu plato”. 

“Y a tenía suficiente en mi plato antes de este último problema. Oye, en el 
futuro, ¿podríamos tener una palabra clave para avisar cuando estás a punto 
de tirarme un montón de mierda en la cabeza? 

"¿Que yo dijera 'Heeeey Joe' no fue una señal suficientemente buena?" 

Mi respuesta fue golpearme la frente contra el escritorio. Mi viejo 
escritorio a bordo del Flying Dutchman al menos me refrescaba la frente 
cuando lo golpeaba con frustración. Este maldito y elegante escritorio 
Maxolhx tenía su propio sistema climático para mantenerlo a la temperatura 


corporal del usuario. 
Extrañaba mi viejo escritorio. 
Extrañé mi viejo barco. 
Extrañaba mi antigua vida. 


CAPÍTULO VEINTISEIS 


La gente en la reunión de personal tuvo la misma reacción cuando les 
hablé de los prisioneros de guerra en Rikers y que Skippy pensaba que un 
ataque orbital era una opción que debíamos considerar. 

“No te enojes con Skippy. Sólo está diciendo la fea verdad. Quiere que 
estemos seguros de que no estamos arriesgando a nuestra tripulación, nuestra 
misión y tal vez a toda la humanidad, sólo para rescatar a un pequeño grupo 
de niños. No estamos hablando de hacer eso. Sacar a esas personas de Rikers 
también protege más de cien mil vidas humanas en Paradise. Por eso estamos 
contemplando una misión de rescate”. 

Adams arrugó la cara, como si estuviera intentando pensar en algo. 
Estaba mejorando rápidamente, los nanobots en su cabeza estaban en su 
mayoría desactivados y disueltos. No necesitaba ayuda para caminar, usaba el 
gimnasio sola sin ninguna dificultad. Y todavía no había vuelto al cien por 
cien. Todavía tenía problemas para expresar pensamientos complejos. No solo 
entendía temas o conceptos complejos, sino que leía a un alto nivel y superaba 
los exámenes que le daba Skippy. Su centro del habla todavía tenía que 
reorganizarse antes de que se recuperara por completo. Ella lo sabía, nosotros 
lo sabíamos y sabía que estábamos siendo muy pacientes con ella cuando 
hablaba. 

"Está bien, Adams", dije en voz baja. "Tome su tiempo." 

"Odio que tengas paciencia conmigo". Ella miró alrededor de la mesa 
con el ceño fruncido, su tartamudeo casi había desaparecido. 

"Eso no va a cambiar", le devolví la mirada. “Así que aguanta, sargento 
de artillería. Estás aquí porque valoro tu perspectiva. Todo lo que tengas que 
decir, dilo cuando puedas. Podemos esperar”. 

Ella entrecerró los ojos y apretó los labios. Lo que fuera que quisiera 
decir, estaba tratando de sacárselo de la cabeza. “Eso no es cierto, ¿verdad? 
No podemos esperar”. 

Ese comentario provocó miradas de sorpresa alrededor de la mesa. "No 
podemos esperar para siempre", respondí. "Los Thuranin vienen a recoger a 
esa gente en-" 

Estaba frustrada de nuevo. Esta vez, la fuente de su frustración fui yo. 
Esa fue una buena señal. “No se trata de esperar. Quiero decir, no es cierto 
que rescatar a esas personas en Rikers se trate de salvar a los humanos en 
Paradise”. 

Eso me hizo preocuparme de que ella no hubiera podido seguir las 
instrucciones de Skippy. Desde la gente que miraba hacia la mesa, o que 
miraba a cualquier lugar menos a Adams, yo no era el único preocupado por 
ella. "Los Thuranin quieren-" 

“Sé que los Thuranin están comprando a esa gente para poder desarrollar 
y probar un arma biológica. Yo”, apretó los puños y luego los soltó. Su 


frustración entonces fue con todos nosotros. Su cerebro aún en recuperación 
había descubierto algo que al resto de nosotros nos perdíamos. “Skippy, ¿los 
Thuranin necesitan absolutamente a los humanos en Rikers? ¿No pueden 
comprar algunos Guardianes o crear un modelo virtual de biología humana 
para realizar pruebas? 

“Los Thuranin ya tienen un puñado de Guardianes y han intentado 
comprar más. Los guardianes serían mejores sujetos de prueba, porque son 
adultos y más similares a la población objetivo en Paradise”, dijo en tono 
clínico. “Los niños de Rikers no son sujetos de prueba óptimos, pero están 
disponibles. Ningún clan que tenga Guardianes está dispuesto a venderlos o 
intercambiarlos. Cada clan mantiene a sus Guardianes en reserva, en caso de 
que la Legión Alienígena invada uno de los planetas de ese clan. Los 
Guardianes se consideran un activo estratégico. Hace dos meses hubo una 
redada en la que un clan intentó robar a los Guardianes de otro clan. 
Desafortunadamente, todos esos Guardianes murieron en el fuego cruzado”. 
Hizo una pausa. “Buncha idiotas. No sé si sentir lástima por ellos o agradecer 
que estén fuera de tu acervo genético”. 

“Lo siento por ellos”, dijo Reed de inmediato. Miró alrededor de la mesa. 
“A estas alturas, todos deben saber que se han equivocado. Nos jodieron a 
nosotros, a toda la humanidad, porque fueron estúpidos y testarudos y se 
negaron a ver la verdad”. 

Smythe asintió. "Quiero odiarlos como traidores, pero sólo están 
equivocados". 

"O no”, agregué. “¿Recuerdas a ese tipo Chisholm que capturamos? 
Estaba bastante seguro de que los Kristang no eran los buenos. Estaba 
dispuesto a sacrificarse, si existía alguna posibilidad de conseguir un mejor 
trato para las personas en la Tierra. Ah, mierda. No tiene sentido discutir 
sobre esto ahora. Skippy, cuando desarrollaste una vacuna o lo que sea para 
contrarrestar el patógeno la última vez, construiste un modelo virtual de 
biología humana. ¿Pueden los Thuranin hacer eso? 

"No. Si recuerdas, a pesar de mi confianza en el modelo que construí, 
probamos la vacuna en los Guardianes infectados. Ni siquiera yo podía estar 
seguro de que mi modelo fuera completamente exacto. Sin embargo, aunque 
los Thuranin no poseen la tecnología para construir un modelo biológico de 
humanos, los Maxolhx sí tienen esa capacidad y probablemente se la 
prestarían a los Thuranin. Como expliqué, los gatitos no quieren que sus 
clientes se distraigan realizando un ataque arriesgado a Paradise. En este caso, 
infringirán las reglas, porque los gatitos también están algo preocupados por 
la Legión Alienígena. Entonces, como dijo Margaret, no se engañen pensando 
que una operación para rescatar a la gente de Rikers tiene que ver con otra 
cosa. Sacar a esa gente de ese mundo no necesariamente detendrá el esfuerzo 
de armas biológicas Thuranin”. 

“¿Pero ralentizaría ese esfuerzo?” —preguntó Simms. "Negarle a los 
Thuranin el acceso a", tragó como si hubiera comido algo desagradable, "esos 


sujetos de prueba, ¿los haría volver a la mesa de dibujo?" 

"Lo sería", admitió Skippy de mala gana. 

"Entonces", Simms me miró directamente. "Vale la pena considerar una 
operación para rescatar a esas personas”. 

"Argh", gimió Skippy. "Sí. Quizás. Supongo que vale la pena pensarlo y 
desarrollar un plan. A menos que eso nos distraiga de hacer algo más 
importante”. 

"¿Más importante?" Los nervios que controlaban los músculos faciales 
de Adams volvieron a funcionar perfectamente, porque le dirigió a Skippy una 
mirada de inconfundible disgusto. "Señor", su atención volvió a mí. “Todos 
ustedes se han divertido muchísimo volando y atacando al enemigo con 
nuestro barco fantasma, mientras yo estaba en RézR. Sé que debe haberse 
sentido bien devolverle el golpe al enemigo. ¿Realmente lograste algo? 
Coronel, usted dijo que lo mejor que podemos hacer es ganar tiempo aquí, 
intentar retrasar el día en que el Maxolhx convierta la Tierra en ceniza 
radiactiva. Todo eso es temporal. ¿Rescatar a esas personas, los niños, y 
llevarlos al sitio beta? Eso es permanente. Eso cambiará sus vidas para 
siempre. Eso es algo que importa. Vale la pena hacerlo”. 

“Gunny, estás predicando al coro. Quiero lanzar una operación de 
rescate”. Traté de tranquilizarla, porque la mirada que me estaba dando era 
"Pensé que te conocía pero ahora no estoy seguro". “Necesitamos un plan para 
minimizar el riesgo para nuestros barcos y tripulación, y evitar el riesgo de 
exponer nuestro secreto. Si podemos hacer eso...” 

"No lo olvides, Joe", me regañó Skippy. "También es necesario idear 
alguna historia descabellada para explicar por qué alguien se arriesgaría a una 
operación militar para sacar a un grupo de humildes monos de un mundo 
aislado”. 

"Mierda. Sí, gracias, señor Ánimo”, lo fulminé con la mirada. "Eso está 
en mi maldita lista, junto con todo lo demás". 

Smythe dejó de lado la mierda. "Bien. Suponiendo que intentemos crear 
un plan viable, ¿qué datos tenemos? 

"Bueno", resopló Skippy. "Por supuesto que tengo muchos más datos de 
los que jamás necesitarías sobre el planeta..." 

"Sí", Smythe fue brusco. Adaptarse a sus nuevas piernas lo había vuelto 
más irritable que antes. “¿Tiene algún dato que sea útil? Me gustaría saber la 
disposición de las fuerzas enemigas en Rikers, supongo que no la tendremos 
hasta que lleguemos al sistema, cuando... 

"No", Skippy se mostró engreído como siempre. "Tengo información 
detallada sobre el estado de las defensas de Kristang en ese mundo y sus 
alrededores”. 

"¿Tú haces?" Kapoor miró de reojo a Smythe y el comandante del equipo 
STAR asintió. Ambos asumieron que Skippy estaba alardeando. 

No lo era. “De hecho, lo hago. Los Thuranin llevaron a cabo un 
reconocimiento secreto allí hace cinco semanas, en caso de que no pudieran 


llegar a un acuerdo con el clan Dragón de Fuego y tuvieran que bajar para 
capturar a los humanos de todos modos. Hay una facción del liderazgo 
Thuranin que está ansiosa por atacar a Rikers con los Dragones de Fuego, 
para dejar claro que los Thuranin no deberían necesitar negociar nada con sus 
clientes leales. Todo lo que tengan los Kristang debería estar disponible para 
que lo utilicen sus patrocinadores Thuranin, para el bien mayor de su gloriosa 
coalición en el esfuerzo bélico general contra su nefasto enemigo, bla, bla, 
bla. La verdadera razón por la que una facción de Thuranin está ansiosa por 
aplastar y agarrar a Rikers es para demostrar su fuerza. Todos en toda la 
galaxia ven a las pequeñas cabezas de alfiler como débiles, con razón porque 
los Jeraptha han estado pateando sus traseros clonados”. 

Smythe y Kapoor intercambiaron una mirada de satisfacción. "Estado de 
las fuerzas enemigas, verifique", reconoció Smythe, muy satisfecho con ese 
aspecto de la situación. 

Fue el turno de Simms de hacer una pregunta. “¿Qué sabemos de la 
gente? Los humanos”, aclaró, porque eso teníamos que hacerlo ahora. 

“Sé dónde están o dónde estaban hace cinco semanas. Además, tengo 
biografías, incluidos nombres, orígenes, estado de salud, todo eso, de todos 
los sujetos humanos. Los Thuranin exigieron datos completos en el marco de 
su inspección previa a la compra”. 

“¿Pre-compra p-p?” Adams escupió. Su tartamudeo volvía cuando estaba 
agitada. 

“Gunny, Skippy solo está exponiendo los hechos. ¿Qué quieres decir con 
"bios"? ¿Sabes quiénes son estas personas? ¿Como nombres? 

"Bueno, sí, por supuesto, tonto", me abofeteó verbalmente frente a mi 
equipo. “Los Kristang mantuvieron registros cuidadosos de a quién 
secuestraron. Nombres, ubicaciones, antecedentes familiares y médicos. Los 
lagartos no capturaban personas al azar. Los sujetos fueron seleccionados para 
comprender un amplio espectro de etnias humanas y maximizar la diversidad 
genética. Su objetivo era replicar la población humana en general, con la 
menor cantidad de individuos posible. Por eso también prefirieron llevarse 
familias enteras... 

“¿Familias?” Reed expresó su indignación. 

"Sí. Al estudiar un grupo familiar genéticamente relacionado, los 
Kristang podrían... Incluso él no podría estar despistado para siempre. “Oye, 
yo no secuestré a esa gente. Y no apruebo lo que hicieron los lagartos. Si 
realmente quieres tener la mejor oportunidad de ayudar a esas personas, debes 
comprender sus antecedentes y las motivaciones de los lagartos”. 

“Lo que necesito”, Adams volvió a tener una expresión dolorosamente 
contraída en su rostro, solo que esta vez no era por frustración. “Es el acceso a 
armas nucleares y cañones de riel. Y cualquier cosa más exótica la tenemos a 
bordo de este cubo”. 

"Margaret", la reprendió Skippy. “Eso no es-” 

Corté la respuesta de Skippy con la mano de un cuchillo. “Así es 


exactamente como nos sentimos todos, Gunny. Podemos usar eso como 
motivación”. 

Skippy comprendió que se había excedido. “El acceso a información 
biográfica completa sobre todos los humanos supervivientes está en sus 
tabletas y portátiles”, afirmó en tono de disculpa. "Además, todos los datos 
que tengo sobre el planeta, las defensas, la población civil local y cualquier 
otra cosa que puedas necesitar". 

“¿Estamos de acuerdo, entonces?” Pregunté, mirando alrededor de la 
mesa. “¿Seguimos adelante con la planificación?” 

“¿Está pidiendo una votación, señor?” Kapoor preguntó con cautela. 

“Estoy pidiendo opiniones y consejos a mi personal superior”, le 
expliqué. 

"En ese caso", Kapoor no miró a Smythe antes de responder, lo que era 
una señal de su creciente confianza. “Recomiendo que estudiemos el tema. 
Será muy difícil”, esa vez sí miró a Smythe. "Para llevar a cabo cualquier 
operación terrestre importante, con el personal que tenemos a bordo". 

"Comprendido. Haz tu mejor esfuerzo”, dirigí mi orden tanto a Kapoor 
como a Smythe. “Dame opciones. Si necesitamos más gente”. Me encogí de 
hombros. "Agregaremos eso a la lista". 


Después de despedir la reunión, soporté la habitual ronda de personas 
que querían hablar conmigo individualmente, hacerme preguntas o expresar 
sus inquietudes. Cuando terminé, regresé a mi oficina para tener una discusión 
individual que quería. 

Mientras me sentaba pesadamente en mi silla, grité "Hola Skippy”. 

"Hola, Joe", apareció su avatar al instante. "¿Qué pasa?" 

“¿Por qué estás tan en contra de que intentemos, al menos intentar, 
rescatar a esa gente?” 

“Niños, Joe. Rescata a los niños. No creo que se pudiera plantear una 
operación tan complicada y arriesgada si sólo estuvieran involucrados 
adultos”. 

"Lo que sea.” Me estaba cabreando. Que es lo que él quería y yo caí en 
ello. Respirar profundamente me dio tiempo para calmarme. “Tal vez tengas 
razón. ¿Por qué estás tan en contra de la idea? 

"No es sólo esto", suspiró. “Joe, no puedes salvar a todos. En este 
momento, no podemos salvar la Tierra en absoluto. Tenemos la nave de 
guerra más poderosa de la galaxia, estamos trasladando un maldito agujero de 
gusano a la Tierra, tenemos un sitio beta seguro fuera de la galaxia, y quieres 
arriesgar todo eso, por el bien de menos de doscientos de tu gente. . Eso no 
tiene sentido, se mire como se mire. Te conozco. Eres el tipo de persona que 
no puede ir a un refugio para perros porque volverías a casa con una docena 
de perros en lugar de solo uno”. 

Ok, tenía razón en eso. “No estoy tratando de rescatar a todos. Sólo la 
gente que puedo”. 


"Lo mismo", descartó mi lógica. “De cualquier manera, esto no te genera 
más que dolor, Joe. Tienes que aceptar que siempre hay un límite a lo que 
puedes hacer. He notado que no descartaste la opción de un ataque orbital. 

"Lo tengo en mi bolsillo trasero", respondí con los dientes apretados. “Ni 
usted ni yo mencionaremos eso como una opción, a menos que no tengamos 
otras opciones viables. ¿Comprendido?" 

“Dios, sí. No te enojes conmigo, Joe”. 

"Lo siento. Ok”, sacando mi computadora portátil de un cajón, la abrí. 
"Estudiaré estos datos que nos diste”. 

"Um, antes de hacer eso, te sugiero que visites a Margaret". 

"¿Por qué?" 

"Amigo, no quiero invadir su privacidad, pero debes confiar en mí en 
este caso". 


Los consejos de Skippy sobre cuestiones personales no siempre fueron 
útiles, así que me acerqué a la cabaña de Adams con cuidado. Antes de tocar 
la alarma, me arreglé el uniforme. Entonces mi pulgar presionó el timbre y me 
comprometí. “¿Adams?” -dije por el intercomunicador. “¿Puedo hablar 
contigo?” 

Hubo una pausa silenciosa y luego la puerta se abrió. 

Estaba sentada en su sofá, con las piernas cruzadas en una postura que 
creo que se llama "posición de loto". Todo lo que sé es que esa pose es algo 
que los chicos no pueden hacer. La parte superior de su cuerpo estaba 
inclinada sobre la tableta en su regazo. Levantó la vista y se secó las lágrimas 
con la parte de atrás de las mangas. 

Ella había estado llorando. 

Sin estar seguro de si estaba allí como oficial al mando o como Joe 
Bishop, opté por un "artillero" neutral. 

"Oh", se secó el ojo izquierdo con enojo. Luego se enderezó. "Señor. 
Adelante." 

Desdobló las piernas y empezó a levantarse del sofá. "Como eras tú, 
Adams". Presioné el botón para cerrar la puerta detrás de mí. "¿Qué es?" 

"Esto", estaba recuperando la compostura, volteando la pantalla de la 
tableta hacia mí mientras me sentaba en el sofá junto a ella. Estaba sentado 
cerca pero no demasiado cerca. Tampoco tan lejos como para que fuera obvio 
que estaba teniendo cuidado de no estar demasiado cerca, ¿sabes? 

Maldita sea, ¿por qué la vida es tan complicada? 

En la tableta estaba la biografía de una niña de diez años. La mayoría de 
los datos eran sobre su condición médica original y actual, no leí los detalles 
en ese momento. La parte superior del archivo tenía dos fotografías una al 
lado de la otra. Al instante comprendí por qué Adams estaba tan molesto. Por 
qué estaba leyendo sobre esa chica. 

“Esa podría ser yo”, tocó la pantalla. 

La chica de la izquierda era más joven y parecía sorprendida pero no 


asustada. La foto fue recortada para que se enfocara en ella de cintura para 
arriba, su mano derecha estaba extendida y en la esquina pude ver otra mano, 
y la mano de un adulto, sosteniéndola. Llevaba una camiseta limpia y jeans o 
pantalones cortos de mezclilla. Con su mano izquierda sostenía un teléfono 
inteligente y, aunque no podía distinguir qué había en la pantalla, la pantalla 
estaba iluminada. Cuando se tomó la foto, había electricidad disponible en esa 
zona. Y la zona era el sur de Estados Unidos. ¿Cómo supe eso? Porque sobre 
su hombro derecho estaba el cartel borroso de una tienda de donas Krispy 
Kreme. Sí, podrían haber sido otros lugares del mundo, pero las 
probabilidades estaban en contra. Además, también al fondo había un hombre 
vestido con los colores del equipo de fútbol americano Tennessee Titans. 

La chica de la derecha era mayor, estaba asustada y triste. Le habían 
lavado la cara pero tenía el cuello sucio y, debido a las manchas de suciedad 
que le quedaban en la cara, no había usado jabón. Llevaba una camisa hecha 
con una especie de saco, tal vez de lona. Su cabello, que en la primera foto 
eran rizos apretados que caían en cascada sobre su frente, ahora estaba 
enmarañado y más corto. Como no podía ver a los lagartos preocupándose por 
la higiene personal de sus esclavos, supuse que uno de los adultos se había 
cortado el pelo para hacerlo más fácil de manejar. 

Todas esas cosas las noté de un vistazo, incluidas las hileras de maíz 
atrofiadas y amarillentas que crecían al fondo, detrás de la foto más actual de 
la niña. 

Nada de lo que mencioné es lo que realmente noté de inmediato. 

Era el rostro de la niña, en ambas fotos. 

Podría haber sido una joven Margaret Adams. 

La chica de la primera foto tenía el pelo peinado en una versión más 
larga de la forma en que Adams solía llevar el pelo. El tono de su piel era más 
o menos similar, al igual que sus ojos y pómulos. La niña mayor, en la 
segunda foto, se parecía sorprendentemente a Adams, excepto que estaba 
demacrada y sin ningún atisbo de alegría en sus ojos. Incluso en su peor 
momento, en coma, Margaret no parecía tan enfermiza y, en general, tan 
agotada como esta chica. 

"Podrías ser tú", extendí la mano y le apreté el hombro, sin siquiera 
pensar lo que estaba haciendo. No necesitaba pensar en ello, era algo natural. 
Estaba sufriendo. 

Una vez más, recuerde, Skippy explicó que a medida que su cerebro 
sanara y se adaptara, sus emociones estarían en una montaña rusa. Tenía 
nanobots que regulaban la producción de hormonas para protegerla de un 
problema real, pero sobre todo tenía que dejar que su cerebro y su cuerpo 
recién revividos se acostumbraran el uno al otro y encontraran un equilibrio. 
Si tuviera una dosis masiva de testosterona un día y un colapso al día 
siguiente, estaría enojado y deprimido y sería un dolor de cabeza para todos. 
Margaret estaba manejando la situación mucho mejor que yo. 

Ella se inclinó hacia mí y luego se recostó en el sofá. Secándose las 


lágrimas, se volvió hacia mí con los ojos entrecerrados pero suplicante. 
“¿Realmente estás considerando no rescatar a estas personas? ¿Vas a dejarla 
morir? 

No sé mucho sobre mujeres, ese hecho está bien establecido. Sé una cosa 
sobre las mujeres, porque también se aplica a los hombres. La gente rara vez 
habla de una sola cosa. Detrás de sus palabras hay un montón de cosas que no 
dicen, pero sí las piensan. 

Margaret no solo preguntaba si yo, como comandante de la misión, 
estaba considerando la opción de no tomar ninguna medida para sacar a la 
gente, nuestra gente, de Rikers. Quería saber si yo era el tipo de persona, el 
tipo de hombre que podía dejar morir a esa niña. 

Quería saber qué clase de hombre soy. 

También quería saber si teníamos FUTURO, con esa palabra en 
mayúsculas. Y si ese futuro, el nuestro, posiblemente incluya a una niña como 
la de las fotos. 

Ok, tal vez estoy interpretando demasiado en una simple pregunta. 

No me parece. 

Sí, los chicos tienden a no tener ni idea. 

Cuando los chicos no tienen ni idea, es en la dirección de no captar el 
subtexto de lo que dice la gente. 

Además, tal vez sea demasiado pronto para que Adams haga preguntas 
sobre nuestro futuro, si es que tuviéramos uno. 

Nuevamente, no lo creo. Todavía no nos conocíamos tan bien. Ella no se 
arrodillaría y me propondría matrimonio allí mismo. 

Lo cual, en ese momento, cuando vi el dolor en sus ojos y que ella me 
pedía que lo hiciera desaparecer, hubiera estado totalmente bien para mí. 

Sólo digo. 

Quizás mis emociones tampoco estén completamente bajo control. 

Así es la vida. 

Si tenía razón en algo, me preguntaba si yo era el tipo de hombre que ella 
pensaba, porque quería conocerme mejor. ¿Era yo el tipo de hombre que valía 
la pena conocer mejor o debería abandonar la idea? 

Eso es lo que ella preguntaba. 

"Aún no tenemos un plan", murmuré. “El objetivo”, enfaticé. “Es sacar a 
nuestra gente de ese infierno y traerlos a casa”. Sabía la diferencia entre un 
objetivo y un plan. El objetivo es lo que vas a hacer, a menos que no puedas. 

En el ejército, casi nunca decimos que no podemos hacer algo. 

"Nuestra gente". Ella se dio cuenta de eso de inmediato. 

“Todos los humanos en esta galaxia son nuestra gente. Nadie más se 
preocupa por nosotros”. Toqué su tableta. "Eso incluye a esta chica". 

Ella apartó la mirada de mí y volvió a mirar a la chica. Su dedo trazó el 
contorno del rostro de la niña mayor. “Señor, nunca le he pedido nada”. Sus 
ojos se movieron hacia arriba, leyendo mi reacción. “Quiero que traigamos a 
esta niña a casa. No sólo ella, todos ellos”. 


“Si podemos”, respondí con cautela. Tuve que ser cauteloso. Si el costo 
probable de rescatar a esas personas significaba perder nuestras naves o 
exponer el secreto de que los humanos estaban causando estragos en la 
galaxia, entonces no podía autorizar un rescate. Ella lo sabía. "Si hay alguna 
manera de que podamos, lo haremos", agregué. 

“Quiero que lo hagas realidad”. Ella sostuvo su mirada, mirando de uno 
de mis ojos al otro. “Aquí hacemos lo imposible todo el tiempo. Esto tiene 
que ser posible”. 

"Prometo. Si es posible, lo haremos”. 


"Es imposible", anunció el mayor Kapoor con gravedad, mientras me 
dejaba caer en la silla de mi oficina y les hacía señas para que se sentaran. Él y 
Smythe me habían estado esperando en mi oficina. 

"¿En serio?" Gemí, a punto de gritarle al operador especial. “¿Cómo 
pudiste saberlo ya? Sólo ha sido... Busqué el zPhone en mi bolsillo para 
comprobar la hora. 

"El tiempo no es el problema", explicó Smythe. "Sólo hizo falta una 
rápida visión general del resumen de Skippy para determinar que la operación 
es imposible". 

Le miré de reojo. ¿La experiencia cercana a la muerte de Smythe lo había 
vuelto tímido? No, eso nunca iba a suceder. ¿Le había vuelto cauteloso, 
demasiado cauteloso? 

Además, ya había tenido experiencias cercanas a la muerte antes. "¿Qué 
pasa con el lema de SAS 'Quien se atreve gana'?" Pregunté, sabiendo que eso 
lo pondría a la defensiva. 

Excepto que no fue así. Sacudió la cabeza. "El SAS obtuvo esa 
reputación al ser cuidadoso al asumir misiones que podían completarse con 
éxito", enfatizó, dando a entender que la misión de rescate en Rikers no pudo. 
“De nada sirve atreverse si no se puede ganar. Eso sólo consigue que maten a 
tu gente en balde”. 

"Apenas tenemos-" comencé a protestar. 

“Es imposible con el personal que tenemos disponible. Coronel —añadió 
en un tono más suave. 

"Oh." Entendí su objeción. “Chicos, vamos. Rikers tiene una población 
pequeña, sus defensas son mínimas. Skippy puede tomar el control de sus 
plataformas de Defensa Estratégica en órbita y piratear las comunicaciones en 
todo el planeta. Las dos islas donde se encuentran los prisioneros están 
aisladas, no hay seguridad allí. Deberíamos poder entrar volando, sacar a los 
prisioneros y volar sin que los lagartos sepan que estamos allí”. 

"Eso sería cierto", admitió Smythe. "Si no fuéramos la Feliz Banda de 
Piratas". 

"Coronel", añadió Kapoor. "La operación será fácil, como usted dijo, si 
nada sale mal". 


"Mierda", gemí. "Está bien, sí, necesitamos una reserva". 

"También está el factor tiempo", advirtió Smythe. “Skippy cree que los 
Thuranin llegarán a recoger a los humanos en seis o siete semanas, ya sea que 
lleguen a un acuerdo con los Kristang o no. Personalmente espero estar listo 
para el combate en ese momento”, frunció el ceño. Era raro que reconociera 
alguna debilidad. “Adams podría estar lo suficientemente recuperado como 
para respaldar al equipo. Eso todavía nos deja desesperadamente escasos de 
personal”. 

“¿Qué pasa con el personal que sacamos de Avalon?” Pregunté 
esperanzado. 

Ambos negaron con la cabeza. Respondió Kapoor, ya que había estado 
trabajando directamente con la gente nueva, mientras que Smythe todavía se 
concentraba en alcanzar el nivel adecuado de condición física. "Tengo 
entendido que todos los pilotos están haciendo buenos progresos en la 
transición, ya sea a naves de descenso, al Flying Dutchman o al Valkyrie". 

"Sí", estuve de acuerdo. “Reed está trabajando a todos hasta el 
agotamiento, incluida ella misma. Confía en que podrá encontrar algo que se 
adapte a las habilidades de todos”. 

"Eso es bueno", asintió Kapoor. "Desafortunadamente, es probable que 
ninguna de las nuevas personas cumpla con los estándares de un equipo 
STAR”. 

"¿En serio?” Incliné mi cabeza hacia él. Kapoor y Smythe estaban 
legítimamente orgullosos de sus operadores tan especiales. También 
necesitaban ser flexibles. 

"Coronel", Smythe levantó una ceja, en un gesto de "¿qué esperaba?". 
"La gente nueva son mecánicos, especialistas en comunicación y responsables 
de logística". 

"Simms era oficial de logística y ahora es mi XO", señalé. 

"El teniente coronel Simms es un buen oficial", Smythe no cedió ni un 
milímetro. “Ella es una excelente directora ejecutiva. Tampoco se ha 
clasificado para un equipo STAR”. 

“Está bien, entiendo tu punto. ¿Ninguno de los nuevos? 

Kapoor respondió a mi pregunta. “Tres o cuatro de ellos podrían 
desempeñar una función de apoyo, si tuviéramos más tiempo. Coronel 
Bishop, esto no es sólo una cuestión de aptitud o habilidad individual. 
Necesitamos poner al día a la gente”, utilizó una expresión estadounidense 
para mi beneficio. “Entonces el equipo necesita entrenar juntos. Simplemente 
no hay tiempo para incorporar una nueva persona a un equipo cohesionado. 
Aun así, entraríamos en combate con menos de una docena de personas. Eso 
no es suficiente para hacer el trabajo, señor”. 

"No me gusta escuchar esto", me recosté en mi silla. 

Kapoor estaba a punto de responder cuando Smythe levantó una mano, lo 
suficiente para indicarle al otro hombre que esperara. 

"Pero", dije. “Tengo que confiar en tu juicio. Si no se puede hacer, no se 


puede hacer. Eh." 

"¿Señor?" Smythe volvió a levantar una ceja. 

“Smythe, a veces te he acusado de que te encanta hacer locuras. 
Normalmente eso me asusta. Esta vez, funciona a tu favor. Si dices que es 
imposible, realmente debe serlo”. 

“Gracias, señor. Creo.” Estaba tratando de decidir si lo había elogiado o 
insultado. o ambos. 

"De acuerdo. Un rescate es imposible con el personal que tenemos”. 

“Sí”, asintió Kapoor, con la expresión de dolor de quien tiene que 
escuchar a un imbécil repetir lo que ya había dicho. 

"Entonces, claramente, necesitamos más gente". 


CAPITULO VEINTISIETE 


"Hola, Joe", apareció Skippy momentos después de que Smythe y 
Kapoor salieran de mi oficina. "Tengo una pregunta para ti". 

"A menos que su pregunta sea cuál de sus fabulosas ideas para solucionar 
nuestro problema es la mejor, realmente no quiero escucharla”. 

“Um, ¿qué problema es este exactamente? ¿O debería elegir uno al azar? 
Hay una lista grande”. 

"El último problema". A veces podía resultar molestamente despistado. 
“No finjas que no estabas escuchando. Necesitamos encontrar otro equipo 
STAR en algún lugar. O personas más calificadas para formar un equipo más 
grande”. 

“Eso es ridículo. A menos que cuando digas “allá afuera”, incluyas 
universos alternativos, donde todavía tenemos acceso a la Tierra”. 

“No, no estaba- Espera. ¿Podríamos hacer eso? ¡Mierda! Mi mente 
estaba dando vueltas con las posibilidades. ¡Eso podría resolver todos 
nuestros problemas! 

A menos que los universos alternativos fueran todos una mierda en 
comparación con este. 

"Noooo", se rió. “Amigo, ¿qué te pasa? La realidad no funciona de esa 
manera. Técnicamente, puedes ir a un universo alternativo, pero la diferencia 
con este sería tan pequeña que no la notarías. Antes de que me hagas un 
montón de preguntas estúpidas que no conducirán a nada útil, debo advertirte. 
Si crees que otras cosas de física que he tratado de explicar te causaron dolor 
de cabeza, prepárate para que tu cerebro explote si quieres hablar sobre el 
multiverso”. 

“Lo pasaré por alto”. 

“Una buena idea. Lo más inteligente que has dicho en un mes. Lo 
segundo tampoco funcionará”. 

"¿Lo segundo?" 

"Puaj. Me llamas distraído. La segunda cosa que mencionaste fue 
encontrar personas calificadas para formar un equipo STAR. ¿No escuchaste a 
Kapoor? Incluso si pudieras chasquear los dedos y mágicamente incorporar a 
un grupo de operadores especiales, no tenemos tiempo para desarrollarlos 
como equipo. Y necesitarían aprender nuestro equipo, tácticas, el-” 

"¡De acuerdo! Sí, lo escuché decirme eso. Dios mío, Skippy, sólo me 
estaba quejando de mis problemas. No esperaba una solución”. 

“Ah. Entonces, como no puedes resolver tus propios problemas, 
¿decidiste hacerme la vida aún más miserable dejándote conmigo? 

"Lo siento.” Él no respondió. “Dije, lo siento. ¿Cuál fue tu pregunta? 

"Tal vez ahora no quiero hablar contigo", hizo un puchero. 

“¿Tu pregunta es algo que hará mi vida aún más miserable?” 

"Probablemente. Mmmm, buen punto. Haré totalmente mi pregunta. Así 


que aquí está. Duuuude, ¿estás loco? ¿O alto? ¿O simplemente una estupidez 
alucinante? 

"¿Qué?" 

“¿Por qué, por el amor de Dios, le prometiste a Margaret que rescatarías 
aesa niña?” 

“Uh, en realidad no prometí hacer eso. Lo que dije fue que lo haríamos, 
si es posible”. 

"Dudar." 

"¿Qué?" 

"¿En serio?" 

"¿Qué?" exigí. 

“Te escuchaste a ti mismo decir 'Si es posible". ¿Es eso lo que crees que 
escuchó? 

"Mierda." 

"Exactamente. Joder, eres un idiota. Ella te dijo que "hagas que esto 
suceda". ¿Crees que había un 'SI' implícito ahí? 

"No. Tonterías." 

“Ella te espera. A. Hacer. El. Suceder." 

"Bueno, oye, no sabía que mi equipo STAR me iba a dar un gran golpe 
en la cabeza diciéndome que es imposible". 

“¿Quizás deberías haber preguntado primero? Sólo digo, ¿sabes? 

"Lo sé " 

"Ahora, a menos que puedas hacer lo que es claramente imposible, 
siempre serás un fracaso para ella”. 

“Vamos, Skippy. Adams es un infante de marina. Ella sabe que algunas 
cosas simplemente no pueden suceder”. 

“Claro, algunas cosas simplemente no pueden suceder, a menos que Joe 
Bishop esté involucrado. Eres el tipo que tuvo la idea de mover un maldito 
agujero de gusano Elder. 

"Tonterías. Hice." 

"Usaste un agujero de gusano saltarín como arma”. 

"Sí " 

"Capturaste un crucero de batalla de especie superior, usando Legos y un 
cortador de bagels". 

Enterrando mi cara entre mis manos, gemí. “Estoy condenado”. 

“¿Crees?” 

“Gracias por brindarnos tanto apoyo”. 

"¿Soy?" Estaba desconcertado. Y decepcionado. "Puaj. Lo que quería era 
verte hundirse en la miseria”. 

"¿Qué tal si programamos eso para mañana?" 

"Mmm. Sospecho”. 

"¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo arreglar esto con Mar-” Quizás no fue 
una buena idea usar su nombre cuando no estábamos en privado. "¿Consigo?" 

"En este punto, sólo hay una cosa que puedes hacer, Joe". 


"¿Qué es eso?" 
“Eh. Haz que suceda." 


Al día siguiente, después del desayuno, después de ir al gimnasio para 
hacer ejercicio que simplemente no me gustaba, estaba en mi oficina, sin 
hacer nada útil. A menos que cuentes como "útil" sentarme con el codo sobre 
el escritorio y levantar la cabeza. 

Skippy apareció en mi enorme escritorio, luciendo alegre. "Ey. ¿Qué 
estás haciendo, eh? 

“Regodeándome en mi miseria”. 

"¿Oh?" El preguntó. 

"Lo programamos para hoy, ¿recuerdas?" 

"Oh. Pensé que estabas bromeando”. 

"No es que tenga nada más que hacer". 

“Podrías terminar de leer mi resumen sobre la misión de los Mavericks 
en Fresno. También hicieron algo imposible. Escaparon de una trampa mortal 
y convirtieron una derrota segura en victoria”. 

"Supongo." 

“A menos que estés demasiado ocupado. Puedo ver que estás abrumado 
por el trabajo”, expresó con un sarcasmo muy intenso. 

"Está bien, está bien", saqué mi computadora portátil de un cajón. "Leeré 
esa maldita cosa”. 

"Bien. Además, en caso de que aún no te sientas lo suficientemente 
miserable, Margaret me pidió que reincorporara algunos de los nanobots a su 
red neuronal”. 

Con el portátil en una mano, sobre el escritorio, me quedé paralizado. 
“¿Por qué haría eso?” 

“Porque no está satisfecha con sus puntuaciones en el campo de tiro”. 

“No lo sabía-” 

“Ayer por la tarde sacó un rifle de la armería y pasó tres horas en el 
campo de tiro. Además, le pidió al Capitán Frey que la ayudara con la nueva 
armadura motorizada que construí para Margaret”. 

"¿Por qué ella-? Oh, mierda". 

“Ella quiere estar lista para participar en la misión de rescate, incluso si 
está restringida a una función de respaldo o apoyo. Está tan decidida a, como 
me dijo, hacer todo lo posible para garantizar que el rescate sea exitoso, que 
está dispuesta a tener espeluznantes robots alienígenas arrastrándose por su 
cerebro. Ya sabes cómo es ella cuando está decidida a hacer algo”. 

" Soy. " 

"Oye, hablando de un tema que no tiene ninguna relación, ¿dónde estás 
planeando esa operación de rescate?" 

"Oh, cállate.” Moví la computadora portátil a través de su avatar. 


Como no tenía nada más que hacer, a menos que cuentes odiarme a mí 
mismo, continué leyendo el resumen de Skippy sobre la misión Deathtrap de 
Alien Legion. Parte de esto era un relato emocionante de la misión, que 
Skippy había recopilado a partir de datos que extrajo de las bases de datos de 
Ruhar, Kristang y Jeraptha. Esa parte la dejé a un lado para leerla más tarde. 
Lo primero que leí fueron informes escritos por Emily Perkins. ¿Por qué? 
Porque tenía curiosidad por ella. Cuando estaba destinado en Paradise, solo 
nos habíamos visto una docena de veces, y todas eran negocios. La verdad es 
que no la conocía bien en absoluto. Después de que me ascendieron a coronel, 
solo nos reunimos unas pocas veces, y fueron breves intercambios de bromas 
antes de una reunión en la sede de la UNER. 

Lo que sí sabía era que ella había logrado mucho y lo había hecho sin la 
ayuda de una lata de cerveza mágica. Cuando ella y su equipo corrían 
sigilosamente por Paradise, reactivando cañones máser olvidados hace mucho 
tiempo, supo que estaba siendo manipulada por un grupo desconocido. Y que 
cualesquiera que fueran los objetivos del grupo desconocido, la salud y el 
bienestar de la población humana no ocupaban un lugar destacado en la lista. 

Ella sabía que estaba siendo utilizada, y antes de lanzar la operación, 
tuve que defenderme de las objeciones de Chang, Smythe y otros, quienes 
temían que ella se resistiera a recibir órdenes de un Benefactor Misterioso. 
Peor aún, podría llevar la información a las autoridades de Ruhar, con la 
esperanza de que su lealtad demostrada fuera recompensada con un mejor 
trato hacia los humanos en ese mundo. 

Había descartado esas preocupaciones, basándome en lo poco que sabía 
de Emily Perkins. Como dije, no la conocía bien, pero una cosa que sabía era 
que tenía una vena independiente de una milla de ancho y desconfianza en las 
figuras de autoridad. Quizás esos no fueran atributos deseables en un oficial 
militar típico, pero toda organización necesita inconformistas. Mi propio 
problema con la autoridad me había funcionado bien. Principalmente. 

De todos modos, en aquel entonces, estaba seguro de que Perkins era 
demasiado inteligente para ir corriendo al Ruhar con información sobre los 
cañones máser. En ese momento, los hámsters estaban planeando, incluso 
ansiosos, cambiar el Paraíso a los lagartos. Saber acerca de los cañones máser 
ocultos no cambiaría el destino de los humanos allí, porque el gobierno 
federal de Ruhar no iba a correr el riesgo de arruinar las negociaciones 
disparando esos cañones. El gobierno planetario local podría haberse sentido 
tentado a utilizar los cañones máser, pero no había manera de que una 
burocracia tan grande pudiera mantener la operación en secreto ante el 
gobierno federal. Entonces, Perkins pensó que su Misterioso Benefactor era 
un grupo de Ruhar locales que, con razón, no confiaban en que su gobierno 
hiciera lo correcto o lo hiciera de manera competente. Si la estaban utilizando, 
podría volver a utilizarlos en beneficio de los humanos. Así lo hizo. 

Cuando conocí a Perkins por primera vez, en la pequeña aldea de 
hámsteres de Teskor, mientras estaba allí con mi equipo de bomberos, decidí 


de inmediato que era buena gente. Por lo general, no se podía confiar en los 
tipos Intel y no dije que confiaba en ella en ese entonces. Sólo sabía que, si de 
alguna manera la UNEF me jodía, no sería idea suya. Sí, consiguió que me 
sacaran de Teskor y me enviaran al complejo de lanzamiento de carga, lo que 
me pareció una reprimenda en ese momento. Más tarde me di cuenta de que 
ella me estaba cuidando, cuando me alejó del centro de atención. 

De todos modos, funcionó bien para los dos. 


¿Sabes cómo, cuando navegas por las redes sociales, sigues 
desplazándote hacia abajo, incluso cuando sabes que hay cosas mucho 
mejores que deberías o podrías hacer? Eso es lo que estaba haciendo con los 
informes de Perkins. Aparte de darme una idea de quién era ella y cómo 
pensaba, los informes no me fueron realmente útiles. Trataban sobre personas 
y extraterrestres que no conocía, lugares en los que no había estado y que 
nunca vería. Cuestiones que no me importaban, o que ya eran irrelevantes por 
el paso del tiempo. La mayor parte eran trivialidades. Sin embargo, seguí 
desplazándome hacia abajo. 

En mi defensa, no todo fueron trivialidades. Un informe trataba sobre las 
lecciones aprendidas al trabajar con extraterrestres. La lección básica 
aprendida fue que el contingente de la Legión Alienígena de la UNEF tenía 
mucho que aprender sobre cómo trabajar bajo la dirección del Ruhar, y aún 
más sobre cómo luchar junto a los Verd-kris. Perkins tenía un surgun Verd, 
que es un rango aproximadamente equivalente a sargento, y entrenaba al 
equipo de seguridad de su cuartel general en tácticas Verd-kris. El tipo que 
eligió para el trabajo, llamado "Jates", parecía un tipo duro. Lo aprobé. 

Más revelador, tanto sobre el estado de UNEF-Paradise como sobre el 
carácter de Emily Perkins, fue un informe confidencial que presentó a la sede 
de UNEF-HQ. Se suponía que era secreto, pero ella debía haber sabido que 
los hámsteres descifrarían el cifrado y leerían sus palabras. Ese conocimiento 
no parecía haber cambiado la forma en que abordaba la dura verdad; que los 
soldados de la FENU estaban mal entrenados, mal dirigidos, mal preparados 
y, en general, ya no eran una fuerza militar potente. Su conclusión fue que 
después de años de cultivar en Paradise, el nivel de aptitud de la fuerza era 
inadecuado para las tareas que probablemente serían asignadas a la Legión. 
Las unidades reunidas apresuradamente para la misión en Fresno no tenían 
cohesión, ni un conjunto común de estándares y tácticas, ni 

Bueno, entiendes la idea. Su valoración de los Verds fue sólo un poco 
menos dura. Esos amigables lagartos no tenían experiencia real de combate, ni 
individualmente ni como sociedad. Los soldados de UNEF-Paradise 
necesitaban cursos de actualización y actualizar sus tácticas a la nueva 
realidad, pero servían a una organización que tenía una fuerte cultura de saber 
luchar. Dado que el Ruhar no había permitido a los Verd-kris entrar en 
combate o incluso participar en un entrenamiento realista antes de formar la 
Legión, los Verds tenían que recuperar todo a medida que avanzaban. En 


general, Perkins afirmó que la FENU tuvo suerte de haber escapado de la 
trampa mortal de Fresno. Si la Legión hubiera entrado en una lucha real y 
sostenida en ese mundo, la situación podría haberse desviado rápidamente. 
Ella estaba diciendo la verdad sin adornos tal como la veía. La admiraba por 
eso. Probablemente habría sido tan impopular en la Tierra como lo fui yo. 

Ella no necesitaba preocuparse por eso. 

Entonces, estaba desplazándome hacia abajo sin rumbo fijo, escaneando 
fragmentos de informes aquí y allá. Realmente, después del primer par de 
informes, tuve una mejor idea de los procesos de pensamiento de la teniente 
coronel Emily Perkins, y lo único que hacía era perder el tiempo. En mi 
defensa, mi cerebro funciona mejor cuando lo dejo divagar, por lo que el 
tiempo dedicado a actividades inútiles realmente vale la pena. 

Esa es mi historia y me apego a ella. 

Vale, vale, me dije. Un minuto más de desplazamiento por los informes y 
haría algo más... 

Santa mierda. 

“Skippy. ¡Skippy! Grité. 

“¿Qué pasa esta vez? Te lo dije, si ves una palabra que no conoces, 
simplemente coloca el cursor sobre ella y... 

“Puedo leer bien por mi cuenta, gracias. ¿Ves lo que estoy leyendo 
ahora? 

"Um, es una serie de recomendaciones de Perkins, la mayoría de las 
cuales probablemente serán discutidas interminablemente por el cuartel 
general de la UNEF hasta que ya no sean..." 

“Sí, genial. ¿Qué pasa con este? Golpeé la pantalla con un dedo con tanta 
fuerza que mi computadora portátil casi se volcó. “¿Se implementó esta 
recomendación?” 

"Oh. Sí, de hecho. Por dos razones. En primer lugar, está en el nivel de 
obviedad que te golpea la frente. En segundo lugar, la sede de la UNEF y los 
hámsters ya lo estaban considerando. ¿Por qué?" 

"Porque", retiré con cuidado la computadora portátil para que no se 
tambaleara en el borde del escritorio. "Esto podría resolver nuestro último 
problema". 

"Oh. OH”, añadió, al darse cuenta de lo que estaba pensando. 

"En el futuro, cuando creas que hay algo que realmente necesito leer, 
bloquea todos los juegos en mi teléfono y tableta hasta que lo lea". 

"Hecho." 

“Uh, no quise decir ahora. Leí este informe”. 

"¿Todo eso?" 

"Tonterías. No. ¿Puedes olvidar lo que acabo de decir? 

"Ji, ji", se rió entre dientes. "¿Qué opinas?" 


Smythe estaba con Kapoor en medio de una sesión de entrenamiento, 


fuera de la nave con armadura motorizada, cuando lo llamé. Nuestro 
comandante del equipo STAR estaba más irritado que su habitual frialdad 
británica. “Señor, estamos bastante ocupados en este momento. ¿Podría esto 
esperar? 

"No. Como me dijiste, el tiempo no es nuestro amigo. Además, sé que 
has realizado ese ejercicio una docena de veces recientemente, deja que 
Kapoor se encargue de ello. Necesito tu consejo”. 

Hubo un silencioso suspiro de cansancio en su respuesta. "Sí, señor, de 
inmediato”. 


Cuando llegó a mi oficina, con el pelo enmarañado por estar debajo del 
casco y todavía con el forro del traje, pisoteó más fuerte de lo necesario. Con 
sus nuevas piernas biónicas, ahora que se había acostumbrado a ellas, podía 
caminar más suavemente que nunca. Las piernas de alta tecnología tenían 
amortiguadores incorporados que no sólo protegían su cuerpo orgánico de los 
impactos, sino que también podían silenciar el efecto de los pasos. Supongo 
que había ajustado la configuración para hacerme saber sutilmente lo molesto 
que estaba conmigo. 

Un minuto después, ya no estaba molesto. “Señor”, levantó brevemente 
la vista de la tableta y luego volvió a bajar la vista para estudiar los detalles. 
"Esto es bastante increíble". 

“Fortuito”, dije lentamente la palabra desconocida, “es como lo 
describiría. Esto es como sacar un conejo de un sombrero”. 

“Con la excepción, señor, de que es posible que estos conejos no quieran 
dejar el sombrero”. Me miró de nuevo. “Ya conoces mis objeciones. Esto 
podría considerarse un secuestro”. 

"No", negué con la cabeza una vez, enfáticamente. “No es un secuestro, 
es, eh, los vamos a requisar. Verifiqué el asunto legal con Skippy. Tengo la 
autoridad para expulsar a estas personas de su misión actual”. 

"¿Autoridad?" Me miró entrecerrando los ojos. “¿Del Comando de la 
UNEF en la Tierra?” 

"Sé que es incompleto". Pensar en eso me hizo retorcerme en mi enorme 
silla. “Skippy dijo que si es necesario, puedo invocar la disposición Stop- 
Loss. ¿Sabes qué es eso? 

"Sé que es una cosa malditamente solapada hacerle a una fuerza de 
voluntarios", frunció el ceño. 

Mi pregunta surgió porque no estaba seguro de si el ejército británico 
usaba la misma terminología. Stop-loss era una política que permitía a los 
militares extender el alistamiento de un soldado más allá de la fecha de 
finalización original. En Estados Unidos, se había utilizado para mantener 
involuntariamente personal vital en servicio activo durante tiempos de guerra 
o cada vez que el Pentágono declaraba una emergencia. Algo así, Skippy 
había intentado explicarme la historia legal pero no me interesaba. Lo único 
que me importaba era si tenía algún tipo de cobertura legal para lo que quería 


hacer. 

La parte clave del Stop-loss es "involuntaria". A un soldado que estaba 
haciendo la cuenta regresiva hasta el final de su alistamiento y haciendo 
planes para la transición a la vida civil, de repente le dijeron que permanecería 
en servicio activo, sin una fecha de finalización definida. Eso fue una mierda 
cuando sucedió en Irak, y fue una mierda cada vez que sucedió. 

Cuando firmamos para abandonar la Tierra con la FENU, nos dijeron que 
el plazo de nuestro alistamiento se había extendido a noventa días después del 
final del conflicto actual, lo que esencialmente significaba para siempre. 
Todos lo sabíamos, y no importó mucho en ese momento, porque ninguno de 
nosotros esperaba realmente volver a casa. 

Cuando trajimos al Holandés Errante a la Tierra por primera vez, hubo 
un debate sobre si los soldados varados en el Paraíso deberían seguir 
acumulando salarios y beneficios. Podría parecer una pregunta irrelevante, 
pero era importante para el gobierno de los Estados Unidos. Probablemente 
los demás gobiernos de la Fuerza Expedicionaria también. La economía 
mundial todavía se estaba recuperando del impacto del Día de la Raza y de los 
estragos infligidos por el Kristang. Esos gobiernos estaban pagando cheques a 
las familias de los soldados en Paradise, sin que se vislumbrara un final. 
Parece una tontería, pero los cinco gobiernos recortaron ese salario hasta en 
un ochenta por ciento, con vagas promesas de que el salario faltante se 
restablecería si se pudiera restablecer el contacto oficial con Paradise. Lo cual 
solo sucedería si nuestro secreto fuera expuesto y los extraterrestres estuvieran 
a punto de convertir la Tierra en una ceniza radiactiva. 

De todos modos, lo que importaba era que, además de recortar salarios y 
beneficios para las tropas varadas en Paradise, se declaró que esas personas 
serían transferidas del servicio activo a las reservas, o el equivalente para cada 
nacionalidad. Entonces, técnicamente el alistamiento en el servicio activo de 
todos en Paradise había terminado. Afortunadamente para mí, Skippy, el 
beagle legal, había encontrado una cláusula oscura en los estatutos de la 
UNEF que anticipaba que la Fuerza podría alternar entre activa y reservas 
mientras estuviera fuera del mundo. La política de limitación de pérdidas 
también se aplicaba a las reservas y permitía a la "autoridad pertinente" llamar 
a las fuerzas de reserva al servicio activo en cualquier momento y por 
cualquier motivo. 

Con Paradise y nuestras dos naves aisladas de la Tierra, la "autoridad 
relevante" era yo. 

“Tampoco me gusta invocar Stop-Loss. Espero que no importe”. 

"¿Cómo es eso?" 

“Estas son tropas de operaciones especiales. ¿Alguno de los suyos 
dudaría en unirse si le explicáramos que la misión era rescatar a un grupo de 
humanos que habían sido secuestrados en la Tierra y estaban pasando 
hambre? Esa última parte no era del todo cierta. Mientras los Kristang 
negociaban la venta de los humanos a los Thuranin, Skippy esperaba que los 


lagartos brindaran a sus esclavos al menos un cuidado mínimo para proteger 
su inversión. “¿Especialmente si la operación pudiera salvar las vidas de todos 
los humanos en Paradise?” 

"Como afirmó Adams, los Thuranin podrían desarrollar un arma 
biológica incluso sin los prisioneros humanos de Rikers". 

"Usted sabe lo que quiero decir." 

"No." 

Lo miré sorprendido. 

Había un fantasma de sonrisa en su rostro. “No”, añadió. “Ninguno de mi 
pueblo dudaría en unirse. Unirse a nosotros sería tentador para cualquier 
operador. La acción que realmente importa está aquí afuera, no con esta 
Legión”. 

“Eso es lo que estoy pensando. Les prometo esto: cualquiera que no 
quiera unirse a nosotros, lo dejaremos en Avalon en nuestra primera 
oportunidad. O la Tierra”, agregué. “Lo que ocurra primero”. 

Smythe asintió y levantó ligeramente su barbilla. “Cualquiera que no 
quiera unirse a nosotros, yo no quiero de todos modos. Coronel, todo esto 
parece bueno, pero habrá una cantidad sustancial de trabajo para integrar una 
nueva fuerza. Estas personas tienen un conjunto diferente de tácticas. Han 
estado usando trajes de piel Ruhar, en lugar de nuestra servoarmadura rígida 
Kristang. Estos trajes de piel”, volvió a mirar la tableta. "Tienen ventajas". 

"Tal vez", le advertí. “En comparación con los trajes mecánicos Kristang 
normales, los trajes de piel Ruhar tienen ventajas y desventajas. En general, 
piensa Skippy: —Hice una pausa, esperando que la lata de cerveza se uniera a 
la discusión, pero no lo hizo. "Él cree que los trajes Kristang que usamos, que 
él ha modificado, son sustancialmente superiores a los trajes de piel". 

"Todo depende de su tapadera, señor", dijo rotundamente. 

"¿Eh?" Estaba perdido. 

“Ya sea que empleemos trajes Kristang o Ruhar”, explicó pacientemente. 
“Para planificar una operación de rescate, necesito saber si la tapadera será 
que somos tropas de Kristang o de Ruhar. Tenemos que asumir que seremos 
detectados en algún momento”. 

"¿Artículo de portada?" No había llegado tan lejos en mi pensamiento. 
Skippy había señalado la necesidad de una tapadera para explicar por qué 
alguien se arriesgaría a una acción militar para sacar a unos cientos de 
humanos inútiles de un planeta sin importancia. "Oh sí. Por qué”, incliné la 
cabeza con curiosidad. “¿Fingiríamos ser Ruhar?” 

Continuó teniendo paciencia conmigo. “El arma biológica es una 
amenaza para un mundo Ruhar. Y a una fuerza militar liderada por el Ruhar. 
Por supuesto, les interesaría garantizar que los humanos de Rikers no sean 
utilizados para desarrollar un arma biológica”. 

“Mierdaaaa. Sí, veo tu punto. El problema es que los hámsters 
probablemente atacarían los campamentos desde la órbita para eliminar la 
amenaza, en lugar de rescatar a nuestra gente”. 


Eso provocó que arqueara una ceja. “¿Crees que los Ruhar son tan 
insensibles?” 

“Creo que esta es una guerra muy seria por la supervivencia. Creo que 
los hámsters se cuidan a sí mismos primero, y que para ellos, somos 
alienígenas primitivos y molestos. No puedo imaginar a ningún comandante 
de Ruhar estacionando una nave espacial en órbita y desplegando una fuerza 
de aterrizaje para rescatar a un pequeño grupo de humanos. Y teniendo en 
cuenta lo rápido que los hámsters vendieron a la UNEF en Fresno”, supe que 
Smythe había leído el informe de Skippy. "No podemos esperar que 
arriesguen sus peludos cuellos por nosotros". 

"Acordado. Señor, es probable que un clan Kristang rival también utilice 
un ataque orbital. El problema es que nadie, aparte de nosotros, tiene interés 
en ver a esos humanos salir de Rikers con vida”. 

"Nadie más que nosotros y los Thuranin”, murmuré. 

"Señor, ¿no pude oír eso?" Le habían dado piernas biónicas, no audición 
biónica. 

"Dije que los Thuranin también tienen interés en sacar vivas a esas 
personas del planeta". 

“El Thuranin. Mmm. Eso añade una arruga. Coronel, para empezar a 
planificar un rescate, necesito saber la tapadera que tenemos para vender. 

"Para decidir una historia de portada, primero necesito un plan de 
operaciones". Parecía dolido, como si acabara de leer un anuncio de que el 
desayuno, el almuerzo y la cena serían coles de Bruselas hervidas durante la 
próxima semana. “Smythe, necesito saber qué es posible. Dame una lista de 
opciones y idearé una historia de mentira para la opción que sea mejor. 

“Quizá haya que elegir entre la opción menos mala, no la mejor”, 
advirtió. 

Me encogí de hombros con una sonrisa. “Procedimiento operativo 
estándar otra vez, ¿eh? Ok, antes de que hagas eso”, giré mi computadora 
portátil para que pudiera verla. "Necesitamos un plan para incorporar a un 
grupo posiblemente reacio de operadores especiales que se muestran 
dispuestos a disparar". 

“¿Supongo que no podríamos publicar un anuncio de un crucero de lujo 
por la galaxia, señor?” 


CAPITULO VEINTIOCHO 


"Hola, Joe", apareció Skippy en el escritorio de mi oficina. "Tengo 
buenas y malas noticias”. 

"Oh, hombre, Skippy”, susurré, estirando dramáticamente el cuello para 
mirar hacia la puerta abierta. "Las malas noticias son cosa del pasado". 

"¿Qué?" 

“Han salido malas noticias. Pensé que lo sabías”. 

"Um, um-" farfulló, nervioso. 

"Quieres ser uno de los chicos geniales, ¿verdad?" 

"¿No lo soy?" Él chilló. 

“Bueno, sí, ahora lo eres. Pero la gente puede volverse contra ti”, 
chasqueé los dedos. “Eso, ¿sabes? Si la gente se enterara, todos dirían: 
¿Escuchaste lo que hizo Skippy? Ya sabes que a la gente le encantan los 
chismes. 

"Oh. Mierda. Entonces, ¿no puedo darte ninguna mala noticia? ¿Incluso 
si es importante? 

"Depende de ti, pero", extendí las manos con las palmas hacia arriba. 

“Está bien, está bien. Um, ¿qué tal si digo que tengo buenas noticias, con 
una complicación? 

"La gente odia las complicaciones”. 

"Es cierto, es cierto", murmuró. “¡Ajá! Joe, tengo buenas noticias, y son 
incluso mejores que simplemente buenas, porque conllevan un desafío. A los 
locos colgados a bordo de este barco les encantan los desafíos, ¿verdad? 

Maldita sea, tenía razón. Me había vuelto a golpear. Puntuación: lata de 
cerveza Uno, mono Cero. "Está bien, ¿qué es?" 

"Me pediste que buscara un equipo aislado de tropas de operaciones 
especiales de la Legión Alienígena". 

“Tropas humanas”, le recordé. 

"Bien. Ésa es la complicación”. 

"Mierda." 

"¿Quieres oír esto o no?" 

"Estoy seguro de que no quiero escucharlo, pero dímelo de todos 
modos”. 

“En muchos sentidos, es una especie de configuración perfecta, Joe. Hay 
un equipo de operadores humanos, la Legión los llama Comandos por cierto, 
en un sistema estelar que está a una transición de agujero de gusano del 
Paraíso. Es un sistema enano rojo, donde los comandos están siendo 
entrenados en tácticas de asalto espacial, zambulléndose desde la órbita, todo 
el tipo de locura que disfrutan Smythe y su equipo de lunáticos. De todos 
modos, parte del entrenamiento es para que las naves de descenso Dodo 
sigilosas practiquen operaciones de asalto y abordaje en bases de asteroides. 
Los Dodos son pilotados por pilotos humanos y las tropas son humanas”. 


“¿Sin Verds? Pensé que la Legión quería que los humanos entrenaran 
con los amigables lagartos”. Ese concepto todavía me hacía sentir incómodo. 
Confiar en un Kristang en combate sería una habilidad difícil de aprender para 
mí, aunque sabía que la UNEF había trabajado exitosamente con Verds en 
Fresno. 

“Ese es el objetivo, Joe. Sin embargo, los Ruhar quieren que los 
comandos humanos demuestren que son efectivos como equipo, antes de 
intentar integrar equipos de diferentes especies en la Legión. Además, ni la 
UNEF ni Ruhar saben qué tácticas y equipos funcionarán mejor para los 
humanos, por lo que el entrenamiento es principalmente un ejercicio de 
aprendizaje”. 

“Eso tiene sentido. Bien, entonces, tropas humanas en un Dodo pilotado 
por humanos, y no hay Verds involucrados. ¿Cuál es la complicación? 

“Observadores, Joe. Cada Dodo lleva hámsteres para observar, asesorar y 
entrenar a los humanos”. 

“Aaa y corremos el riesgo de convertirnos en enemigos del Ruhar si 
llevamos a su gente a Shanghai junto con la nuestra”. 

"¿Llevar a la fuerza? Joe, ese comentario fue culturalmente insensible y... 

“Oh, mierda. No se trata en absoluto de los chinos, idiota. En el pasado, 
las compañías navieras secuestraban a personas de la costa oeste para 
completar las tripulaciones de los barcos que navegaban a lugares como 
Shanghai. Mi tío Edgar me lo contó, al parecer uno de mis antepasados era un 
marinero que abandonó el barco para unirse a la fiebre del oro de California. 
Pero lo secuestraron en la costa oeste, mi tío cree que se emborrachó y lo 
arrastraron a bordo de un barco. Recorrió todo el Pacífico antes de embarcarse 
en un barco que rodearía el Cuerno hasta Boston. 

“Entonces, ¿esto es un secuestro, Joe? Le dijiste a Smythe que esto era 
una acción de Stop-Loss o alguna otra tontería por el estilo. 

“Esa fue una forma de endulzar el tema, y Smythe lo sabe. Vamos a 
llevar a estas personas a bordo de nuestro barco y no les daremos opción al 
respecto. Pueden optar por no servir en un equipo STAR...” 

"Oh, como si eso fuera a pasar", se burló. “Les darás a los comandos la 
oportunidad de jugar con juguetes nuevos y relucientes. De ninguna manera se 
negarán”. 

“Sí, eso es con lo que cuento. Aún así, no estarán contentos de que no 
podamos permitirles regresar al Paraíso, o incluso contactar a alguien allí. A 
estas alturas, es posible que tengan familias en Paradise. Legalmente, tengo 
autoridad para apoderarme de los activos de la FENU según sea necesario, y 
seguro que necesitamos a esa gente. No importa lo bien que lo exprese en 
lenguaje legal, es un secuestro. Eso apesta y no lo haría si tuviéramos la 
opción”. 

“Una mejor elección, querrás decir. Podrías optar por abandonar a la 
gente de Rikers”. 

"No. Eso es una tontería, Skippy. Podría decidir que no vale la pena 


correr el riesgo de una operación de rescate o que, en última instancia, no 
salvará miles de vidas en Paradise. De ninguna manera en este momento 
podría optar por abandonar a la gente de Rikers”. 

“¿Porque Margaret te lo pidió?” 

“Vaya. Es una tontería decir eso, amigo. 

“Es una pregunta legítima. Estás secuestrando gente y llevando todo lo 
que tenemos a una operación arriesgada. Las motivaciones y el estado 
emocional del comandante son una preocupación legítima y usted lo sabe. 
¿Estás haciendo esto por ti, por ella o por la gente pobre de Rikers? 

“Oh, por- Los tres, si quieres la verdad. Si quieres saber toda la verdad, 
el hecho de que Margaret me pidiera que rescatara a esa niña hizo que fuera 
menos probable que aprobara una operación en Rikers. 

"¿Qué? ¿Por qué?" 

“Porque no quiero secuestrar gente y llevar todo lo que tenemos a una 
operación arriesgada, sólo para agradarle a Margaret. Créanme, cada paso que 
damos en este camino me pregunto si realmente vale la pena. Si estoy 
pensando claramente en ello”. 

"Oh. Lo siento." 

“No te arrepientas. Si crees que estoy haciendo algo imprudente y 
estúpido, llámame. Demonios, ya hago suficientes cosas estúpidas de todos 
modos. Además, hay otra razón por la que estamos sacando a nuestra gente de 
Rikers”. 

"¿Qué es eso?" 

“Lo estamos haciendo por nosotros. La Feliz Banda de Piratas ha estado 
haciendo sacrificios aquí, sangrando y muriendo aquí durante años. Todo para 
servir a la Tierra, para mantener segura a la gente de nuestro mundo natal. 
Este lo estamos haciendo por nosotros. Porque esta tripulación no puede dejar 
que esa pobre gente muera allí, sin al menos intentar rescatarlos”. 

“¿Incluso a riesgo de exponer nuestro secreto y poner a la Tierra en 
peligro?” 

"Skippy". Con los codos sobre el escritorio, acuné mi cabeza entre mis 
manos y me froté la cara. “La Tierra está tostada. Hicimos una buena racha, 
pero se acabó. La Tierra estaría a salvo, excepto que Emily Perkins recibió la 
visita del Hada de las Buenas Ideas y no pudo mantener la boca cerrada. No, 
espera. Eso es injusto para ella. Si estuviera en su lugar, habría hecho lo 
mismo”. Excepto, me dije, que podría haberlo arruinado aún más. “Los 
Maxolhx pronto se enterarán de que su grupo de batalla no regresará y 
enviarán aún más naves. Claro, seriamente arruinamos su C3 haciéndoles 
pensar que Bosphuraq hackeó su red de duendes, y eso los tiene a la 
defensiva. Quizás eso le dé a la Tierra unos cuantos años más. Tal vez 
consigas colocar el agujero de gusano Backstop cerca de la Tierra y podamos 
evacuar a un par de miles, un par de cientos de miles de personas a Avalon 
antes de que los grandes alienígenas malos suelten el martillo. Hemos hecho 
todo lo que hemos podido aquí por la Tierra. Ahora estamos haciendo algo 


por nosotros mismos. Nuestra tripulación necesita esta operación de rescate. 
Tenemos que intentarlo, ¿entiendes? 

“Lo entiendo, Joe. Mi pregunta era si entendiste eso”. 

"Oh. ¿Estabas usando tus locas habilidades de empatía? 

"No hagas que me arrepienta de esto, amigo". 

"Lo siento. Ok, muéstrame los detalles”. 

“¿Incluso si son malas noticias?” 

"Especialmente si son malas noticias". 


Como cambio de ritmo, Simms y yo programamos nuestra reunión 
matutina en la cocina. Con una tripulación tan pequeña, los desayunos eran 
comidas que usted podía valerse por sí mismo y no se asignaba a nadie para 
cocinar. De vez en cuando horneaba bollos de canela o hacía panqueques para 
todos. Fue un regalo especial que elevó la moral. Y para mí era una forma de 
lidiar con la culpa que sentía por haber dejado a todos atrapados lejos de un 
mundo natal que tal vez nunca volviéramos a ver. 

De todos modos, esa mañana, Simms llegó primero. Había preparado una 
taza de café recién hecho. Un artículo que no nos faltaba era el café, porque 
ella se había asegurado de que el Holandés Errante tuviera prácticamente un 
suministro de por vida antes de que dejáramos la Tierra. Solía decirse que el 
ejército funcionaba con un océano de gasolina, diésel y combustible para 
aviones. El Ejército también necesita café, al igual que cualquier fuerza 
militar. Los extraterrestres que conocíamos tenían su propia forma de bebidas 
estimulantes. Guau. Sólo pensar en eso me hizo preguntarme qué aspecto 
tendría un soldado lagarto con los ojos llorosos antes de tomar su equivalente 
de café por la mañana. Puaj. No quisiera ver eso. 

Además del café, Simms también estaba metiendo algo en una licuadora 
y echando leche encima. Presionó la licuadora, me quedé en silencio hasta que 
terminó el alboroto y ella me sirvió un vaso. 

"Eh, ¿gracias?" Olí el líquido rosado con sospecha. "¿Qué es?" 

“Un batido. Es bueno para usted, señor. Bébelo”. 

"Iba a-" 

"Ibas a comer pelusa de malvavisco sobre una tostada”, puso los ojos en 
blanco. "Yo sé eso. Anoche llegó un barco de suministros del holandés y 
tenemos fresas frescas. 

Eso explicaba por qué el batido era rosado. Eso no explicaba los trozos 
de color verde oscuro que contenía. "Mmmm", dije, lamiendo mi bigote rosado. 
"Interesante. ¿Cuál es el otro sabor? 

"Col rizada. Está cargado de antioxidantes, proteínas y fibra”. 

"Oh." 

“¿No te gusta?” 

“No, está bien. Es sólo-” 

Ella me miró por encima de su vaso. "¿Qué?" 


Mojando un dedo en el batido, saqué varias motas oscuras y las limpié en 
el exterior del vaso. "Poner esto en un batido hace que sea muy difícil sacar 
todos los pedacitos de col rizada, ¿sabes?" 

"¡Es!" 

Me comporté de la mejor manera durante nuestra reunión matutina y me 
bebí todo el batido. Luego volví a la cocina para tomar una tostada con pelusa. 
Debes tener cuidado de no darle demasiada nutrición a tu cuerpo, o se 
estropeará. 

Esa es mi historia y me apego a ella. 


Saltamos al Valkyrie al sistema enano rojo donde el Ruhar estaba 
entrenando a los comandos de la UNER, usando la capacidad de nuestra nave 
para enfocar el estallido de rayos gamma para que no nos detectaran. Nuestro 
crucero de batalla también tenía una mejor capacidad de sigilo que incluso el 
Flying Dutchman mejorado, lo que facilitaba la elección de los barcos para el 
reconocimiento. Me inquietó que, si de alguna manera nos detectaban, no 
tenía una buena razón por la cual nuestro infame barco fantasma estaría en un 
sistema estelar aislado de Ruhar. Smythe sugirió que explicáramos nuestra 
presencia porque el barco necesitaba reacondicionarse, y el territorio de Ruhar 
era el último lugar donde los Maxolhx nos buscarían. Esa portada estaba bien, 
simplemente sentí que podríamos haberlo hecho mejor. 

De todos modos, una vez allí, nos desviamos sigilosamente y 
escuchamos. Primero, escuchamos para detectar qué objetos irradiaban 
energía artificial o transmitían señales. Había muchos de ellos. A 
continuación, escuchamos para asegurarnos de que nuestro salto entrante no 
hubiera sido notado, porque una sofisticada red de sensores, como el sistema 
de Defensa Estratégica alrededor de un planeta Ruhar, podría haber visto algo. 
Afortunadamente, los hámsters no tenían una red SD en ese sistema y... 

No, eso no es del todo correcto. Había plataformas SD orbitando el 
segundo planeta, pero eran sólo unidades simuladas para entrenamiento. Sus 
sensores estaban sintonizados para inspeccionar un área de corto alcance 
alrededor del planeta, porque allí era donde los Ruhar entrenaban sus unidades 
de Caballería Espacial. Los comandos de la UNEF simplemente estaban 
participando en un ejercicio de entrenamiento mucho más amplio. 

Satisfechos de que nadie nos había visto intervenir, nos concentramos en 
el siguiente problema potencial, uno lo suficientemente grave como para 
considerar abortar toda la operación. 

Skippy había detectado una nave Jeraptha, orbitando el segundo planeta. 

"Mierda", apreté el puño. “¿Qué diablos está haciendo ese barco aquí? 
No es un portaaviones estrella”. 

"No, Joe", Skippy usó su voz de profesor Nerdnik. “Es un crucero ligero. 
Un buque de guerra capaz de realizar vuelos más largos que un destructor, 
pero ligeramente armado y blindado. Los Jeraptha suelen emplear este tipo de 


naves en misiones en las que no se espera que encuentren una fuerte 
oposición. Sospecho que esta nave en particular está aquí para observar el 
ejercicio de guerra”. 

“Podríamos correr el riesgo de convertirnos en enemigos del Ruhar. No 
estamos cabreando a los escarabajos. Entonces eso es todo, nos vamos de 
aquí”, declaré. 

"No te apresures tanto, Joe", añadió Skippy. “El ejercicio de guerra 
concluyó hace dos días. Ese crucero está emitiendo una alerta general para 
advertir al tráfico que pretende maniobrar para saltar distancia. Más 
precisamente, ya transmitía tal alerta hace tres horas, cuando se envió el 
mensaje. Es probable que la nave ya haya saltado fuera del sistema, los rayos 
gamma aún no nos han llegado”. 

"De acuerdo. Bien, partimos del supuesto de que los escarabajos no se 
quedarán esperando un segundo trozo de pastel. ¿Qué datos tienes sobre los 
comandos de la UNEF? 

"Buenas noticias y, eh", se contuvo. "Una noticia que es aún mejor, 
porque plantea un desafío". 

Detrás de mí, Smythe gimió. 

"¿Qué?" -preguntó Skippy, desconcertado. “¡Te encantan los desafíos!” 

"Estoy seguro de que nos enfrentaremos a muchos desafíos durante la 
operación", explicó Smythe. "No sirve de nada tentar al destino buscando 
desafíos que podamos evitar". 

"Oh, bueno, um”, farfulló Skippy. “En ese caso, estás jodido, amigo. Los 
comandos participaron en el reciente juego de guerra y la mayoría de sus 
unidades se retiraron para reacondicionarse y recuperarse. Actualmente sólo 
hay tres Dodos que transportan humanos y que se encuentran en maniobras. 
Uno de ellos está cerca del segundo planeta, sugiero que lo eliminemos de 
nuestra lista”. 

“Apoyo esa sugerencia”, estuve de acuerdo. "¿Qué otra cosa?" 

“Dos unidades en el cinturón de asteroides. Tendrás que elegir entre 
ellos. La información que tengo está disponible para usted ahora”. 

Inmediatamente eliminé una unidad de la consideración. “¿Smythe?” 
Pregunté, volteándome en mi silla de mando para mirarlo. 

Él asintió, habiendo visto lo mismo que yo. “Así es. No servirá”. 

"¿Qué?" -Preguntó Simms. Su atención había estado en los sensores de la 
nave, manteniéndonos fuera de problemas. 

“Hay una mujer embarazada a bordo de uno de los Dodos”, comenté sin 
pensar, centrándome en los datos sobre el otro Dodo. 

"¿Y?" Simms se había girado en su silla y me miraba directamente. 

"Ella es, bueno, ya sabes-" Mierda. No estaba en absoluto preparado para 
discutir ese tema. 

"Ella es una soldado dedicada que sabe lo que hace", insistió Simms. “La 
UNEF-Paradise obviamente no tiene ningún problema con que ella sirva en 
servicio activo”. 


Milagrosamente, porque mi respuesta habría sido "Uh" seguido de otro 
"Uh", Smythe respondió por mí. “UNEF-Paradise tendrá un lugar para ella, 
cuando ya no pueda servir en una unidad de Comando. Nosotros no. Ni 
Valkyrie ni The Flying Dutchman tienen instalaciones para niños pequeños”. 

"Entonces, coroneles", los ojos de Simms se movieron entre Smythe y 
yo, "deberíamos haber pensado en eso, antes de comenzar una operación para 
rescatar a más de cien niños”. 

"Oh, mierda, Joe", gimió Skippy. “No había pensado en eso. Un montón 
de rugrats... 

"No son rugrats”, insistió Simms. 

"Lo siento. Entonces, mordedores de tobillos —se corrigió Skippy sin 
darse cuenta. "Guau. Maldición. Con cien niños a bordo, el holandés 
seguramente se convertirá en un Super Duper Funtime Shitbus. Hoo-chico. 
Me alegro de que ese sea problema de Nagatha y no mío”. 

"No sé nada de eso", admití, mostrando lo poco que había pensado en el 
tema. “Valkyrie es el barco más grande y está mejor protegido. Podríamos 
mantener a los niños aquí”. 

"¡Dudar!" Skippy aulló. "No puedes hablar en serio". 

“¿Podemos volver al tema, por favor?” —preguntó Simms. 

"Escucha, XO, es simple", supliqué, desesperada por terminar la 
conversación. “Hay dos Dodos por ahí. Uno de ellos tiene una complicación. 
Prefiero evitar complicaciones, ¿vale? 

"El otro Dodo tiene un equipo con más experiencia", añadió Smythe. 
“Once de esas dieciocho personas son paracaidistas franceses que han servido 
juntos desde antes del Día de la Raza. Los otros siete llevan tres meses en el 
equipo. Ese es un buen comienzo”. 

Simms cedió y regresó a su puesto. "Estoy totalmente a favor de evitar 
complicaciones”. 

Smythe me miró y señaló su tableta. Sabía lo que quería decir. El primer 
Dodo, con la soldado embarazada, llegó con otra complicación. Ese equipo de 
comando estaba comandado por un general de brigada chino. Me superó en 
rango. Incluso si asumiéramos que los ascensos otorgados en Paradise no eran 
legítimos, el tipo había sido coronel cuando la Fuerza Expedicionaria 
abandonó la Tierra, lo que significaba que tenía más tiempo en el grado que 
yo. Eso podría ser un problema. Mi respuesta fue un encogimiento de 
hombros. Si el General Song se convirtiera en un problema, lo 
solucionaríamos. 

De todos modos, ojalá no importe. El equipo de comando a bordo del 
segundo Dodo estaba dirigido por un mayor del ejército francés. Allí no 
habría problemas de rango. Eso facilitó mi decisión. 

Toda la información que teníamos sobre el equipo Comando y los seis 
pilotos humanos a bordo del segundo Dodo era buena. Es lo que no figuraba 
en el expediente lo que me molestaba. "Skippy, ¿dónde están los datos sobre 
los observadores del Ruhar?" 


“No lo tenemos, Joe. Los datos que tenemos provienen de transmisiones 
que intercepté aquí, y esos mensajes no contenían ningún detalle sobre los 
observadores. Para obtener más datos, necesitamos profundizar en el sistema”. 

Entrar en una operación sin conocer todas las piezas del tablero no me 
agradaba. También era un procedimiento operativo estándar. “¿Normalmente 
hay dos observadores?” 

"Sí", confirmó Skippy. "Un piloto y un soldado de caballería". 

Y ahí estaba el problema. No sólo estaríamos comandando a los soldados 
humanos, una acción para la cual tenía al menos un nivel incompleto de 
autoridad legal. Definitivamente estaríamos secuestrando a dos Ruhar. Serían 
bien tratados, tendrían alimentos básicos elaborados por los fabricantes de 
Valkyrie y todas las comodidades que pudiéramos brindarles. También serían 
prisioneros, restringidos a áreas limitadas del barco. Para minimizar el riesgo 
de que causaran problemas, el Ruhar estaría a bordo del Holandés Errante y, 
por tanto, sería un problema para Chang. Me sentí mal por dejarle otro 
problema y sabía que él lo entendería. “¿Smythe?” 

"Yo digo que lancemos, señor”, dijo con poco entusiasmo. La idea de 
ampliar nuestra lista de enemigos secuestrando a ciudadanos de Ruhar le 
incomodaba. Parecía razonable dadas las circunstancias, me dijo. Lo que le 
preocupaba era la Ley de Consecuencias No Deseadas. 

"De acuerdo. Simms, lanza los paquetes. Luego volveremos a reunirnos 
con el holandés para la siguiente fase”. 


Una vez que los paquetes se fueron, no teníamos mucho que hacer. 
Esperé hasta que vimos el barco Jeraptha alejarse tal como Skippy dijo que 
haría, luego le dije a la tripulación del puente que descansaran, a excepción de 
un oficial de servicio y un piloto. 

Mi primera parada fue mi oficina, luego planeé ir al gimnasio. Skippy 
todavía me impedía jugar videojuegos hasta que leí todas las cosas que él 
pensaba que eran importantes, así que leía lo más rápido que podía. En mi 
oficina, o en la cinta de correr, o mientras me quedaba dormido, tenía una 
tableta frente a mi nariz, leyendo un documento tras otro. Al archivo actual 
que estaba leyendo solo le quedaban seis páginas, planeaba pedirle a Skippy 
que me diera un descanso después de terminarlo. 

Simms entró sin llamar, habíamos prescindido de eso porque las puertas 
correderas tenían como cinco metros de ancho y estaban siempre abiertas. 
Parecía una tontería que la gente se parara en una puerta abierta y pidiera 
permiso para entrar. 

"Simms", levanté la vista y luego mantuve un ojo en la tableta, tratando 
de seguir qué línea estaba leyendo. Cuando se sentó tranquilamente en la silla 
frente a mí, pensé que quería continuar la incómoda conversación que tuvimos 
en el puente. “Oye, eh, XO. Escucha, no tengo nada en contra de las mujeres 
que son... 

"Me gustaría estar embarazada, señor”, anunció mientras apoyaba el 


codo en mi escritorio. 

"Uh-" Mi cerebro se bloqueó. Parte del problema fue puro pánico. La 
otra fue la reacción "WTF" de no creer lo que acabo de escuchar. Por lo que 
aprendí en la clase de Salud de la escuela secundaria, quedar embarazada 
implicaba un proceso particular, pero tal vez lo recordaba mal. "Me estás 
diciendo esto, porque-" 

Ella resopló. “No estarías involucrado”. 

“Oh, gracias a Dios. Quiero decir-" 

"Sé lo que quieres decir”, dijo, con los ojos brillantes. Ella disfrutaba 
jodiendo conmigo. "Lo que quiero decir es que quiero tener hijos algún día”. 

"Está bien, eh-" 

"Necesito estabilidad para eso". 

"Y un chico también", solté antes de que mi cerebro pudiera detenerme. 
"Generalmente. No es asunto mío, Simms, lo siento, yo... 

“Hemos hablado de ello. Frank y yo. Lo hemos discutido. Es lo que él 
también quiere”. 

"Eso es genial", murmuré como una forma de ganar tiempo. ¿Por qué me 
contaba estos detalles íntimos de su vida personal? 

Ella vino a rescatarme y respondió la pregunta que no le había hecho. 
"Cuando esta misión termine, cuando el agujero de gusano Backstop esté 
cerca de la Tierra y abierto, me gustaría volver a Avalon". 

"Claro", sonreí con alivio. "Para establecer la colonia para recibir 
refugiados". 

“Eso y formar una familia. Frank, él”, se giró hacia la izquierda y buscó 
en el bolsillo derecho de su pantalón. Cuando sacó la mano, había un anillo en 
la palma. 

"Santo cielo...” El anillo era de oro. El diamante era tremendamente 
enorme. "¿De dónde sacó... Lo siento?", me sonrojé de vergijenza. 
"Felicidades." Creo que había un protocolo al escuchar este tipo de anuncios. 
Se suponía que debía preguntar cómo se declaró, ¿fue romántico, algo así? 

“¿La roca?” Levantó el diamante para captar la luz. “Skippy se lo inventó 
para Frank. Un diamante impecable. Es un poco llamativo”, miró el anillo con 
afecto y me contuve de decir: “¿Crees?”. "Skippy dice que los diamantes 
realmente no valen nada aquí, pero”, sostuvo el anillo sobre el dedo 
correspondiente. "Lo que cuenta es el pensamiento". 

"Entonces, propuso Muller”. Automáticamente me referí a él por su 
apellido, aunque el tipo era un civil. "Hizo-" 

"No. Le propuse matrimonio. Somos adultos”, explicó. “No me gusta 
jugar. Frank hizo hacer el anillo para hacerlo oficial. Lo mantendremos en 
secreto, no quiero distraer a nadie de la misión de rescate”. 

"Oh. Seguro." Mis respuestas se limitaron a las cosas más seguras y 
suaves que se me ocurrieron. 

“Cuando le propuse matrimonio a Frank, le regalé un anillo hecho con 
una de las viejas bobinas de salto del holandés. Esa fue la sugerencia de 


Skippy. En realidad, su segunda sugerencia. 

“¿Cuál fue su primera sugerencia?” 

“Eso sigo buscando”, se rió. 

Yo también me reí. “Eso suena como Skippy. Ok, entonces necesitaré 
otro Director Ejecutivo”. 

"Me pareció justo decírtelo ahora". 

"De todos modos, todo esto puede ser OBE, ¿sabes?" Utilicé el acrónimo 
de Overcome By Events. "Necesitamos completar el rescate y luego regresar 
para ver si Backstop se colocó en posición y si Skippy puede despertar a esa 
maldita cosa". 

"Comprendido." Ella todavía tenía esa mirada divertida. Sabía cómo 
hacerme sentir incómodo y disfrutaba haciéndolo. No todo el tiempo, justo 
cuando pensaba que estaba siendo un tonto. 

"No depende de mí, ¿sabes?" 

Sus ojos se entrecerraron y la expresión de diversión desapareció. "¿Qué 
no lo es?" 

“Si regresas a Avalon. Si la ONU te asigna al sitio beta”. 

Ella parpadeó, como si ese pensamiento no se le hubiera ocurrido. "Yo, 
nosotros", se refería a ella y a Frank Muller, "ya hemos sido asignados allí”. 

"No permanentemente", le recordé suavemente. “Se suponía que iba a ser 
una misión de reconocimiento simple y breve. Ahora todas las reglas han 
cambiado. La ONU ni siquiera ha acordado que Avalon sea el mejor 
candidato para un sitio beta”. 

“Es el único candidato”, insistió. Pude ver en su rostro que su sueño se 
estaba desvaneciendo. 

“Simms, haré lo que pueda. Pero sabes que cuando regresemos a la 
Tierra no traeremos buenas noticias, ¿verdad? Mi influencia será limitada, si 
es que tengo alguna. Podríamos... 

"Oh, Skuh-REW esto", escupió Skippy, apareciendo entre nosotros en el 
escritorio. “Tammy, quiero decir, Jennifer, si quieres estar en Avalon, 
entonces eso es lo que va a pasar. Joe, dile a esos idiotas de la ONU que si 
quieren que el agujero de gusano Backstop permanezca abierto para la 
evacuación, Simms conseguirá lo que quiere. 

"Oye, estoy totalmente a favor de eso", levanté el pulgar. “Díselo tú”. 

"¿A mí? ¿Por qué tengo que hablar con monos asquerosos? 

"Porque cuando lleguemos a casa, el Comando de la FENU tal vez quiera 
saltarse un consejo de guerra por mí e ir directamente al pelotón de 
fusilamiento, ¿sabes?" 

"Mierda. Me olvidé de ese pequeño detalle. Muchas gracias, señor 
Buzzkill”. 

Esa era la esencia de Skippy. A mí me preocupaba que me condenaran a 
muerte, y lo que a él le importaba era que eso arruinara su buen humor. Con 
Skippy, tomas lo que puedes conseguir. "Simms, estoy muy feliz por ti y", se 
sintió extraño llamar a su prometido 'Frank'. “Señor Miller. Estamos muy 


lejos de poder preocuparnos por lo que piensa la UNEF. Descansa un poco, 
tenemos una verdadera misión que completar ahí fuera”. 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 


El siguiente paso para mí, Smythe, Kapoor y el equipo STAR fue 
transferirnos al Flying Dutchman. Nuestra historia de portada era que 
Thuranin secuestraba a un equipo de la Legión Alienígena, por lo que tuvimos 
que tomar una nave Thuranin, en lugar de Valkyrie. Claro, si todo salía según 
lo planeado, las comunicaciones del Dodo estarían bloqueadas, por lo que no 
podrían transmitir lo que vieron, y nadie vería jamás a través del campo 
furtivo de nuestra nave de asalto. Pero, sabiendo que el Universo tenía un 
cupón a punto de expirar para un golpe gratis contra Joe Bishop, no contaba 
con que todo saliera según lo planeado. Si había una falla en el campo de 
sigilo, necesitábamos que el resto de ese sistema estelar viera una nave 
Thuranin, o al menos una nave con un vaga aspecto Thuranin. Entonces, 
nuestra poderosa Valquiria estaba esperando en reserva, mientras llevábamos 
a nuestro viejo y chirriante portaaviones estelar para la operación. 

No, eso no era del todo cierto. El holandés ya no era una estrella. Y ya no 
chirriaba. Las mejoras que Skippy había realizado, usando piezas sobrantes de 
Lego, hicieron que ese barco fuera mejor que cuando lo tomamos. Mejor que 
nuevo. El holandés todavía llevaba sólo una gama limitada de armas 
ofensivas, pero podía dejar atrás a cualquier barco de la flota Thuranin. Chang 
me dijo que estaba muy satisfecho con su nuevo mando y yo estuve de 
acuerdo con él. 

Los “paquetes” que habíamos lanzado eran sondas, básicamente 
pequeños misiles llenos de sensores en lugar de ojivas. Bueno, las sondas 
normalmente estaban repletas de sensores, las tres que lanzamos llevaban una 
carga útil más especial. Cada uno de ellos tenía recipientes de contención con 
un extremo de un microagujero de gusano. Las sondas fueron disparadas 
desde un cañón de riel para darles una alta velocidad inicial, de modo que 
pudieran ahorrar la mayor parte de su combustible para desacelerar y 
maniobrar cuando alcanzaran las áreas objetivo. Como el Ruhar no quería que 
sucedieran accidentes a los humanos primitivos que operaban en su área de 
entrenamiento, se había reservado una sección del cinturón de asteroides de 
un tamaño de uno coma seis millones de kilómetros cúbicos para ese Dodo. A 
pesar de que el Dodo practicaba el sigilo, estaba transmitiendo un código 
transpondedor por seguridad. Supuse que durante un ejercicio, se suponía que 
los equipos contrarios ignorarían los transpondedores. Lo que significó para 
nosotros es que sabíamos exactamente dónde estaba el Dodo en todo 
momento, y cuando el equipo Comando abandonó su nave, también llevaban 
transpondedores. Todo eso fue genial, excepto desde la posición de Valkyrie, 
que los datos eran demasiado antiguos. Para cuando las señales del 
transpondedor llegaron hasta nosotros a la velocidad de la luz, el Dodo podría 
haberse alejado mucho. Por eso necesitábamos la magia de los microagujeros 
de gusano, que proporcionaban comunicaciones instantáneas hasta donde 


estaba estacionado Valkyrie. 

Dos de las sondas volaron hacia afuera, alejándose de la estrella. Fueron 
los primeros lanzados pero los últimos en llegar a su destino, deteniéndose 
entre el Flying Dutchman y el Valkyrie, a unos cincuenta kilómetros de cada 
barco. Esos microagujeros de gusano proporcionaron un vínculo en tiempo 
real entre nuestras dos naves y las otras sondas, sin exponer a peligro la nave 
más pequeña. O no exponer al holandés al peligro antes de que fuera 
necesario. 

¿Las otras dos sondas? Volaron al área de ejercicios y comenzaron a 
escuchar el transpondedor del Dodo. Ahora teníamos un par de microagujeros 
de gusano que proporcionaban comunicación instantánea entre las sondas que 
seguían al Dodo objetivo y nuestras naves que estaban a salvo a dos horas luz 
de distancia. Hubo un breve momento de pánico cuando la señal no fue 
captada durante cuatro minutos, luego el Dodo salió volando de detrás de un 
gran asteroide metálico y su transpondedor iluminó el área como una luz 
estroboscópica. ¡Éxito! Excepto que luego captamos cuatro señales más, parte 
del equipo Comando estaba en el asteroide. Si dos de las señales hubieran sido 
de observadores de Ruhar, habría estado de acuerdo con dejar atrás a dos de 
los humanos y arrebatar la nave. No hubo tanta suerte. Los cuatro 
transpondedores de los trajes de piel transmitían identificaciones como 
"Renaud, Henri". Nombres humanos, junto con su rango, designación de 
unidad y signos vitales. La buena noticia para nosotros fue que estaban 
reunidos en la superficie del asteroide, esperando que el Dodo los recogiera. 
Fue bueno que no nos hubiera ordenado actuar prematuramente, porque 
mientras el Dodo descendía lentamente, dos soldados más salieron de un túnel 
bajo la superficie. También eran humanos. No teníamos idea de si había más 
humanos debajo de la superficie o si los demás estaban todos a bordo del 
Dodo. Utilizando sólo sensores pasivos, los microagujeros de gusano sólo 
sabían lo que podían interceptar a través de transmisiones, y el equipo 
Comando estaba utilizando una excelente disciplina en las comunicaciones. 
Según la trayectoria de vuelo tentativa del Dodo, parecía que los pilotos 
estaban siguiendo las reglas e ignorando los transpondedores del traje del 
equipo visitante. 

Esperamos mientras el Dodo descendía y no aterrizó en la roca que 
giraba lentamente. La nave recogió a las seis personas de la superficie 
empleando algún tipo de dispositivo de gancho y correa, lo que me recordó 
cómo habíamos planeado sacar a nuestra gente de los tejados de Kobamik, 
durante nuestra misión Black Ops. Smythe tuvo el mismo pensamiento y 
murmuró ruidos de aprobación mientras observábamos. Ambos tomamos 
notas para investigar ese equipo, podría resultar útil algún día. 

Mientras el Dodo se alejaba, los seis soldados colgaban detrás, siendo 
lentamente arrastrados. Un soldado caía sobre el extremo de su correa, y sentí 
pena por "Durand, Camille, Capitaine”. No fue culpa suya, la correa tenía un 
defecto. O la caída fue una parte deliberada del ejercicio, porque la tripulación 


del Dodo actuó rápidamente para estabilizar esa correa y la hizo subir 
primero. Con suerte, no vomitó el croissant del desayuno debido al mareo. 

Todavía no sabíamos cuántas personas había a bordo del Dodo, porque 
los transpondedores de sus trajes se apagaron cuando estaban dentro de la 
cabina. Smythe pidió precaución y yo estuve de acuerdo, teníamos un límite 
de tiempo, pero apresurarnos podría arruinar nuestra mejor, tal vez única, 
oportunidad de aumentar nuestros STAR con una unidad de operaciones 
especiales con experiencia. 

El Dodo tomó un rumbo sinuoso, rodeando asteroides y luego se acercó a 
un asteroide que aparentemente era un área de ejercicio de uso frecuente. La 
roca tenía estructuras abandonadas en la superficie y túneles excavados en 
ella. Skippy dijo que el diseño era originalmente una instalación típica de 
Ruhar para dar servicio a equipos y cuadrillas de minería, pero después de que 
fue abandonada, fue reconstruida a una configuración más común al Kristang. 
En la Tierra, teníamos sitios de entrenamiento construidos para parecerse a 
cualquier país donde el ejército estadounidense estuvo sirviendo más 
recientemente. Cuando no nos importaba la corrección política, llamábamos a 
esas aldeas simuladas “Hadjistans”. 

Como dije, la corrección política no era parte de nuestro SOP. 
Oficialmente, el ejército se refiere a esas aldeas como sitios MOUT, o así lo 
hicieron la última vez que estuve en uno. Eso fue hace mucho tiempo. 

De todos modos, parecía que los comandos iban a realizar otro ejercicio 
y los observábamos con creciente impaciencia, instándolos a continuar. 
Finalmente, diecinueve trajes protectores cayeron a la superficie del asteroide. 
Dieciocho humanos, más un Ruhar que fue claramente identificado por su 
transpondedor. Ella era claramente una observadora no sólo por las diferentes 
señales transmitidas por su traje, sino por sus acciones. Mientras el equipo 
Comando llevaba a cabo un ejercicio de asalto y violación, ella se quedó atrás 
donde podía ver todo, pero no estorbaba. 

Smythe, Kapoor y su equipo STAR observaron de cerca, evaluando a los 
soldados de UNEF-Paradise. Estaban interesados tanto en la habilidad con la 
que se llevó a cabo el ejercicio como en las tácticas utilizadas. En opinión de 
Smythe, el equipo de Paradise fue lento e insuficientemente agresivo. Esas 
podrían haber sido las tácticas estándar del campo de batalla de Ruhar, o 
podrían haber sido los hámsters mimando a sus clientes primitivos. O, sugirió 
Kapoor, los humanos podrían estar más preocupados por evitar errores que 
por impresionar a su observador. 

Personalmente, mi suposición fue que el observador les dijo a los 
humanos que no se equivocaran, porque ella sería la culpable si alguien 
rompía un costoso traje. 

De todos modos, el ejercicio duró tres horas y luego el Dodo descendió a 
tierra. La recuperación del equipo de tierra se llevó a cabo de manera 
informal; La acción claramente había terminado. Era hora de descansar, tomar 
una comida caliente en gravedad cero y tal vez dormir. Eso es lo que 


esperábamos, que todos a bordo del Dodo pudieran dormir unas buenas ocho 
horas. Y que el Dodo estuviera en un espacio abierto, libre de rocas giratorias, 
cuando el equipo se pusiera a dormir. 

Parte de nuestro deseo se hizo realidad cuando el Dodo despegó y puso 
rumbo a otro gran asteroide. A la velocidad moderada a la que volaban, no 
alcanzarían su siguiente objetivo hasta dentro de dieciséis horas. Me paré 
detrás de la silla ocupada por el capitán del holandés, dejándole dirigir su 
barco. "Chang, dile al equipo de Kapoor que se mantenga alerta". 

“Han estado esperando, durante las últimas seis horas”, la respuesta de 
Kong tenía un toque de irónica diversión. Así es la vida en el ejército. Te 
preparas, por si alguien necesita que te prepares, por si te necesitan. En el caso 
del equipo de Kapoor, “estar preparados para estar preparados” significaba 
que estaban en o cerca de la armería del holandés. Mi orden de que se 
quedaran quietos significaba que los STARS se pondrían sus trajes mecánicos 
y abordarían un par de naves Falcon que se estaban calentando en los muelles 
de atraque del holandés. Los Falcons construidos por Thuranin no eran tan 
capaces como los Maxolhx Panthers que teníamos a bordo del Valkyrie, por 
lo que estaba exponiendo a nuestro pequeño equipo STAR a un peligro 
adicional. No fue por elección, ni tampoco fue por elección, que Chang 
llevara al holandés a la gente del Paraíso de Shanghai, en lugar de que yo 
volara con Valkyrie. Para explicar por qué se había capturado un equipo de 
comando humano de la Legión Alienígena, teníamos que hacer que pareciera 
que se trataba de una operación Thuranin. Eso significó saltar con una nave 
Thuranin y usar naves Thuranin. No había manera de que pudiéramos meter a 
nuestra gente en pequeños trajes de combate Thuranin, por lo que la armadura 
potenciada Kristang tenía que ser lo suficientemente buena. Cualquiera que 
haya visto los datos del sensor asumiría que los Thuranin obligaron a sus 
clientes lagartos a realizar el trabajo peligroso y, con suerte, no harían 
demasiadas preguntas. 


El equipo de Kapoor se mantuvo al margen. Todos lo hicimos. El Dodo 
cortó la energía y avanzó, habiendo alcanzado suficiente velocidad como para 
necesitar desacelerar con fuerza antes de llegar a su destino. Aun así, 
esperábamos la inevitable corrección de rumbo. Si eso fuera necesario, y los 
pilotos siguieran el procedimiento estándar de Ruhar, el ajuste del rumbo se 
produciría dentro de los diecisiete minutos posteriores al corte de energía. Así 
fue, y Skippy consideró que no necesitarían otra corrección de rumbo durante 
el vuelo. Ahora sabíamos exactamente dónde estaba el Dodo, su velocidad y 
dirección. Le di a Chang la señal y el holandés comenzó a reducir la velocidad 
y a girar, hasta que voló exactamente a la misma velocidad y rumbo que el 
objetivo, excepto que nuestro viejo y antiguo portaaviones estelar estaba a dos 
horas luz del objetivo. “Chang”, le dije mientras me ataba a una silla en el 
CIC. “Es tu decisión”. 

Chang miró al oficial de servicio en el CIC, quien le levantó el pulgar. 


"Kapoor está listo", anunció Chang. “Estamos abriendo las puertas del muelle 
de atraque ahora. Valquiria, estamos en cuenta regresiva para saltar”. 

Simms reconoció la señal. "Valquiria está lista para ayudar", le aseguró 
Simms a Chang, y yo me recosté en mi silla. Mi movimiento relajado fue para 
el beneficio de la tripulación, no fue porque me sintiera seguro. Una parte de 
mí había querido estar en la silla de mando de la operación. Otra parte de mí, 
más inteligente, sabía que eso sería señal de falta de fe en la capacidad de 
Chang. Además, si la mierda se complicaba, necesitaba concentrarme en el 
panorama general y dejar que él dirigiera el barco. 

"El holandés está saltando", anunció Chang. “En tres, dos, uno-” 

Perdimos la conexión con la Valkyrie cuando nuestro viejo y confiable 
portaaviones estelar saltó. 


Y recuperé la conexión cuando el holandés emergió cerca de nuestros 
otros dos microagujeros de gusano, los que habían estado siguiendo 
sigilosamente al Dodo a una distancia segura. Nuestro antiguo portaaviones 
saltó justo encima de la pequeña Dodo, que no era una nave espacial 
especialmente pequeña. Al lado de la mayor parte de la versión holandesa 
Four Point Oh, la nave de descenso quedaba eclipsada. 

Saltar tan cerca fue una de las razones por las que tuvimos que esperar 
hasta que toda la gente de Paradise estuviera a salvo dentro de su nave. Si 
alguien hubiera estado afuera, la radiación de una nave espacial que emergiera 
del ambiente infernal del espacio-tiempo retorcido podría haberlo herido 
gravemente o haberlo matado. Tal como estaban las cosas, el lado del Dodo 
que miraba hacia el agujero de gusano de entrada se quemó. Cuando 
estábamos planeando la operación, estaba nervioso por acercarme tan cerca, 
hasta que Skippy me aseguró que la piel del Dodo protegería a sus frágiles 
ocupantes. Una vez. Podría proteger a sus ocupantes mediante una sola 
explosión de radiación. Con suerte, eso era todo lo que necesitábamos. 

"Nagatha, haz tu magia", ordenó Chang mientras yo esperaba 
ansiosamente. "Kapoor, lanzamiento". 

“Sí, coronel”, respondió ella, su voz ronroneando de alegría. “Las 
comunicaciones están bloqueadas. ¡La nave objetivo está alimentando los 
motores principales y la energía está apagada! La electrónica de Target está 
frita”, anunció con satisfacción. Esa última tarea se había logrado con un poco 
de tecnología Maxolhx, un ingenioso artilugio que podía codificar la mayoría 
de los tipos de circuitos e inutilizar barcos, armas, satélites y cualquier otra 
cosa que dependiera de computadoras. Era una especie de EMP, pulso 
electromagnético, excepto que Skippy me dijo que funcionaba incluso en 
equipos apagados. El artilugio tenía una capacidad de corto alcance y no 
funcionaría con equipo especialmente endurecido contra el efecto, pero las 
naves de descenso no podían soportar la penalización de peso del escudo. 
Además, ninguno de los enemigos tradicionales del Ruhar poseía esa 
tecnología de codificación, por lo que no tenían que preocuparse por eso. 


El resultado fue que el Dodo que queríamos capturar estaba a la deriva y 
ya comenzaba a dar vueltas con el morro sobre la cola muy lentamente. No 
podía imaginar el pánico de la gente que estaba dentro, al ver una nave estelar 
emerger del espacio-tiempo retorcido prácticamente encima de ellos, y luego 
perder todo el poder. En la cabina del Dodo estaría oscuro, excepto por las 
luces de emergencia alimentadas por productos químicos. El sistema de 
circulación de aire estaría apagado y faltaría el familiar silbido del aire a 
través de las rejillas de ventilación. En la cabina no habría ningún sistema 
operativo. Sus trajes, sus rifles, sus zPhones, nada de eso respondería. 

Mientras observaba cómo se acercaba la nave Falcon y el equipo de 
Kapoor salía volando por la rampa trasera en mochilas propulsoras, mi nivel 
de ansiedad aumentó un poco. La gente del Dodo no estaba indefensa. 
Suponiendo que siguieran los procedimientos estándar para los equipos de la 
Legión Alienígena de UNEF-Paradise, tendrían armas de respaldo. Buenos y 
viejos rifles M-4, o lo que quisiera llevar el contingente francés. Posiblemente 
también armas cortas y granadas antiguas. Nuestro elegante aparato de lucha 
Maxolhx no pudo evitar que los gatillos activaran los percutores y enviaran 
balas por un cañón a velocidades letales. El equipo de Kapoor vestía trajes 
mecánicos Kristang, por lo que tenían un nivel de protección decente, aún 
podrían resultar gravemente heridos o incluso morir por balas toscas pero 
efectivas con puntas explosivas. En silencio, insté a Kapoor y alos STAR a 
que tuvieran cuidado. 

Seis de las STAR, incluido Kapoor, se pusieron en contacto con el Dodo 
y se engancharon. Habían elegido ubicaciones alejadas de la cabina principal, 
para evitar que algún idiota en pánico dentro se sintiera tentado a disparar a 
través de la piel del Dodo para atraparlos. Una de las STAR, un gráfico en la 
parte inferior de la pantalla, identificaba al soldado como "Frey, Katie, Cpt 
CAN", extendió la mano con un palo y golpeó el otro extremo contra la piel 
de la cabina. Mantuvo agarrada al poste mientras se aplastaba contra el capó 
del motor para evitar convertirse en un objetivo. 

Al final del poste había otro aparato, éste no tan de alta tecnología. La 
caja en el extremo del poste se adhirió a la piel del Dodo para asegurar su 
posición, luego una carga de plasma abrió un agujero fino como un cabello 
hasta la cabina de la nave. Se calculó que la cantidad de plasma se agotaría 
justo antes de que penetrara el recipiente de presión interior de la cabina, por 
lo que justo detrás había un pequeño taladro unido a un cable. Dos segundos 
después de que Frey golpeara el área objetivo con el poste, teníamos una vista 
del interior del Dodo. Una luz suave brillaba desde el extremo del cable, 
iluminando la cabina, donde podíamos ver rostros decididos, alertas y 
ansiosos, pero que no mostraban signos de pánico. Esa fue una buena señal. 
No necesitábamos gente que se asustara fácilmente. 

"¿José?" Chang me indicó que saliera del puente. "Es la hora del 
espectáculo". 

“Aquí no pasa nada”, murmuré para mis adentros. Al alternar el botón de 


transmisión de mi zPhone, hablé en lo que esperaba fuera un tono alto, claro y 
confiado pero no amenazante. "Hola. Soy el coronel Joe Bishop, del Comando 
de Operaciones Especiales de la UNEF. De la Tierra”, enfaticé. 

Fue admirable que, aunque las personas en la cabaña se decían cosas 
entre sí, hablaban lo suficientemente bajo como para que yo no pudiera 
escucharlos. Ninguno gritó, ninguno se movió de sus posiciones asignadas. 
Todos llevaban puestos sus cascos tipo mono, pero con las placas faciales 
levantadas, de lo contrario no habrían podido escuchar las órdenes. Después 
de unos segundos, un individuo soltó la correa que lo había mantenido en 
posición defensiva detrás de un casillero y flotó hacia el cable que brillaba 
suavemente. Habló con acento francés. “Soy el comandante Gabriel Fabron, 
ejército expedicionario francés. Usted, señor, miente. La Tierra está perdida 
para nosotros”. 

El comandante del ejército francés era el equivalente a un mayor del 
ejército estadounidense. "Comandante Fabron, vinimos aquí desde la Tierra 
recientemente", le expliqué. "Podremos ofrecer pruebas una vez que esté a 
bordo de nuestro barco". 

“¿Una nave estelar Thuranin?” Fabron no aflojó la empuñadura de su 
rifle, pero lo tenía apuntando hacia abajo y hacia un lado. Su dedo índice 
estaba justo al lado del gatillo. 

“Era una nave espacial Thuranin, ahora es nuestra. Lo robamos. Somos 
una especie de piratas”, me reí suavemente. 

Mi risa lo tenía confundido, o tal vez se relajó un poco. “¿Por qué 
debería creerte?” 

“Comandante, sé que esto parece una historia de mierda, pero es 
necesario que comprenda un par de cosas. Necesitamos tu equipo para una 
operación vital, te lo explicaré una vez que estés a bordo. Se están acoplando 
remolcadores robóticos a su casco y lo llevarán a un muelle de atraque. Todo 
lo que necesitamos que hagas ahora es abrocharte el cinturón, relajarte y no 
hacer nada estúpido, ¿vale? 

"¿Tengo otra opción?" -Preguntó Fabron con cautela. 

"Siempre tienes una opción, Fabron", utilicé su nombre en un intento de 
establecer una relación. “Te necesitamos, tu equipo puede marcar la diferencia 
aquí. Si te ayuda, quizás te acuerdes de mí. Yo estaba en Paradise, con el 
Décimo de Infantería de Estados Unidos. El Kristang convenció al cuartel 
general de la UNEF para que me ascendiera a coronel como truco publicitario, 
antes de que los hámsters recuperaran el planeta”. 

En la penumbra, pude ver sus ojos desorbitados por la sorpresa. "Merde", 
jadeó. "¿Eres ese obispo?" 

"Vamos, lo soy". 

"Pensábamos que estabas muerto". 

“Sí, bueno, los rumores sobre mi muerte han sido muy exagerados. 
Comandante, esto puede parecer extraño, pero créame, hemos visto algunas 
cosas aquí que le dejarán boquiabierto. Demonios, hemos hecho algunas cosas 


que me dejaron boquiabierto”. 

Dudó, tomando una decisión. El tipo fue decisivo, una buena cualidad, 
porque sólo debatió unos segundos. "Muy bien. No parece que tenga buenas 
opciones. Nos retiraremos”. 

"Una excelente elección, Fabron". 

“¿Vivir para luchar otro día, Non?” El gruñó, menos que feliz. 
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Con suerte, lucharás de nuestro lado. Ok, la próxima voz que escuche 
será la del Mayor Kapoor de nuestro equipo de operaciones especiales”. 


El equipo de Kapoor fijó firmemente los remolcadores robóticos y luego 
usaron sus mochilas propulsoras para volar a una distancia segura del Dodo, 
mientras Nagatha probaba los remolcadores. Después de un pequeño ajuste, 
movió suavemente la impotente nave espacial hacia una bahía de atraque. Se 
había cortado la gravedad artificial en esa sección de la nave, para hacer más 
fácil maniobrar la voluminosa nave a través de las puertas y bajar a la 
cubierta, donde las abrazaderas la aseguraban en su lugar. Kapoor habló con 
la gente del Paraíso durante todo el proceso, incluso les advirtió cuando las 
placas de gravedad artificiales volvieron a encenderse y el peso fue bajando 
gradualmente. 

Para cuando llegué al muelle de atraque, Chang ya había saltado del 
barco para encontrarse con Valkyrie. Hicimos una breve pausa después de que 
la bahía estuvo completamente presurizada, como medida de seguridad 
mientras nuestras dos naves saltaban muy lejos del sistema estelar, luego 
presioné el botón para abrir ambas puertas de la esclusa de aire y entré. Detrás 
de mí estaban Smythe y Adams, ambos desarmados como yo. El equipo de 
Kapoor tenía rifles y todos se habían quitado los cascos. La gente del Paraíso 
debió haberse sorprendido cuando miraron por las ventanas del Dodo y vieron 
figuras con armaduras eléctricas de Kristang, por lo que Kapoor se había 
asegurado de que su equipo tuviera sus placas frontales despejadas y luces que 
iluminaran rostros claramente humanos. 

"Comandante Fabron", grité, sabiendo que mis palabras estaban siendo 
transmitidas a través del cable a la cabina del Dodo. “Por favor, abra la puerta 
lateral y salga, sin sus armas. Aquí todos somos amigos”. Luego aclaré, para 
ser más preciso. "Estamos todos del mismo lado", agregué, tocando el parche 
de la UNEF en mi uniforme. 

No hubo respuesta inmediata del Dodo. A través de mi auricular, pude 
escuchar ásperos susurros, la gente en la cabina debía haber estado 
discutiendo sobre qué hacer. 

“¿Fabrón?” Decidí ofrecerle un incentivo. “En el Mundial de este año, la 
selección francesa estaba en el Grupo de la Muerte pero llegó a semifinales, 
antes de perder ante Argentina. Tenemos vídeo de todo el torneo”. 

Tras una breve vacilación, Fabron preguntó: "¿Cuál fue el resultado?" 

“Tres a dos”. 

"Ah", gruñó. “No hay duda de que Argentina hizo trampa. Estoy 


saliendo”. 

"Si te hace sentir mejor, los argentinos perdieron dos a cero ante 
Alemania en la final", ofrecí, mientras la puerta lateral se abría hacia adentro y 
comenzaba a deslizarse hacia un lado. A pesar de mi postura relajada, estaba 
tenso. Si Fabron saliera disparando, podría haber problemas. Debajo de mi 
uniforme, llevaba una fina capa de armadura reactiva, pero eso no protegía mi 
cabeza ni mis piernas. Las balas podrían causar mucho daño y las granadas 
serían devastadoras. Nagatha debería haberme avisado con un par de 
segundos si detectaba un arma en la esclusa de aire del Dodo, y yo estaba 
apostando mi vida a sus habilidades. 

Fabron fue inteligente y actuó para asegurarse de que su pueblo no 
sufriera ningún daño. Lo primero que vi fueron sus manos desnudas 
extendidas, se había quitado los guantes del traje. Entonces lo vi, sin casco. 
Tenía el pelo rubio ligeramente desgreñado y una barba ligera y sin afeitar 
que muchos operadores especiales dejaban crecer. A primera vista se parecía a 
cualquier otro chico que pudieras ver, excepto por sus ojos. Eran intensos, 
vigilantes y decididos. Salió a cubierta y automáticamente notó la posición del 
equipo de Kapoor, que estaban haciendo un trabajo tan bueno actuando 
relajados que estaba claro que no estaban relajados en absoluto. Si el 
paracaidista francés vio a alguno de nosotros como una amenaza inmediata, 
no reaccionó. 

Al llegar a cubierta, miró a su alrededor, me vio y arqueó ligeramente las 
cejas. "Eres tú", me miró fijamente. 

Tocando mi pecho, confirmé "Como dije, no muerto”. 

La respuesta de Fabron fue ponerse firme y saludarme con energía. Le 
devolví el gesto con una sonrisa. "Tranquilo, comandante". 

“Creo que nunca podré estar cómodo aquí”, miró alrededor del muelle de 
atraque. Habíamos estacionado deliberadamente una nave de transporte 
Maxolhx Panther en la otra cuna. “¿Este es tu barco? ¿Los humanos vuelan 
esta nave estelar? 

"Se lo robamos a los Thuranin, sí”. 

“No reconozco esa configuración”, señaló al Panther. 

"Lo llamamos Panther", le expliqué. "Se lo robamos al Maxolhx". 

"Del Max-" Ahora estaba abiertamente boquiabierto hacia mí. 

"Ah, eso no es nada", agité una mano. “Fue un paquete. Conseguimos un 
grupo de Panthers cuando robamos un crucero de batalla del Maxolhx. ¿Has 
oído hablar del barco fantasma que ha estado pateando traseros por toda la 
galaxia? Él asintió con rigidez, como si los músculos de su cuello fueran 
incapaces de moverse. Sentí lástima por el tipo, teníamos que estar volándolo. 
“Ese es nuestro crucero de batalla. Llamamos a nuestro barco "Valquiria". Me 
gustaría mostrarles un recorrido, pero por ahora, este —señalé hacia la 
cubierta— es el Holandés Errante. Era un portaaviones Thuranin antes de que 
lo proxenetáramos. 

“¿Proxeneta?” 


Olvidé que era francés. "Lo modificamos”. 

El tipo se quedó allí, atónito. “¿Me he perdido mucho, Non?” 

“Hay mucho que procesar, lo sé. Si te hace sentir mejor, la última vez 
que conocí a gente del Paraíso, a ellos también les costó creerlo. Esos tipos 
eran... 

Fabron contuvo el aliento. “¿No somos las primeras personas del Paraíso 
que conoces? ¿Has regresado al Paraíso? 

“Eh, sí. ¿Recuerdas cuando esos cañones máser enterrados derribaron del 
cielo a un grupo de batalla Kristang? Esos también éramos nosotros”. 

“¿Regresaste al Paraíso?” 

"Sí, um", tuve que pensar. “Aterrizamos allí, eh, dos veces. Además, 
estábamos en el sistema por tercera vez, y fue entonces cuando reunimos a un 
grupo de fanáticos de Keeper”. 

"Guardianes", escupió. Luego añadió con sorpresa. “¿Dentro del 
sistema? ¿No aterrizaste? ¿Los Guardianes no estaban en el Paraíso? 

"No. Estaban en un par de naves lagarto, rumbo al Paraíso. Habían sido 
infectados con un arma biológica. Los interceptamos antes de que pudieran 
causar algún daño”. 

Probablemente sin pensarlo, se tocó el hombro izquierdo, donde le 
habían inyectado la vacuna. "¿Eras tú?" 

“Esos éramos nosotros. Llamamos a nuestro equipo la Feliz Banda de 
Piratas”, dije con orgullo. 

"Has estado ocupado", afirmó. Su expresión había cambiado del 
desconcertado asombro a algo más típico de operadores especiales: 
admiración. La Feliz Banda de Piratas había estado pateando traseros y él 
quería una parte de la acción. Quiero decir, quería una parte de la acción. De 
ninguna manera un operador como Fabron iba a perderse lo que fuera que 
hiciéramos a continuación. 

“Las manos ociosas son el patio de recreo del diablo, ¿sabes?” No sé si 
entendió el humor. 

"Coronel, si lo ha logrado", agitó una mano para abarcar el muelle de 
atraque y el barco más allá. “Tanto, entonces ¿por qué necesitas a mi equipo? 
¿Por qué no hacerlo?”, miró detrás de mí hacia Smythe, quien todavía llevaba 
un emblema de SAS además del símbolo de la unidad del equipo STAR. 
“¿Más servicios aéreos especiales? ¿O paras de Francia? 

“Porque, en este momento, los Maxolhx están bloqueando el agujero de 
gusano que usamos para ir y venir a la Tierra. La Tierra está bien, está bien”, 
me apresuré a asegurarle. "Los lagartos allí están muertos". Esa afirmación era 
cierta, excepto por los lagartos congelados. Suponiendo que todavía 
estuvieran congelados y que la UNEF no los hubiera disparado al Sol. “Los 
necesitamos porque tenemos un problema a corto plazo y debemos actuar 
rápido. Los lagartos secuestraron a un grupo de civiles humanos, incluidos 
niños, de la Tierra. Eso fue mientras la FENU estaba desplegándose. Algunas 
de esas personas todavía están vivas, pero los lagartos planean venderlas a los 


Thuranin para utilizarlas en experimentos médicos. Los pequeños MFers 
verdes”, se me ocurrió que los franceses podrían tener un apodo burlón 
diferente para nuestros cyborgs menos favoritos. “Los Thuranin quieren 
desarrollar otra arma biológica para usarla contra Paradise. La Legión Alien 
los tiene asustados. Quieren exterminar a los humanos y acabar con todo el 
concepto de la Legión antes de que se salga de control”. 

Sus hombros cayeron. "Merde." 

"Es complicado. Fabron, no habría comandado tu equipo si tuviera 
elección. Esas personas, esos niños, están sufriendo hambre y abusos. Serán 
torturados y asesinados a menos que los rescatemos. El coronel Smythe — 
señalé el pulgar por encima del hombro— explicará los detalles. 

“¿Una pregunta más, por favor, coronel Bishop?” 

"Seguro. Dispara”, mientras decía eso, me recordé a mí mismo que un 
soldado francés podría no entender mi jerga. 

Fabron lo entendió bastante bien. “¿Esta operación implicará matar 
lagartos?” 

"Oh", detrás de mí, Smythe se rió. Me volví y vi una amplia sonrisa 
depredadora en su rostro. "Habrá muchas matanzas de lagartos y otros 
animales desagradables, lo puedo prometer". 

“Entonces”, Fabron tenía una sonrisa a juego. “Pueden contar conmigo. 
La razón por la que me inscribí en la Legión fue para obtener, como dicen 
ustedes los estadounidenses, venganza. Creo que la recuperación se puede 
lograr mejor con un crucero de batalla Maxolhx”, sacudió la cabeza con 
asombro. 

“Eso también era lo que pensábamos”. Skippy me estaba susurrando al 
oído. Presioné un dedo sobre esa oreja y le hice un gesto a Fabron para que 
esperara un momento. "¿Comandante? Te dije que la Tierra está bien. Eso 
incluye a tu esposa Celeste y a tu hijo Paul”. 

Sus ojos se entrecerraron con repentina sospecha. "¿Sabes esto?" 

"Sí. Tenemos registros de todas las personas que dejamos en el Paraíso y 
de sus familias en la Tierra. Gabriel”, dije en voz baja, rompiendo el protocolo 
al usar su nombre de pila. “Los extraterrestres no saben que los humanos 
tenemos una nave estelar; Nuestra existencia aquí es un secreto. Cuando esta 
misión termine, tú y tu equipo no podréis regresar al Paraíso, ¿entiendes? Con 
suerte, todos ustedes se irán a casa”. 

"A casa", susurró. Las rodillas del chico se doblaron un poco. 

Técnicamente, fui yo quien hizo una promesa que no tenía autoridad para 
hacer. Suponiendo que Skippy pudiera mover el agujero de gusano Backstop a 
la Tierra y abrirlo correctamente, podríamos irnos a casa. Eso también 
suponía que todavía estábamos vivos en ese momento. A la UNEF 
probablemente no le agradaría la idea de que personas de Paradise aterrizaran 
en la Tierra, se reunieran con sus familias y hablaran sobre todo lo que habían 
visto y todo lo que sabían. Cuando dejamos la Tierra, los Guardianes que 
capturamos todavía estaban confinados en el atolón Johnston, una pequeña 


isla en medio del Océano Pacífico. A los Guardianes no se les había permitido 
hablar con nadie, su propia existencia era un secreto. La UNEF 
probablemente también querría mantener aislado al equipo de Fabron. 

¿Sabes que? 

Que se joda la UNER. 

Ya había terminado de recibir mierda de un grupo de burócratas que 
nunca habían estado aquí. Nunca tuvieron sus botas, como dice la expresión, 
en el suelo. Si el equipo de Fabron sobrevivió para regresar a casa, no estaba 
pidiendo permiso para llevarlos a tierra. Tal como me sentí en ese momento, 
quería aterrizar una maldita nave frente a la Torre Eiffel y anunciar al pueblo 
francés que algunos de sus soldados, por fin, habían regresado a casa del 
Paraíso. 

Además, si llegáramos a casa, estaríamos anunciando que era necesario 
evacuar la Tierra. Creo que sería útil tener un grupo de personas de Paradise 
que confirmen lo peligrosa que es la galaxia. 

Bueno, sería útil para las miles de personas que podrían ser evacuadas 
antes de que llegara el Maxolhx. Los miles de millones de personas no se 
sentirían muy reconfortados al saber hasta qué punto las probabilidades están 
en contra de la supervivencia de nuestra especie. 

Tonterías. Había hecho ilusiones a Fabron. Cuando supiera toda la 
verdad, que la Tierra estaba finalmente condenada, sería una bofetada. 
Entonces no me estaría mirando con tanta admiración. 

Realmente no había pensado en todo esto. 

Volviendo mis pensamientos al presente, repetí lo que había dicho 
Fabron. "Hogar. Antes de dejar la Tierra por última vez, descargamos 
prácticamente todo Internet. Cualquier cosa que quieras saber sobre lo que ha 
estado sucediendo en casa, deberías poder encontrarla”. 

"¿Mi familia?” Preguntó con desgarradora anticipación. 

“Si han estado publicando en Face Twit”, sonreí, “deberías encontrarlo. 
Oh, oye”, chasqueando los dedos, recordé algo. “La mayoría de las personas 
en casa que tienen familiares y amigos en Paradise, escribieron cartas y esas 
cosas para que las entregáramos si alguna vez llegábamos allí. Verificaré si su 
esposa escribió algo”, agregué mientras Skippy me susurraba al oído que la 
esposa de Fabron había escrito muchas cartas. No tantos recientemente, pero 
supongo que era de esperar. 

Smythe tomó eso como una señal para dar un paso adelante y hacerse 
cargo. Fabron saludó bruscamente a nuestro líder del equipo STAR y tuvieron 
una breve charla, de operador a operador. Entonces Fabron hizo un gesto al 
Dodo y su equipo empezó a salir, uno a la vez. 

"Uh, hola, Joe", habló Skippy en mi oído. "Podríamos tener tres tipos de 
problemas". 

Antes de responder, me alejé unos pasos. Cuando escuché "problemas", 
mi mayor temor fue algún idiota con una granada que no creyera mi historia y 
quisiera ser un héroe. "¿Cómo qué?" 


“Para empezar, hay un oficial de Ruhar escondido en la parte trasera de 
la cabina del Dodo. Dejó que Fabron tomara la iniciativa, pero no está 
contenta y tiene la intención de causar problemas”. 

“¿Está armada?” 

"Ella ha estado exigiendo un rifle o una pistola, hasta ahora los comandos 
la han estado reteniendo". 

“Está bien, cuéntale a Smythe y Kapoor sobre ella. Sabíamos que tenían 
un oficial de enlace con hámsters, Skippy. ¿El segundo problema es el otro 
hámster? 

“Eh, no. La segunda cuestión es que el piloto observador no es un 
hámster. Él es un Jeraptha”. 

“¿Qué carajo?” La gente, incluido Fabron, se volvió para mirarme. Forcé 
una sonrisa en mi rostro y crucé la bahía, más lejos. “¿Qué diablos hace un 
escarabajo a bordo de ese Dodo?” 

"No lo sé, Joe." 

“¿Cómo es que me entero de esto ahora?” ex1gí. 

“Nagatha no lo sabía, los sensores del holandés no pudieron atravesar el 
blindaje alrededor de la cabina del Dodo. No lo supe hasta que volviste aquí. 
¿Importa de todos modos? Ya habías desactivado al Dodo, no ibas a dejarlo 
ahí en una nave espacial muerta, ¿verdad? 

"No." Maldita sea, estaba enojado y quería enojar a alguien. “Oh, 
diablos, lidiaremos con esto de alguna manera. ¿Puedes preparar comida para 
Jeraptha? 

"No estará delicioso, pero sobrevivirá". 

"Excelente. Planeamos secuestrar un Ruhar, ahora también nos estamos 
haciendo enemigos de los escarabajos. Tengo miedo de preguntar, ¿cuál es el 
tercer problema? 

“Eso es- Bueno, aquí está ahora. Vea usted mismo." 

Lo vi, pero al principio no vi cuál podría ser el problema. Saliendo del 
Dodo, manteniendo las manos alejadas de los costados en un gesto que no era 
amenazador pero que no era del todo una rendición, estaba un hombre negro 
alto. Un marine negro alto. Los trajes de piel podrían no tener características 
especiales o podrían emplear elementos camaleónicos para mezclarse con su 
entorno. O podrían ajustarse para mostrar la unidad y el rango y cualquier otro 
símbolo solicitado por el usuario. Este tipo tenía símbolos que lo designaban 
como sargento de artillería y el distintivo círculo rojo de la Tercera Fuerza 
Expedicionaria de la Marina, además de los símbolos de la UNEF y la Legión 
Alienígena que todo el equipo de Fabron tenía en sus trajes. Su etiqueta con 
su nombre decía "GREENE", con una "E" adicional al final. Ok, entonces él 
era un infante de marina, eso no era inusual. ¿Por qué Skippy pensó que este 
tal Greene era un problema? Su corte de pelo era alto y ajustado, no estaba 
armado por lo que pude ver, y él... 

“¿Margarita?” Dijo el chico en voz alta. "Cuáles son-" 

“¿Lamar?” Adams jadeó y en ese momento comprendí el problema. 


El tipo que ahora conocía como Lamar Greene avanzó, casi pasando a 
Smythe antes de darle a nuestro líder del equipo STAR un saludo superficial. 
Lamar nunca quitó los ojos de Adams. "Todos nosotros... Pensé que estabas 
muerto”. 

"No pensé que alguna vez te vería-" Ella se encogió, una lágrima 
rodando por su mejilla. Impulsivamente, ella dio un paso adelante y se 
abrazaron. No besos, solo abrazos, pero no el abrazo de palmada en la espalda 
que le das a un miembro del equipo. Este fue un abrazo de cuerpo completo. 
Como, ella presionando su cara contra su cuello, y él pasando una mano por 
su espalda y susurrándose algo el uno al otro. 

"Mierdaaaa", me susurré a mí mismo. 

"Un, tienen una historia, Joe", explicó Skippy. 

“¿Crees?” Respondí con amargura e inmediatamente me arrepentí. "Lo 
siento. No es tu culpa”. 

"Estuvieron destinados juntos en Pendleton, luego él fue transferido al 
Tercer MEF", lo pronunció "Meff". “En Okinawa. Margaret solicitó una 
transferencia, pero luego ocurrió el Día de la Raza, y ya sabes. El transporte 
aéreo era limitado, Internet se cortó y luego dejó de ser confiable. Ambos 
partieron hacia el Paraíso, pero en barcos separados. Cuando aterrizaron, se 
mantuvieron en contacto mediante zPhone, um, hmm. ¿Contarle sus 
conversaciones sería una invasión de su privacidad? 

"Maldita sea. Sí. Incluso preguntar sobre sus conversaciones personales 
sería un abuso de poder, así que no lo hagas”. 

“¿Podría decirle que, mientras estaba atrapado en Okinawa después del 
Día de la Raza, el sargento Greene tuvo una relación con un civil?” 

"Ese bastardo", miré al chico, sintiéndome mal por Margaret. 

“Oye, Adams no ha sido exactamente célibe, ¿sabes? Solicitó un traslado 
a Okinawa, pero puedo decirles que tuvo dudas al respecto”. 

“¿Estaba teniendo dudas sobre él?” 

"Um, responder esa pregunta puede generar un problema de privacidad". 

"Entonces no respondas", suspiré. Mi vida apesta. 

“Joe, no se han visto en mucho tiempo. Él pensó que ella estaba muerta. 
Margaret fue a visitar a sus padres a El Paso una vez, después de que 
regresamos de Newark. ¿¿Violaría su privacidad decir que no ha mencionado a 
Lamar Greene más de media docena de veces desde que la conozco? 

"Ya lo mencionaste, por lo que la privacidad es algo discutible". 

“Lo que estoy tratando de decir es que Margaret no ha estado añorando 
por él. Hace mucho que no lo ve, es natural que estén felices de volver a 
verse”. 

Una parte de mí quería romper la fiesta. Ya no se abrazaban, sino que 
estaban muy cerca y hablaban en voz baja. Tocó la etiqueta con su nombre en 
el pecho y su mano se detuvo allí, ella no estaba objetando. Mi intervención 
no era necesaria y, de todos modos, no habría sido apropiada. Fabron llamó a 
Greene a formación, el equipo Comando estaba alineado frente al Dodo. Y en 


ese momento, el observador de Ruhar salió de la nave, haciendo demandas y 
tuve que lidiar con eso de inmediato. Además, sabía que había un Jeraptha 
con el que no habíamos contado y una gran cantidad de otras cuestiones que 
ocupaban mi tiempo y atención. 


CAPÍTULO TREINTA 


Ese fue un día difícil para mí, y ni siquiera estoy hablando de las 
maravillosas noticias que recibí sobre el maldito Lamar Greene. La Ruhar que 
capturamos era una oficial de rango Klasta llamada Kattah Robbenon, estaba 
indignada y con razón. Le dije que tenía razón en estar indignada y escuché 
sus quejas. Y le expliqué que necesitábamos el equipo Comando para evitar 
una grave amenaza al Paraíso, a todo el concepto de la Legión Alienígena. 

Fue mi suerte que Klasta Robbenon fuera abogado de cuartel. Ella me 
criticó, citando una ley interestelar con la que no estaba familiarizado y que 
no me importaba. Me dijo que era estúpido, que estaba loco por secuestrar a 
un soldado del Ruhar. Maldita sea, cuando se enojaba, no había nada que la 
detuviera. Los humanos necesitaban que el Ruhar los protegiera en el frío y 
duro Universo. La amenaza al Paraíso era una amenaza sólo para los humanos 
en el Paraíso, así que era nuestro problema. Ni siquiera le gustaba la Legión 
Alienígena, pensaba que la idea de permitir que los humanos alienígenas 
primitivos lucharan era una distracción, y que darle armas a los Verd-Kris era 
pura locura. Ella- Bueno, bla, bla, bla, ya entiendes la idea. De ninguna 
manera iba a cooperar. De mala gana, ordené a Kapoor que dos de su gente 
escoltaran a nuestra "invitada" a sus nuevas habitaciones. La cabaña en la que 
la encerramos era más grande de lo habitual, aunque no creo que ella se diera 
cuenta ni le importara. Quizás después de un par de semanas se calmaría, no 
contaba con eso. Ella era una prisionera de guerra y endulzarlo no cambiaría 
la realidad de la situación. 


De los dieciocho humanos que tomamos del Dodo, doce se 
entuslasmaron inmediatamente con la idea de unirse a la Feliz Banda de 
Piratas. Escucharon "volver a casa" y apostaron por completo. Ninguno de los 
doce tenía vínculos significativos a largo plazo con el Paraíso y estaban 
ansiosos por ver a sus amigos y familiares en la Tierra. Otros cuatro tenían 
sentimientos encontrados acerca de ser trasladados a Shanghai. Pensaron que 
había más en la historia de lo que les contamos inicialmente y no creían que 
los humanos hubieran estado volando alrededor de la galaxia causando 
estragos en la nuestra. 

Los dos restantes no estaban nada contentos con haber sido secuestrados. 
Ambos eran muchachos del equipo francés. Uno de ellos tenía novia en 
Paradise. El otro hombre se había casado con una mujer en Paradise y ella 
debía tener un bebé en dos meses. Realmente sentí pena por ese tipo y nada de 
lo que dije pudo consolarlo. 

“Me estás alejando de mi esposa y mi hijo”, me fulminó con la mirada. 

Antes de que pudiera responder, intervino el comandante Fabron. 
"Gaston", usó el nombre del chico para establecer una buena relación. “El 
coronel Bishop no lo alejará de su familia. La guerra te está llevando. Podrían 


haberte matado aquí. O en cualquier planeta sin nombre que no conocemos ni 
nos importa. Si esta misión falla, Thuranin entregará un arma biológica al 
Paraíso y matará a todos. Incluyendo a Catherine y a tu hijo”. 

Gastón ya no me lanzaba dagas con la mirada, tampoco estaba contento. 
“Mi hijo crecerá sin mí. Sin conocerme nunca”. 

"Eso no es del todo cierto”, dije sin pensar. Mierda. Hasta el momento, 
sólo habíamos contado las buenas nuevas a la gente del Paraíso. No sabían 
que la Tierra estaba inevitablemente condenada, que nuestra mejor esperanza 
era llevar a miles de personas a un lugar seguro y abandonar a miles de 
millones a un destino terrible. Íbamos dando información poco a poco, en 
trozos pequeños, para evitar abrumarlos. Les habíamos dicho que teníamos 
ayuda de una IA avanzada, pero no les habíamos dicho la naturaleza de esa IA 
y Skippy aún no les había hablado. "Escucha", revisé la etiqueta con el 
nombre de Gaston porque no iba a usar su nombre. Llevaba tres galones, era 
sargento del ejército estadounidense, pero no recordaba el rango equivalente 
en términos franceses. Código OTAN OR-6, eso fue, sí. “El sargento chef 
Paschal. Nuestra mejor estimación es que, dentro de dos años, el secreto de 
los humanos que vuelan alrededor de la galaxia quedará expuesto”. Quizás 
puedan adivinar que son malas noticias para la Tierra; les dejaría llegar a esa 
conclusión por sí solos. “En ese momento, podrás regresar al Paraíso. Si eso 
es posible, ¿entiendes? No puedo hacer ninguna promesa. En dos años pueden 
pasar muchas cosas”. 

"Un solo día puede ser fatídico", murmuró Fabron. 

"Perdón por lo de hoy”, dije con sinceridad. "No fue por elección". 

Fabron arqueó una ceja. "Coronel, me refiero al Día de la Raza". 

"Oh sí. Por supuesto. Pascual, el comandante Fabron dijo la verdad. Si no 
detenemos a los Thuranin, todos los humanos en Paradise estarán en riesgo”. 

Pascal se puso rígido. Miró a Fabron y asintió con un gesto tan breve que 
resultó casi imperceptible. "Coronel Bishop, ¿llevará la lucha a los Thuranin?" 

Sabía lo que quería decir. Quería atacar a los extraterrestres que 
amenazaban a su familia. “Estamos llevando la lucha a cualquier 
extraterrestre que necesite que le pateen el trasero. Hay muchos y no podemos 
hacerlo solos, Sergent-chef. ¿Estás con nosotros? 

Su respuesta fue juntar los tacones de sus botas y saludarme. "Me 
gustaría patear algunos traseros, señor". Con su acento francés, lo que dijo fue 
casi divertido, pero no había nada de humor en la expresión decidida que 
tenía. 

"Pulsa tus botas de patear traseros, Paschal", le dije. "Es un entorno rico 
en objetivos". 


El oficial de enlace de Ruhar nunca iba a cooperar con nosotros. Era una 
prisionera de guerra y todo lo que podíamos hacer era tratarla lo mejor que 
pudiéramos y esperar hasta poder enviarla de regreso con su gente. No 
podríamos hacer eso hasta que ya no importara que los extraterrestres 


supieran que los humanos volaban en naves espaciales, por lo que iba a tener 
que esperar mucho tiempo. Quiero decir, con suerte podremos guardar nuestro 
secreto durante uno o dos años más. 

El equipo Comando estaba entusiasmado por unirse a nosotros, o al 
menos dispuesto a cumplir con su deber. Eso fue hasta que supieron toda la 
verdad. Esa noche, durante la cena, planeé darles un informe sobre la 
situación estratégica y presentarles tanto a Nagatha como a Skippy. Era mejor 
que supieran la verdad sin adornos ahora, en lugar de en medio de la 
operación de rescate. Necesitaba que estuvieran concentrados y plenamente 
comprometidos. Si alguno de ellos iba a retirarse, era mejor terminar con eso 
de una vez, antes de que invirtiéramos mucho tiempo y esfuerzo en 
entrenarlos para la operación. 


El Jeraptha era una historia totalmente diferente. Era un escarabajo, 
claro, el primero que conocía cara a cara. El subcandidato cadete Yula Fangiu 
fue el último en salir del Dodo y no parecía ni enfadado ni feliz. El tipo, que 
era un macho de su especie, parecía pensar que todo era una gran aventura. 
Con el Ruhar escoltado y Smythe dirigiéndose a los comandos, invité a 
Fanglu a la sala de conferencias del Holandés Errante. Se quedó boquiabierto 
ante todo a lo largo del camino, hasta el punto en que tuve que alejarlo de 
varias cosas que quería inspeccionar. Le aseguré que tendría tiempo suficiente 
para hacer un recorrido por el barco más tarde. "Coronel Bishop, nunca antes 
había estado dentro de una nave estelar Thuranin”. 

Al recordar la primera vez que subí a bordo del barco que se convirtió en 
nuestro Holandés Errante, pude simpatizar con él. En realidad, como 
acabábamos de capturar el barco y tenía miedo de que alguien o algo nos lo 
quitara, no recuerdo haber pasado mucho tiempo haciendo turismo. Lo que 
recuerdo es estar ansioso hasta el punto del terror y esperar que mi nuevo 
equipo no viera lo asustado que estaba. Maldición. Eso fue hace tanto tiempo 
que sentí como si todo le hubiera pasado a otra persona, no a mí. Desde 
entonces habían sucedido muchas cosas. 

Finalmente llegamos a la sala de conferencias, donde dispuso dos sillas 
para poder sentarse. Eso me recordó que debía preguntarle a Skippy si 
podíamos fabricar muebles adecuados para nuestro invitado inesperado. 
También para preguntar qué teníamos que hacer con respecto a sus otras 
necesidades. ¿Podría un escarabajo utilizar las duchas de los camarotes del 
barco o habría que modificar una de ellas también? 

"Cadete Fangiu", comencé. "Cadete-Subcandidato" era demasiado 
complicado para decirlo cada vez. "Lamento haberte alejado de tu gente, y 
prometo que te devolveremos-" 

“No se preocupe, coronel Bishop. Esto es lo más emocionante que me ha 
pasado jamás. ¡Esto es lo único emocionante que me ha pasado!” 

Mi respuesta fue un perspicaz e inteligente "Uhhh-" Puntuación uno para 
los humanos, seguramente estaba haciendo que mi especie se viera bien. No. 


“Mi rango es Cadete Subcandidato, porque todavía no me han aceptado 
como cadete. Recientemente completé la evaluación inicial de vuelo y estoy, 
o estaba, esperando una asignación a la escuela primaria de vuelo. La razón 
por la que me ofrecí como voluntario para volar con el equipo de Alien 
Legion fue que mi padre pensó que quedaría bien en mi expediente personal. 
Además, porque no tenía nada más que hacer mientras esperaba que se abriera 
un cupo en la escuela de vuelo. Nadie más”, torció sus mandíbulas en lo que 
podría haber sido una sonrisa, “quería la tarea”. 

“¿Porque te aleja de casa?” Supuse. 

Sus antenas se levantaron. ¿Fue eso sorpresa? ¿Sarcasmo? Había una 
guía Ruhar sobre el lenguaje corporal de varias especies y la leí hace un 
tiempo, ahora desearía haberla estudiado más recientemente. “Nadie más 
quería volar con humanos porque la mayoría de mi gente temía que sus 
pilotos chocaran contra un asteroide. Además, tu especie huele mal”, torció 
sus mandíbulas. "Interesante. Sin ofender”. 

“Ninguno tomado. Oye, para nosotros, Kristang huele a tostadas 
quemadas o algo así”. Sin olerlo para que fuera obvio, inspiré lentamente por 
la nariz. La mayor parte del cadete Fangiu estaba cubierto por un material 
flexible similar a un traje de Ruhar, por lo que las únicas partes expuestas de 
él eran su cabeza, lo que supuse era su cuello y las garras de dos extremidades 
anteriores. No había gran parte de su piel correosa expuesta al aire y tuve que 
concentrarme. En el muelle de atraque se percibía un olor a quemado, como a 
plástico quemado. Eso provenía del casco del Dodo, no era inusual que las 
naves de descenso emitieran un olor acre cuando regresaban al barco. 
Especialmente cuando habían atravesado una atmósfera o habían sido 
horneados por la estrella local. El Dodo había estado operando en el cinturón 
de asteroides del sistema, lejos de la estrella, por lo que las quemaduras en su 
casco provinieron de la radiación del Holandés Errante que emergió de un 
agujero de gusano justo encima de la nave. 

En la sala de conferencias, había notado que algo de ese olor distintivo 
persistía y me pregunté si se había empapado de mi cabello y mi uniforme 
mientras estaba en el muelle de atraque. Ahora me di cuenta de que parte del 
olor provenía de Fangiu. En realidad no fue desagradable. Había un olor a 
papel dejado bajo el sol, y una combinación de aceite de coco y, ¿quizás nuez 
moscada? Creo. De verdad, olía a estar en la playa y comiendo muffins de 
manzana, esa es la mejor manera en que puedo describirlo. Eso me puso 
ansioso por cómo olía para él. 

“Urk, urk, uuurk”, se estremeció con una risa ronca y jadeante que me 
puso los pelos de punta. “La especie más apestosa que he encontrado es el 
Bosphuraq. Uf, su hedor es asqueroso”. 

Smythe me había contado a qué olía el vehículo rastreador lunar, cuando 
su equipo les había robado uno a los pájaros. Como estaba a bordo del 
Dutchman para esa parte de la misión de la base lunar, afortunadamente me 
perdí esa experiencia maravillosa. Dándole a Fangiu una sonrisa que esperaba 


que supiera que era un lenguaje corporal amigable, me reí. "De todos modos, 
me disculpo por alejarte de la escuela de vuelo". 

“¡No hay necesidad de disculparse! Ya has ganado una apuesta por mí”. 

"Eh, ¿lo hice?" 

"¡Sí! En realidad, cuando se informó por primera vez de los ataques a los 
barcos fantasma”, sus antenas bajaron sobre sus ojos. “Después del segundo 
ataque. O tal vez el tercero. ¿Después de que atacaste el convoy? 

“Ese fue nuestro tercer ataque”, le dije sin necesidad de consultar los 
datos de mi computadora portátil. Cada uno de esos ataques quedó grabado en 
mi memoria. No solo por la acción violenta, sino porque practicamos cada 
acción una y otra vez en la simulación, luego ejecutamos escenarios 
hipotéticos basados en nuestro informe posterior a la acción, para ver qué 
podríamos haber hecho mejor. 

"Después de ese ataque, hice una apuesta de utilería". Se detuvo y me 
miró. "¿Necesitas que te explique qué es una 'apuesta de apoyo'?" 

“No”, sacudiendo la cabeza, pensé en mi tío Edgar. Le encantaba hacer 
apuestas paralelas durante los partidos, especialmente durante un gran evento 
como el Super Bowl. Una apuesta de utilería se refiere a algo más que al 
resultado del juego. Cosas como: ¿el equipo de la AFC anotará más o menos 
de X puntos en la primera mitad? ¿O cuántos anuncios de televisión se 
mostrarán en el tercer trimestre? Podrías apostar dinero en apuestas como esa, 
sin preocuparte ni siquiera saber quién ganó el juego. La idea de una apuesta 
de utilería no era inusual, lo que no entendía era de qué “juego” estaba 
hablando el escarabajo. “¿Cuál fue esa apuesta que hiciste?” 

"Se trataba de si el barco fantasma estaba realmente controlado por una 
facción rebelde de Bosphuraq o alguna otra fuerza". 

“¿Apostaste a eso? ¡Esperar!" Tuve una sensación repugnante. "¿Puedes 
apostar que los humanos pilotaban esta nave?" Si los Jeraptha estuvieran de 
alguna manera especulando que monos asquerosos estaban involucrados en 
los eventos inusuales e inexplicables que ocurrían en... 

"No." Las antenas de Fangiu se balanceaban entrecortadamente de lado a 
lado, en un gesto que recordé era su forma de indicar humor. “Simplemente 
aposté a que la historia oficial de una facción rebelde de Bosphuraq no era 
cierta. Muchos de mis amigos pensaron que era un tonto al apostar que los 
Maxolhx estaban equivocados. Me dijeron que las especies mayores tienen 
acceso a los mejores datos y análisis, ¿cómo podrían estar equivocados? Ja, 
ja”, soltó de risa, y sonó como una lata atrapada en una licuadora. 

Manteniendo mi instinto de avergonzarme bajo control, lo presioné para 
que me diera información. “¿Ninguno de tus amigos apostó que los humanos 
fueran los responsables?” 

“No”, encontró divertida esa pregunta. “Tu gente ni siquiera estaba en la 
lista de opciones, según recuerdo. Nadie lo haría... ¡Eh! Inhaló con un silbido. 
“¡Oh, sí alguien apostara por los humanos, limpiaría! ¡Sería una leyenda! Oh, 
ese bastardo afortunado”. 


Fue un alivio tal que nuestro secreto aún estuviera a salvo, que me perdí 
lo que dijo a continuación. Para cubrirme, gruñí y asentí. "Esa sería una 
apuesta afortunada, sí”. 

"¿Coronel?" Ladeó la cabeza hacia mí, con sus antenas dobladas en 
forma de "U”. "Pregunté, ¿cuántas naves Maxolhx has destruido?" 

"¿Por qué?” Intenté bromear. “¿Apostaste por eso también?” 

La expresión seria de su rostro me dijo que el tema no era asunto de 
broma. 

“¿Qué”, pregunté, “fue el over/under?” 

"Quince." 

"¿Quince?" Eso me sorprendió. “¿Tan bajo? Esperar. ¿Te refieres a 
quince después del tercer ataque? Nuestra cuenta en ese momento era sólo dos 
más uno más cinco. Ocho. 

"No. Quince en total. Antes de que el barco fantasma sea atrapado, 
destruido o simplemente se detenga”. 

“¿Se detiene?” 

“No puedes seguir para siempre, ¿verdad? Los Maxolhx están lanzando 
más barcos a la lucha. A menos que tengas una fuente ilimitada de repuestos”, 
usó su antena para encogerse de hombros, o eso es lo que me pareció a mí. 

"Tenemos repuestos”, dije con cautela, sin estar seguro de cuánto quería 
decirle. Aunque ¿qué importaba cuánto supiera? No se lo iba a decir a nadie 
hasta que ya no nos importara. 

“La apuesta sobre cuántos barcos destruirás expira después de un año. 
Un año en nuestro mundo natal, eso es aproximadamente”, cerró los ojos 
tratando de recordar información trivial. “Quince meses en la Tierra. Coronel, 
lo pregunto porque Maxolhx, por supuesto, no divulga información precisa 
sobre sus pérdidas. Su flota es tan poderosa”, se estremeció levemente y sus 
antenas se movieron. “Es difícil creer que alguno de sus barcos pudiera 
perderse en batalla. ¿Has destruido más de quince de sus barcos? 

Antes de responder, quería saber un poco más sobre él. “¿Apostaste por 
más o por menos?” 

"Encima. ¿Destruiste más de quince barcos? 

"Se podría decir eso", traté de ser casual al respecto mientras alardeaba 
con humildad. "Nuestro recuento actual es cuarenta y dos". 

"¿Cuarenta y dos?" 

Técnicamente, un par de barcos en mi recuento se habían autodestruido, 
pero, en lo que a mí respecta, todavía contaban en la columna "W". Los 
gatitos seguramente contaron esos barcos como pérdidas. "Sí. Los Maxolhx 
nos tendieron una trampa, pero en su lugar les tendimos una emboscada”, me 
permití alardear un poco en nombre de la Feliz Banda de Piratas. “Perdieron 
catorce de veinte barcos en esa pelea. Nos salimos con la nuestra con daños 
menores”. Eso no era exactamente una mentira, dependiendo de la definición 
de "menor". Valkyrie había podido escapar de esa batalla y el daño ya había 
sido reparado. Skippy aseguró que, gracias a las lecciones que aprendió 


durante esa pelea, nuestro poderoso crucero de batalla ahora era incluso más 
poderoso que antes. 

También me advirtió que nunca más deberíamos volver a tener una pelea 
como esa. Estuve totalmente de acuerdo con él. 

"Cuarenta y dos", dijo Fangiu en voz baja. Silbó, o tal vez fuese otro tipo 
de risa. “¡Ah, coronel Bishop, me ha hecho usted muy feliz! ¡El “dinero 
inteligente” estaba por debajo! ¡Urk! 

“Dime algo. Hubo apuestas sobre quién pilotará este barco y nuestro total 
de ganancias”. No parecía correcto hablar de la guerra como un evento 
deportivo, pero así lo pensaban los escarabajos. “¿Alguien estaba apostando 
sobre cuánto tiempo continuaríamos atacando?” 

"Sí", miró hacia otro lado. Tal vez pensó que el tema no era algo que yo 
quisiera escuchar. "La Oficina Central de Apuestas publicó probabilidades 
sobre cuánto tiempo pasará hasta que Maxolhx te mate o te capture". Mostró 
lo que se suponía que era una sonrisa. “La mayoría de esas apuestas ya 
expiraron y tú todavía estás aquí. La mayor parte del dinero se destinó a 
apuestas sobre cuándo cesarían tus ataques”. 

"¿Cuándo nos rendiríamos, quieres decir?" 

“Cuando no pudieras continuar”, trató de no ofenderme. "O cuando 
decidiste que ya les habías causado suficientes dolores de cabeza", tropezó mi 
traductor y luego escuché "gatitos". Eso me hizo preguntarme qué apodo 
usaba Jeraptha para el Maxolhx. Y cómo nos llamaron. “Coronel, mi gente 
odia a los Maxolhx. Nos alegró mucho ver que alguien les estaba haciendo 
sangrar la nariz”. Como los escarabajos no tenían nariz, el traductor debió 
decidir que ese era el mejor equivalente. 

“Hemos detenido temporalmente nuestros ataques. Pero eso es un 
cambio de estrategia”. 

"¿Cuál es tu estrategia, si puedo preguntar?" 

"Es", nuevamente me debatí sobre cuánto decirle. "Evolucionando”. 
Entonces me di cuenta de que eso podría traducirse como "Estamos 
inventando esta mierda sobre la marcha". “Estamos buscando objetivos de 
oportunidad”, expliqué. "Cualquiera que sea la mejor manera de alterar la 
capacidad del enemigo para apoyar operaciones de combate extendidas". 

“Contra la Tierra, querrás decir”. El escarabajo no era estúpido. "Nuestra 
inteligencia informa que los Maxolhx ya han enviado un grupo de batalla a tu 
mundo natal”. 

Recostándome en mi silla, me permití una sonrisa de satisfacción. “Sí, 
bueno. El regreso a casa de ese grupo de batalla se retrasará. Como 
permanentemente”. 

"Ooooheeeech", silbó, un sonido como el de piezas de metal oxidadas 
raspando entre sí. 

Maldita sea, de ninguna manera iba a invitar a un escarabajo a la Noche 
de Karaoke. Su canto debe ser horrible. 

Se inclinó ansiosamente hacia adelante sobre la mesa de conferencias. 


“¿Ese grupo de batalla es parte de los cuarenta y dos barcos en tu cuenta?” 

"No." El destino de ese grupo de batalla, atrapado fuera de la galaxia, no 
era algo que Fangiu necesitara saber. "Pero también destruimos las dos 
primeras naves que enviaron a la Tierra, así que creo que tal vez nuestra 
cuenta sea cuarenta y cuatro". 

Sacudió la cabeza. "A efectos de apuestas, la cuenta comienza con el 
primer ataque del barco fantasma, en Koprahdru". Una de sus antenas se 
levantó hasta la mitad. “¿A menos que ese no fuera el primer ataque a un 
barco fantasma?” 

“Ah, para la apuesta, tus apostadores probablemente estén limitando la 
acción a Valkyrie. En aquel entonces no teníamos Valkyrie. Esos dos 
primeros barcos Maxolhx fueron volados por el Holandés Errante”. 

Ambas antenas estaban erguidas. “¿Atacaste dos cruceros Maxolhx, con 
un portaaviones estelar Thuranin? ¿Cómo es eso posible? 

“Es una larga historia, cadete. Tal vez te lo diga algún día. Ok, ahora 
tengo que decidir qué hacer contigo”. La repentina expresión de su rostro me 
dijo que lo que dije podría no haber sido traducido de la forma que pretendía. 
Agitando las manos con las palmas abiertas, me apresuré a corregir el error. 
“¡Oye, lo siento! Lo único que quise decir es a qué partes del barco tendrás 
acceso. ¿Me das tu palabra de que no interferirás con nuestras operaciones? 

Pareció sorprendido de que incluso le hiciera esa pregunta. “Coronel, 
usted está luchando y ganando contra el enemigo máximo de mi pueblo. Creo 
que estamos del mismo lado en esta guerra. En ausencia de órdenes, debo 
hacer lo que espero que mis líderes quieran de mí. Me comprometo a ayudarte 
en todo lo que pueda”. 

“Cadete, eso es genial. Gracias." Mi decisión fue más fácil al saber que 
Nagatha o Skippy estarían observando todo lo que hacía el joven escarabajo. 
Era joven, ni siquiera cadete todavía. Me molestaba que sus padres estuvieran 
muy preocupados por él, hasta que pudiéramos regresarlo a casa. También se 
perdería dos años de la escuela de vuelo, lo que lo dejaría atrás de sus 
compañeros de clase y descarrilaría sus planes profesionales. A menos que... 
“Cadete, ¿alguna vez has volado una nave Thuranin? En un simulador, quiero 
decir”. 

"No. ¿Por qué?" 

“Porque mientras estés con nosotros, es mejor que continúes tus estudios. 
Podemos enseñarte a volar las naves espaciales Kristang, Thuranin y 
Maxolhx”. 

“Hyuh hyuh hyuuuub”, el pobre estaba hiperventilando. “¿Harías esto? 
¿Para mí?" 

“Para nosotros. Sería útil que, cuando regrese con su gente, pudiera 
comparar las características de vuelo de varias naves espaciales. Pasarías la 
mayor parte del tiempo en un simulador y, bueno, necesitaremos modificar los 
controles”. Y los asientos, me recordé. Probablemente debería haberle 
mencionado la idea a Skippy antes de abrir mi gran y estúpida boca. 


"Coronel", apuntó con una garra correosa a mi pecho. “Veo alas en tu 
uniforme. ¿Eres piloto? 

"Soy un aviador del ejército, sí”. 

“Mmm. Está bien." 

"Está bien", golpeé la mesa y le hice una señal a Frey para que entrara a 
la habitación. Todavía llevaba un traje mecánico y tenía un rifle a su lado, 
pero su visera estaba abierta. "El Capitán Frey le mostrará una cabaña". 

"Coronel, ¿puedo hacer una solicitud primero?" 

Tonterías. Si el escarabajo quería pasar tiempo en un simulador de vuelo 
de inmediato, iba a aplastar sus esperanzas. "¿Qué es?" 

“Todo mi equipo, incluida mi otra ropa, está a bordo de la nave. 
¿Alguien podría traerlo a mi cabaña? Yo sí”, pasó una garra por su pecho, 
tórax o algo así. “He estado viviendo con este traje durante varios días. Es 
desagradable”. 

Frey respondió por mí. "Yo me encargaré de ello, señor”. 


CAPITULO TREINTA Y UNO 


Esa noche la cena llegó tarde, según el horario del barco. Según los 
relojes biológicos del equipo Comando, los habíamos capturado justo después 
de almorzar, pero para nosotros ya era tarde. Así que esperamos hasta que 
tuvieran hambre. También necesitábamos tiempo para preparar algo especial 
para dar la bienvenida a nuestros nuevos compañeros. 

Mientras esperaba que me sirvieran la comida, respondía preguntas 
incómodas y hacía todo lo posible por no mirar con demasiada odio a Lamar 
Greene. El tipo debía estar preguntándose qué había hecho para enfadarme. Se 
habían hecho suficientes preguntas sobre la misteriosa IA que nos había 
estado ayudando, que Skippy simplemente no pudo soportarlo más. "José. 
¡José!" Siseó en mi auricular. “El público exige la atracción principal. Están 
cansados del acto de calentamiento”. 

Poniendo una mano sobre mi boca, le susurré en respuesta. "No soy la 
banda de calentamiento, idiota". 

"¿Estúpido? ¿¿Yo, un idiota? No sois una banda telonero. Eres solo un 
mono que hace animales con globos hasta que el público sube al escenario y 
te echa. Esto es una farsa”. 

“No hables hasta que yo-” 

Su voz retumbó por los altavoces cuando apareció el avatar. No solo el 
avatar, también había agregado efectos de iluminación y música dramática a 
su gran entrada, que tenía toda la clase discreta de un combate de lucha libre 
profesional. “¡Yoo-hoooo a todos! ¿Puedo tener su atención por favor? He 
aquí, soy yo. El único, la LEYENDA, Su Todopoderosa Maravillosa, 
¡Skitiippyyyy el Magnífico!” 

"¿OMS?" Fabron preguntó, confundido, mirando a Smythe en busca de 
respuestas. 

"Puaj. Soy yo, tete de noeud”, dijo Skippy en francés. Sabía por los 
canadienses franceses que significaba algo así como "cabeza tonta" o "cabeza 
tonta". “Soy la IA que ha estado ayudando a esta tropa de monos asquerosos. 
Soy una IA mayor”. Se aclaró la garganta. “Um, esa fue tu señal para sentirte 
asombrado por un asombro insondable. Sería apropiado en este momento que 
todos ustedes se arrodillaran ante mí y contemplaran lo indignos que son”. 

Fabron no quedó impresionado. Con un encogimiento de hombros muy 
galo, se volvió hacia Smythe. “¿Tu IA es un idiota, Non?” 

"Seguro que es un imbécil", coincidió Smythe, con los hombros 
temblando mientras intentaba no reírse. 

"¡Ey!" -chilló Skippy-. "¿Ustedes monos realmente no van a adorarme?" 

Eso me enojó. "¿Qué opinas?" Le di un saludo con un solo dedo 
totalmente justificado. “Eh”. 

“DUH para t1”, replicó. 

Ahora estaba realmente enojado. "¡Eh!" 


“¡Duhhhh!” 

“¡DUHHHH!” Hice una L con una mano y la coloqué contra mi frente. 

El comandante Fabron movió los pies, incómodo. "Estamos 
condenados", se quejó. 

"¿Debido a esto?" Smythe se burló. “No, esto es típico. Lo superarán”. 

“¿Salvaste al mundo, más de una vez, con esos dos?” El soldado francés 
se mostró incrédulo. 

"Salvamos al mundo gracias a esos dos". 

"¿Hablas en serio?" 

"Créame", Smythe puso los ojos en blanco. "Ojalá no fuera cierto". 

Le tomó diez minutos completos calmar a Skippy, e incluso eso requirió 
la ayuda de Nagatha. No ayudó que, sorprendentemente, la gente nueva 
decidiera que les gustaba Nagatha y que Skippy era un imbécil arrogante. 
Cuando Skippy se lanzó a recitar su lista de las diez cosas más maravillosas 
que había hecho, tuve que ponerle fin. Además, los filetes se estaban asando 
en la cocina y no nos quedaba mucha comida de lujo. De ninguna manera iba 
a perderme una comida excelente por las travesuras de Skippy. "¡De acuerdo! 
Skippy, ¿puedo hacer un trato contigo? 

“Mmm”. Su avatar tenía los brazos cruzados desafiante. "¿Cómo qué?" 

"Envía tu lista de los diez mejores a los zPhone de todos y todos 
votaremos cuál es el más asombroso". 

"Puaj. ¿Los monos ignorantes van a juzgar mis acciones? 

"O podríamos simplemente ignorarte", sugerí. 

“Vamos con lo de la votación”, dijo rápidamente. "Pero-" 

“Oh, mierda. ¿Qué pasa ahora? 

“Todos tienen que enviar un ensayo de cinco mil palabras sobre por qué 
votaron por una maravilla en particular. Incluir lo que hay de mí lo hizo tan 
insondablemente asombroso”. 

"¿Podemos llegar a un acuerdo y, en lugar de un ensayo de cinco mil 
palabras, la gente incluye cualquier emoji que mejor represente tu 
genialidad?" 

"Mmm. Vale, pero nadie puede usar el emoji de caca”, insistió. 

Eso arruinó mi plan, pero acepté. "Trato." 


"¿Señor?" Smythe se detuvo en la puerta de mi oficina. Estuvo allí para 
nuestra reunión habitual de la mañana, que normalmente duraba sólo cinco o 
diez minutos. Las reuniones eran breves, porque siempre estaba ansioso por 
volver a algo más importante. 

“¡Smythe! Entra, siéntate”, hice un gesto, distraído por mi computadora 
portátil. En la pantalla había una variedad de objetos que estaba considerando 
como regalo de bodas para Simms y Frank Muller. Los candelabros eran una 
elección obvia, demasiado obvia. Cuando Skippy me vio explorando lo que él 
llamaba “cosas femeninas”, me preguntó por qué. Luego sugirió que, en lugar 


de esperar hasta que regresáramos a la Tierra, encontrara algo que él pudiera 
crear con los fabricantes de la nave. Sería un regalo de parte de nosotros dos, 
lo que me ahorraría la molestia de ir de compras y a él la vergitenza de 
probablemente elegir un regalo inapropiado. 

Trabajar con Skippy en el regalo parecía una buena idea, hasta que 
rechazó todas mis buenas sugerencias. O los fabricantes del barco no pudieron 
fabricar el artículo sin apartarlos del trabajo vital de fabricar piezas para 
nuestros barcos. O mis sugerencias fueron, como Skippy intentó decir con 
tacto, “tontas”. En ese momento, volvimos a la mesa de dibujo. Lo que quería 
hacer era darles algo práctico, porque con suerte vivirían en el mundo 
subdesarrollado de Avalon. O algún otro sitio beta igualmente primitivo. 

Mi mejor sugerencia, darles una nave de transporte, se topó con varios 
inconvenientes. Ni Simms ni Muller eran pilotos, y Simms ciertamente no 
tuvo tiempo para tomar lecciones de vuelo. Además, en realidad no poseía 
ninguna nave de descenso, técnicamente todas eran propiedad de la UNEF. Y 
estaba el problema de que podríamos necesitarlos para evacuar la Tierra. 
Skippy había elaborado planes para construir ascensores espaciales en la 
Tierra, para reemplazar el que los Thuranin habían alquilado al clan Viento 
Blanco. Con dos o tres ascensores espaciales en funcionamiento, el proceso de 
poner personas y suministros en órbita sería mucho más rápido. Excepto que, 
me recordó Skippy molestamente, construir ascensores espaciales consumiría 
tiempo y recursos que podrían usarse mejor en otros lugares, como 
posiblemente construir otra nave estelar. 

¡Vaya! Antes de que te emociones demasiado, se refería a un barco de 
transporte desarmado, algo así como el Yu Qishan. Una lata con un motor de 
salto, que podríamos llenar de monos asquerosos. Pensó que tal vez quedarían 
suficientes piezas de lo que él llamaba “rápido” de nuestro proyecto Lego, que 
podría usar para improvisar la sección de ingeniería de un barco. Todo lo que 
la humanidad tuvo que hacer fue construir la sección frontal, lo que aún era 
imposible dado el nivel de desarrollo industrial de la Tierra. 

De todos modos, ¿de qué estaba hablando? Oh sí. Regalos de boda. La 
buena noticia fue que ya sabía sobre el compromiso, que Simms mantenía en 
secreto. Eso me dio una ventaja a la hora de pensar en un regalo. 

Smythe se sentó y su lenguaje corporal me dijo que fuera lo que fuera de 
lo que quisiera hablar, no me iba a gustar. Fue directo a ello. "Necesitamos 
hablar sobre el sargento de artillería Adams". 

“¿Lo hacemos? ¿O tú sí? 

"Er, ambos”. No era frecuente que pudiera hacerlo sentir incómodo. 

“¿Quieres decir su aptitud para el deber? Ella está en tu equipo, es tu 
decisión”. 

"No del todo, señor”. 

Mierda. Realmente se sentía incómodo con el tema. Mi especial respeto 
por Adams no era ningún secreto entre la tripulación. Nunca debí haber 
puesto a Smythe en posición de preocuparse de que pudiera ofender mis 


sentimientos. "Mira, Smythe, lo digo en serio", levanté las manos. “Es tu 
decisión. Bueno, tú y el doctor Skippy. No quiero involucrarme, necesito no 
involucrarme, ¿entiendes? No puedo tener favoritos. Eso no es justo para el 
equipo y es especialmente injusto para Adams. Si la autorizas para el servicio 
y eso pone su vida nuevamente en peligro, eso es lo que ella quiere”. Smythe 
no necesitaba preocuparse por Adams, necesitaba preocuparse por mí. 
Necesitaba preocuparme por mí. ¿Cómo reaccionaría si Adams estuviera en 
otra situación de vida o muerte, donde tuviera que elegir entre salvarla o 
cumplir la misión? ¿Qué haría yo? 

Sabía exactamente lo que haría, porque había empezado a considerar el 
problema el día que Adams salió de la enfermería y regresó a su propia 
cabaña. Se estaba recuperando y eso significaba que podría volver a trabajar. 

¿Qué haría yo en esa situación? 

Fácil. 

Sí no pudiera soportar la presión, entregaría el mando a Simms y dejaría 
que ella tomara las decisiones. No es un tema que hayamos discutido, en 
cierto modo se entendió. Si ella pensara que me estaba derrumbando bajo 
presión, Simms no me esperaría. Era una excelente XO y sabía lo que 
necesitaban el barco y la tripulación. 

La expresión de alivio en el rostro de Smythe me dijo que había dado en 
el blanco. "En ese caso, señor, no la autorizaré a cumplir con su deber". 

Oh, mierda. Estaba completamente equivocado acerca del origen de su 
ansiedad. No le preocupaba que yo me negara a permitir que ella se pusiera en 
peligro. Estaba preocupado por su reacción y la mía cuando declaró que ella 
no estaba lista. O peor aún, que nunca más estaría lista. Esa fue una distinción 
importante. “Sin embargo, ¿quieres decir? ¿Aún no la has autorizado a 
cumplir con su deber? 

“Adams ha logrado avances notables, tanto físicamente como en 
habilidades cognitivas. Con el tiempo, estoy seguro de que podrá volver a 
unirse a los STAR. Su recuperación se ha centrado en recuperar las 
habilidades motoras básicas. Ella no ha estado entrenando con el equipo, ni 
creo que pueda entrenar con seguridad con el equipo en este momento”. 

"¿Ella lo sabe?" 

Eso provocó una risa irónica. “Nuestra sargento de artillería es el mejor 
juez de sus propias habilidades. Ciertamente es consciente de su nivel de 
progreso”. 

"De acuerdo." Llegó mi turno de alivio lo que hizo que mis hombros se 
estremecieran involuntariamente. “¿Hablarás con ella?” 

"Sí. ¿Quería asegurarle que tendrá un papel durante el rescate? 

“Oh, diablos, sí. Siempre podemos utilizar gente en el puente. Haré que 
Simms asigne a Adams a una estación de armas, eso le gustará”. 

“El entrenamiento para servir en el puente le quitará tiempo para 
prepararse para recalificar para el equipo STAR”, advirtió. 

“Ella puede aguantar”, respondí y, para mi sorpresa, me di cuenta de que 


así era como me sentía realmente. Ella quería que la tratara de la misma 
manera que a cualquier miembro del equipo, y eso es exactamente lo que yo 
quería hacer. “Hablaré con ella sobre eso”. 

"Si quiere mi consejo, señor, le sugiero que Simms se lo cuente". 

“¿Porque lo haré demasiado personal?” 

"No. Porque ese es el procedimiento para cualquier otro miembro de la 
tripulación”, arqueó una ceja y esperó mi respuesta. 

"Verdadero. Buena idea. ¿Eso es todo? Sé que quieres volver a entrenar 
con la gente nueva”. 

“La capacitación es lo que quiero discutir a continuación. La operación 
de rescate se llevará a cabo en la superficie de un planeta. Sería útil si 
pudiéramos entrenar en condiciones similares”. 

"Oh. Oye, a mí también me gustaría. Volar hasta Avalon lleva demasiado 
tiempo”. Además, lo último que quería era volver a ese mundo, hasta que 
abriéramos un agujero de gusano en la Tierra. "¿Tiene un planeta candidato en 
mente?" 

“No, señor. Esperaba que a ti y a Skippy se les ocurriera algo. 

“No tengo nada”, admití. Para que fuera útil para el entrenamiento, 
necesitábamos un planeta con aproximadamente la misma gravedad, 
atmósfera y condiciones de superficie que el sitio objetivo. Además, lo más 
importante era que tenía que estar deshabitado y era poco probable que 
recibiera visitantes. Ese fue un conjunto de condiciones difíciles. “¿Skippy?” 

"Puaj. ¿Qué pasa ahora? Su avatar gimió. 

"No finjas que no estabas escuchando", le señalé con el dedo. “¿Qué 
puedes hacer por nosotros?” 

“¿Hacer por t1? Joe, hay muchos mundos que podrías usar para 
capacitarte, pero como dice el refrán inmobiliario, todo es cuestión de 
ubicación. Cualquier lugar de fácil acceso está habitado o puede haber barcos 
que hagan escala para realizar estudios, seguimiento o su propio 
entrenamiento”. 

“Está bien, está bien. ¿Qué pasa con los lugares que no tienen fácil 
acceso? 

"¿Cómo qué?" 

A veces, Skippy podía ser tonto como un mono. “Tenemos la ventaja 
única de poder crear nuevas conexiones de agujeros de gusano. Cuando 
hablamos por primera vez de un sitio beta, buscabas candidatos dentro de la 
galaxia”. 

"Sí, sí”, estaba haciendo un esfuerzo por tener paciencia conmigo. "Y 
descartamos todos esos sitios, ninguno de ellos era útil como sitio beta". 

“Ninguno de ellos fue útil, porque pensaste que el próximo cambio de 
agujero de gusano, o el siguiente, les daría fácil acceso a los alienígenas 
malos. Pero ahora mismo no nos importa lo que suceda durante el próximo 
cambio de agujero de gusano dentro de cien años. Sólo necesitamos un lugar 
para entrenar”. 


"Oh. Bueno, ¿por qué no dijiste eso?”, me miró y me señaló con un dedo. 
“Hay un lugar dentro de dos transiciones de agujeros de gusano que sería un 
sitio excelente para el entrenamiento. Y para el descanso y la recreación tan 
importantes que este equipo tanto necesita. ¡Ey! Podemos llamar a este resort 
'Club Skippy'. Es muy exclusivo, Joe, y los precios son bastante razonables... 

"Tenemos unas vacaciones gratis antes de comprar un tiempo 
compartido, ¿verdad?" Pregunté, y Smythe resopló ante mi broma. 

"Te mostraré el folleto", dijo Skippy. “Después, habrá una breve 
presentación de cuatro horas, con refrigerios ligeros, mientras les cuento todo 
sobre los increíbles beneficios de la propiedad fraccionada en Club Skippy”. 

Smythe ya estaba a medio levantarse de su silla. "Er, dejaré que usted se 
encargue de las decisiones ejecutivas, señor". 

"Cobarde", murmuré. “Me quedo con este para el equipo, Smythe. Pero 
te invito a que te quedes sentado durante la próxima noche de karaoke”. 


Cuando a Adams le dijeron que no estaba autorizada para trabajar con el 
equipo STAR, que ni siquiera tenía autorización para entrenar con ellos y que 
la asignaron a sentarse frente a una consola en el puente, nos dejó. 

Eso apestaba. 

No me refiero a que ella dejara la Feliz Banda de Piratas. Dejó Valkyrie 
para subir a bordo del Flying Dutchman. 

Ella no estaba enojada conmigo, no estaba enojada con nadie. Estaba 
decepcionada, claro, pero sólo un poco. Sabía que aún no estaba al día y 
realmente no esperaba acompañar a Smythe en el rescate. Que ella subiera a 
bordo del holandés no fue un acto de ira o desafío, fue simplemente práctico. 
Ni siquiera fue idea suya, Simms la asignó a la otra nave. Los oficiales 
ejecutivos manejan los asuntos de personal de rutina, dejando al capitán libre 
para concentrarse en cosas importantes, como pasar al siguiente nivel en 
Super Mario Kart. Mi primer aviso de que Adams ya no estaba a bordo fue 
una línea en un informe de situación matutino. Como dije, fue simple. Adams 
había trabajado en una consola del puente a bordo del viejo holandés, por lo 
que sólo necesitaría un rápido entrenamiento de actualización para que la 
aprobaran como lista para realizar un turno de servicio. Familiarizarse con los 
diferentes controles y entornos a bordo del Valkyrie le habría llevado tanto 
tiempo que la operación de rescate habría terminado antes de que supiera lo 
que estaba haciendo. ¿Ver? Sencillo y práctico. 

Todavía estaba un poco enojado porque Simms no me lo había dicho con 
anticipación. Luego me enojé conmigo mismo por ser injusto. Mis 
instrucciones para Simms fueron tratar a Adams como a cualquier otro 
miembro de la tripulación, y eso fue lo que ella hizo. Estaba previsto que una 
persona a bordo del holandés subiera a bordo del Valkyrie para recibir 
entrenamiento, por lo que Simms utilizó a Adams para ocupar ese puesto. Lo 
hicimos todo el tiempo, capacitando a personas en los diferentes sistemas de 


nuestras dos naves. 

Me dolió que Adams no me hubiera dado una nota de despedida o no 
hubiera pasado por mi oficina antes de subir a la nave de transferencia. Eso 
me dejó muy confundido. ¿Me estaba evitando y diciéndome sutilmente que 
lo que pasó entre nosotros fue solo su cerebro dañado y los nanobots 
hablando? ¿O tenía miedo de complicar la situación? ¿Estaba leyendo 
demasiado sobre la situación? 

Tonterías. 

Me estaba carcomiendo. 

Necesitaba saberlo. 

Para hablar en privado me dirigí a mi camarote, donde pude cerrar la 
puerta. “Skippy, tengo un asunto delicado que discutir contigo. No hay 
bromas, por favor, ¿vale? 

"Dudar. ¿Por qué tan serio?" 

"Se trata de Margaret". 

"Oh. Entendido. Ella está bien, Joe. Ahora mismo ella es... 

“Sé que ella está bien ahora. Mi pregunta es sobre algo que sucedió, eh, 
cuando ella se estaba recuperando”. 

"Ella todavía se está recuperando". 

"Usted sabe lo que quiero decir. Cuando las máquinas alienígenas en su 
cabeza hacían parte del pensamiento por ella. Cuando no se sentía ella 
misma”. 

"Está bien", había un tono cauteloso en su voz. "Seguir." 

“Tuvimos una especie de momento, ¿sabes? Margarita y yo. Me llamó 
"Joe" en lugar de "señor" o "coronel". Ella dijo que estaba de acuerdo con que 
la dejara atrás por el bien de la misión. Demonios, ella estaba orgullosa de que 
yo hubiera hecho eso”. 

“¿Cuál es tu pregunta, Joe?” 

“Necesito saber, ¿era ella la que hablaba? No me ha llamado "Joe" desde 
ese día y... 

“Oh, oh. No puedo hacerlo, lo siento”. 

“¿No puedes hacer qué?” 

“Confidencialidad médico-paciente. No puedo hablar de su condición 
médica, ni de vez en cuando. A menos que afirmes que esto afecta su aptitud 
para el deber, lo cual ambos sabemos que es una tontería. 

"¡Esto afecta mi aptitud para el deber!" 

"Um, creo que las regulaciones establecen que debes discutir eso con 
Simms"”, sugirió. 

"Al diablo con las regulaciones”. 

"No. No puedes jugar ese juego conmigo. Le prometí a Margaret que no 
divulgaría ningún detalle sobre su condición a nadie. Amigo, deberías 
haberme preguntado antes de entregar el poder que ella te dio”. 

“¿Ni siquiera puedes darme una maldita pista?” 

"Aquí tienes una pista: pregúntale". 


"De ninguna manera. Ella no parece querer hablar de eso. No estoy cien 
por ciento seguro de que lo recuerde siquiera. Lo último que necesita en este 
momento es que yo le deje mi carga emocional. Ahora no. Después del 
rescate, tal vez. No, eso no está bien. Después de que abramos el agujero de 
gusano cerca de la Tierra. No, mierda, entonces estaremos en la Tierra y la 
sacarán de la nave para interrogarla. Me sacarán del barco y me meterán en 
prisión”. 

“Tío, tu vida consiste en saltar de la sartén al fuego”. 

"Lo sé. Esto apesta”. Mirando alrededor de mi cabaña, busqué algo que 
pudiera romper. Lo que decidí fue que destruir algún objeto sólo sería una 
forma de autodestrucción. "Gracias." 

"Mmm. ¿Es esto alguna cosa extraña de empatía? ¿Me estás 
agradeciendo por escucharte? 

"No. Te agradezco que hayas cumplido tu promesa a Margaret”. 

"Oh. Ningún problema. Me preocupo por ella, Joe”. 

“Yo también, Skippy. Yo también." 


Club Skippy era en realidad un lugar bastante agradable. Era un mundo 
bastante común, con las ventajas de estar aislado, y los humanos podían 
respirar el aire y no necesitaban usar equipo de protección especial. Había 
montañas, ríos, árboles y praderas abiertas, y los depredadores locales no eran 
nada de qué preocuparse. Identificamos dos áreas que tenían un terreno 
similar al de las islas donde estaban retenidos los prisioneros en Rikers, y 
establecimos estructuras simuladas basadas en la mejor información de 
Skippy sobre esos campos. Esa información podría estar desactualizada y el 
equipo de STAR sabía que tenían que ser flexibles. 


Además de practicar el rescate, utilizamos el Club Skippy para mejorar 
nuestra condición física general. Correr en una cinta no es lo mismo que 
correr sobre terreno accidentado y subir y bajar colinas. Hicimos mucho de 
eso y por "nosotros" me refiero a que corrí con los STAR y participé en la 
mayor parte de su entrenamiento que pude. 

La gente del Paraíso en realidad tenía una ventaja sobre nosotros, porque 
recientemente habían estado entrenando en un mundo Ruhar con una 
gravedad nueve por ciento más pesada que la normal de la Tierra. 
Normalmente manteníamos la gravedad artificial a bordo de ambas naves en 
un Ge. Era más pesado de lo que fue diseñado el holandés y más liviano que 
el anterior a bordo del Valkyrie. Sí, sé que "pesado" y "ligero" no son 
términos técnicamente correctos, ya que describen lo que la gravedad hace a 
los objetos que tienen masa. Pesado y liviano es lo que la gente normal piensa 
al respecto, así es como lo describo. 

La gravedad a bordo del Valkyrie en realidad era variable en secciones 
de la nave, especialmente en las áreas que el equipo STAR usaba para 


entrenar. Ejercitaron y practicaron maniobras en una gravedad que oscilaba 
entre un sesenta por ciento por debajo y un veintidós por ciento por encima de 
lo normal de la Tierra. El entrenamiento en diferentes niveles de gravedad 
tenía múltiples propósitos. Replicar con precisión las condiciones que los 
STAR podrían encontrar en una misión lejos del barco. Para ayudar en el 
acondicionamiento, y si no has intentado correr con gravedad un veinte por 
ciento más pesado de lo que estás acostumbrado, créeme, es un ejercicio duro. 
Finalmente, y quizás lo más importante, obligó a las personas a volver a 
aprender la coordinación ojo-mano y ojo-pie. 

En el área de entrenamiento del equipo STAR a bordo de nuestro 
poderoso crucero de batalla había un mamparo bordeado de aros de 
baloncesto. No se usaban para juegos informales, Smythe estaba demasiado 
preocupado de que su gente se lesionara como para permitir deportes no 
estructurados. No, los aros estaban allí para mostrarle a la gente lo que 
sucedía cuando cambiaba la fuerza de gravedad. Elija una pelota de 
baloncesto que se sienta más pesada de lo normal. No hay problema, ¿verdad? 
Simplemente pones más fuerza en tu lanzamiento. No, no funciona de esa 
manera. Cuando lanzas, tu cerebro calcula inconscientemente hacia dónde 
apuntar, basándose en cómo volaría la pelota en la gravedad normal de la 
Tierra. En un campo de gravedad diferente, el arco que sigue la pelota es 
diferente, ya sea más alto o más plano de lo que estás acostumbrado. Una 
granada lanzada en cualquier otra cosa que no sea una estándar tampoco 
volará de la manera esperada. Las balas también siguen un arco balístico, a 
menos que sean proyectiles propulsados. De todos modos, tu cuerpo, en el 
fondo de tu memoria muscular, necesita volver a aprender cómo lanzar cosas, 
cómo suben y bajan tus pies, cómo correr, saltar y disparar, dependiendo del 
efecto de la gravedad local. Antes de que un equipo STAR abandone la nave, 
sostienen un peso que tiene la misma masa que una granada estándar y 
memorizan cómo se siente esa masa en sus manos. Claro, los trajes mecánicos 
y las miras de los rifles compensan automáticamente los diferentes niveles de 
gravedad, pero nuestra mejor arma es una persona bien entrenada. Sin la 
persona, las armas son inútiles. 

Dije que la gente del Paraíso tenía ventaja sobre nosotros, porque habían 
estado entrenando, viviendo, descansando y durmiendo en mayor gravedad 
durante más de cuatro meses. El planeta donde practicamos y revisamos 
nuestros planes para el rescate tenía una gravedad sólo un dos por ciento 
mayor que la que experimentamos a bordo de nuestras naves. Apenas notamos 
el dos por ciento extra, o esa es mi historia y me apego a ella. Donde nos 
dimos cuenta fue mientras corríamos juntos. La gente del Paraíso corría un 
poco más fácilmente, alcanzaba la cima de las colinas más rápido y se 
quedaban menos sin aliento que nosotros. Por supuesto, a nadie le importaba 
si alguien más estaba un poco... 

No. Eso es una tontería total. Los operadores especiales odian ser 
segundos en cualquier cosa. Kapoor instó a nuestra gente a seguir adelante, 


exhortándola hasta que él también se quedó sin aliento. Smythe podría haber 
corrido más rápido que cualquiera con sus piernas biónicas. No lo hizo. Corrió 
de un lado a otro, acelerando para alcanzar al equipo Paradise, retrocediendo 
para igualar nuestro ritmo más lento. 

Los comandos no perdieron la oportunidad de refrescarnos, deteniéndose 
en la cima de las colinas para beber de sus botellas de agua mientras nos 
esperaban. Eso me molestó seriamente. No, me cabreó. Parte de lo que me 
cabreó fue ver al sargento de artillería Lamar, el maldito Greene, cargando 
colinas más rápido de lo que yo podía correr. No dijo nada, ni siquiera me 
miró especialmente, y eso me cabreó mucho. Era como si no me considerara 
competencia y... 

Ok, no estoy siendo justo con el chico. Si él y Adams habían reanudado 
su relación, o se habían conectado o lo que fuera, yo no lo sabía, porque no 
era asunto mío. Greene estaba destinado a bordo del Valkyrie y Adams estaba 
asignado al holandés. Tal vez, como parte del informe de estado diario, pude 
haber verificado quién volaba entre barcos para descansar y descansar y no vi 
ninguno de sus nombres. Adams estaba ocupada actualizando sus habilidades 
en el CIC del holandés, y Greene tenía mucho que hacer para aprender a usar 
nuestro equipo y adaptarse a nuestras tácticas. Simplemente no tenían tiempo 
para relaciones personales y eso no fue algo que yo hiciera. 

Eso no significaba que no pudiera estar feliz por eso, aunque como 
comandante no debería haber estado feliz por eso. 

Oye, nunca dije ser perfecto. 


CAPITULO TREINTA Y DOS 


En nuestra tercera mañana en el Club Skippy, estaba corriendo con las 
STAR y estaba orgulloso de decir que no iba detrás. Mientras subíamos 
nuestra última colina esa mañana, los comandos se adelantaron como de 
costumbre, dejándonos atrás. Caminé hacia el frente de nuestra columna, 
moviendo los brazos y manteniendo la barbilla en alto. Justo detrás de mí, los 
STAR probablemente pensaron que estaba presionando demasiado, 
demasiado pronto. Frey siguió mi ritmo, caminando a mi lado y susurrando 
entre jadeos. "Señor. Estás. Ir a. Chocar y arder”. 

"Soy. Ok”, fue todo lo que pude hacer, mientras aumentaba mi ritmo. 
Ella se quedó un poco atrás, mientras que adelante, el equipo de Paradise ya 
se había detenido en la cima, de pie o trotando en el lugar mientras esperaban. 
Los últimos treinta metros, me relajé, respirando hondo mientras las STAR se 
acercaban a mí. Mi objetivo no era correr hasta la cima, lo que quería era no 
quedarme sin aliento cuando llegara allí. 

Cuando el equipo de Paradise comenzó a girar para correr colina abajo, 
sonriéndonos con sus caritas sonrientes, grité “¡Oye! Si ustedes se pusieran en 
forma, no necesitarían parar todo el tiempo”. 

No sabían cómo responder a eso, permanecían ahí con la boca abierta, 
farfullando palabras que no podíamos oír. Pasamos corriendo junto a ellos, 
bloqueando la estrecha ruta que bajaba al otro lado de la colina. Por 
consentimiento tácito, ese descenso se convirtió en una carrera, colina abajo, 
chapoteando a través de un arroyo y una carrera a toda velocidad a través de 
un campo de regreso a nuestro campamento. Para mi deleite, el grupo estaba 
mezclado cuando cruzamos la línea de meta imaginaria, y hubo muchas 
charlas basura y palmadas en la espalda genuinamente bondadosas mientras 
nos recuperábamos. Smythe me guiñó un ojo y, a lo largo del día, todas las 
STAR me levantaron el pulgar en silencio o hicieron gestos de levantar el 
puño. El mejor comentario que recibí fue de Frey. "Pensé que estabas loco, 
¿eh?" Ella dijo. "Lo es, pero en el buen sentido, señor”. 

El viejo, que no era viejo, todavía lo tenía. 

También me torcí el tobillo por tropezar con una roca, pero los nanobots 
mágicos patentados del doctor Skippy me curaron. Incluso si los nanobots que 
trabajan dentro de mi pierna me hicieran adormecerme temporalmente en, 
digamos, un área adyacente. 

Por supuesto, el doctor Skippy no me había advertido sobre ese efecto 
secundario. 


Esa tarde, en mi tienda, Skippy estaba explicando los conceptos básicos 
de su plan de infiltración para la operación de rescate en Rikers. Sólo estaba 
escuchando a medias. 


“las naves de descenso deberán tener cuidado con sus señales de calor 
una vez que desciendan sobre el agua. Sin-" 

"Esperar." Levanté la cabeza de golpe. “¿Por qué el calor es un 
problema?” 

"Puaj. ¿No me estabas escuchando en absoluto? 

“Obviamente estaba escuchando, te escuché decir algo sobre las firmas 
de calor. Duh”, agregué para ocultar el hecho de que no había estado 
escuchando. 

“Oh, ¿cuál es la pregunta? ¿No entiendes...? 

“Entiendo lo de las firmas infrarrojas. ¿Por qué es un problema? Las dos 
islas donde hay prisioneros están en la zona tropical”. Una de las islas estaba 
en el hemisferio norte del planeta y la otra al sur del ecuador. Para simplificar, 
nos referimos a las islas como Objective Dixie y Objective Yankee. Ambas 
islas no eran meros puntos en el vasto océano, cada una tenía 
aproximadamente el tamaño de La Española, la isla caribeña que albergaba a 
Haití y la República Dominicana. Según Skippy, las islas habían sido elegidas 
por el clan Viento Blanco porque estaban lejos del continente donde vivían 
casi todos los lagartos, además las islas tenían suficiente tierra y lluvia para 
sustentar a los humanos cultivando casi todos sus alimentos. Separar a los 
prisioneros entre dos islas era una forma de garantizar que no se perdiera toda 
la población si la enfermedad se propagaba entre un grupo. 

“Descenderemos sobre el agua para evitar que nos detecten”, explicó 
pacientemente. “Los barcos que se dirijan al Objetivo Yankee volarán sobre 
aguas cálidas durante todo el camino, por lo que las señales de calor no son un 
problema. Pero los barcos que se dirigen a Dixie se acercarán desde el polo 
sur de Riker, donde el agua está fría en esta época del año. Déjame explicarte 
esto, Joe. Te dejará boquiabierto. Una línea apareció en el suelo. “Imagínese 
que este es el ecuador del planeta. De este lado”, Skippy de repente llevaba 
pantalones cortos, una camisa hawaiana y un sombrero de paja. Además, 
estaba sosteniendo, ¿era una margarita? "Es verano". Cruzó la línea y luego 
estaba vestido con una parka y estaba de pie sobre una tabla de snowboard. 
“De este lado es invierno. SUH-mer”, estaba del lado del verano. "WIN-ter", 
saltó de nuevo a su traje de snowboard. Si eso no fuera lo suficientemente 
molesto, comenzó a saltar rápidamente a través de la línea, cantando "Verano, 
invierno, verano, invierno, verano, invierno..." 

"¡Está bien, lo entiendo!” Agité mis manos en señal de rendición. 

“Si lo piensas bien, es algo genial”, sonrió feliz con su camisa hawaiana. 

“No, es genial no pensar nunca en eso. Lamento haber preguntado. Oye, 
es invierno en el hemisferio sur, entonces, ¿hace frío en Objective Dixie? 

"¡No! Puaj. Lo cubrí en la sesión informativa de esta mañana. No estabas 
escuchando”. 

De ninguna manera podría salir de eso con argumentos. "Tienes razón, 
estaba distraído". Cerré mi computadora portátil y giré mi silla hacia él. 
“Tienes toda mi atención. Por favor, empieza de nuevo”. 


“Mmm”. 

"Por favor. Puedes hacerme una prueba sorpresa al final para comprobar 
si estaba escuchando”. 

"Si fallas, ¿verás la primera temporada de 'El hombre de los seis millones 
de dólares'?" 

Mierda. ¿Hubo más de una temporada de ese programa? Entré en pánico. 
“¿Qué tal si veo un episodio? Y puedes elegir el episodio más horrible de 
todas las temporadas”. 

"¡Trato!" 


Hizo trampa. El cuestionario sorpresa trataba sobre hechos oscuros que 
mencionó vagamente, pero que estaban incluidos en las notas a pie de página 
del informe que se suponía que debía leer. ¡Lo estaba leyendo, pero la maldita 
cosa tenía ochocientas páginas! Además, el equipo de asalto realmente no 
necesitaba saber trivialidades nerd sobre la frecuencia con la que el campo 
magnético del planeta había cambiado en el pasado antiguo. 

De todos modos, reprobé el examen, así que me vi obligado a ver un 
episodio de lo que los fans llaman "SMDM”, pronunciado Ess Emm Dee 
Emm. Una vez más, Skippy hizo trampa. En lugar de tener que sufrir un 
episodio de televisión, que duraría unos cuarenta y dos minutos, sacó a la luz 
una película hecha para televisión llamada "Bionic Ever After". 
Afortunadamente, esta basura de noventa y seis minutos fue tan mala que 
acabó con la franquicia. Entonces tenemos que estar agradecidos por eso. 
Como no había visto ningún episodio anterior, estaba totalmente perdido en la 
trama. 

¿Sabes cómo, cuando estás esperando que se descargue un archivo para 
poder hacer algo muy importante, pierdes algo de tiempo en las redes 
sociales? Haces clic en un enlace, que lleva a otro, luego a otro, y pronto te 
das cuenta de que el tiempo de descarga del archivo expiró y, de todos modos, 
el proyecto venció hace tres horas. De todos modos, después de ver la película 
biónica, sentí curiosidad por saber quién era el responsable de ese crimen 
contra la humanidad. Ok, hojeé un episodio. Luego otro. 

¿Te preguntas si esos programas fueron tan malos como digo? 

Tengo dos palabras para ti. En realidad, el programa lo redujo a una 
palabra: fembot. 

Googlealo. 

Adelante, puedo esperar. 

¿Ver? 

Fembots. 

Como no te odio, no resumiré la trama de 'Bionic Ever After". 

Oye, tú estás atrás. 

Sí, sabes de quién estoy hablando. Tú. Te odio y sabes por qué. No 
discutas conmigo, ambos sabemos que tengo razón. Estás desterrado hasta que 
veas cada minuto de ese programa de televisión de mierda de los 70, además 


del spin-off de 'Mujer Biónica'. 
Skippy te hará una prueba sorpresa, así que será mejor que tomes notas. 


"Oye, Joe", anunció Skippy por el auricular de mi zPhone. "Tengo 
noticias para ti". Su avatar flotaba sobre mi catre. El alojamiento en el Club 
Skippy no era exactamente el resort de cinco estrellas prometido en el folleto 
brillante que había impreso, y Skippy había dado marcha atrás en sus 
promesas de una experiencia de lujo. Después de aterrizar, cambió la 
estrategia de marketing, alardeando de que era un “Eco resort”. Eso explicaba 
por qué dormíamos en tiendas de campaña y cocinábamos sobre fogones de 
leña. En realidad, todos disfrutaron del cambio de ritmo en el ambiente estéril 
a bordo de los barcos. 

"Ey. Aprecio el elegante animalito de toalla que dejaste ayer en mi catre. 
Esa fue una característica muy agradable del Club Skippy”. 

"Um, ¿qué?" 

"Ya sabes", bromeé con él. “La toalla estaba toda retorcida en, eh, algo. 
¿Era eso un pulpo? ¿O alguna especie de serpiente? 

“Amigo, no tengo idea de lo que estás hablando. Colgaste la toalla del 
aro que sostenía tu tienda, después de bañarte en el río. Debe haberse caído 
sobre tu catre”. 

"Eh. Supongo que eso explica por qué estaba mojado. ¿Entonces que hay 
de nuevo? ¿Cómo puedes tener noticias? Estamos en medio de la nada”. 

"Verdadero. Supongo que técnicamente no es una noticia, pero no existe 
una expresión para "viejos", así que ya sabes a qué me refiero. De todos 
modos, estaba aburrido, así que profundicé en los datos que obtuvimos de esa 
estación repetidora a la que hicimos ping antes de tomar el atajo del agujero 
de gusano para llegar aquí. Cuando digo "más profundo", me refiero hasta el 
fondo del barril. Parece que los Kristang se han tomado más en serio la 
seguridad de la información. O la guerra civil los ha motivado, o algunos de 
ellos de repente se dieron cuenta de los riesgos”. 

Lo miré fijamente. “¿Mejor seguridad de la información? ¿Te gusta un 
cifrado más estricto? Eso no te importaría, ¿verdad? Tu genialidad puede 
descifrar cualquier código”. 

“Más o menos sí, aunque existe una diferencia entre cifrado y códigos, 
que no perderé el tiempo intentando explicaros. El problema es que esto es 
bastante inteligente por parte de los lagartos, ¿quién lo habría pensado, eh? 
Utilizaron uno de sus esquemas de cifrado más sofisticados para proteger una 
serie de archivos de vídeo. Cuando revisé los archivos, vi que eran cosas 
aburridas sobre política de clanes, planes de ataques en su guerra civil, bla, 
bla, bla. Nada que nos importe a mí o a ninguno de nosotros. Pero, como 
estoy tan aburrido mientras ustedes, monos, juegan allí abajo, recientemente 
eché otro vistazo a los videos. Mi intención era alterarlos, tal vez causar algún 
daño. Mientras desarmaba el video, descubrí un segundo cifrado de nivel 


mucho más alto integrado en los archivos. Los lagartos deben haber comprado 
ese cifrado a una especie como el Bosphuraqg. Lo rompí, por supuesto, no hay 
problema. Esos malditos lagartos astutos debieron haber anticipado que 
alguien leería sus archivos, por lo que hicieron el contenido tan aburrido que 
nadie miraría más profundamente. Me engañaron, Joe. Lo lamento. Esto es 
vergonzoso. Seguramente aprendí una lección importante”. 

“Oh, mierda. ¿Son estas malas noticias? 

“Um, no necesariamente. Depende de cómo se mire”. 

Suspirando con anticipación de que mi día estaba a punto de arruinarse, 
me senté en el sofá. "Está bien, golpéame con eso". 

“Bueno, je je, tenemos una complicación”. 

"Sabes que odio las complicaciones”. 

“¿Los odias? Oigan, quería un trato sencillo y agradable en el que me 
ayudaran a contactar al Colectivo y luego podría dejarlos en libertad, monos 
asquerosos en medio de la nada. Pero nooo. He estado atrapado aquí durante 
años ayudándolos, idiotas, a pasar de una crisis a otra. Complicaciones, uf”. 

"Tú fuiste quien decidió que necesitaba más información antes de 
intentar contactar al Colectivo nuevamente". 

"Bueno, claro, pero-" 

“Uno de esos años estuvimos atrapados en el Motel Roach, porque tenías 
que husmear en un recipiente que sabías que podía ser peligroso”. 

"Um, bueno-" 

“¿Y qué es esa mierda de que planeas abandonarnos en medio de la 
nada?” 

“¿Por qué debes insistir en el pasado, Joe?” Suspiró. 

"Bien. ¿Cuál es la complicación con la que vas a arruinar mi día ahora? 

“No es sólo una complicación. También podría ser la respuesta a un 
problema”. 

"Está bien", sentándome en el catre, me atreví a esperar una pequeña 
pepita de buenas noticias. "¿Cómo qué?" 

"Has estado tratando de inventar una historia encubierta, para explicar 
por qué alguien más que nosotros haría el esfuerzo de rescatar a nuestra gente 
en Rikers”. 

Skippy había dicho "nuestra gente”. Eso fue interesante. Archivé 
mentalmente ese hecho para pensar en ello más tarde. "Cierto, ¿entonces?" 

"Entonces, tal vez conozca otro grupo que quiera a esas personas vivas". 

"Sí. La Thuranina. Lo sabemos. No nos ayuda”. 

“Quiero decir, otro grupo que no son Thuranin. Un clan Kristang rival, 
Joe. 

“Oh, mierda. ¿Volveremos a meternos en medio de la política del clan 
lagarto? ¡Maldita sea! ¿Por qué un clan rival...? 

"Esto sería más rápido si me dejaras explicarte". 

“Por favor, ilumíname, Oh Grande”. 

“El Consejo de Clanes de Kristang-” 


“¿El qué?” 

"Es un comité semiformal que media en disputas entre clanes para 
obtener una resolución adecuada y consulta sobre cuestiones que afectan a 
todos los clanes”. 

“¿Ellos median en disputas, pero este consejo no pudo detener una guerra 
civil?” 

“El consejo se ocupa de cuestiones menores, Joe. Además, según el 
Kristang, la guerra es la solución adecuada para los conflictos importantes. 
¿Me dejarás explicar esta complicación? 

"Lo siento." 

"Hmmph", resopló, indignado. "El Consejo de Clanes intervino, porque 
las negociaciones con los Thuranin podrían afectar a todos los clanes". 

“Ah. ¿El Clan Dragón de Fuego invitó a este Consejo a ayudar a 
negociar un acuerdo? 

“Los Dragones de Fuego no invitaron en absoluto al Consejo a meterse 
en los asuntos privados del clan. Los otros clanes exigieron que el Consejo 
actuara ahora, porque a todos les preocupa que los Dragones de Fuego 
consigan algún trato especial con sus patrocinadores y jodan a todos los 
demás. 

“Los Dragones de Fuego están en guerra con la mayoría de los otros 
clanes. ¿Por qué les importaría lo que este Consejo piense sobre cualquier 
cosa? 

“Dos razones, Joe. Los Thuranin están obligados, por tratado y por una 
larga tradición, a tratar a todos los bandos de una guerra civil por igual. Las 
pequeñas cabezas de alfiler verdes no pueden tomar partido ni favorecer a un 
clan sobre otro. Por ejemplo, no pueden negarse a transportar los buques de 
guerra de un clan en particular. A menos que el Consejo de Clanes decrete 
que un clan u otro se ha comportado de manera perjudicial para la sociedad 
Kristang en general. En ese caso, los Thuranin deben castigar al clan infractor. 
En este caso, los Dragones de Fuego”. 

“Entonces, estas son buenas noticias. Estos idiotas del Consejo alargarán 
las negociaciones, dándonos más tiempo para llevar a cabo el rescate”. 

"Eso es cierto, Joe, excepto por la complicación que mencioné". 

"¿Tonterías? ¿Aún no me has dicho la complicación? 

"No. La complicación es que al menos dos clanes no están esperando que 
el Consejo actúe. Cada uno de ellos planea por separado atacar a Rikers, 
capturar a los humanos y obligar a los Thuranin a tratar directamente con ellos 
en lugar de con los Dragones de Fuego”. 

“¿Qué diablos? ¿Por qué? Entonces el Consejo obligaría a los Thuranin a 
castigarlos. 

“Porque hay reglas, y luego está la aplicación de las reglas. Se sabe que 
los Thuranin infringen las reglas y no tienen favoritos. No pueden cobrar 
diferentes tarifas de envío a un clan, pero sus transportistas estrella pueden 
“no estar disponibles temporalmente debido a problemas de mantenimiento”. 


O podrían tardar en llegar a su destino. El Consejo puede quejarse de esto, 
pero directamente no puede hacer nada. Los clanes que planean arrebatarle a 
los humanos a Rikers están apostando a que las recompensas superarán los 
riesgos, si pueden negociar su propio trato con los Thuranin. Además, una 
incursión en Rikers sería una acción audaz que todos los demás clanes 
admirarían, digan lo que digan públicamente al respecto. También hay otro 
factor”. 

Enterrando mi cara entre mis manos, murmuré. "Por supuesto que sí”. 

“Todos los clanes principales aprendieron una valiosa lección de la lucha 
de la Legión Alienígena en Fresno. Muchos de ellos quieren quedarse con los 
humanos, en lugar de vendérselos a los Thuranin. La próxima vez que la 
Legión aterrice en un planeta, los Kristang querrán utilizar a los niños 
humanos como rehenes contra la FENU. 

"¡Mierda! Odio a esos lagartos MFers”. 

"Son muy odiados en toda la galaxia, incluso dentro de la coalición 
Maxolhx". 

“¿Cuánto tiempo tenemos? Esperar. Para golpear a Rikers, los lagartos 
deben llegar primero. ¿Por qué los Thuranin los llevarían allí, si los lagartos 
actúan en contra de sus patrones? Y, bueno, los lagartos necesitarían que los 
llevaran de regreso a casa, después de capturar a los humanos”. 

“Es simple, Joe. Los Thuranin no van a llevar a los lagartos. Han 
contratado portaaviones estrella Bosphuraq para el trabajo”. 

“El Bos- ¿Cómo diablos pueden los cerebros de pájaro ser capaces de 
ayudar a alguien? ¡Los gatitos les están pateando el trasero! 

“Están disponibles para los lagartos porque les están pateando el trasero, 
Joe. Los Bosphuraq están jugando a largo plazo. Suponen que en algún 
momento Maxolhx los habrá castigado lo suficiente o se aburrirán y se irán a 
casa. Entonces los pájaros se debilitarán y, como sabes, están más 
preocupados por sus supuestos aliados, los Thuranin, que por los Jeraptha. Si 
Jeraptha presiona demasiado y captura demasiado territorio del ave, Maxolhx 
intervendrá. Pero si los Thuranin aprovechan la debilidad de Bosphuraq y se 
apoderan de sistemas estelares vitales, supuestamente por el bien de la 
coalición, a los gatitos podría no importarles demasiado. Entonces, los 
Bosphuraq están de acuerdo con que la Legión Alienígena represente una 
amenaza dentro del territorio Thuranin. Apoyar una redada contra Rikers 
logra dos objetivos. Prolongará la guerra civil de Kristang y podría garantizar 
que la Legión Alienígena siga causando problemas a los Thuranin. Ambos 
acontecimientos debilitan a los Thuranin al mismo tiempo que los Bosphuraq 
son débiles”. 

"Mierda." 

“Además, con los Maxolhx atacando todo el territorio de Bosphuraq, 
estar lejos de casa es el lugar más seguro para sus portaaviones estrella. 
Ofrecieron descuentos a los lagartos”. 

“Oh, maldita sea. Tratar de seguir la maldita política de esta guerra me 


vuelve loco”. 

“Joe, la política de esta guerra hace que Game of Thrones parezca niños 
jugando a Go Fish. Casi todo el mundo está tratando de apuñalar a los demás 
por la espalda. O se involucrarían en una puñalada por la espalda, si pensaran 
que la recompensa justifica el riesgo”. 

“Sí, lo sé. Nunca te unas a la coalición Maxolhx”. 

“Oh, no son sólo ellos, Joe. Los Rindhalu son señores relativamente 
benignos, más bien una negligencia benigna debido a su extrema pereza. Pero 
siguen siendo señores supremos. Suprimen sutilmente los esfuerzos de sus 
clientes por ascender en la escala tecnológica. Si los Jeraptha tuvieran la 
oportunidad de escaparse, podrían aprovecharla. 

"¡Ja!" Mi risa fue amarga. “Me pregunto qué probabilidades tendrían los 
escarabajos de tener éxito en ese esfuerzo. Ok, ¿qué significa esto para 
nosotros? ¿Cuándo atacarán estos clanes a Rikers? 

"El primero podría llegar dentro de nueve días, Joe". 

“¿Nueve días? ¡Mierda! Incluso si la incursión fracasa, los Dragones de 
Fuego pondrán a nuestra gente bajo fuerte seguridad. Nunca los sacaríamos 
vivos”. 

“Ese no es el verdadero problema, Joe. La seguridad operativa de 
Kristang es notoriamente deficiente. De lo que realmente debemos 
preocuparnos es de que los Dragones de Fuego se enteren del complot antes 
del ataque. Un subclan de asaltantes podría delatar a su clan principal a los 
Dragones de Fuego, a cambio de una posición favorable cuando termine la 
guerra civil. En realidad, hmm, es posible que los Dragones de Fuego ya estén 
aumentando la seguridad alrededor de los humanos, debido al escrutinio del 
asunto por parte del Consejo”. 

"¡Excelente!" Levanté las manos. “¡Simplemente genial! Una vez, sólo 
una vez, me gustaría tomar un descanso, ¿sabes? 

“A todos nos gustaría un descanso, Joe. La galaxia entera está harta de 
esta guerra sin fin. Incluso los líderes de Maxolhx saben que su propia 
población se ha cansado de la guerra. Es por eso que los gatitos podridos 
tienen a sus clientes peleando la mayor parte, y sus clientes están realmente 
hartos de las peleas. Esta es una guerra sin ganadores, una guerra que no 
puede tener un ganador”. 

“Sí, lo siento, lo sé. Ok, ¿qué información tienes sobre estas redadas? 

“Sólo que tres clanes-” 

"¿Tres? Usted dijo-" 

“No me dejaste terminar, idiota. Tres clanes estaban considerando una 
Operación para capturar a los humanos en Rikers, y dos de esos clanes 
pusieron sus planes en marcha. El tercer clan sufrió recientemente la 
deserción de un subclan, por lo que están distraídos en este momento. Los 
mensajes que intercepté casi no tenían detalles, aparte de las fechas de salida 
de las fuerzas invasoras. Cuando dije que la primera incursión podría ocurrir 
en nueve días, esa es mi estimación, basada en la rapidez con la que un 


portaaviones estelar Bosphuraq podría viajar a Rikers”. 

"Maravilloso. ¿El tiempo de viaje desde aquí hasta ese sistema estelar es 
de cuatro días? 

"Cuatro días, suponiendo que utilice agujeros de gusano para crear 
atajos". 

“Bueno, claro. ¿Por qué no querríamos utilizar atajos? 

“Porque si alguien notara un comportamiento extraño en un agujero de 
gusano a lo largo de una línea que apunta hacia Rikers, podría preguntarse por 
qué y comenzar a hacer preguntas incómodas. DUH”. 

"Mierda. Ese 'duh' está en mí, y por favor sigue recordándome cuando 
sea un idiota. Lo sé, eso es todo el tiempo”, agregué antes de que pudiera 
insultarme. "¿Cuánto tiempo sin atajos?" 

“Doce días”. 

"Maldita sea. ¡Eso no está bien! Muy bien, dame opciones que incluyan 
algunos atajos para llegar allí en seis días. Conécteme con Simms, por favor”. 

“¿Oh, señor?” Sonaba como si acabara de despertar. 

"Lo siento, Simms", me estremecí. “Le pedí a Skippy que me conectara 
contigo. Debería haber preguntado por el oficial de turno”. 

"Estoy despierta ahora", dijo con menos irritación de la que yo habría 
tenido dadas las circunstancias. 

"De acuerdo. Nos marcharemos lo antes posible. Notificaré a Smythe. 
Skippy explicará por qué. Pregúntale por la versión corta”. 

Se escuchó un sonido como el de sus pies golpeando el suelo de su 
cabaña. “Siempre pido la versión corta. Borrar las señales de nuestra 

resencia allí abajo requerirá... 
p lí abajo req 

“No tenemos tiempo para eso. Todas las estructuras simuladas que 

construimos en Hadjistan pueden quedarse. Para cuando el próximo cambio 
) p q p 

de agujero de gusano les dé a los malos acceso a este planeta, ya no 

importará”. 

"Skippy tiene uno de los reactores fuera de servicio por mantenimiento", 
me recordó. "Eso no afectará nuestra partida". 

Mirando alrededor de mi tienda desordenada con consternación, 
contemplé simplemente meter todo en bolsas de lona y clasificarlo más tarde. 
“Entendido, Simms. Obispo fuera”. En lugar de pedirle a Skippy que me 
conectara, simplemente presioné el marcado rápido en mi zPhone para 
Smythe. 

"¿Señor?" Fuera lo que fuese lo que estuviera haciendo, se quedó sin 
aliento. 

“Smythe, cambio de planes. Haga que todos accedan a RT'B ahora 
mismo. Nos iremos tan pronto como podamos empacar lo esencial. Dejen los 
sitios de entrenamiento como están, no tenemos tiempo para borrar nuestras 
huellas”. 

“¿Problemas, señor?” preguntó, mientras mi teléfono sonaba para 
anunciar el aviso de retiro general que acababa de enviar. 


“El problema está en Rikers. Necesitamos acelerar el rescate, lo haremos 
en seis días”. 

"¿Seis?" Estaba sorprendido. El equipo STAR sólo había estado 
practicando la operación de rescate en los campamentos simulados durante 
dos días, y las prácticas habían revelado serios problemas con nuestros planes 
originales. Hoy fue un descanso para revisar los planes y realizar un recorrido 
antes de la sesión de práctica de mañana. "Eso es... Haremos que funcione, 
señor”, me aseguró. No había mucho más que pudiera hacer, o tendríamos que 
cancelar todo el rescate. De alguna manera, teníamos que hacerlo funcionar. 

“Estoy tan descontento con esto como tú. Sé que es un trabajo urgente y 
no estamos completamente preparados”. 

“Ese no es el mayor problema, señor. Hoy es jueves." 

"Sí, ¿y entonces?" 

"Si vamos entonces, lanzaremos la operación de rescate el martes". 

"Oh, mierda", gemí. “Esperemos que no sea un martes típico para la 
Feliz Banda de Piratas, ¿eh?” 

"No me gustaría apostar con nuestro amigo Jeraptha sobre eso, señor”. 

"Sí", respiré profundamente. "Yo tampoco." 


CAPITULO TREINTA Y TRES 


Nuestro "invitado" de Ruhar todavía estaba enojado y no cooperaba. Fue 
una lástima, porque Simms y yo hicimos un gran esfuerzo para que se sintiera 
cómoda y hablar con ella. El problema era que, si de repente cambiaba de 
actitud, sospecharía que todo era una farsa, por lo que no podíamos confiar en 
ella. 

Los comandos tampoco estaban del todo contentos con la situación. 
Habían pasado suficiente tiempo con nuestros Piratas como para que la gente 
de Paradise conociera toda la triste historia, que tuvimos tantos éxitos como 
fracasos. Lo más importante es que sabían que la Tierra estaba condenada a 
largo plazo. Ni siquiera a largo plazo. Escuchar eso fue difícil para los 
comandos. Mientras estaban varados en el Paraíso, habían temido lo peor 
sobre la Tierra, pero al menos podían tener esperanza. Esperanza de que, por 
algún milagro, el mundo natal de la humanidad estuviera a salvo en su 
aislamiento. Ahora ni siquiera tenían esa débil esperanza. Había ocurrido un 
milagro y la Tierra todavía estaba condenada. El comandante Fabron me 
aseguró que su gente se concentraría en sus trabajos, pero tarde o temprano la 
realidad iba a asimilarse y la moral se vería seriamente afectada. 

La única persona que estaba realmente feliz de haber sido llevada a 
Shanghai fue Jeraptha. Era lo suficientemente joven como para que toda la 
experiencia fuera una gran aventura para él. Lo que más deseaba era quedarse 
con nosotros hasta que regresáramos a la Tierra. 

Lo visité en la cocina mientras huíamos hacia Rikers. En parte quería ver 
cómo estaba y en parte los escarabajos me parecieron fascinantes. Simms y un 
par de personas más estaban en la cocina, pero Jeraptha estaba sentado solo, 
absorto en lo que fuera que estaba haciendo. Un vaso de agua y paquetes de 
barras de ración desechados estaban esparcidos sobre la mesa. Me alegré de 
ver que estaba comiendo la comida blanda que Skippy le había preparado. 

“Hola Cadete Fangiu”, lo saludé. “¿Qué estás haciendo ahí?” 

Fangiu me invitó a sentarme en su mesa, señalando con entusiasmo el 
portátil que le habíamos prestado. Estaba lleno de estadísticas deportivas. 
“Coronel Bishop, Skippy me ha brindado información importante, debo 
agradecerle mucho. ¡Tus deportes humanos son fascinantes! 

"Sí, yo-qué tiene de interesante", miré más de cerca la computadora 
portátil. “¿Estás mirando los drafts de la NFL, remontándote a 1982? ¿Por 
qué?" 

"Nuestras IA más sofisticadas intentaron volver a ejecutar borradores 
universitarios de la Liga Nacional de Fútbol Americano, basándose 
únicamente en la información que estaba disponible en ese momento", 
explicó. "La primera repetición de nuestras IA se centró en los borradores de 
mediados de la década de 2000 de su calendario". 

"Bien, ¿cómo te fue?" Pregunté con entusiasmo, genuinamente 


interesado en qué análisis habían producido poderosas computadoras 
alienígenas. Con suerte, fue mejor que los típicos artículos de clickbait que se 
encuentran en la parte inferior de los sitios web de deportes. 

"No bien”, bajó la cabeza. Curiosamente. Sus antenas también cayeron y 
la superficie de su caparazón coriáceo pasó de un verde oscuro a un verde 
claro. ¿Era así como se sonrojaba Jeraptha cuando se sentían avergonzados? 
"La IA dedicada al análisis de apuestas es la más avanzada que ha producido 
nuestra sociedad". 

"Esperar. ¿No asignas tus mejores IA a la defensa? ¿O investigar? 

“Nuestros oponentes típicos son los Thuranin y Bosphurag”, inclinó la 
cabeza y sus antenas se movieron de una manera que pensé que significaba 
diversión. "No necesitamos nuestra mejor tecnología para derrotarlos", dijo el 
traductor en mi oído, luego escuché "tontos". 

"Oh", me reí, preguntándome qué había dicho en su propio idioma. 
"Entiendo. Entonces, ¿qué pensaron tus IA de esos borradores? 

"Ellos predijeron, con un noventa y cuatro por ciento de confianza", se 
sonrojó nuevamente. "Que JaMarcus Russell y Matt Leinart serían los 
jugadores más valiosos de esa época". 

"Oh." Eso era historia antigua para mí, pero, diablos, todos sabían cómo 
funcionaron esas selecciones de draft para los Raiders y, creo, ¿para los 
Cardinals? Como dije, historia antigua. "Es posible que sus IA quieran revisar 
sus algoritmos o lo que sea". 

"No sabemos cómo revisar los cálculos", explicó. “Es bastante 
vergonzoso. ¡Y emocionante! El mismo grupo de IA también intentó 
reproducir la Copa Mundial de Fútbol de 2014, basándose únicamente en la 
información que estaba disponible al final del campo de entrenamiento”. 

Mi cerebro estadounidense tuvo que traducir “fútbol” por “fútbol” antes 
de saber de qué Copa Mundial estaba hablando. “¿Cómo te fue?” 

“Preferiría no decirlo. ¡Por eso es tan emocionante! Si nuestras mejores 
IA no pueden predecir con precisión el resultado, ¡las posibilidades de acción 
jugosa son ilimitadas! Coronel Bishop, ¿le sería posible traerme a la Tierra? 

"Oh." Mi suposición era que quería regresar con su gente lo antes 
posible. Era mi intención hacerlo, tan pronto como el conocimiento que tenía 
ya no pusiera en peligro mi mundo natal. Lo que significa que iba a pasar un 
tiempo. “¿Por qué quieres ir allí?” 

Eso le hizo detenerse mientras escuchaba la traducción. El verde claro 
del sonrojo volvió al caparazón que cubría su cabeza. “¿Tu mundo natal no es 
un lugar agradable?” Él preguntó. Incluso a través del traductor, pude 
escuchar la vergijenza que sentía por mí. 

"No. Quiero decir, sí. Es un lugar muy lindo. Tenemos playas y... ¿Qué 
creen los Jeraptha que es un buen lugar para pasar unas vacaciones? 
“Montañas y, eh, bosques. ¡Ey!" De repente me asaltó la inspiración. 
“¡Tenemos casinos! Salas de juego”, agregué. “Las Vegas, Mónaco, Hong 
Kong”, esa breve lista agotó mi conocimiento sobre los puntos calientes del 


juego. Aunque no era un experto, no pensé que los casinos indios de 
Connecticut atraerían al Jeraptha a través de miles de años luz. 

Pero, como dije, no soy un jugador. 

“¿Casinos?” Preguntó con mucho menos entusiasmo del que esperaba. 
"¿Ahí es donde juegas a los juegos de azar?" 

"Eso, ¿y hay juegos de habilidad, como, eh, póquer?" Mi falta de 
conocimiento era obvia. El póquer requería algo de habilidad, pero si te 
repartían una mala mano y el chico del otro lado de la mesa tenía cuatro ases, 
estabas un poco jodido. 

"Estoy familiarizado con el juego que usted llama 'Black Jack"", lo 
pronunció en dos palabras. “Eso no nos interesa, porque las probabilidades 
están a favor de la casa y no se pueden cambiar. No hay acción real en estos 
juegos”. 

"Bueno, a menos que engañes a la casa contando cartas o algo así”. Lo vi 
en una película antigua. Más tarde me decepcionó profundamente saber que 
contar cartas sólo daba a los tramposos una ventaja de unos pocos puntos 
porcentuales. "Uh, si no fuera por los casinos, ¿por qué estás tan ansioso por 
llegar a la Tierra?" 

“Para obtener una ventaja, por supuesto. Mi gente está trabajando con 
información desactualizada. Ha habido varias temporadas de deportes en su 
planeta, desde que se cortó el acceso cuando se cerró el agujero de gusano”, 
inclinó la cabeza hacia mí. Si esperaba una explicación más detallada de cómo 
los humanos habían manipulado un agujero de gusano Elder, iba a 
decepcionarlo. Claro, muy pronto descubriría la verdad de una forma u otra, 
pero yo no iba a ofrecerme voluntaria para revelar el secreto que habíamos 
trabajado tan duro para guardar. 

“Ah, no te hagas ilusiones, cadete. A muchos deportes se les 
suspendieron o cancelaron las temporadas cuando el Kristang tomó el control. 
Y la economía global sufrió un gran golpe, por lo que algunos equipos o ligas 
enteras se retiraron”. 

“Lo siento, ¿qué es “doblado”? La traducción no está clara”. Se sonrojó 
de nuevo. “Lo siento, mi gente no tiene mucha experiencia con los lenguajes 
humanos. Hasta hace poco no pensábamos que fuera importante”, apartó la 
mirada. No quiero ofenderte”. 

"Está todo bien", respondí, lo cual fue una estupidez. Las expresiones de 
jerga eran especialmente difíciles de traducir. “No nos ofendimos. 'Doblado' 
significa que el equipo ha dejado de operar”. Al ver una expresión en su rostro 
que supuse que era de abatimiento o de shock, agregué: “Muchos equipos 
todavía están operando y tienes razón. La información que tiene su gente está 
desactualizada. ¿Por qué obtener esos datos te daría una ventaja? 

“Porque podría conocer mejor los juegos antes que otros de mi gente. 
Tengo la esperanza de poder compensar mejor mis apuestas”. 

"Oh, ¿quieres ganar dinero?" 

"Por favor", ¿tal vez parecía angustiado? “Con mi gente, el dinero es 


menos importante que la acción. ¿Tú entiendes?" 

"Sí, creo que sí". Uno de mis tíos era un jugador entusiasta. Conducía 
hasta "The Indians" en Connecticut dos veces al mes y volaba a Las Vegas al 
menos una vez al año. La razón por la que todavía tenía un techo sobre su 
cabeza es porque su esposa lo mantenía con un presupuesto estricto para 
jugar. Supongo que pensó que, de lo contrario, él podría estar desperdiciando 
su dinero en algo realmente estúpido, como un barco caro para pescar un pez 
de cinco dólares. 

Mi tío siempre se jactaba de cómo los casinos llenaban su habitación y de 
cuánto dinero ganaba. Por supuesto, los jugadores que ganan dinero es la 
forma en que los casinos mantienen su actividad. No. De todos modos, al 
escucharlo en cenas familiares y comidas al aire libre, entendí el atractivo de 
la cultura del juego. ¿Quizás los Jeraptha no eran muy diferentes? “Toda la 
información que necesitas está a bordo de este barco. Uh, la información está 
actualizada desde que dejamos la Tierra”. 

“¿Me darías acceso a los datos?” 

"¿Dar?" Fingí estar sorprendido. Golpeando fuertemente la mesa, llamé 
la atención de otras personas en la cocina. “Simms, ¿puedes creerle a este 
tipo? ¿Tenemos un tesoro escondido de información privilegiada y él cree que 
simplemente se la vamos a dar? 

Ella se dio cuenta de inmediato. Maldita sea, tengo un gran director 
ejecutivo. "No me parece." 

“Oh”, las antenas del cadete-subcandidato Fangiu se temblaban, agitadas. 
“Ciertamente, te daría una parte. Por supuesto." 

“Así es más”, me olvidé de no usar jerga. "¿Qué tan grande es el corte?" 

"¿Ochenta y veinte?" 

"Ja", me reí. “¿Veinte por ciento? Simms, ¿puedes creer esta tontería? 

"Creo que puede olvidarlo”, frunció el ceño con un brillo en los ojos. 

Cualquiera que sea el término traducido en el idioma Jeraptha, transmitió 
mi mensaje. "Disculpas. ¿Cincuenta y cincuenta? Sus antenas dispuestas a un 
lado. "No se puede culpar a un chico por intentarlo, ¿verdad?" 


El día antes de llegar a Rikers, estaba revisando una importante 
simulación de realidad virtual en mi oficina, cuando Skippy me interrumpió. 

"¡José!" 

"¡Ah!" Me levanté de golpe, sobresaltado, y me quité el visor de realidad 
virtual que llevaba puesto. “Maldita sea, ¿es esto importante? Espera, déjame 
pausar el juego antes de que maten a todo mi escuadrón”. Había estado 
jugando al último juego de Call of Duty y, por primera vez, me iba bien. Ok, 
no era la versión más nueva de ese juego, pero habíamos estado lejos de la 
Tierra tanto tiempo que me había perdido muchos lanzamientos. 

Como beneficio adicional, también me perdí muchos fallos que se 
corrigieron cuando comencé el juego. 


"De todos modos, es demasiado tarde para eso, no deberías haber 
cruzado ese último puente”, resopló Skippy con disgusto. "Hay un tanque 
enemigo dentro de ese edificio al otro lado de la plaza del pueblo". 

“¿Un maldito tanque? Eso es una tontería. ¿Cómo puede entrar un tanque 
en un...? 

“La pared trasera del edificio fue destruida por ese ataque de artillería 
que solicitaste. Por cierto, el objetivo que golpeaste allí era un señuelo, tonto. 
Hombre, incluso en un juego, siempre no consideras las consecuencias”. 

"Ah, al diablo", tiré los auriculares sobre el escritorio. "¿Qué es?" 

"Has estado descuidando tu papeleo, otra vez". Añadió una nota extra de 
desdén al pronunciar la palabra como “Uh-GAIN” en lugar de “Uh-ginn” 
como hace la gente normal. 

"No tenemos ni un solo trozo de papel a bordo del Valkyrie, Skippy". 

"Usted sabe lo que quiero decir." 

“¿Es esto porque no leo el informe de estado todas las mañanas? ¡Ese 
informe tiene como cincuenta páginas! De todos modos, no entendería ni la 
mitad”. 

"Es cierto, y es por eso que resumo los elementos importantes en las 
primeras tres páginas". 

Eso era cierto. No sólo se enumeraban primero los elementos críticos, 
sino que el comienzo del informe de estado generalmente se presentaba en 
forma de cómic, lo que hacía que fuera más fácil de leer. Por cierto, si alguna 
vez te preguntaste quién ganaría una pelea entre Batman y el Pato Donald, 
Skippy respondió esa pregunta en el clásico número 357 del informe de estado 
diario. "Sí, lo leí", admití. Después de sentirme insultado porque me estaba 
mostrando un cómic, lo superé. "¿Cuál es el problema ahora?" 

“Aún no has completado los trámites para tu ascenso oficial a coronel. Lo 
llené lo mejor que pude antes de abandonar la Tierra, pero... 

“Oh, por- ¿Eso importa ahora? No podemos llegar a la Tierra en este 
momento. Si alguna vez llegamos allí, todo el planeta pronto podría 
convertirse en cenizas radiactivas”. 

“Joe, tu expediente personal enumera “problemas con la autoridad” y 
“falta de atención a los detalles”, entre muchas otras cosas malas. Suponiendo 
que regresemos a la Tierra y que todavía esté intacta, porque de lo contrario, 
¿qué diablos estamos tratando de lograr aquí? ¿No sería bueno si al menos 
tuvieran actualizados sus registros personales? Eso sería algo menos de qué 
quejarse el Ejército. Especialmente porque, ya sabes, cualquier regreso a la 
Tierra implicaría que le dijeras a la UNEF que todas las cosas felices que les 
dijiste sobre la seguridad de tu mundo natal eran una tontería, y que una flota 
masiva de buques de guerra Maxolhx inevitablemente estará allí pronto. 
Porque una vez más, no tuviste en cuenta la Ley de Consecuencias 
Involuntarias”. 

“Está bien, entiendo tu punto. Uh, dame el archivo”, saqué una 
computadora portátil de un cajón. 


“No hay necesidad de eso, Joe. Además, sé que encontrarás una razón 
para posponer las cosas y nunca hacerlo. Leeré las preguntas ahora mismo y 
usted me dirá qué incluir en el archivo”. 

“Oh, genial. Adelante." 

"La primera pregunta sin respuesta es su pronombre personal preferido". 

Por un segundo, me congelé, parpadeándome lentamente hacia él. "Eh, 
¿qué otra vez?" 

“Tu pronombre personal preferido”. Dijo muy lentamente. "Puaj. Por 
ejemplo, ¿prefieres que te llamen “él/él” o “ella/ella” o “ellos/ellos” o algo 
más? 

“¿Esto está en un formulario oficial del ejército?” Estaba seguro de que 
me estaba jodiendo. 

“Sí, tonto. El Ejército ha ido cambiando con los tiempos. Intenta seguir el 
ritmo, ¿eh? 

"¿Verdadero? Uh, bueno, prefiero que me llamen 'Valroth el Destructor, 
Devorador de Mundos”. 

Eso le hizo reír. "No, eso es demasiado largo para el formulario". 

"¿Qué tal simplemente 'Val' para abreviar?" 

"Joe, debes tomarte esto en serio". 

"De acuerdo. ¿Puedes ingresar 'Duuuude'? 

“Déjame intentar- Eh. Funcionó”. 

“¿El resto de las preguntas son así?” 

"No. Algunos de ellos son realmente estúpidos”, admitió. 

Mi día fue cuesta abajo a partir de ahí. 


De camino a Rikers, teníamos un último asunto que resolver antes de 
lanzar la operación de rescate. ¿Cuál fue nuestra portada? Hubo cientos de 
sugerencias, al final me decidí por la respuesta más sencilla. La buena noticia 
era que esa historia de portada no exigía que evitáramos dejar ningún ADN 
humano, y explicaba por qué estábamos asumiendo un gran riesgo al sacar a 
un pequeño grupo de humanos humildes de un mundo sin importancia. La 
historia de portada era que nuestra fuerza de asalto era un grupo de la FENU 
adscrito a la Legión Alienígena, un grupo al que el Ruhar había dado el visto 
bueno para la operación o se había deshonrado para rescatar a su propia gente. 
Los Mavericks habían hecho suficientes cosas no autorizadas como para que 
nadie se sorprendiera de que un grupo de humanos hiciera lo que creían 
correcto. Claro, los líderes militares de Ruhar sabrían que no habían aprobado 
un rescate, pero incluso ellos se preguntarían si su bastante turbia división de 
inteligencia militar había preparado una operación que tenía una negación 
plausible. Este fue un caso en el que la duplicidad de nuestros enemigos y 
supuestos aliados funcionó a nuestro favor. 

Una vez aclarada la tapadera, tuve que enfatizar la necesidad vital de 
ocultar la verdadera naturaleza de nuestra fuerza. Smythe también se esforzó 


en inculcar la necesidad de mantener el secreto en las cabezas del equipo 
Comando. Hicimos lo mejor que pudimos y tuvimos que confiar en la 
profesionalidad de la gente de Paradise, gente que aún no conocíamos bien. 
Mi preocupación no era que alguno de ellos arruinara deliberadamente la 
historia encubierta de que la incursión era una operación de la Legión 
Alienígena, me preocupaba que uno de ellos pudiera decir o hacer algo que 
pudiera hacer que los lagartos o sus patrocinadores sospecharan sobre la 
historia encubierta. Los comandos que no vivieron durante años con la 
necesidad de guardar el secreto, no era algo natural para ellos. 

No era una situación Óptima y tampoco teníamos otra opción. 


Saltamos al interior del sistema estelar Rahkarsh Diweln y escuchamos 
con sensores pasivos, mientras las sondas que disparamos con cañones de riel 
corrían hacia el planeta objetivo. Dentro de las sondas había microagujeros de 
gusano que proporcionarían un enlace de comunicaciones en tiempo real entre 
el planeta, el Holandés Errante y Valkyrie. Para evitar cualquier posibilidad 
de que el Maxolhx conecte la nave fantasma con humanos si la operación 
fracasara, entraríamos con naves de descenso Kristang, y el holandés haría la 
recogida en el tramo de ida. Valkyrie estaría merodeando lejos del planeta, 
fuera de la vista. Simms tenía órdenes de no llevar a nuestro poderoso crucero 
de batalla a una pelea a menos que hubiera una emergencia extrema. En 
nuestra sesión informativa previa a la misión, le había recalcado que 
podíamos darnos el lujo de perder a las personas secuestradas en Rikers, a 
todo el equipo STAR y a todas nuestras naves, incluida la mía. Incluso 
podríamos darnos el lujo de perder a nuestro viejo y confiable Holandés 
Errante, pero no podíamos arriesgarnos a exponer el temible barco fantasma. 
Simms no estaba contenta con sus órdenes, y yo tampoco. 

Para ahorrar tiempo, porque estábamos en el reloj antes de que uno u otro 
grupo de lagartos saltara para robar a los pobres que queríamos rescatar, 
lanzamos nuestras naves antes de obtener un conjunto completo de datos de 
las sondas. Siempre podríamos dar la vuelta a las naves de descenso o hacer 
que pasen sigilosamente por el planeta para ser recuperadas en el otro lado. 
No podríamos volver a hacerlo si un odioso grupo de lagartos llegara 
temprano para arruinarnos todo. 

A pesar de tener que acortar el entrenamiento y carecer de información 
actualizada sobre el objetivo, me sentía bastante bien con la operación. Y, 
justo en el momento justo, Skippy agravó mi zumbido. "Uh oh, Joe", 
murmuró mientras volábamos solos en un Dragon-A. Estaba conmigo porque 
su conjunto particular de habilidades podría ser necesario cerca del planeta. 
Estaba volando una nave espacial Kristang porque si estábamos expuestos, no 
queríamos que el enemigo viera una nave más sofisticada. El Dragon-A era el 
más pequeño de los dos modelos y necesitábamos los más grandes para la 
evacuación. Me molestó que tuviéramos muchos Maxolhx Panthers, pero no 


podíamos arriesgarnos a usarlos. Entonces, la operación se llevaría a cabo en 
viejos Dragones que sacamos de la Daga Helada al Corazón, después de haber 
capturado ese barco lleno de lagartos-sicles. 

Qué asco, ese tenía que ser el peor sabor de paleta jamás visto. 

“Oh, mierda. ¿Cuál es el problema ahora? No había nada que se 
destacara como inmediatamente alarmante en los datos del sensor, lo sabía 
porque estaba totalmente concentrado en revisar los datos del Flying 
Dutchman. Habíamos lanzado con toda la velocidad necesaria para llegar al 
planeta, los motores del Dragón sólo serían necesarios para reducir la 
velocidad cuando nos acercáramos a la atmósfera, así que no tenía mucho que 
hacer en términos de vuelo. Lo que sea que él pensara que era un problema, 
no era nada lo suficientemente grande como para que mi lento cerebro lo 
reconociera. No había una flota de naves Thuranin en órbita, ni naves de un 
clan rival que intentaran robar a los humanos. No había ninguna nave en 
órbita y el planeta estaba demasiado escasamente poblado para tener una 
estación espacial. Sabíamos por la información de Skippy que Rikers tenía 
dos docenas de satélites de Defensa Estratégica equipados con cañones máser 
y misiles, además de hasta ochenta pequeños satélites sensores. El número 
exacto dependía de cuántas de las plataformas SD eran realmente funcionales; 
Skippy no pudo obtener esa información hasta que estuvimos más cerca del 
planeta. 

El planeta parecía estar en paz, el único fuego de armas reales se produjo 
en un campo de entrenamiento que conocíamos, y que estaba a más de tres 
mil kilómetros del campamento más cercano donde se encontraban retenidos 
humanos. En general, el lugar estaba tan soñoliento y asolado por la pobreza 
como Skippy nos dijo que esperáramos. Dos centros de población eran lo 
suficientemente grandes como para ser llamados ciudades, aunque según la 
población actual en realidad eran solo pueblos grandes. Solía haber más 
lagartos en Rikers, cuando el clan Viento Blanco era relativamente próspero. 
Cuando llegamos allí, muchas de las estructuras artificiales como edificios, 
puentes, carreteras, sistemas de agua y todos los demás elementos mecánicos 
que sustentaban la civilización se estaban volviendo de mala calidad. Los 
lagartos que todavía vivían allí no podían permitirse, o no les importaba, 
mantener toda esa costosa infraestructura. Muchos de los edificios estaban 
abandonados y pueblos y ciudades enteras estaban vacíos. A los líderes de los 
clanes les gustaba concentrar sus poblaciones, para que fuera más fácil 
controlar a la gente común, y la vida social cotidiana del clan animaba a los 
lagartos a vivir en familias numerosas y extensas. 

“El problema”, me dijo Skippy mientras introducía datos en la pantalla 
principal de la cabina, “es que la situación táctica en tierra ha cambiado. 
Como les advertí que podría suceder, los Dragones de Fuego han aumentado 
la seguridad alrededor de los prisioneros. El campamento Objective Dixie 
ahora tiene un contingente de seis guardias en esa isla. Todos los humanos del 
campamento Objective Yankee se encuentran actualmente en aviones de 


transporte, siendo trasladados a una aldea abandonada en el continente, cerca 
de una antigua base militar. Los humanos del campamento del sur también 
serán trasladados a esa aldea, cuando haya transporte seguro disponible”. 

"¡Maldita sea! ¡También podríamos tomar toda nuestra planificación y 
capacitación y tirarlos por la maldita ventana! Hágaselo saber a Smythe. 

“Estoy hablando con él ahora mismo, también con el mayor Kapoor y el 
comandante Fabron. Usaron un lenguaje algo más colorido para expresar sus 
sentimientos”. 

“Intentaré ser más entretenido contigo en el futuro. ¿Qué diablos pasó? 
¿Los lagartos de allí escucharon que otros clanes están planeando asaltar los 
campamentos? 

“No, José. Sabré más cuando las sondas se acerquen, pero el tráfico de 
mensajes que he interceptado indica que se trata de una medida puramente de 
precaución. Básicamente, los líderes del clan de allí dijeron: "Oye, somos 
lagartos odiosos y engañosos". ¿Qué haríamos si otro clan tuviera algo valioso 
para nuestros patrones? 

"Mierda. ¿Porque son unos idiotas, asumen que todos son unos idiotas? 

“Joe, casi todos los líderes de la clase guerrera Kristang son unos idiotas. 
Los que no son idiotas son seleccionados por, um”, se rió. “Por proceso de 
asesinato”, se rió del juego de palabras que inventó. 

“Está bien, está bien. Entonces, los lagartos aquí anticipan que algún otro 
clan podría verse tentado a realizar una incursión. Déjame pensar un minuto”. 
Sin duda, Smythe, Kapoor y Fabron estaban pensando por su cuenta sobre 
quién y si podríamos salvar la operación. "Skippy, ¿por qué los lagartos no 
metieron a todos los humanos de cada campamento en un avión de transporte 
y los sacaron en una sola salida?" 

“Esos campamentos están deliberadamente aislados, los lagartos los 
instalan lejos de las zonas pobladas. Se necesitan aviones de largo alcance 
para volar tan lejos y regresar. La simple verdad es que sólo tienen cuatro 
aviones en condiciones de volar con alcance para llegar a los campamentos, y 
en cada uno de esos transportes sólo caben treinta pasajeros. Um, la definición 
de "apto para volar" se basa en los estándares de los lagartos. Ciertamente no 
me gustaría estar en una de esas cosas. Ya sabes lo casuales que son los 
lagartos a la hora de mantener su equipo”. 

Acercándome a la pantalla, seguí un par de símbolos que avanzaban 
lentamente a través de una vasta extensión de océano. Había otro par más 
adelante en la trayectoria de vuelo, más cerca del continente. “¿Estos cuatro 
son los aviones que transportan a los prisioneros humanos?” 

“Sí”, confirmó. “Te encontraste con ese tipo de avión en Newark. En 
aquel entonces lo llamabas “Luzzard”, porque es similar al Buzzard que 
navega por el Ruhar. La sede central de la UNEF en Paradise ha designado a 
ese tipo como “Cigijeña”. 

“¿Una cigiieña?” 

"Es feo y vuela mal", explicó. 


"Está bien, entonces usaremos la designación estándar". Hacía tiempo 
que no estaba dentro de un Buzzard, traté de recordar cómo era la cabina. 
“¿Metieron a treinta personas en cada uno de ellos?” 

“Aún no tengo un recuento exacto”, me dijo pacientemente. “Es un vuelo 
largo sobre el agua, por lo que los pilotos solicitaron permiso para disminuir 
su carga. Entre las cuatro cigileñas transportan a los setenta y tres humanos 
del campamento norte. Hay dos pilotos y dos soldados Kristang en cada Stork, 
eso lo sé con certeza”. 

"Parece que el segundo par despegó, ¿cuánto? ¿Hace una hora?" 

“Una hora y dieciséis minutos. ¿Por qué?" 

Fue tentador hacer yo mismo los cálculos de navegación, sólo para 
mostrarle a Skippy que los monos no estaban indefensos. “¿Cuánto falta para 
que el segundo par llegue a tierra?” 

“El plan de vuelo que presentaron los dejó sin aliento”, usar terminología 
militar lo hizo sentir como uno de los chicos geniales. “En cinco horas y 
veintiún minutos. Están luchando contra un viento en contra más fuerte de lo 
esperado, por lo que podrían retrasarse. El primer par lleva una hora y treinta 
y cuatro minutos de ventaja. 

"Interesante. Conéctame con Smythe. 

“¿Coronel Bishop?” Smythe respondió de inmediato. "¿Ves el 
problema?" 

"Veo un problema y tal vez una oportunidad". 

“¿Oportunidad, señor?” 

Antes de decidir si realmente teníamos una oportunidad o no, necesitaba 
más información. "Si trasladamos a su equipo, ¿cuántos necesita para asegurar 
el campamento del sur?" 

“¿Contra seis guardias?” -Preguntó Smythe. Toda nuestra planificación 
asumió que los campos estarían sin vigilancia, porque esa era la información 
que teníamos en ese momento. Ahora teníamos oposición armada. La única 
razón por la que incorporamos al equipo de Fabron fue en caso de que la 
operación no saliera según lo planeado, porque por supuesto no sería así. 
“Señor, tienen la ventaja de estar a la defensiva. La parte complicada es que el 
enemigo no se preocupará por causar daños colaterales. No podemos 
participar en un tiroteo sin correr el riesgo de herir a las personas que 
intentamos rescatar”. 

"¿Coronel?" Fabrón habló. “Tuve mucho contacto con lagartos en 
Fresno. No dudarán en disparar a los prisioneros o utilizarlos como rehenes. 
Tenemos que atacarlos por sorpresa, o no quedará nadie a quien rescatar”. 

"Mierdaaaa", gemí. "¿Alguna forma de infiltrarte?" 

Smythe respondió. “No veo eso como una opción, señor. Esa isla no está 
rodeada más que por el océano, por eso fue elegida para el campamento. 
Incluso si empleamos el sigilo, los guardias oirán venir nuestros motores”. 
Ése era uno de los principales problemas del uso de naves de descenso para 
operaciones de asalto terrestre en una atmósfera. Eran un diseño de 


compromiso, destinados a ser utilizados en el aire y en el vacío del espacio. 
Sus alas cortas significaban que tenían que usar turbinas para elevarse cuando 
volaban lentamente y, a cualquier velocidad, dejaban una estela de aire 
turbulento detrás de ellos. Skippy podría piratear cualquier sensor en red en 
todo el planeta, porque en lugar de hacerse cargo de cada sensor, simplemente 
le dijo a su red que ignorara las entradas. Hackear los sensores tácticos a nivel 
de escuadrón que normalmente llevaban los soldados de Kristang era un 
asunto complicado, esos dispositivos eran tan simples, resistentes y 
simplemente tontos que eran resistentes a la piratería. “Skippy, ¿qué opinas? 
¿Podemos enviar naves a esa isla sin que los lagartos se den cuenta? 

“Ah, mmm, yo no lo intentaría, Joe. Si bajan sobre el agua, sus turbinas 
levantarán rocío y no hay forma de ocultarlo. El mismo problema al llegar alto 
e intentar aterrizar, levantarían mucho polvo. Todos los lagartos tendrían que 
estar durmiendo para perderse eso”. 

“¿Salto HALO?” Sugerí. Lanzarse en paracaídas desde gran altura y 
hacer estallar los globos en el último momento. podría permitir que un equipo 
aterrizara en la isla. 

Fabrón gruñó. “Mi equipo no ha practicado ese tipo de salto”, admitió. 

Smythe rechazó mi idea. “No trajimos suficiente equipo adecuado, señor. 
Esos generadores portátiles furtivos son voluminosos, necesitábamos espacio 
en las cabinas para las personas que estamos sacando de la superficie”. 

"Está bien", admití la derrota. “Tenemos que tomarlos por sorpresa. Eso 
significa que tenemos que aterrizar en Storks en lugar de en naves de 
desembarco”. 

Smythe respondió con seco humor británico. “¿Puedo recordarle que no 
tenemos aviones Stork?” 

"No tenemos ninguno de ellos ahora", le expliqué. 

“Ah. ¿Volveremos a recurrir a la piratería? 

"Es algo nuestro, ¿sabes?" 

Fabron irrumpió en la conversación. “Coronel, ¿mencionó una 
oportunidad? Sólo veo dificultades”. 

"Yo también, mon ami”, suspiró Skippy. “Pero la papilla en el cráneo de 
mono de Joe ve algo que yo no veo, así que déjalo hablar. En el peor de los 
casos, será divertido”. 

“La gente del campamento yanqui del norte está toda cargada en 
aviones”, observé. “Esa es nuestra oportunidad”. 

Fabron se tomó un momento para contemplar ese pensamiento. “No 
entiendo cómo-” 

“Comandante, si quiere algo en una tienda tiene dos opciones, ¿no? 
Puedes ir a la tienda a recogerlo”. 

“Sí”, dijo lentamente el soldado francés. 

"O", pensé que en ese momento Smythe sabía lo que estaba pensando. 
"Puedes recibirlo". 


CAPITULO TREINTA Y CUATRO 


Elaboramos un plan juntos literalmente sobre la marcha, mientras 
nuestros Dragones avanzaban hacia el planeta. En realidad, las otras naves de 
desembarco estaban navegando, yo tenía la mía avanzando a toda velocidad 
para que Skippy pudiera obtener mejor información lo antes posible. Como 
resultado, entramos en órbita antes que las naves que nos seguían y Skippy 
hackeó la rudimentaria red de defensa del planeta para no ser detectados. 
"Esto no es perfecto, Joe", se quejó. 

"¿Cuál es el problema? Los lagartos no tienen una red SD completa aquí, 
sólo algunos satélites viejos. Nos has colado a través de sensores más 
avanzados antes”. 

“Ese es el problema. Esta red es tan mala y está tan parcheada que tengo 
problemas para que funcione correctamente. Cada vez que tomo el control, la 
maldita cosa falla y tengo que luchar para evitar que se envíen datos reales al 
centro de comando. 

"Infierno. Eso no es bueno. ¿Pueden realmente vernos esos sensores? 

“La respuesta corta es no. Podrían detectar un Dragón normal, pero 
modifiqué los sistemas de sigilo a bordo de estos lagartos de mierda. El 
peligro de ser detectado llegará cuando las naves de Smythe entren en la 
atmósfera. 

“¿Estamos a favor o deberíamos reconsiderarlo?” 

“Somos un 'Go', creo. La buena noticia es que la red de sensores 
satelitales es tan mala que falla constantemente y proporciona datos falsos al 
centro de comando. Los lagartos de allí están acostumbrados a recibir alertas 
falsas. Si nos vieran, podrían pensar que los datos son un error, pero no 
podemos correr ese riesgo. El riesgo real es que algunos sensores de 
monitoreo de lagartos demasiado ansiosos puedan estar tratando de ganar el 
codiciado premio al Empleado del Mes”. 

"¡Ja!" Me relajé un poco. "Como si." 

“Oh, no estaba bromeando sobre eso. Recientemente se asignó al centro 
de comando un nuevo oficial de servicio, y este Larry es un verdadero dolor 
en el trasero ansioso. Su tripulación lo odia porque les hace registrar e 
investigar cada contacto de sensor. 

Mi cerebro sufrió un cortocircuito. No por escuchar que teníamos otro 
problema más, sino por algo totalmente inesperado. “¿El nombre de este 
lagarto es Larry?” 

“Es algo así como 'Lar-bar Buh-bar Buh-bar', Joe. Ya sabes cómo son los 
nombres de los lagartos. Te lo acorté”. 

"Entiendo. ¿Este Larry el Lagarto va a ser un problema para nosotros? 

“Eso depende. Actualmente se encuentra en un ascensor, descendiendo 
desde el piso treinta y nueve de su edificio de apartamentos. Ese idiota está de 
camino a la oficina”. 


Eso me dio una idea. "Oye, ¿ese idiota está solo actualmente?" 

"Sí, ¿por qué?" 

“Porque, si ese ascensor sufriera un mal funcionamiento fatal y 
desafortunado, no me quitaría el sueño. Si sabes a lo que me refiero." 

“Ah. Entendido. Sabes, Joe, nunca debes escatimar en el mantenimiento 
del ascensor. 

"Tomaré nota de ello". 

“Tres, dos, uno, guau. Bueno, menos mal que no tengo que limpiar ese 
desastre. Hay una mancha del tamaño de Larry en el fondo del hueco del 
ascensor. Qué asco. Ok, bueno, ahora tenemos otra decisión que tomar”. 

Lo último que quería en ese momento era otro problema más. "¿Qué?" 

“¿Enviamos flores de condolencia o una canasta de frutas a la familia de 
Larry?” 

“¿Qué tal si no hacemos ninguna de las dos cosas e imaginamos que sí? 
Es el pensamiento lo que cuenta”. 

"Verdadero. Además, la familia de Larry también lo odiaba”. 


Después de la trágica muerte de Larry el No Amado, esperé mientras 
Skippy saqueaba alegremente todas las bases de datos del planeta y más allá. 
"Um", dijo después de que pasé ocho minutos ansiosos imaginando varias 
formas en que la operación podría desviarse incluso antes de comenzar. 
"Oopsy”". 

“¿Oopsy?” 

“Bueno, je je, tenemos una complicación. Parece que los lagartos de allí 
no son los únicos seres que temen que alguien intente robar a sus rehenes 
humanos. Los Thuranin no quieren arriesgarse a tratar con un tercero. Están 
enviando una nave espacial, debería estar aquí en unos días. Podría haber 
estado aquí hace dos días”. 

"Oh, mierda." La sangre desapareció de mi cara. “¿Podríamos tener un 
barco lleno de pequeños MFers verdes saltando sobre nuestras cabezas en 
cualquier momento?” 

“Aparentemente sí. Supongo que los LGMF les dijeron a los lagartos una 
fecha de llegada optimista, para que sean honestos. Pero es cierto que una 
nave podría entrar en órbita en cualquier segundo”. 

"¡Malditamente maravilloso!" Levanté las manos. 

“Si te sirve de ayuda, el barco que envían es sólo una fragata, Joe. El 
holandés podría ganarlo en una pelea justa”. 

“No soy un gran admirador de las peleas justas, Skippy. Alerta a Chang y 
Simms. Diles que no quiero que se enreden con los Thuranin a menos que yo 
dé la orden. 

"Hecho. Oye, puede que este no sea el mejor momento para dar malas 
noticias... 

"¿Esa no fue la mala noticia?" 

“Hay otra complicación. Tres de los humanos están bastante enfermos y 


los lagartos están preocupados por proteger su inversión. Un adulto y dos 
niños se encuentran en un hospital de Kristang en el continente”. 

Apretar mis puños mientras contaba hasta diez me ayudó a calmarme. 
"Muéstrame lo que sabes". 

Fueron malas noticias. No fue una noticia catastrófica. El hospital no 
estaba en una ciudad densamente poblada, no estaba en ninguna ciudad. Era 
un edificio pequeño, casi abandonado, en un pueblo casi abandonado, en la 
costa del océano occidental. Mi suposición fue que los lagartos buscaron el 
hospital más cercano al campamento donde habían estado retenidos los 
humanos, y encontraron un lugar donde los lugareños no protestarían 
demasiado por tener alienígenas sucios y plagados de enfermedades arrojados 
en sus regazos. La razón de ser original de la ciudad era apoyar una base 
militar que ahora estaba cerrada, por lo que el hospital contaba con equipo de 
aislamiento especializado para hacer frente a los riesgos de las armas 
biológicas. No se garantizaba que ese equipo estuviera en condiciones 
funcionales, pero los líderes de los clanes locales podían afirmar que habían 
tomado medidas para proteger a su gente, bah, bla, bla. Teníamos un equipo 
STAR agotado y traumatizado, comandos sin tiempo suficiente con su nuevo 
y desconocido equipo Kristang, y todo el equipo no tuvo tiempo suficiente 
para entrenar y prepararse para una operación que se había desorganizado 
antes de comenzar. Ahora teníamos tres objetivos muy dispersos, cuatro si se 
consideraban los dos vuelos de Cigijeñas como objetivos separados. “¿Sabe si 
los prisioneros del hospital pueden ser trasladados? Si están muy enfermos, el 
rescate podría matarlos”. 

"No debes contar con que puedan caminar mucho", respondió Skippy. 
“Pero no corren peligro inmediato de morir. La información que tengo está un 
poco desactualizada, es lo mejor que puedo hacer, Joe”. 

“Oh, qué diablos. Conéctame con Smythe. Le encantan los desafíos, 
¿verdad? 


Hubo un silencio incómodo después de que le conté la buena noticia a 
nuestro líder del equipo STAR. “¿Smythe?” Le insté. 

“Señor, si me está dando un desafío adicional para mi cumpleaños...” 

“¿Podemos manejar esto?” Yo pregunté. "Tendrá que ocurrir 
simultáneamente con las otras operaciones". 

"Preferiría ocuparme del hospital al final, porque es el que tiene menos 
gente". Estaba llevando a cabo la clasificación no por insensibilidad, sino por 
puro profesionalismo. La gente como Smythe no podía permitirse el lujo de 
ser sentimental, o la gente moría innecesariamente. No podíamos arriesgarnos 
a rescatar a casi doscientas personas, sólo para recoger a tres. 

“No es posible. No tenemos el tiempo. Skippy acaba de enterarse de que 
el Thuranin podría llegar aquí en cualquier momento para arruinar la fiesta. 

Otro silencio, esta vez roto por Fabron. "Coronel Bishop, ¿es esta su idea 
de un martes típico?" 


"Ja", me reí sin humor. “Algo así. Envié los detalles. Déjame saber lo 
que piensas”. 


Lo que pensaron fue que se podría agregar el hospital a la lista de 
objetivos, si nada grave salía mal con esa o cualquiera de las otras 
operaciones. Por "ellos" me refiero a Smythe, Kapoor y Fabron. Mi principal 
preocupación era Fabron y su equipo. Eran desconocidos, no probados. Claro, 
los Comandos habían entrado en acción en Fresno y habían estado entrenando 
intensamente con Ruhar y Verd-Kris desde entonces, pero no habían 
experimentado el combate con la Feliz Banda de Piratas. Ninguno de sus 
entrenamientos incluía la necesidad de ocultar el hecho de que existían. Esta 
operación fue un buen punto de partida, porque nuestra tapadera no requería 
que evitemos dejar ADN humano atrás. Si la gente de Paradise dejara ADN y 
los Kristang pudieran de alguna manera rastrearlo hasta una persona en 
particular, eso ayudaría a vender la historia de portada de la redada realizada 
por la UNEF. Los lagartos nunca creerían que el Ruhar no había autorizado y 
permitido la incursión, y a mí no me importaba. Aun así, me preocupaba que 
los comandos no tuvieran el instinto de ocultar su conexión con la Feliz 
Banda de Piratas. Alguien podría hacer algo sin pensar y revelar nuestro 
secreto. 

Smythe estaba a cargo de las fuerzas terrestres, yo sólo interfería si 
proponía algo que pusiera en peligro la operación general. Eso solo sucedió 
cuando yo sabía algo que él no sabía, y eso solo sucedió cuando olvidé decirle 
algo importante. O cuando Skippy acaba de mencionar algo que olvidó 
contarme. Smythe tenía razón al decir que la operación del hospital estaba al 
final de la lista de prioridades. Si no tuviéramos que preocuparnos de que una 
fragata Thuranin saltara sobre nuestras cabezas en cualquier momento, habría 
aceptado llevar a cabo el rescate del hospital después de que hubiéramos 
atrapado a todos los demás. Como no podíamos cambiar los hechos, Smythe 
asignó a regañadientes a tres personas para la recuperación del hospital, 
estábamos limitados a tres porque esa era la cantidad de juegos de paracaídas 
HALO que teníamos a bordo de las naves de descenso. Frey y Grudzien 
traerían consigo al único soldado del Comando que tenía experiencia con los 
saltos HALO, la capitana Camille Durand. Como no teníamos suficientes 
naves de transporte para asignar una al hospital, los tres soldados tendrían que 
lanzarse en paracaídas, infiltrarse en el hospital, extraer a los tres humanos y 
exfiltrarse a algún lugar donde un Dragón pudiera recuperarlos. Eh, "exfiltrar" 
es un término militar para referirse a escabullirse de un lugar en el que te 
colaste. Dependiendo del tamaño y la naturaleza de la oposición, el equipo de 
Frey podría tener que hacer mucho ruido, por lo que la parte "furtiva" sería 
Superada por los Eventos. En ese momento, tendrían que retirarse bajo fuego 
para ser capturados. Frey era inteligente, sabía que no llevaríamos un Dragón 
lleno de gente a una zona de aterrizaje caliente, por lo que necesitaba 
asegurarse de que la LZ y las rutas de vuelo de entrada y salida estuvieran 


despejadas. Eso podría requerir una retirada prolongada y retrasar la 
recuperación. 

Habiendo decidido cómo sacar a la gente del hospital, tuvimos el 
problema de que el Capitán Durand no estaba en la misma nave que Frey y 
Grudzien, ni la nave de Durand estaba equipada con paracaídas. Los dos 
Dragones tuvieron que maniobrar lo suficientemente cerca para que Durant se 
transfiriera de uno a otro, arrastrándose mano a mano a lo largo de una línea 
delgada porque no habíamos traído ningún jetpack con nosotros. Una vez 
superada esa complicación que provocaba ansiedad, todas las piezas estaban 
sobre el tablero de ajedrez. Ahora todo lo que teníamos que hacer era ejecutar 
una operación impecable y esperar que los Thuranin no llegaran antes de 
tiempo para arruinar la fiesta. Fácil. 


Frey y Grudzien ayudaron a Durand a colocar su equipo de paracaídas en 
la cabina trasera del Dragón. "Este equipo Kristang funciona de manera 
bastante similar a los paracaídas de hámster con los que has entrenado", 
aseguró Frey a la otra mujer. 

“¿Has hecho un salto HALO con equipo Ruhar?” Preguntó Durand, 
revisando los pestillos en la parte delantera de su traje mecánico. Había usado 
brevemente la armadura potenciada Kristang durante el entrenamiento de la 
Legión, para familiarizarse con las capacidades del equipo enemigo y sus 
fortalezas y debilidades. La armadura dura era rígida, incómoda y más pesada 
que el traje flexible Ruhar al que estaba acostumbrada, pero el traje que le 
asignaron tenía capacidades avanzadas proporcionadas por la IA alienígena. 
No podía creer que el equipo estuviera confiando sus vidas a una antigua 
inteligencia con forma de lata de cerveza llamada "Skippy", pero el equipo 
STAR confiaba en el espinoso alienígena, y ella realmente no tenía otra 
opción al respecto. 

"No", admitió Frey. "Ese es el análisis de Skippy”. 

Durand miró al líder del equipo a los ojos. "¿Skippy ha saltado con 
alguno de los equipos?" 

“Ya sabes la respuesta a eso”, Frey sonrió y apretó más las correas del 
paracaídas de Durand, sin necesidad de hacerlo. Las correas se ajustaron 
solas. “Confíe en su equipo, le permitirá aterrizar de forma segura. Sigue mi 
ejemplo si te metes en problemas”. 

Durand movió los hombros para ponerse cómoda con el traje y revisó el 
paquete de paracaídas de Frey cuando la mujer canadiense le dio la espalda. 
“Se ve bien. El equipo en el que confío. El equipo Kristang es resistente y 
simple, funciona bien si se le da el mantenimiento adecuado”. 

"¿Ver? No hay nada de qué preocuparse”. Frey le hizo un gesto a 
Grudzien para que revisaran su mochila. 

“¿Y tú?” Durand bajó la voz hasta convertirla en un susurro conspirador. 
“¿Confiar en la IA?” 

"¡Ey!" La voz de Skippy resonó en el compartimiento trasero del Dragón. 


“Puedo oírte. Por supuesto que el Capitán Frey confía en mí, porque soy el 
modelo mismo de confiabilidad”. 

Grudzien no podía perder la oportunidad de dejar las cosas claras. 
"Excepto cuando olvidas algo". 

“Todo el mundo olvida algo-” 

“Porque no estabas prestando atención”, finalizó el pensamiento el 
soldado polaco. 

"Oye, estoy muy ocupado", refunfuñó Skippy. “No puedo pensar en todo. 
Veamos cómo lo intentas...” 

Frey aplaudió. “¡Chicos! Puedes continuar con esto después de que 
regresemos a Valkyrie. Skippy, prométeme que estarás totalmente 
concentrado en esta misión”. 

"Por supuesto que lo prometo, mon cheri". 

“No soy francocanadiense”, le recordó. "Así que puedes dejar eso". 

Skippy estaba herido. "Yo solo estaba-" 

La voz de Smythe interrumpió. "La luz de salto se pone verde en siete 
minutos”. 

"Correcto", reconoció Frey. Saltó arriba y abajo para asegurarse de que 
todo su equipo estuviera correctamente guardado, aunque sus botas 
permanecieron sujetas a la cubierta en la gravedad cero del Dragón. "Cascos 
puestos". 

El equipo se puso cascos, revisó los sellos, verificó las comunicaciones y 
estuvo listo un minuto antes de que el compartimiento trasero comenzara a 
despresurizarse. Cuando faltaban noventa segundos para el descenso, 
retrocedieron arrastrando los pies para agarrarse a los asideros de la barra al 
otro lado del compartimento. En la marca de treinta segundos, activaron los 
cartuchos desechables de chorro frío adheridos a sus mochilas. 

Tres, dos, uno- 

La rampa trasera del Dragón se abrió de golpe en el último segundo y los 
propulsores de gas frío impulsaron a los tres hacia afuera. Cuando los 
propulsores llegaron al final de sus ataduras flexibles, se separaron de las 
mochilas y fueron arrastrados hacia el interior de la nave, justo antes de que la 
rampa se cerrara. Tener la rampa abierta comprometía el sigilo y, aunque 
Skippy tenía el control de la red de defensa planetaria, no tenía sentido correr 
riesgos adicionales. 


Frey no miró hacia atrás al Dragón sigiloso mientras huía, sabía que era 
invisible de todos modos. Su atención ni siquiera estaba en el planeta de 
abajo, que parecía tan cerca que podría haber visto su casa si hubiera vivido 
allí. En realidad, habían saltado a una altitud de cincuenta y ocho mil 
kilómetros, que técnicamente estaba dentro de la atmósfera. El aire a su 
alrededor era tan fino que no ofreció resistencia cuando ella se lanzó de 
cabeza. A los treinta y cuatro kilómetros, empezó a escuchar un silbido agudo, 
de aire que pasaba a velocidad supersónica. 


El paracaídas comenzó a desplegarse cuando alcanzaron los treinta y dos 
kilómetros, primero tirando suavemente a los tres soldados en una formación 
triangular para que no interfirieran con los paracaídas de los demás. Luego, el 
material del paracaídas, fino como una gasa, se ensanchó y se bombeó aire 
filtrado, formando un globo sobre ella. La velocidad disminuyó, no tan 
rápidamente como para que el globo generara una firma detectable, sino lo 
suficientemente rápido como para que un estallido sónico perceptible no 
llegara al suelo. 

Todo iba según lo planeado. Habría preferido no saltar mientras la zona 
de aterrizaje estaba a la luz del día y estaba agradecida por la capa de nubes. 
El pronóstico de la red Skippytel anunciaba lluvia cuando aterrizaron, 
despejando más tarde a condiciones parcialmente nubladas. Las nubes en lo 
alto impedirían que los curiosos lagartos en el suelo vieran a los Piratas 
mientras descendían, y esperaba que la lluvia mantuviera a los nativos dentro. 

En su visor, vio que Grudzien y Durand caían en perfecta formación con 
ella y sus paracaídas operaban de manera nominal. De hecho, cada uno de 
ellos estaba a medio metro del camino de descenso previsto. Una sonrisa 
irónica se dibujó en los labios de Frey mientras contemplaba que la precisión 
innecesaria de su trayectoria de planeo era la IA que se lucía ante Camille 
Durand. 

"Comprobación de comunicaciones", susurró Frey, algo más que no era 
necesario. “¿Cómo están todos?” 

“Estoy aburrido”, se quejó Grudzien. “¿Cuándo empieza la diversión? 
Me prometieron diversión en esto... 

El globo del soldado polaco flexionó su forma y el fondo cayó debajo de 
él. Gritó mientras estaba momentáneamente en caída libre. 

"¿Fue eso lo suficientemente emocionante para t1?" Skippy era su 
habitual sarcasmo. 

“Sí, gracias”, dijo Grudzien con el corazón en la garganta. Las correas de 
sus hombros tiraron con más fuerza mientras su globo se recargaba para 
devolverlo a la formación. "Eso fue suficiente diversión por hoy”. 

"¿Tenemos mejor información sobre la zona de aterrizaje?" —Preguntó 
Durand. "Mis sensores sólo muestran características generales del terreno". 

"No, lo siento”, respondió Skippy. “No hay sensores locales en el área, 
así que no tengo nada que piratear. Hasta ahora, no veo ninguna señal de calor 
lo suficientemente grande como para ser un Kristang. Pero podrían estar bajo 
refugio”. 

"Correcto", Frey hizo clic en una opción de menú en la pantalla de su 
visor, y la correa de su rifle lo giró desde su espalda hasta montarlo a 
horcajadas en su abdomen, donde estaba listo para usar. “Prepara tu arma. 
Recuerda, no disparar a menos que yo dispare primero”. 

"O lo hacen", respiró Grudzien. 

“Pensemos en pensamientos positivos”, Frey emitió una leve reprimenda. 
Si se involucraban en un tiroteo antes de llegar al hospital, el control de las 


comunicaciones de Skippy en todo el planeta evitaría que una alarma pidiera 
refuerzos, pero alertaría a las fuerzas de seguridad que estuvieran en el 
hospital. Ni siquiera Skippy pudo evitar que el sonido de los disparos de rifle 
se escuchara a lo largo de varios kilómetros. Sus órdenes eran abortar la 
operación si encontraban una oposición significativa; sería su propio juicio lo 
que constituía "significativo". De ella dependía la vida de tres personas, dos 
de ellos niños. Ella también era responsable de las vidas de los dos soldados 
que la acompañaban. “Por favor, Dios”, dijo en una oración silenciosa. "No 
dejes que arruine esto". 

A diez mil metros, se sumergieron en la espesa capa de nubes y todo lo 
que pudo ver fue una manta gris debajo, alrededor y encima de ella. Cambiar 
su visor a vista sintética le dio una imagen del suelo, pero eso era una 
combinación de datos borrosos del sensor más lo que le habían dicho que 
esperara la computadora del traje. "Skippy, ¿cuándo tendremos sensores 
activos?" Preguntó mientras caía a seis mil metros sobre el nivel del suelo. 

“Paciencia”, aconsejó la IA. “El segundo satélite apenas aparece sobre el 
horizonte. Te dije que sería un momento complicado”. 

Hizo clic en el canal privado. “Grudzien y yo sabemos lo maravilloso 
que eres. Necesitas impresionar a Camille”. La antigua IA tenía pocas 
debilidades, pero el ansia de elogios era una de ellas, y especialmente estaba 
desesperado por recibir elogios de las mujeres. 

“¿Crees que le gusto?” -preguntó Skippy en un susurro. 

"Creo que no le agradarás si salimos de las nubes y nos esperan 
problemas". 

"Oh. Dios, acabo de descubrir que el satélite necesita un ligero ajuste en 
su órbita”. 


Quince segundos después, el traje de Frey le alertó de que el área estaba 
siendo barrida por dos haces de sensores activos. Los satélites al norte y al 
oeste pintaban el suelo y su traje captaba los reflejos, sin necesidad de 
exponerse enviando pulsos activos. Skippy había hecho que los satélites 
realizaran una prueba de sensor activo no programada, justo en la posición 
correcta. “Entendido, buen trabajo”, agradeció a Skippy mientras escaneaba 
los datos entrantes. Todo parecía bien, excepto... "Tenemos problemas". 

"Ah, ¿te refieres a ese camión?" Skippy se burló. “No hay problema, yo 
solo- Eh. Esa maldita cosa no está conectada a la red planetaria. No puedo 
hackearlo en absoluto. Vaya, esa cosa debe estar improvisada con piezas 
chatarra. Um, está bien, tal vez eso sea un problema”. 

Un camión, con una pequeña cabina en forma de burbuja en la parte 
delantera y una cama cubierta con una lona o lona, avanzaba lentamente por 
un camino de tierra lleno de baches, en dirección general al hospital. "¿Puedes 
dejarnos detrás de esa cresta?" Frey destacó la zona de aterrizaje alternativa. 

"Afirmativo." Mientras Skippy hablaba, los globos del paracaídas 
arrastraron a los tres soldados hacia un curso de descenso diferente. “Allí hay 


lluvia y niebla casi hasta el suelo, buen ocultamiento. Sin embargo, esa cresta 
está cubierta de árboles. Podrías enredarte”, advirtió. 

Frey miró el mapa sintético. “¿Qué profundidad tiene ese estanque?” 

“Es un estanque. Agua poco profunda, pero fondo fangoso. Tus trajes 
son pesados”. 

No quería perder el tiempo luchando para extraer uno o más de una 
gruesa capa de lodo pegajoso. El suelo se acercaba rápidamente, necesitaba 
tomar una decisión. “Evita el estanque, ¿eh? Bájanos a través del dosel de los 
árboles con correas”. 

“Eso es marginal”, advirtió Skippy. "El viento es racheado". 

"Sí, pero eres increíble, ¿eh?" 

“Frey”, gruñó en el canal privado. "No hagas que te odie". 

"Hazlo." 


"¿Capitán Frey?" Preguntó Durand mientras observaba el terreno debajo 
de su resolución en árboles individuales. "Nunca he practicado un aterrizaje 
con correa”. 

Frey hizo una mueca. No hubo tiempo suficiente para entrenar 
adecuadamente para la operación como se planeó originalmente. Ciertamente 
no hay tiempo suficiente para prepararse para contingencias. “No hay nada de 
eso. Relájate y confía en tu equipo. Si te metes en problemas y estás a ocho 
metros del suelo, suelta y tírate. Tu traje absorberá la mayor parte del 
impacto”. La mayoría, pero no todos, se recordó a sí misma. "Dobla las 
rodillas y arquea la espalda". 

Camille Durand se tragó una respuesta. Sabía cómo realizar un aterrizaje 
en paracaídas adecuado. No tenía sentido entrar en una discusión y sabía que 
Frey no había tenido la intención de insultarlo. Entonces no hubo tiempo para 
hablar, mientras su globo se expandía para detener su descenso y cambiaba de 
forma para virar hacia el viento. Al globo le crecieron alas en ambos lados, 
usando esas superficies aerodinámicas para flotar como una gaviota volando 
sobre una playa. Antes de que pudiera admirar la precisión con la que el globo 
se mantenía inmóvil en medio del viento racheado, la lluvia y la niebla, la 
correa que sujetaba su mochila al globo comenzó a alargarse y ella cayó. 
Cruzando los brazos sobre el pecho y apuntando las piernas y los dedos de los 
pies hacia abajo, fue sacudida cuando las hojas y ramas golpearon contra ella, 
un hombro rebotó en la robusta rama de un árbol y tuvo un breve vislumbre 
del suelo del bosque desordenado antes de levantar las rodillas. Sus botas 
golpearon primero, luego su trasero y ella rodó para absorber el impacto. 
Temerosa de que la cuerda la arrastrara por el bosque, sostuvo la palanca de 
liberación de emergencia, pero la cuerda se cortó sola. 

"Todos a salvo, ¿eh?" Preguntó Frey, sabiendo que eso era cierto por la 
información mostrada en su visor. “Primero recupere los paracaídas”. 


El equipo se desplegó para recuperar sus paracaídas, rastreando los 


paquetes mediante débiles señales. Una vez que sus cargas estuvieron en 
tierra, las diminutas computadoras que controlaban los paracaídas cortaron las 
ataduras, después de analizar la cubierta de los árboles y decidir que los 
globos se enredarían y se harían trizas si intentaban guiarse hacia abajo a 
través de las ramas enredadas. El plan de respaldo era que el globo se 
enrollara en las ataduras, se desplazara hacia un mejor lugar para aterrizar y 
colapsara en una ordenada bola de nanotela. Las tres bolas atravesaron la copa 
de los árboles sin sufrir daños, excepto que el paracaídas de Grudzien rebotó 
en un tronco muerto y rodó hacia el estanque con un chapoteo. "¡Mierda!" El 
soldado polaco exclamó mientras caminaba para recoger la maldita cosa, 
luego tuvo que lavar la capa de suciedad antes de poder guardarla en su 
mochila para recargarla. 

“Felicitaciones, Capitán” 
tus alas para saltar". 

"Gracias", Durand automáticamente levantó la mano para quitarse los 
pelos sueltos de los ojos y su mano golpeó el casco que había olvidado. 
“¿Todas sus operaciones se realizan en el último minuto?” 

"Oh, no, señora", Grudzien mojó sus botas en el agua del estanque para 
limpiar la espuma verde. “Normalmente tenemos que inventar cosas sobre la 
marcha. Es bueno tener un plan esta vez”. 

"Merde." Durand gimió. 

"Lo que ella dijo", estuvo de acuerdo Frey. “Salgamos”. 


, le dijo Frey a la mujer Comando. "Te ganaste 


"El equipo de Frey está a salvo y razonablemente en el objetivo, Joe", 
informó Skippy. "No hay señales de que hayan sido detectados". 

“Estoy preocupado por ese camión, Skippy. Si el equipo de Frey no 
puede utilizar la carretera, tendrán que cruzar campo a través y cruzar dos 
ríos. Ese es un terreno accidentado, los frenará”. 

Su voz inmediatamente adquirió un tono defensivo. "Oye, yo tampoco 
estoy contento con ese camión". 

“¿No puedes hacer algo para detenerlo? Es sólo un estúpido camión”. 

“No puedo hacer nada porque es sólo un camión estúpido. La maldita 
cosa parece no ser más que pilas de combustible y motores eléctricos, no 
puedo detectar ningún tipo de sistema de control. Los lagartos en la cabina 
deben conducirla manualmente, si puedes creerlo. Realmente, estoy bastante 
impresionado por su ingenio al construir esa porquería a partir de repuestos”. 

“Tal vez podamos convertir ese camión de un problema a una 
oportunidad. Frey”, abrí el canal de comando. “Sé que allí abajo llueve y hace 
frío, así que envié un Uber a recogerte”. 

“¿Un Uber, señor?” 

“Técnicamente, es un camión. Al conductor hay que pagarle a balazos, si 
sabes a lo que me refiero”. 

"Oh. Sí. Creo que lo sé, ¿eh? 


CAPITULO TREINTA Y CINCO 


Después de que el equipo de Frey se lanzara en paracaídas desde el 
Dragón, la nave espacial continuó su viaje sobre el océano occidental antes de 
descender hacia la atmósfera y a través de ella. Ese fue el aspecto de la misión 
que me provocó más ansiedad. Skippy tenía control intermitente de la red de 
sensores planetarios, por lo que ninguno de los satélites o sensores terrestres 
haría sonar alarmas sobre un objeto desconocido y no autorizado que 
descendiera de la órbita. Lo que no pudo controlar fue un lagarto que miraba 
hacia arriba con los ojos desnudos y veía una raya blanca en el cielo. Ese 
lagarto sabría que no había ninguna nave amiga programada para llegar al 
sistema ese día, y eso generaría preguntas incómodas sobre por qué la red de 
defensa no estaba informando del objeto. 

Entonces, ambos Dragones no llegaron a la atmósfera hasta que 
estuvieron muy lejos sobre el océano, lejos de las áreas pobladas. En caso de 
que algún avión o barco estuviera debajo, utilizaron la potencia del motor en 
modo de vuelo estacionario parcial para evitar dejar una estela perceptible. La 
maniobra furtiva supuso una tensión para los motores, ya que tuvieron que 
tragar enormes cantidades de aire frío para contrarrestar el calor de las 
turbinas. Cuando la velocidad del aire estuvo por debajo de la supersónica, los 
pilotos dieron un suspiro de alivio y comenzaron un suave giro de regreso a 
tierra. Allí, los Dragones se separaron, con el barco de Smythe girando hacia 
el norte y el de Fabron continuando con rumbo sur. La aproximación segura al 
sitio designado "Objetivo Lima" requirió cruzar la costa cuatrocientos 
kilómetros al norte y luego girar hacia el sur para volar a lo largo de una 
cadena montañosa. 

La tarea del equipo de Smythe era sacar a cuarenta y siete humanos 
traumatizados, desnutridos y en general maltratados del par líder de Cigieñas. 
Esos aviones se dirigían hacia una base militar abandonada que había sido 
reactivada temporalmente con el propósito de retener de forma segura a todos 
los humanos en el planeta, hasta que pudieran ser entregados a los Thuranin. 
El primer pensamiento de Smythe y Kapoor había sido que el Dragón dejara 
equipos terrestres en dos lugares que estaban fuera del alcance visual de la 
base. Luego, Smythe y Kapoor llevarían a sus equipos por tierra en trajes 
mecánicos a través de la región escasamente poblada y se infiltrarían en la 
base desde dos puntos. Si no fuera posible infiltrarse sin ser detectado, 
realizarían un asalto. De cualquier manera, el equipo de tierra eliminaría la 
oposición en la base, lo cual es una forma educada de decir que matarían a 
todos los lagartos del área. El Dragón podría proporcionar apoyo aéreo 
distante si fuera necesario, utilizando armas de enfrentamiento desde el 
horizonte. Involucrar al Dragón sería una medida de último recurso, no 
podíamos darnos el lujo de perder esa nave espacial. 

Una vez suprimida la oposición en la base, el equipo de tierra limpiaría 


lo mejor que pudiera en el tiempo disponible. Para explicar la matanza y el 
inevitable humo que se eleva desde la base, Skippy les diría a los pilotos 
entrantes que un equipo de seguridad del clan Dragón de Fuego había 
sofocado un intento de acción de traición por parte de antiguos guerreros del 
Viento Blanco. Era una historia plausible, y Smythe estaba razonablemente 
seguro de que podría tomar la base, que al parecer sólo contaba con catorce 
guerreros. Lo que hizo que Smythe se sintiera ansioso acerca de su propio 
plan fue el tiempo requerido, aún podría haber un tiroteo cuando llegaran los 
Storks, y de ninguna manera podíamos esperar que esos pilotos aterrizaran en 
medio de una galería de tiro. 

Había otros aspectos de ese plan que no me gustaban en absoluto. Los 
combates prolongados conllevaban un riesgo significativo de lesiones o 
muerte de nuestro lado, y una pelea podía volverse complicada. En la base y 
la ciudad circundante había más de cincuenta edificios que el enemigo podía 
usar como cobertura, y lo último que necesitábamos era una pelea sangrienta 
y que llevaría mucho tiempo casa por casa. También tenía preocupaciones 
morales acerca de atacar la base. Skippy pensó que había catorce guerreros 
equipados con armaduras potenciadas en la base, pero estimó que 
posiblemente había entre cincuenta y sesenta lagartos más allí. Algunos de 
ellos eran personal de apoyo, otros eran civiles que no habían abandonado el 
área después de que el ejército de White Wind se retirara de la base. Esos 
civiles estarían ansiosos por trabajar en la base, las imágenes de satélite 
mostraron a un equipo de dos docenas trabajando para reparar un muro en la 
base. Muchos de esos civiles y trabajadores de apoyo morirían o resultarían 
heridos en un tiroteo, y ese pensamiento me enfermó. Sí, había provocado una 
guerra civil que ya había matado a muchos miles de lagartos. Incriminé el 
Bosphuraq y también allí causé miles de muertes inocentes. Demonios, había 
comenzado mi mando del Holandés Errante pidiéndole a Skippy que lanzara 
catorce naves Kristang a un planeta gigante gaseoso, aniquilando a esas 
tripulaciones sin previo aviso. Quizás todas mis acciones estuvieron 
justificadas. "Quizás" no fue lo suficientemente bueno. 

Además, mientras Smythe y Kapoor planeaban el ruidoso bang-bang, yo 
estaba reflexionando sobre una manera furtiva patentada por Joe Bishop de 
conseguir que el enemigo hiciera lo que queríamos. Cuando le expliqué mi 
idea a Smythe, se sintió muy aliviado, con un tono de leve reprimenda por no 
haberle explicado mi plan alternativo antes. 

De todos modos, en lugar de involucrarnos en un sangriento tiroteo, 
optamos por la opción furtiva. A noventa kilómetros de la base abandonada 
había un pueblo abandonado en la costa, con un recinto amurallado que solía 
ser un lugar de recreo para los líderes locales de Viento Blanco. Había varias 
pistas de aterrizaje para aviones y los registros mostraban que los tanques de 
combustible subterráneos todavía estaban medio llenos, por lo que los Storks 
podían rellenar sus tanques. Hablando como administrador planetario interino, 
Skippy ordenó a la formación de dos naves Storks que se desviara hacia el 


complejo, explicando que no se podía confiar en los antiguos miembros del 
clan Viento Blanco en la antigua base militar. Los pilotos no cuestionaron sus 
órdenes ni se opusieron, ya que eran del clan Dragón de Fuego y consideraban 
que el antiguo clan Viento Blanco era escoria. 

Eso dejó el problema de que los lagartos de la antigua base militar 
esperaban que llegaran cuatro cigieñas y armarían un escándalo cuando 
llegaran tarde. Nuestro engaño funcionó sólo porque Skippy tenía control total 
de las comunicaciones en Rikers y sus alrededores. Actuando nuevamente 
como oficina del administrador, se comunicó con los lagartos en la base y les 
explicó que las Cigijeñas habían sido desviadas debido a una amenaza no 
especificada que los gruñidos en el suelo no necesitaban saber. Debían 
permanecer en la base, continuar preparándola para recibir a los humanos en 
una fecha futura, y bla, bla, bla. No me importaba lo que hicieran esos 
lagartos, siempre y cuando no interfirieran con nosotros. 


Cortando directamente hacia el sur a través del bosque donde el camino 
embarrado hacía una amplia curva, Frey y su equipo corrieron hacia adelante 
y estaban deslizándose hacia su posición cuando el camión se acercó. 
Conducía a una velocidad imprudente, rebotando entre surcos y baches, 
deslizándose y patinando en el barro. El movimiento impredecible del 
vehículo habría dificultado obtener un disparo preciso, excepto que Grudzien 
había usado un soplete y el poder de su traje mecánico para derribar un árbol 
al otro lado de la carretera. El árbol tenía menos de medio metro de diámetro, 
habían tenido que evitar que pareciera un obstáculo evidente y el camión 
posiblemente podría haberlo empujado a un lado o haberlo rodado. Pero eso 
habría supuesto el riesgo de dañar el vehículo, por lo que esperaban que el 
conductor fuera sensato. 

Lo era. El camión se detuvo bastante lejos del árbol talado y la cabeza 
del conductor asomó por el lado derecho de la cabina en forma de burbuja. 

"Todavía no", susurró Frey. Las ventanillas del taxi estaban sucias, 
salpicadas de barro y empañadas por dentro. En la cabina había otra figura 
sentada; en la imagen infrarroja no podía ver más que un contorno. "Detén el 
fuego". Desde la posición de su equipo, era un mal ángulo para disparar con 
precisión a la cabina. "Vamos, manguera", instó en un susurro. “Bájate del 
camión y mueve ese árbol”. 

Su deseo fue concedido. Algo de su deseo. Del lado derecho de la cabina 
surgió un hombre Kristang, con el equivalente local a un mono de mezclilla y 
un impermeable azul. Se puso un sombrero en forma de cuenco en la cabeza, 
miró con tristeza la lluvia y le gritó al otro ocupante del camión. Cuando el 
otro ocupante no se movió, golpeó el parabrisas y agitó el puño. 

"Oh, maldita sea", jadeó Frey. 

“Tengo una oportunidad”, aconsejó Grudzien. 

“Detengan el fuego. No dispares”, ordenó Frey. 


“¿Señora?” Grudzien se sorprendió. 

"Esa otra es una mujer". 

La pasajera del camión era una mujer Kristang. Más pequeña en estatura 
y constitución, salió a la lluvia, alejándose del puño tembloroso del hombre. 
Llevaba una bata sencilla y con muchos parches, sin abrigo para protegerse de 
la lluvia. La hembra temblaba levemente, por miedo a su pareja, por el frío del 
día lluvioso o por ambas cosas. 

"¿Vamos a dejar ir el camión?” Durand susurró detrás de un tronco 
caído. Ella también tuvo una oportunidad contra los dos lagartos. 

Katie Frey debatió, agonizante. Los Kristang eran el enemigo, pero la 
casta guerrera eran los combatientes. Los dos lagartos que se empaparon bajo 
la lluvia eran civiles y la hembra no era enemiga de nadie. Podrían dejar pasar 
el camión y seguirlo. Eso retrasaría su llegada al hospital, y... 

Su decisión fue fácil, cuando el macho enfurecido abofeteó a la hembra y 
ella cayó al suelo en un charco. Frey apretó el gatillo antes de que ella se diera 
cuenta, enviando dos balas para salpicar al macho. Ambas balas dieron en el 
centro de su masa y continuaron atravesando el bosque, con sus puntas 
explosivas desactivadas. "¡Vaya!" Frey se puso de pie y se arrojó el rifle. 
"¡Ey!" Llamó a la sorprendida mujer que estaba acurrucada en el camino 
embarrado. 

“¿Señora?” Grudzien se puso de pie y cubrió al líder del equipo. "¿Qué 
estás haciendo?" 

"Ser un ser humano decente, eso es". Frey explicó. Levantando las 
manos, caminó hacia la hembra, que se arrastraba hacia atrás como un 
cangrejo sobre sus manos y su trasero. La bata que llevaba ahora estaba 
cubierta de barro. La mujer retrocedió hasta chocar contra la camioneta y no 
pudo avanzar más. Frey encendió sus parlantes externos y confirmó que el 
traductor estaba configurado en el dialecto local más común del idioma 
Kristang. "Oye, está bien", dijo, confiando en que el traductor la haría sonar 
como un lagarto. Metiendo la mano en la cabina del camión, sacó un montón 
de mantas de advertencia que el hombre había envuelto mientras conducía. 
"Toma, toma esto". Al darse cuenta de que la amabilidad hacia los extraños no 
era una característica de la casta guerrera Kristang, arrojó las mantas a la 
patética figura y señaló el camino hacia la dirección de donde había venido el 
camión. "¡Ir! ¡Fuera de aquí! 

"Señora", instó Grudzien. “Ella nos ha visto”. 

"Ella ve a tres guerreros con trajes mecánicos". 

"Ninguno de nosotros es lo suficientemente alto para ser lagartos de la 
casta guerrera", advirtió Durand. 

“Mírala. Está aterrorizada. De ninguna manera está pensando en nuestra 
altura. Si se lo cuenta a alguien, no le creerán a una mujer ingenua”, explicó 
Frey. "Maldita sea, a veces este trabajo requiere que seamos insensibles, pero 
hoy no". A pesar de sus palabras, sabía que estaban quemando la luz del día y 
que ya estaban retrasados. Quizás con más suavidad de lo que lo habría hecho 


un verdadero guerrero Kristang, pateó a la mujer encogida y le gritó. "¡IR!" 

La patada podría haber sido necesaria, estimuló a la mujer lagarto a 
actuar. Se puso de pie, se agarró a las mantas y echó a correr, tropezando y 
resbalando. Frey esperó hasta que estuvo de regreso en la curva del camino 
antes de ordenar a los otros dos que salieran del bosque circundante, mientras 
contemplaba el destartalado camión alienígena. Si bien viajar en un camión no 
era parte del plan ni era esencial, conservaría la energía vital del traje 
mecánico. Si todo iba según lo planeado, cumplirían la misión con abundante 
energía de reserva. Según su experiencia, nada salió según lo planeado. 
“Grudzien, quita ese árbol del camino. Durand”, empujó al lagarto muerto con 
una bota. "Tira esta basura entre los arbustos, mientras veo si puedo conducir 
esta cosa". 

Parecía que el vehículo estaba guiado por simples controles manuales, 
palancas en una barra de dirección. El lado izquierdo era el acelerador con el 
freno a la derecha. Apretando suavemente el acelerador, el camión gimió y 
avanzó dando bandazos. "Entra." 

“Señora”, miró Grudzien en el estrecho taxi burbuja. "Solo hay espacio 
allí para nosotros dos". 

“Ah. ¿Puedes entrar atrás? 

Grudzien examinó la plataforma del camión, que emitía un ruido bajo y 
arrullador. Fue hacia atrás y apartó la solapa. "Oh, maldita sea", gimió. 
"Estaban transportando el equivalente Kristang de pollos”. Los animales 
parecidos a pájaros comenzaron a graznar ruidosamente cuando vieron que la 
luz del día entraba en el recinto oscuro. "Debe haber dos docenas de ellos, en 
cajas de madera". Ahora que los veía mejor, eran más del tamaño de pavos y 
estaban cubiertos de pelaje áspero en lugar de plumas. 

"Bueno", llamó Frey desde el taxi. “Tíralos para dejar espacio para ti”. 

Miró consternado la plataforma del camión, que estaba cubierta por una 
mezcla de excrementos blancos de varios centímetros de espesor. Al subir al 
final para mantener un equilibrio precario, sabía que no podía montar sin 
quitarse los animales. 

“¿Grudzien?” Frey ex1g1ó. “¿Cuál es el problema allá atrás?” 

"Oh, diablos”, Grudzien miró la apestosa suciedad blanca que cubría sus 
botas y cogió una caja de animales que graznaban. "Esto realmente es un traje 
de mierda”. 


CAPITULO TREINTA Y SEIS 


Mientras el equipo de Smythe se instalaba en el balneario, Fabron estaba 
planeando su propia fiesta sorpresa. Su nave sigilosa aterrizó apenas el tiempo 
suficiente para que los Comandos salieran corriendo por la rampa trasera, 
luego el Dragón se quitó el polvo, lo que fue a la vez un problema y una 
solución. La isla árida donde Fabron pisó por primera vez ese planeta era 
literalmente un desierto, nada más que arena, extensiones planas de esquisto 
desmoronado y algunos arbustos resistentes de bajo crecimiento. La arena era 
el problema. Aunque el Dragón se posó sobre una losa inclinada de esquisto, 
sus chorros habían limpiado la arena de todas las grietas y arrojado cuatro 
patrones distintivos de chorro en la suave arena más allá. Cualquier piloto que 
viniera a aterrizar sospecharía de la limpia losa de roca y reconocería las 
señales del chorro de agua. El otro problema fueron las profundas huellas que 
el equipo de Fabron había cavado en la arena. 

Entonces, el Dragón merodeó por encima mientras el equipo de tierra se 
escondía, luego la nave de descenso rugió sobre la isla en la misma dirección 
que los vientos predominantes. Una, dos, tres veces el Dragón voló a treinta 
metros, hasta que las huellas quedaron enterradas, el chorro de agua se borró y 
cada grieta y bolsillo de la pizarra se rellenó con arena. “Scorpion Lead”, 
llamó el piloto a Fabron en el circuito seguro, “ocultación exitosa. Vamos a 
subir al balcón para ver el espectáculo”. 

“Ah, estarás en los asientos baratos”, respondió Fabron. "No te sangre la 
nariz, Dragón". 


Escuchamos la confirmación de que el equipo de Fabron estaba en 
posición y le dije a Skippy que hiciera lo suyo. El segundo grupo de cigiieñas 
estaba sobre el océano al oeste-noroeste de Fabron, pasarían al norte de él a 
unos cuarenta kilómetros. A menos que les demos una muy buena razón para 
cambiar de rumbo. 

“Está bien, Joe, la luz 'Check Engine' del Stork líder acaba de 
encenderse. Esos pilotos buscarán pronto un lugar para aterrizar”. 

"Eso espero." 

“¿Eso esperas? ¿Por qué no aterrizarían inmediatamente? 

“Escucha, Skippy, no todo el mundo presta atención a las luces de 
advertencia. La camioneta de mi tío Edgar tenía una luz de Check Engine 
encendida durante unos sesenta mil kilómetros. Puso un trozo de cinta negra 
sobre la luz y solo la llevó a reparar cuando necesitaba neumáticos nuevos”. 

"Tu tío Edgar es un verdadero idiota". 

“Sí, eso es lo que dice mi padre. El otro problema es que esos pilotos 
saben qué mierda están volando. Podrían pensar que el sensor es lo que está 
roto y les está dando una advertencia falsa”. 

“¡Argh!” Skippy estaba frustrado. "Bueno, maldita sea, tenemos que 


esperar que haya un lagarto inteligente volando esa cosa". 

Desafortunadamente, los dos lagartos que volaban sobre esa cigijeña no 
eran inteligentes. Ni siquiera avisaron a los demás aviones de que tenían un 
problema potencial. "¡Puaj!" Skippy estaba exasperado. “¿Ni siquiera 
deberían decirle a alguien que podrían tener un problema? ¿Ninguno de estos 
lagartos sigue el procedimiento? 

“Tal vez estén siguiendo el procedimiento. Las reglas son Aviar, 
Navegar y luego Comunicar. Mantén el objeto en el aire con el lado grasiento 
hacia abajo y luego observa hacia dónde vuelas. Sólo después de tener eso 
bajo control empiezas a preocuparte por hablar con el exterior”. 

“¿Lado grasoso? ¿Qué?" 

“El fondo. La parte inferior del avión es por donde todos los fluidos 
hidráulicos, lubricantes y combustible gotean y lo engrasan”, le expliqué. "Ese 
es el lado que quieres que apunte hacia el suelo, ¿sabes?" 

“Ah, ya lo tengo. Oye, realmente aprendiste algo tomando lecciones de 
vuelo. ¿Qué vamos a hacer con estos idiotas? No están girando hacia la isla. 
¡Maldita sea! En lugar de una luz idiota, necesitan un puño grande que salga 
de la consola y les golpee en la cara con una alarma que suene: 'Oye, estúpido, 
tienes un problema”. 

“Como dije, las luces de advertencia son fáciles de ignorar. ¿Puedes 
alterar su flujo de combustible para llamar su atención? 

Él hizo eso. 

Llamó su atención. 

"¡Vaya!" Skippy se rió entre dientes. “Eso fue todo. Han declarado una 
emergencia y se están desviando hacia la isla”. 

“Hora del espectáculo”, murmuré para mis adentros mientras solicitaba 
las señales de los sensores del equipo Comando y del Dragón que rodeaba la 
isla a veinticinco mil metros. El comandante Fabron también estaba 
recibiendo información del Dragón, de la red Skippytel y de cada uno de los 
miembros de su equipo. Para proporcionar una visión general, los comandos 
habían esparcido media docena de cámaras del tamaño de un insecto 
alrededor de la probable zona de aterrizaje. 

El plan que habíamos elaborado era sólido, con sólo unas pocas arrugas 
potenciales. La losa de esquisto que el Dragón de Fabron había utilizado para 
posar era el lugar más probable para que aterrizara la pareja de Cigijeñas, pero 
no era el único lugar posible para aterrizar. La mayor parte de la isla estaba 
cubierta de arena que los vientos alisios arrastraban y arrastraban. Ningún 
piloto elegiría aterrizar en la arena, la arena fina oscurecería la visibilidad 
durante el aterrizaje y el despegue, y las partículas de arena podrían derretirse 
dentro de las turbinas calientes del motor y adherirse a las aspas del 
ventilador. Estábamos seguros de que las cigijeñas se posarían en un área 
relativamente libre de arena, y solo había una parte de la isla lo 
suficientemente grande como para albergar a dos cigiteñas. 

El problema era que en la parte noroeste de la isla sobresalía una 


península, con un saliente rocoso lo suficientemente ancho para una cigiieña, 
si los pilotos tenían cuidado donde colocaban sus patines. Mi esperanza era 
que los dos aviones aterrizaran uno al lado del otro, para que las dos 
tripulaciones pudieran cooperar en las reparaciones. Dado que tener a los 
Storks cuidadosamente estacionados uno al lado del otro terminaría todo bien 
para nosotros, temía que el Universo viera esta parte de la operación como 
una gran oportunidad para volver a joder a Joe Bishop. 

Y, por supuesto, eso es exactamente lo que pasó. Lo que no sabíamos 
antes era que los pilotos de los dos barcos no se caían bien, y que el oficial 
encargado del vuelo estaba en el Stork con la luz falsa de Check Engine. No 
quería que los tontos del otro barco volaran su nave con arena mientras 
aterrizaba, por lo que ordenó a los otros pilotos que aterrizaran lejos de él. 

"Tonterías. Fabron, vamos al Plan 'B' para Bravo, ¿me copias? 

“Lo veo. El momento oportuno podría ser complicado”. 

“Tienes botas en el terreno, es tu decisión”, le aseguré. 


La primera cigiieña entró directamente, giró hacia el viento sólo en el 
último momento y se posó en el centro de la losa de roca. Con ese Stork 
ocupando el medio de la roca expuesta, no había espacio para que aterrizara 
un segundo barco sin patinar en la arena suave, y ningún piloto quería 
arriesgarse a que su avión se volcara. Luego, el segundo avión se 
comprometió a aterrizar en la península, donde la roca podría o no ser lo 
suficientemente estable para soportar el peso de un Stork completamente 
cargado. Para comprobar si la roca podría desmoronarse debajo de su barco, 
los dos pilotos aterrizaron con cautela, las turbinas explotaron la roca con 
gases de escape calientes y agitaron las olas a ambos lados de la estrecha 
lengua de tierra. Gradualmente, redujeron el empuje hasta que los motores 
estuvieron en ralentí, solo cortar la potencia por completo después de unos 
minutos sin que la losa de roca se moviera les dio confianza. 

Desde las cámaras y la vista aérea proporcionada por el sigiloso Dragón, 
vi cómo se abría la puerta lateral del primer barco y los dos pilotos salían, 
poniéndose gafas de sol y protegiéndose los ojos con sus manos de cuatro 
dedos. No perdieron tiempo en agacharse debajo de su barco y abrir las 
escotillas de acceso, pero no pudieron llegar al componente problemático 
hasta que la turbina de ese lado se enfrió. Eso era parte de nuestro plan, la 
razón por la que le pedí a Skippy que interrumpiera el flujo de combustible 
fue porque era difícil acceder a la válvula y era imposible repararla cuando la 
turbina estaba caliente. Hacer esperar a los lagartos nos dio tiempo para 
buscar la oportunidad perfecta para atacar. 

Después de un minuto, los pilotos llamaron a un guardia para que los 
ayudara a instalar un ventilador de refrigeración portátil para bajar la 
temperatura de la turbina más rápido. Escuchamos a los dos guardias 
protestar, antes de que el piloto líder les gritara que dejaran de tonterías y 
siguieran las Órdenes. Con un guardia asignado al trabajo duro, el otro guardia 


se paró en la puerta abierta para aprovechar la brisa, mientras cubría a los 
humanos en la cabaña con su arma parecida a una escopeta. 

Ese era el momento que estábamos esperando, los cuatro lagartos 
quedaron expuestos. Excepto que los tres en tierra seguían esquivando los 
puntales de aterrizaje y caminando bajo el vientre del Cigijeña, y en general, 
sin querer, oscurecían las líneas de visión de los Comandos. El imbécil en la 
puerta tampoco estaba quieto, el sol en su espalda aparentemente le estaba 
quemando la piel, por lo que alternaba entre pararse en la puerta abierta y 
agacharse hacia adentro. 

Fue muy frustrante. 

Lo que empeoró las cosas fue que los lagartos del segundo Stork 
permanecían dentro del avión, donde la unidad de potencia auxiliar mantenía 
la cabina agradable y fresca. Ese avión estaba en condiciones de volar, o tan 
listo para volar como podría estarlo cualquier viejo pedazo de chatarra en mal 
estado volado por el Kristang. Después de que se apagaron los motores, se 
abrió la puerta lateral y esperábamos que los lagartos salieran para tomar aire 
fresco, inspeccionar el avión, nadar en el maldito océano o simplemente mirar 
el agua. No hicieron nada de eso. En cambio, obligaron a sus pasajeros 
humanos a salir al cálido sol tropical. 

La primera vista que tuvimos de las personas secuestradas fue la de un 
hombre y una mujer, mirando por la puerta, parpadeando por la luz del sol que 
se reflejaba en el agua. El ángulo de la cámara a nivel del suelo no era óptimo, 
todo lo que podía ver era piel marrón, cabello oscuro y ondulado y una barba 
que se estaba volviendo sal y pimienta. La mujer tenía la cabeza envuelta en 
una especie de pañuelo, a simple vista supuse que era asiática, era difícil 
saberlo y de todos modos no importaba. El hombre vaciló un momento, con 
una mano en el hombro de la mujer, luego bajó los escalones a trompicones 
como si lo hubieran empujado por detrás. 

No, le habían dado una patada. Vimos una bota de lagarto golpeando la 
parte posterior de la rodilla de la mujer, sus piernas se doblaron y cayó 
torpemente en los brazos del hombre, excepto que él no pudo sujetarla y 
ambos cayeron con fuerza sobre la roca. Rodando de rodillas, ambos tenían 
sangre saliendo de cortes en sus manos, y el hombre sangraba por la frente. 

"Mantente helado", susurré por el canal Comando, aunque las palabras 
estaban destinadas a mí. 

Más personas tropezaron o cayeron por la puerta, primero adultos y 
luego niños. Todos estaban flacos y quemados por el sol, y su ropa eran 
harapos sucios, remendados con prendas anteriores. Una mujer vestía una 
camisa hecha con lo que parecían perneras de pantalones cosidas toscamente 
con cordel o tal vez tejida a partir de alguna planta nativa. 

Skippy interrumpió mis pensamientos. “Joe, estoy escuchando a la 
tripulación de ese Stork. Están echando a todos los humanos porque el olor en 
la cabaña es horrible. La tripulación tiene la intención de encerrarlos afuera 
hasta que estén listos para despegar nuevamente”. 


“No hay agua dulce en esa isla”, apreté los dientes. Mientras decía eso, 
los niños comenzaron a salir por la puerta. La primera era una niña de unos 
diez años, quizá mayor. Era difícil saberlo, porque el hambre podría haber 
impedido su crecimiento. Esa chica no se cayó por la puerta, sino que la 
patearon, y no con suavidad. La bota debió haberla golpeado en la parte baja 
de la espalda, de repente se lanzó hacia adelante y cayó sobre la roca, su caída 
sólo fue parcialmente amortiguada por un adulto que la atrapó en un brazo. 

Por un breve momento, la niña, sin saberlo, miró directamente a la 
cámara. El pelo lacio le caía sobre la cara, oscureciendo un ojo. El otro ojo 
miraba fijamente, sin parpadear. 

Conozco esa mirada. 

En el ejército, a eso lo llamamos la Mirada de los Mil Metros. Creo que 
la frase se originó en la Segunda Guerra Mundial. La gente lo entiende cuando 
ha visto tanto horror y se siente emocionalmente desconectada de la vida. Es 
un mecanismo de afrontamiento, que se disocia del trauma. 

A través de la cámara, en esa fracción de segundo, ella me estaba 
mirando. 

Ella no estaba pidiendo ayuda. Ella estaba más allá de eso. La ayuda no 
llegaba. Ni siquiera estaba soportando, ni viviendo. Ella existió, eso es todo lo 
que sabía. 

Se supone que nadie debe soportar eso. 

Se supone que las niñas pequeñas no deben tener esa mirada. 

"Fabron", cambié al canal de comando privado. “En caso de que no lo 
sepas, la Convención de Ginebra no se aplica aquí. Quiero que todos esos 
lagartos mueran”. 

La respuesta de Fabron fue simplemente dos clics del transmisor. Él 
entendió mi mensaje y no quiso desconcentrarse para hablar conmigo. No 
debería haberlo molestado, él conocía las reglas del combate. No dejábamos 
testigos atrás. 

Después de que el último humano fue empujado o pateado bruscamente 
fuera de la cabaña, la puerta se cerró la mayor parte del camino, 
permaneciendo abierta sólo una rendija. Aturdidos y desmoralizados, los 
prisioneros se arrastraban resignados bajo la única sombra disponible; las alas 
de la cigijeña. Cuatro de ellos apiñados bloqueaban el mejor ángulo de la 
cámara, así que cambié a la vista aérea. 

Fabrón me llamó. “Coronel, no podemos atacar el segundo avión sin 
matar a la gente que está afuera. Mi equipo no tiene ninguna posibilidad”. La 
frustración era evidente en su voz. "Agradecería cualquier sugerencia que 
pudiera tener". 

"Comprendido. Uno en espera”. 

¿Qué diablos podríamos hacer? Los cuatro lagartos se estaban relajando 
en la fresca cabaña, tal vez tomando una maldita siesta. Lo que quería hacer 
era llamar a la puerta, alegando que estaba repartiendo pizza. Rascándome la 
barbilla con el pulgar, reflexioné sobre una idea que podría ser realmente útil. 


"Skippy, hay un par de cosas que he aprendido sobre volar”. 

“¿Mantener el lado grasoso hacia abajo?” Adivinó. 

“Eso también, pero también que puedes intercambiar altitud por 
velocidad y velocidad por altitud. Está bien volar lento si tienes suficiente 
espacio aéreo debajo de tu vientre, puedes bajar el morro para recuperar la 
velocidad”. 

“Mm hmm, eso tiene sentido. ¿Por qué me cuentas esto? No es una 
noche de trivia, Joe. 

“Te lo digo porque hay una situación en la que tener mucha altitud no es 
algo bueno”. 

"¿Cuándo es eso?" 

“Cuando estás en llamas. Si no puedes expulsar, querrás aterrizar lo antes 
posible”. 

"De acuerdo. ¿Por qué nos importa eso? 

"Porque a cualquier altitud, el fuego en un avión es aterrador, Skippy”". 

“Yo lo creo. Um, de nuevo, ¿por qué me dices esto? 

"¿Todavía estás conectado con ambas Cigileñas?" 

"Sí. Actualmente, estoy fallando el carro de enfriamiento portátil, por lo 
que los pilotos del primer avión tardarán más en tener acceso a la turbina”. 

"Excelente. Quiero que provoques un incendio en la cabina del segundo 
avión”. 

"Mmm. ¡Oh! Lo entiendo. Gran idea, Joe. En realidad no puedo provocar 
un incendio, pero puedo cortocircuitar el cableado y llenar la cabina de 
humo”. 

"Hazlo." Activando el transmisor, llamé al líder del comando. “Fabron, 
esos lagartos saldrán pronto del segundo avión. Tenga en cuenta que habrá 
humo en la cabina”. 

“Nuestras miras no tendrán problemas con el humo”, me aseguró. 


A partir de ahí, todo dependió de los comandos de Fabron. Necesitaba 
encontrar un momento en el que su gente tuviera tiros claros contra los ocho 
lagartos. Me preocupaba que cuando los lagartos salieran corriendo del 
segundo avión, los humanos que estaban allí también se dispersarían 
instintivamente para escapar cuando vieran humo saliendo por la puerta. Si 
daban vueltas sin rumbo fijo, podrían bloquear las líneas de visión y arruinar 
toda la operación. 

¡Ay gracias a Dios! Cuando los cuatro lagartos bajaron a tientas las 
escaleras del segundo avión, jadeando y ahogándose por la inhalación de 
humo, los humanos corrieron en dirección contraria. Teníamos cuatro lagartos 
a un lado de la cigijeña humeante y los prisioneros corriendo y buscando 
refugio al otro lado. Aunque la vista de la cámara estaba oscurecida 
intermitentemente por las personas que corrían frente a la lente, los Comandos 
recibían una vista compuesta sintética, basada en todos los ángulos de la 
cámara. 


Ahora todo lo que necesitábamos era que ese imbécil sacara su estúpida 
cabeza por la puerta del primer avión. 

Esperamos. 

Y esperó. 

Y esperó. 

El sol había subido por lo alto, por lo que ya no brillaba en la puerta de la 
primera Cigiteña, por lo que ese imbécil debería haber estado ahí afuera, 
disfrutando de la brisa. En cambio, no lo veíamos en la cabina, donde no 
podíamos ver dónde estaba ni qué estaba haciendo. Por lo que sabíamos, 
podría haber estado acampado en un asiento, jugando en su teléfono. 

"Um, hola, Joe", Skippy interrumpió mis pensamientos. “No quiero 
hacerte esta espera peor, ¿pero ese lagarto que está solo dentro de la cabaña? 
Fue reprendido tres veces durante el vuelo por abusar de los prisioneros”. 

"Oh, diablos”. 

“Estaba golpeando a los niños y burlándose de los adultos para que 
contraatacaran. Quería una excusa para matar. Odio pensar lo que está 
haciendo solo y la cámara que está allí no funciona. No tengo una vista ". 

"Mierda. ¿Alguno del equipo de Fabron podrá llegar a esa puerta antes de 
que el lagarto que está dentro pueda reaccionar? 

"No. No me parece. Joe, ese lagarto tiene granadas. Podría matar a 
todos”. 

"De acuerdo. Ok, tenemos que terminar con esta mierda, rápido”. Me 
debatí sobre hacer lo del cable quemado en el primer avión, pero los humanos 
podrían salir corriendo primero y interponerse en el camino. “Uh, necesitamos 
llamar su atención. ¿Puedes hacer más humo? 

“En el interior de una cigiieña no hay muchos materiales inflamables. 
Estoy haciendo lo mejor que puedo. El fuego ya casi se ha extinguido”. 

Golpeándome la frente, me reprendí. No necesitábamos más humo. La 
tripulación del primer avión no se dio cuenta de que del otro barco salía 
humo; el viento lo arrastraba hacia el mar. No necesitábamos crear otro 
incidente, todo lo que necesitábamos era que el primer equipo se enterara del 
humo. La tripulación del segundo barco aún no había pedido ayuda, 
probablemente esperaban que el sistema de extinción de incendios pudiera 
solucionar el problema sin que necesitaran ayuda. “Skippy, finge una llamada 
de socorro de la tripulación del Cigileña humeante. Llamada general, 
asegúrese de que todos la reciban”. 

Vimos resultados inmediatos. Los tres lagartos que trabajaban en el 
primer avión se levantaron y miraron hacia el norte, notando finalmente 
susurrantes zarcillos de humo. Eso todavía no nos sirvió de nada, hasta que el 
idiota de la cabaña asomó la cabeza para ver qué estaba pasando. 

"Ejecutar", ordenó Fabron. 

Alrededor del primer avión, personas con armaduras potenciadas 
surgieron de debajo de la capa de arena que los había ocultado. Habiendo 
recibido datos de objetivos en sus visores y miras de rifle mientras aún 


estaban enterrados en arena caliente, solo necesitaban mantener el enfoque 
mientras se elevaban. Las balas salían disparadas de las bocas de los rifles 
antes de que los tiradores se hubieran puesto de rodillas. Uno, dos, tres, cuatro 
lagartos se sacudieron cuando fueron golpeados dos veces, tres de ellos fueron 
atacados por más de un operador y, por lo tanto, recibieron múltiples golpes 
en el pecho y la cabeza. Puede que haya sido por seguridad, o puede que haya 
sido por despecho, pero algunos de los cuerpos fueron sacudidos por impactos 
de bala adicionales mientras caían. 

Después de caer, ninguno de ellos se movió. El imbécil que estaba en la 
cabina fue golpeado hacia atrás por los impactos, rebotó en un asiento de la 
cabina y cayó despatarrado sobre los escalones, con las botas todavía dentro 
de la cabina. Para minimizar el riesgo de daños colaterales, los comandos no 
habían seleccionado balas con punta explosiva, por lo que me sorprendió un 
poco ver que a la parte posterior de la cabeza del imbécil le faltaba un gran 
trozo, luego mi atención se dirigió a otra parte. 


No había ninguna capa gruesa de arena lo suficientemente cerca del 
segundo barco, por lo que los comandos tuvieron que tumbarse en el fondo 
del océano, cerca de la costa, confiando en el material camaleónico de sus 
trajes mecánicos para ocultarse. Tuvieron momentos de ansiedad cuando 
criaturas parecidas a cangrejos se arrastraban sobre ellos, preocupadas no por 
ser mordidas a través de trajes blindados, sino por que un Kristang pudiera 
haber mirado hacia el agua y preguntarse por qué un cangrejo se arrastraba 
sobre algo invisible. Fue una suerte para nosotros que ninguno de los Kristang 
saliera de su barco con aire acondicionado hasta que fue necesario, y en ese 
momento estaban ocupados con la preocupación de que su horrible viaje a 
casa pudiera explotar. 

Fue una suerte para nosotros, pero fue una mierda para ellos. 

Al escuchar la orden de "Ejecutar" de Fabron, los cuatro operadores del 
Comando saltaron del agua con piernas motorizadas, y la parte inferior de sus 
botas asomó por encima de la superficie. El agua brotó hacia afuera y cayó en 
cascada, chorreando los trajes rígidos y siendo ignorada por los operadores. 
Caerían en cuestión de segundos, posiblemente en rocas mal colocadas o en 
zonas más profundas de las crestas parecidas a corales que rodeaban la isla. 
Confiando en que las computadoras de sus trajes los llevarían a un aterrizaje 
suave o al menos no los dejarían atrapados en una grieta cuando cayeran, los 
cuatro centraron toda su atención en sus objetivos designados. 

El último en disparar fue el sargento de artillería del Cuerpo de Marines 
de los Estados Unidos, Greene; su objetivo inicial necesitó un ajuste 
fraccional, por lo que una bala que atravesó el cuerpo de un lagarto no 
continuó impactando a un humano en el fondo. Antes de que Greene volviera 
a caer al agua sobre su cabeza, vio que la cabeza de su objetivo se sacudía 
hacia atrás en medio de un chorro de sangre roja, mientras su visor confirmaba 
que se habían matado otras tres muertes. 


"Alto el fuego”, ordenó Fabron de una manera absolutamente libre de 
emoción, mientras se liberaba de la arena que cubría su traje. La tarea estaba 
completa, no había necesidad de preocuparse. "Todos los objetivos 
terminados". 


El sargento de artillería Greene extendió las manos hacia afuera para 
frenar su inmersión en el agua, ayudado por una bolsa de aire que se inflaba 
desde su mochila. La computadora del traje ajustó la presión en la bolsa de 
aire para que Greene no saliera a la superficie como un corcho, fuera de 
control. Le dio la flotabilidad suficiente para anular el peso del traje rígido, 
esperó un segundo a que la correa de su rifle retirara el arma sobre su hombro 
y comenzó a nadar hacia la orilla con brazadas suaves y poderosas. El traje 
había activado automáticamente su modo de asistencia para nadar, habiendo 
sido preprogramado para esa fase de la operación. Cerca de la costa, la 
visibilidad bajo la superficie era escasa, el agua estaba turbia por la arena 
removida y las burbujas de aire producidas por las olas. Tuvo que adivinar 
qué tan cerca estaba de tocar fondo, hasta que recordó cómo activar la función 
de sonar de los sensores. El equipo de Comando simplemente no tuvo 
suficiente tiempo con la armadura Kristang, y el menú de control y la 
funcionalidad eran completamente diferentes a los trajes a los que estaba 
acostumbrado. 

Clavando sus botas firmemente en el fondo arenoso, usó sus brazos para 
mantener el equilibrio hasta que estuvo chapoteando en la orilla, las olas 
bañando solo hasta su cintura. A su izquierda, dos operadores apenas tenían la 
parte superior de sus cascos emergiendo de debajo de las olas. 

“Greene”, gritó uno de los operadores franceses. “¿Me uní al ejército 
para ser paracaidista, no para ser un pez, Non?” 

“Hola Simon, soy un infante de marina. Lo que hacemos son 
desembarcos anfibios”, respondió Greene con una risa más cordial de lo 
justificado. Sabía que era energía nerviosa que se estaba quemando. Estuvo 
tentado de hacer una pose y anunciar: "He regresado", pero el general 
MacArthur era un vómito del ejército y Greene era un infante de marina 
orgulloso. 

Mientras caminaba por la empinada playa, resbalándose en la suave 
arena mientras sus botas se hundían hasta la mitad de sus rodillas, pudo ver el 
avión estacionado y, más allá, los humanos acurrucados en grupos de dos o 
tres. La mitad de ellos estaban asustados, dispuestos a correr sin saber dónde 
ni por qué. Los demás lo miraron aturdidos, ya que hacía mucho tiempo que 
habían perdido la capacidad de sentir terror. "Oh, vaya", respiró Green. “Hola 
chicos, las placas frontales están abiertas. Que vean que no somos lagartos”. 

Fue un paso más allá, sin órdenes y en contra del protocolo vigente en 
una posible situación de combate. Su traje había indicado que los cuatro 
lagartos estaban completamente muertos, y sus propios ojos podían 
confirmarlo. La única amenaza en la zona era asustar a uno de los humanos 


para que saltara al agua, donde las olas podrían golpearlo contra el coral 
irregular. "Está bien, todo está bien", gritó suavemente, abriendo su casco y 
colocándolo en la arena. "Soy humano, nosotros", señaló a los otros 
operadores, que tenían sus placas faciales abiertas y sus caras expuestas al 
agua. luz del sol “Todos somos humanos. Estamos aquí para rescatarte”. 

La única reacción fue que algunas personas parpadearon. La mayoría no 
reaccionó en absoluto. Estaban tan acostumbrados a que se les jugara 
cruelmente que ya no creían que la esperanza fuera una opción. Greene 
caminó lentamente hacia donde un niño de unos ocho años estaba sentado en 
la roca quemada por el sol, con las rodillas abrazadas al pecho. Miró al marine 
vestido con un traje mecánico. “A casa”, Greene señaló su propio pecho y 
luego el cielo. "Te llevaremos a casa". 

Ninguna reacción. 

"Oh, diablos", Greene sacudió la cabeza. “Soy un infante de marina de 
los Estados Unidos. ¿Alguien aquí habla inglés? ¿O español? Su español era 
horrible. Para utilizar el traductor, tendría que volver a ponerse el casco. 
“¿Qué tal el francés? ¿Parlay-voo Frahn-say? 

"¿Marina?" Un hombre graznó con la garganta seca, levantándose para 
ponerse de pie con las piernas temblorosas. Habló con un acento texano. “Mi 
hermano estaba en Segunda División. Se fue del mundo. 

"Campamento Lejeune, ¿eh?" Greene sabía que partes de la Segunda se 
habían desplegado con la FENU como Brigada Expedicionaria. En aquel 
entonces, el ejército había retirado personal de todas las unidades disponibles 
y razonablemente preparadas para el combate. La idea había sido subir a la 
gente al ascensor espacial y determinar la composición de la unidad durante el 
vuelo. Como no sabían a dónde iban, contra quién o cómo pelearían, era 
suficiente. “Tengo algunos amigos de la Segunda. ¿Cómo se llama tu 
hermano? 

El hombre actuó como si no hubiera escuchado la pregunta. “¿Viniste 
aquí desde la Tierra?” 

"No. Del Paraíso”. El hombre se limitó a mirarlo fijamente y Greene se 
dio cuenta de que los secuestrados podrían haber sido sacados de la Tierra 
antes de que la UNEF aterrizara en Camp Alpha. Antes de que cualquier ser 
humano oyera hablar del planeta llamado "Paraíso". “Ese es el planeta al que 
enviamos. Cuando salgamos de esta roca”, raspó la superficie con una bota 
eléctrica, enviando una lluvia de polvo y astillas de roca que se dispersaron 
lejos de él. “Te llevaremos a la Tierra. Todos ustedes”. Eso estaba lo 
suficientemente cerca de la verdad en ese momento. 

"No quedamos muchos de nosotros", dijo el hombre con rigidez. 
“Rezamos para que vinieras. No lo hiciste. No por tanto tiempo”. 

“No sabíamos de ti hasta hace poco. Escuche, estamos aquí ahora. 
Tenemos una nave espacial para llevarte a una nave estelar”. 

"¿Hogar?" El chico finalmente habló. 

Greene se arrodilló y se inclinó para no sobrepasar al chico. "Tierra. 


Regresaremos a la Tierra”. 

El niño miró a Greene, sin parpadear ni siquiera bajo la brillante luz del 
sol. "¿La guerra ha terminado?" 

Ladeando la cabeza, el marine escuchó el débil estruendo de una nave de 
descenso que se acercaba. “Se acabó para ti. Prometo." 


Con un Stork estacionado en el único lugar para aterrizar en la península, 
una nave de descenso no podía aterrizar allí. Pensé en hacer que Skippy volara 
remotamente el Stork y lo arrojara al agua, pero de todos modos una nave de 
descenso todavía era demasiado grande para aterrizar en esa estrecha cornisa 
de roca. Si el Cigijeña despegaba, todas las personas allí tendrían que estar a 
una distancia segura antes de aplicar la potencia de despegue, y si iban a 
caminar penosamente por arena caliente, también podrían caminar hasta 
donde estaba esperando el equipo de Fabron. La tripulación del Dragón 
enrolló cantimploras con agua y barras de raciones de comida en mantas y las 
dejó caer lo mejor que pudo. Un rollo rebotó y cayó al agua. Vi cómo un 
soldado francés avanzaba para recuperarlo. Cuando repartieron agua, comida 
y mantas, me sorprendió que las personas que rescatamos no pelearan por la 
repentina recompensa. Los adultos bebieron primero de las cantimploras y 
dieron mordiscos tentativos a las barras de ración masticables, lo que me 
molestó hasta que me di cuenta de que estaban probando nuestros regalos en 
busca de veneno. El sargento de artillería Greene hizo un espectáculo mientras 
tragaba agua y mordisqueaba media barra de ración para asegurar a los 
secuestrados que no corrían peligro. Cualesquiera que fueran mis dudas 
personales acerca de que Lamar Greene estuviera con nosotros, tenía que 
admitir que era un tipo serio. 

Después de que los operadores arrojaron los lagartos muertos al océano 
en el lado este de la península, donde la corriente podría arrastrar los cuerpos, 
condujeron a los civiles aún cautelosos hacia Fabron. Desde las cámaras, pude 
ver a Green y los demás ofreciéndose a cargar a los niños, para que no 
tuvieran que marchar sobre la arena caliente, pero los jóvenes no se acercaban 
a ellos. Se nos estaba acabando el tiempo, así que cuando los comandos se 
detuvieron para arrancar tiras de las mantas y mostrar a los civiles cómo 
envolverlas alrededor de sus pies descalzos, yo los instaba mentalmente a 
seguir adelante y no podía quejarme. Si mis botas hubieran estado en el suelo, 
habría hecho lo mismo. 

Esa parte de la operación fue un éxito. Ocho lagartos muertos, ningún 
humano muerto o herido y no se había disparado ninguna señal de alarma. 
Skippy voló de forma remota al primer Cigiieña que dio vueltas alrededor de 
la isla mientras el primer Dragón aterrizó y comenzó a llevar gente a bordo. 

“Felicitaciones a su equipo, Fabron”, le dije. “Eso fue extraordinario”. 

“Ah, sí. Fue. ¿Tengo una recomendación, si se me permite? 

Las lecciones aprendidas normalmente se reservaban para el informe 
posterior a la acción, pero no me importaban las críticas constructivas. "Claro, 


¿dime?" 

"Todos los equipos futuros deberían estar equipados con un equipo 
avanzado". 

"¿Qué es eso?" 

"Una lata de cerveza". 

Me reí. “¿Una lata de cerveza de idiota?” 

“¿Ese es el mejor tipo, Non?” 

"El único tipo, me temo que decir." 

"¡Ey!" -protestó Skippy-. 

“¿Coronel Bishop?” Fabron me llamó y esta vez su voz no contenía nada 
de tensión ansiosa. Esta vez se sintió aliviado de que la operación hubiera sido 
exitosa. Esta vez estaba feliz. "Necesito saber algo". 

"Disparar. Quiero decir.” Maldita sea, necesitaba recordar que no todo el 
mundo entendía la jerga estadounidense. "Adelante, comandante". 

"Esta operación fue extraordinariamente bien, la mercancía nos fue 
entregada directamente a nosotros, en el plazo previsto". 

“Eh, sí. ¿Cuál es tu pregunta? 

“¿Se supone que debemos darle propina al conductor de la entrega?” 

"Oh. ¡Ja!" Ambos nos reímos. "Sí, tengo un consejo para él”. 

"Qué es eso. ¿Señor?" 

"No confíes en la luz 'Check Engine"". 


CAPÍTULO TREINTA Y SIETE 


Una vez que los comandos de Fabron se habían encargado de las 
cigileñas que les habían asignado, volví mi atención al otro par de aviones, 
que estaban a sesenta kilómetros del balneario donde Smythe y Kapoor 
estaban preparando una recepción para los lagartos. 

"Uf", suspiró Skippy. “Joe, uno de los pilotos lagarto se queja de 
aterrizar dentro del complejo. Dice que no hay suficiente espacio para una 
maniobra de emergencia de última hora si fuera necesario y que la zona de 
aterrizaje viola las normas de seguridad. Tiene razón en eso”. 

Me quedé mirando la pantalla. ¿Desde cuándo a los guerreros Kristang 
les importaban las normas de seguridad? "Dile que aterrizar en el complejo es 
una orden, maldita sea". 

“Ya hice eso, idiota. Exige aterrizar en un lugar alternativo sobre la 
colina del interior, que está a unos veinte kilómetros de distancia”. 

"Mierda. Ok, bueno, dile que no podemos asegurar que la LZ alternativa 
sea segura, y si tiene problemas allí y pierde a sus pasajeros, será su 
responsabilidad”. 

Se quedó en silencio durante un minuto, presumiblemente mientras 
pretendía ser la voz del comandante local y discutía con el problemático 
piloto. “Eso fue todo, Joe. Insistió en que si hay un accidente durante el 
aterrizaje en el recinto, yo asumo la responsabilidad. ¡Ja! Como si eso alguna 
vez fuera a suceder. La casta guerrera nunca acepta la culpa cuando sucede 
algo malo”. 


Los Storks continuaron su descenso, con el segundo avión rezagado para 
darle tiempo suficiente al primero para aterrizar con cuidado dentro del 
recinto amurallado. El piloto principal se mostró realmente reacio a aterrizar 
en el lugar designado, dio tres vueltas alrededor del complejo y me 
preocupaba cada vez más que pudiera ver algo que no estaba bien. 
Finalmente, planeó hábilmente y bajó su avión con la cola metida en una 
esquina, dejando mucho espacio para el segundo Stork. 

Para que el segundo avión no tuviera oportunidad de perder el tiempo, le 
pedí a Skippy que provocara un aumento de potencia en un motor. Antes de 
que pudiera hacer eso, los pilotos de ese Stork declararon que en realidad 
estaban experimentando un problema y entraron sin demora. Ese avión 
aterrizó en una nube de polvo, y una vez que se asentó sobre sus patines de 
aterrizaje y la turbina comenzó a girar, el control de la operación pasó a 
Smythe en tierra. 


El momento iba a ser complicado. El primer Stork mantuvo sus puertas 
cerradas hasta que el motor del segundo avión se apagó, y luego durante un 
intervalo decente para que la constante brisa proveniente del mar limpiara el 


polvo arremolinado en el complejo. Durante ese tiempo, era razonable que el 
equipo de Smythe se pusiera a cubierto en lugar de permanecer al aire libre. 
Después de eso, la puerta del primer Cigileña se abrió y uno de los guardias 
salió, entrecerrando los ojos bajo la brillante luz del sol, buscando al equipo 
militar del clan que se suponía que estaba allí para brindar seguridad. 

En ese momento, Smythe ya no podía mantener oculta a su gente, o los 
lagartos a bordo del avión sospecharían. "Kapoor, estás despierto", dijo en voz 
baja el líder del equipo STAR por el micrófono de su casco. 

El mayor Kapoor y otro soldado salieron a un balcón que daba al amplio 
patio del complejo. Debido a la barandilla y el ángulo, no se podía ver desde 
el patio de abajo que los dos humanos con trajes mecánicos estaban parados 
en una plataforma para hacerlos parecer más altos. Kapoor sostuvo el rifle en 
su mano derecha y saludó con la izquierda, usando el gesto Kristang de 
mantener la palma hacia él. 

A través del traductor, Smythe habló. “Mueva a los humanos al búnker, 
rápidamente. A través de las puertas dobles y bajando las escaleras. ¡Mover! 
Te estamos cubriendo, pero estás expuesto ahí fuera”. 

La situación era extraña, y el Kristang podría haber cuestionado la orden 
proveniente de alguien que no conocía, pero la servoarmadura fue una 
demostración convincente. La armadura rígida con placas frontales hacia 
abajo en color negro opaco era una señal de que el problema podía ser 
inminente, y eso impulsó a las tripulaciones de los aviones a moverse. Las 
puertas laterales de ambos Cigijeñas se abrieron de par en par y salieron los 
guardias, instando a los humanos a salir. 

“Son los cuatro guardias”, murmuró Smythe para sí mismo. "Skippy, 
¿tienes ojos dentro de ambas cabinas?" 

"Afirmativo”, confirmó la imbécil IA. "Los datos de orientación se han 
transferido a equipos de francotiradores". 

En ese momento, cuatro íconos en el lado izquierdo de la visera de 
Smythe se iluminaron en verde, indicando que los cuatro francotiradores 
tenían fijos sus objetivos. Los cuatro guardias al aire libre no fueron un 
problema. Los cuatro pilotos en las cabinas de ambos aviones fueron un 
problema. Esperó un momento mientras una mujer, una mujer humana, 
rodaba por los escalones del segundo Cigileña y por un momento, un guardia 
quedó oculto detrás de un niño mientras golpeaba a la mujer con la culata de 
su rifle. Aturdida, yacía sobre las piedras del patio del complejo, levantando 
una mano en un intento inútil de protegerse de su atacante. 

El guardia lagarto dio un paso adelante para patear a la mujer, y Smythe 
vio que el objetivo ya no estaba oculto. "Tally-ho", dijo con voz tranquila y 
clara. 

Los cuatro guardias se sacudieron cuando quedaron atrapados por balas 
con puntas explosivas de potencia reducida, destinadas a minimizar las 
salpicaduras de sangre y al mismo tiempo asegurar que los objetivos cayeran 
muertos instantáneamente. Esos rifles Kristang ordinarios disparaban 


munición ordinaria y las personas que los operaban no estaban designadas 
como francotiradores. 

Las personas etiquetadas como francotiradores utilizaron rifles 
ligeramente modificados para disparar una bala guiada especial que era más 
larga que la munición estándar. Con los cuatro pilotos dentro del avión y las 
ventanas en negro para protegerlas de la cálida luz del sol, los francotiradores 
no podían ver sus objetivos designados, ni siquiera con sensores infrarrojos. 
En cambio, confiaron en la guía de objetivos proporcionada por Skippy, quien 
convenientemente tenía una vista pirateando las cámaras registradoras de 
vuelo en el mamparo trasero de cada cabina. 

Para alcanzar esos objetivos particulares, cada rifle disparaba un par de 
balas con una sola presión suave en el gatillo. La primera bala tenía una punta 
de carga con forma, diseñada para abrir un agujero desde la piel exterior del 
avión hasta el revestimiento interior de la cabina. Esas primeras rondas 
volaron en una trayectoria curva subsónica diseñada para evitar los resistentes 
marcos estructurales del avión y despejar un agujero en una parte delgada de 
la piel del Stork. Las cuatro balas de plomo hicieron su trabajo perfectamente 
y los pilotos quedaron atónitos por el repentino aumento de presión del aire 
cuando la munición atravesó el fuselaje. Siguiendo solo doce metros detrás y 
también moviéndose a velocidad subsónica, la segunda bala de cada rifle voló 
por la misma trayectoria curva y encontró un agujero claro donde solía estar la 
dura piel compuesta. Las cuatro balas impactaron en sus objetivos y se 
multiplicaron, las puntas blandas de las municiones se aplanaron y las piezas 
se desprendieron para causar daños adicionales. Cuatro pilotos fueron 
alcanzados y cuatro pilotos dejaron de existir, sus cuerpos destrozados por la 
energía cinética. Sólo un fragmento atravesó un piloto y salió por el otro lado 
para estrellarse contra una consola, donde rebotó y se detuvo inofensivamente 
en el suelo. 

"Cuatro muertes”, anunció Skippy sin su habitual jactancia. “No hay 
daños colaterales en la cabina. Los aviones están operativos”. 

"Gracias por la ayuda", Smythe sabía que alimentar el ego de la IA 
siempre era una buena idea. "Equipo, muévanse". 


El capitán Frey siguió conduciendo el camión, bajo una lluvia que 
alternaba entre una llovizna constante y unos aguaceros repentinos, hasta que 
estuvieron a ocho kilómetros del hospital. "Katie", le susurró Skippy al oído 
mientras intentaba maniobrar el incómodo vehículo a través de un punto bajo 
de la carretera. La alcantarilla debajo de la carretera se había obstruido con 
escombros, lo que provocó que el arroyo retrocediera y fluyera hasta medio 
pie de profundidad a través de la carretera. El agua en sí no era un problema; 
le preocupaba que el agua corriendo pudiera haber socavado la carretera. 
Cuando la IA llamó, había reducido la velocidad y estaba a punto de enviar a 
Durand a probar si la carretera podía soportar el peso del camión. 


"Ese es el Capitán Frey, por favor", apretó los dientes y dejó que el 
camión se detuviera, con las ruedas pegadas en el barro. Bromear con Skippy 
a bordo del barco era tolerable, a veces incluso podía resultar divertido. Y 
como todos los Piratas, ella realmente no tenía otra opción, Skippy buscaba y 
exigía atención tan constantemente que era imposible ignorarlo. 

Pero una familiaridad inapropiada durante una posible situación de 
combate era inaceptable. 

"Lo siento", sonó más herido que arrepentido. 

"¿Qué es?" Ella exigió. 

“Será mejor que te deshagas del camión. Hay un grupo de edificios a 
unos dos kilómetros más adelante. No veo señales de calor ni luces, pero la 
cobertura del sensor del área es irregular, lo siento. El camino que sigue pasa 
por el pueblo antes de llegar al hospital, está en su mayor parte abandonado, 
sin embargo, ha habido informes de lagartos que se negaron a ir cuando el 
área fue evacuada. Una patrulla exploró la ciudad antes de que se reabriera el 
hospital, vieron signos de ocupación reciente, no había nada de qué 
preocuparse”. 

“No hay nada de qué preocuparse. No podemos arriesgarnos a que nos 
vean. ¿Tiene cobertura de sensores dentro del hospital? 

"Parcialmente. De nuevo, lo siento. Simplemente no hay mucho con qué 
trabajar ahí abajo, y la red de satélite es una chatarra obsoleta. La buena 
noticia es que encontré una ruta por una escalera trasera y a través de un 
corredor en una sección del edificio del hospital que estaba condenada. Te 
llevará a veinte metros de las salas de aislamiento donde se encuentran los tres 
humanos. Puede-" 

“¿Podemos retroceder un poco? ¿Qué quieres decir con “condenado”? 

“Esa parte de la estructura se considera insegura. Hubo un terremoto 
alrededor de... Hmmm, tal vez el término debería ser "terremoto". Aunque, por 
supuesto, el suelo temblaba, si el aire temblaba, simplemente lo llamarías 
"viento". Debería haber una palabra para... 

A su derecha, Durand la miraba cada vez más alarmado por el balbuceo 
distraído de la IA. "Skippy", interrumpió Frey. “Ve al grano. ¿La estructura 
del edificio no es sólida? 

“Ah, claro. Me distraí. Están sucediendo muchas cosas, como sabes. 
Actualmente estoy hablando con Smythe, Fabron, Joe, Simms, Chang y 
Nagatha, además estoy interceptando a todos-” 

"Háblame." 

"¡De acuerdo! El terremoto agrietó esa parte del edificio y no fue 
reparada. Pusieron carteles y cerraron algunas puertas, después de que dos 
niños lagarto estaban jugando allí y se lastimaron cuando parte del techo les 
cayó encima”. 

Respiró para calmarse y asintió hacia Durand. El gesto pretendía 
significar "Esto no es nada inusual". “¿Cómo se supone que vamos a utilizar 
la parte abandonada del edificio?” 


"Um, ¿teniendo cuidado?" 
“Skippy, llevamos trajes mecánicos. Son pesados”. 
"Oh. Buen punto. En ese caso, debes tener mucho cuidado”. 


"El error dice que es marginal", susurró Frey instintivamente, aunque 
encerrada en la armadura eléctrica, podría haber gritado y nadie afuera la 
habría escuchado. El error al que se refería era un dron explorador, un poco de 
tecnología Thuranin mejorada por Skippy. Guiada por los movimientos de sus 
ojos seguidos por la visera de su traje, había enviado la pequeña máquina a 
arrastrarse por la ruta que Skippy había sugerido. Inmediatamente después de 
que el insecto entró en el edificio, ella vio un problema. El techo se derrumbó 
en montones de escombros, porque todo el segundo piso de arriba se había 
derrumbado. Dos veces, tuvo que ordenar al insecto que retrocediera, hasta 
que encontró una ruta hacia donde debían ir. La pequeña máquina escaneó el 
suelo y encontró grietas grandes y pequeñas. Estaba más preocupada por las 
pequeñas grietas que eran difíciles de ver. “Hay puntos débiles en el suelo que 
tendremos que evitar. Se han enviado coordenadas a sus trajes”. 

“¿Skippy?” —Preguntó Grudzien mientras se agazapaba entre unos 
arbustos crecidos al borde del bosque, a cincuenta metros de la puerta trasera 
del edificio del hospital. La lluvia había amainado hasta convertirse en una 
llovizna intermitente, agitada por ráfagas de viento. En seis minutos, predijo 
Skippy, otro aguacero arrasaría el área, brindándoles cobertura para correr a 
través del área abierta entre la línea de árboles y la pared más cercana del 
edificio. Al otro lado de esos cincuenta metros había una zanja de drenaje 
fangosa, una carretera llena de parches de hierba que buscaban la luz del sol, y 
luego una franja de maleza y arbustos descuidados que crecían uno o dos 
metros de altura. Su objetivo era una ventana rota en lugar de una puerta. La 
puerta, aunque no estuviera cerrada con llave, podría hacer ruido al abrirla y 
el marco podría estar doblado. La ventana que habían seleccionado como 
punto de entrada tenía un marco doblado y faltaba la mitad del "vidrio" 
compuesto. En su servoarmadura, sería fácil doblar el marco para apartarlo y 
poder entrar. Esa ventana conducía a la planta baja, que debería ser 
relativamente estable, incluso para personas con trajes mecánicos pesados. 
Para rescatar a los humanos, tuvieron que subir al tercer piso, pisando 
superficies que el dron explorador había escaneado y notado áreas débiles. 
“¿Puedes programar nuestros trajes para que caminen con suficiente precisión 
para evitar pisar los puntos débiles?” 

“Podría hacer eso, pero sería una mala idea. Es probable que ese piso se 
mueva mientras caminas, necesitarás usar los sensores de tu traje en modo de 
escaneo activo para evitar problemas”. 

A Justin Grudzien no le pareció una idea especialmente inteligente. "¿Se 
detectará un escaneo activo?" 

"No", se burló Skippy. "El equipo eléctrico en esa parte del hospital es 
tan viejo y desgastado que genera suficiente ruido que incluso yo tengo 


problemas para obtener una imagen precisa de lo que hay allí”. 

"Vamos uno a la vez", declaró Frey. "La estructura cercana al muro que 
debemos romper es estable, podemos reunirnos allí”. 

"Yo tomaré la delantera", se ofreció Durand. 

"Negativo", Frey no apartó la vista del edificio. Algo se movía en la parte 
condenada, tuvo un breve momento de alarma antes de que su imagen térmica 
resolviera la masa en algún tipo de roedor local. El animal se escabulló a lo 
largo de un cable que colgaba del techo roto y luego se perdió de vista. 
"Quiero a Grudzien al frente". 

“Peso menos que él”, insistió Durand. 

Frey vaciló. Eso era cierto, aunque en la servoarmadura, el peso del 
soldado que estaba dentro no era una gran diferencia. La verdadera pregunta 
era si confiaba en el comando, con quien no había servido antes. 

"Tiene razón, señora", admitió Grudzien. "Si mi gordo trasero se cae al 
suelo, esto terminará antes de empezar". 

“Está bien, Durand. Tú ve primero”, Frey casi preguntó si la otra mujer 
recordaba cómo activar el escáner de su traje. Si fuera necesario, Frey podría 
encender el dispositivo de forma remota. 


La fuerte ráfaga de lluvia llegó tal como predijo Skippy, y los tres se 
lanzaron en fila india a través de la brecha. Durand llegó primero a la ventana 
rota y levantó el marco para que los otros dos pudieran pasar, luego entró con 
los pies por delante. El suelo estaba cubierto del material cerámico roto y 
transparente que había sido la ventana, y ella resbaló antes de que alguien la 
estabilizara agarrándola de un tobillo. 

"Durand", susurró Frey. "Ir." 

Con la visión sintética de su visor, Camille Durand no necesitó encender 
las luces externas de su traje para ver delante de ella, y los puntos débiles 
encontrados por la sonda exploradora quedaron resaltados. Caminando tan 
cautelosamente como pudo con el traje rígido, subió las escaleras que estaban 
resbaladizas por el barro, las algas y un tipo local de musgo, además de una 
especie de sustancia viscosa amarillenta que goteaba del techo. A medio 
camino del segundo piso, una grieta se ensanchó frente a ella, y extendió la 
mano para agarrarse a un trozo de metal que sobresalía de una pared mientras 
el piso se balanceaba. Su visor emitía luces naranjas y luego rojas. “Esto no va 
a funcionar”, aconsejó mientras avanzaba lentamente hacia atrás, observando 
cómo se ensanchaba la grieta frente a ella. 

"Durand", Frey estaba observando el sensor alimentado desde el traje de 
la otra mujer. Los puntos débiles originales ahora estaban unidos por un 
mosaico de líneas cruzadas que representaban grietas. “Vuelve aquí abajo. 
Parece que tendremos que entrar por la puerta principal”. 

"¿Capitán Frey?" Grudzien llamó desde el lado sur de la planta baja. 
"Quizás tenga otro camino hacia arriba". 

"No hay otro camino al tercer piso", insistió Skippy. "Crees que me 


perdí-" 

“No estás pensando como un mono”, señaló hacia arriba, donde faltaban 
el segundo y el tercer piso, así como parte del techo del edificio. La lluvia 
goteaba sobre él, repelida por el campo que cubría su visor. 

"¿Qué?" La IA se rió. “¿Planeas volar?” 

"Sí", Grudzien dio unas palmaditas en el cinturón de herramientas en el 
exterior de su traje. "Como Batman". 


"Está bien", admitió Skippy, cuando los tres usaron sus cables de 
nanofibras y sus cabrestantes para subir silenciosamente al tercer piso, donde 
la estructura era relativamente estable. “Eso fue bastante inteligente. A veces 
ustedes, los monos, pueden ser... 

“¿Qué ves ahí dentro?” Frey ignoró la necesidad de la IA de charlar 
constantemente. 

“Los tres prisioneros humanos. Hola, no están en buenas condiciones. No 
debes esperar que ninguno de ellos pueda caminar mucho por sí solo. Están 
solos en la sala de aislamiento en este momento. En una especie de área de 
oficina abierta más allá de esa puerta hay dos miembros del personal médico, 
parece que están dormidos, no se han movido en absoluto en los últimos diez 
minutos. Además de los dos guardias de seguridad de los que te hablé. Ahora 
te estoy dando un esquema”. 

“¿Los guardias de seguridad no llevan armadura?” Frey pidió 
confirmación después de mirar el esquema. Habría preferido enviar un sensor 
a la sección ocupada del hospital, pero Skippy advirtió que las ventanas y 
puertas podrían tener dispositivos de escaneo que podrían detectar drones y no 
quería arriesgarse a alertar a los lagartos de que alguien los estaba 
observando. 

“Según sus señales de calor, no. Es posible que lleven algún tipo de panel 
antibalas, no lo sé. Hay muchos otros equipos allí que generan calor y muchas 
interferencias eléctricas. Lo siento, eso es todo lo que puedo decirte desde 
aquí arriba”. 

“Los cargos por infracción están listos”, anunció Durand. Ella y 
Grudzien habían colocado un cordón flexible en un amplio óvalo en la pared, 
adherido en su lugar con fibras microscópicas que se clavaban en la pared. El 
cable se convertiría en plasma y abriría un claro agujero en la pared; un 
microsegundo después, una carga con forma en el centro del óvalo volaría la 
sección de la pared hacia adentro. 

"A mi señal”, Frey levantó tres dedos de su mano izquierda, mientras la 
mano derecha sostenía su rifle. Ambos seguros, confirmó mirando hacia 
abajo, estaban quitados. La selección de munición era para rondas no 
explosivas, no podían arriesgarse a herir a los prisioneros. Por la misma razón, 
no utilizarían granadas ni cohetes. Rompe la pared para acceder a la parte 
ocupada del hospital. Si se eliminaba la oposición en el área inmediata, 
Grudzien cubriría las escaleras y los ascensores, mientras los capitanes del 


ejército canadiense y francés aseguraban a las tres personas que iban a ser 
rescatadas. La retirada se lograría saliendo por las ventanas del tercer piso y 
descendiendo en rápel por líneas hasta el suelo, con Grudzien llegando 
primero al suelo y proporcionando fuego de cobertura para la retirada. 
Basándose en unos registros de personal incompletos, Skippy pensó que 
podría haber otros cuatro guardias, además de media docena de personal 
médico, en algún lugar del complejo hospitalario. La naturaleza primitiva y 
propensa a fallas de la infraestructura de sensores locales frustró a la IA al no 
poder identificar la ubicación de todos los peligros posibles. 

"Tres, dos, uno", Frey bajó su mano izquierda para agarrar con seguridad 
su rifle, "marca". 

Hubo un intenso óvalo de luz cuando la carga de plasma se disipó, 
seguido de un BANG-thump cuando la carga impulsó la sección de la pared 
hacia adentro. 

La operación salió bien de inmediato y se colocó la pared a través de la 
oficina abierta. Un trozo pesado se desprendió y rodó por el suelo para golpear 
a un guardia aturdido en el espacio abierto. La boca del guardia se abrió de 
par en par por la sorpresa, los brazos extendidos a ambos lados, el rifle 
rebotando en la correa y el casco balanceándose violentamente hacia adelante 
y hacia atrás. El guardia se detuvo tendido contra una puerta cerrada, y antes 
de que pudiera reunir su ingenio y rodar sobre una rodilla o desenganchar su 
rifle o bajar la placa protectora del casco, Grudzien le metió dos balas entre 
los ojos. El cuerpo de ese guardia todavía estaba cayendo cuando el soldado 
polaco corrió a través de la sección derribada de la pared, girando hacia la 
izquierda donde Skippy esperaba que hubiera dos médicos o enfermeras, o 
como el Kristang designó a las personas asignadas para asegurarse de que su 
propiedad humana no No morirían antes de que pudieran ser vendidos a los 
Thuranin. 

A medio metro de la ubicación predicha por la visión sintética 
proyectada en su visor, Grudzien vio a dos Kristang asustados y asustados, 
tambaleándose hacia atrás en sus sillas y levantando las manos. Los derribó de 
dos tiros cada uno. Quizás eran civiles y quizás tenían armas en los escritorios 
donde estaban sentados, lo que sí sabía es que podían causar problemas y el 
equipo de rescate no dejaba testigos. Una vez completada esa tarea, plantó su 
pie izquierdo en el suelo que estaba cubierto de polvo y guijarros de la 
sustancia parecida al concreto de la pared que habían atravesado. Tuvo que 
cubrir la escalera para evitar que los refuerzos interfirieran, mientras los dos 
oficiales eliminaban al segundo guardia y giraban a la derecha hacia el área de 
aislamiento. La bota se adhirió al suelo, y unos motores asistidos en tobillos, 
rodillas y caderas lo hicieron girar hacia la escalera abierta. 

Y un camión lo atropelló por detrás. La fuerza lo arrojó contra la pared y 
lo golpeó con fuerza, la vista sintética y los íconos de su visor se quedaron en 
blanco. Usando entrenamiento en lugar de instinto, abrazó el rifle contra su 
pecho cuando sus músculos quisieron extender los brazos para protegerse de 


la pared. 

Rebotando en la pared, cayó hacia atrás y giró cuando algo lo golpeó 
detrás de su muslo derecho, la pierna salió disparada debajo de él y lo arrojó 
boca abajo para estrellarse sobre su casco. Esa vez le arrancaron el rifle de una 
mano y el peso del arma le agarró el hombro con un dolor agudo. Sin que él 
necesitara pensar o actuar, la mano que todavía tenía un agarre mortal sobre el 
rifle lo empujó hacia su torso, la computadora del traje anticipó su necesidad 
antes de que sus propios músculos pudieran reaccionar. Eso fue genial, 
excepto que la articulación del hombro del traje giró mientras su hombro de 
carne real no estaba listo, y el movimiento desgarró los tendones. 

Grudzien no pensó en el dolor ni se preguntó qué había pasado, no pensó 
en absoluto. Él actuó. Había una amenaza detrás de él y como su visor muerto 
no mostraba información, no tenía idea de qué lo había golpeado o si los dos 
oficiales todavía estaban vivos. Con el casco puesto, podía oír disparos 
amortiguados y, a través del visor transparente, podía ver escombros y 
posibles rebotes volando por todas partes. 

Necesito moverme ahora, le dijo su instinto. El rifle seguía siendo eficaz 
y tenía muchas balas. Todavía de espaldas, giró. 

No. No giró en absoluto, se dejó caer torpemente hacia su derecha. La 
energía del traje se había acabado y tuvo que mover la pesada armadura con 
sus propios músculos. Patear sus pies contra la pared lo hizo rodar sobre una 
rodilla, el traje para discapacitados trabajó en su contra en lugar de con él. 
Sólo mover el cuello para levantar la cabeza suponía un esfuerzo, el casco 
pesaba. Levantar el rifle sin asistencia eléctrica también fue... 

—;¡Grudzien! La capitana Frey le estaba gritando, el cañón de su rifle 
humeaba mientras apuntaba a... 

La armadura destrozada de un soldado enemigo con traje mecánico. El 
pecho del lagarto estaba abierto, sangre roja y pegajosa salpicada por todas 
partes. En un instante supo lo que había sucedido, todo. Una de las fuentes de 
calor que Skippy había notado no era ningún tipo de equipo médico, sino el 
radiador de un traje mecánico. Desde la posición del guerrero desplomado 
contra la pared, el lagarto debía haber estado descansando o dormido cuando 
se abrió una brecha en la pared. Grudzien no lo había visto al otro lado de un 
tabique porque había estado mirando hacia la izquierda. 

Ese imbécil le había disparado por la espalda. Explicaba por qué su traje 
había perdido energía, la mayoría de las celdas de energía estaban agrupadas 
allí junto con el nodo principal de distribución de energía. 

"¡Paja! ¡Bla, bla! Frey estaba diciendo, su propio rostro invisible detrás 
de su visor opaco. Golpeó el costado de su casco con un dedo, indicando que 
no podía oír. Con el pulgar y el índice, abrió la placa frontal y la abrió sólo 
unos centímetros. Aunque nadie estaba disparando en ese momento, no quería 
que su rostro quedara desprotegido. 

“¿Puedes moverte?” -Preguntó Frey. 

"El traje está muerto”. Intentó negar con la cabeza pero el casco sólo se 


tambaleó. "Ayúdame a subir, todavía puedo cubrir la escalera". 

La respuesta de Frey fue presionar un interruptor selector con el dedo 
meñique y lanzar una granada desde el tubo debajo del cañón de su rifle. El 
arma golpeó el techo inclinado de la escalera, rebotó y cayó hacia la derecha 
antes de explotar en modo antipersonal. “Eso desanimará a los turistas. Dame 
tu mano”. 

"Señora, puedo-" 

"Mano, sargento", exigió. En ese momento, el traje mecánico que había 
abierto se tambaleó por sí solo en una lluvia de chispas. Ella gritó y se giró en 
un abrir y cerrar de ojos, enviando dos disparos más a la cavidad abierta. La 
sangre y la sangre brotaron cuando las balas alcanzaron el interior trasero del 
traje y se dispararon hacia adelante y hacia atrás hasta que se agotó su 
impulso. "¡Mierda!" Ella dio un paso atrás, reprimiendo un escalofrío. 
Demasiada adrenalina, había reaccionado exageradamente cuando el traje 
enemigo sufrió un aumento de energía cuando falló. 

“Más vale prevenir que curar”, señaló Grudzien mientras levantaba su 
mano libre. 

Ella le tomó la mano con firmeza y al principio tiró suavemente. "Esos 
malditos trajes pueden moverse solos cuando el ocupante está muerto". El 
sargento no se ponía de pie. "Puede-" 

“Creo que la pierna derecha está trabada”, explicó, apretando los dientes 
mientras intentaba enderezar esa extremidad. La armadura dura que había allí 
no cooperaba. 

"Espera, te arrastraré". 

Grudzien mantuvo un ojo en la escalera llena de humo mientras el oficial 
lo arrastraba para que chillara por el suelo cubierto de escombros, mientras el 
pesado traje protestaba. Pasó por la puerta ahora abierta a la sala de 
aislamiento, sus piernas golpeando el marco de la puerta. Frey lo puso boca 
arriba. “Lo mejor es quitarse ese traje”, aconsejó. 

Con esfuerzo, levantó su rifle, la tenue luz indicadora todavía estaba en 
verde. "Puedo cubrir-" 

"Necesito su móvil, sargento", Frey no iba a perder el tiempo 
discutiendo. "Deshazte de ese traje, ahora". 

Sosteniendo el rifle en su regazo, levantó la mano para quitarse el casco 
primero. En ese momento, por primera vez desde que le dispararon, se le 
ocurrió que tenía suerte de estar vivo. Le habían disparado a quemarropa, el 
paquete de paracaídas que llevaba sobre su traje debió haber absorbido... 

El paquete de paracaídas. Ese era el Plan A para salir del planeta. 

No le gustaba la idea del Plan B. 


Katie Frey ya había centrado su atención en el problema inmediato. 
Durante la breve y violenta pelea de Frey con el soldado con traje mecánico, 
Durand había perseguido al segundo guardia que corría hacia la sala de 
aislamiento. 


La guardia estaba baja y Durand ileso, eso era todo lo que Frey sabía, 
había estado demasiado ocupada enfrentándose al soldado enemigo y 
ayudando a Grudzien. La información estaba disponible en su visor, era más 
rápido verla por sí misma. Incluso antes de soltar la mano del sargento, había 
recorrido la sala de aislamiento de izquierda a derecha. Allí estaba Durand, 
con su rifle apuntando hacia el techo con su brazo derecho, mientras su mano 
izquierda estaba extendida hacia un hombre agazapado en un rincón, con dos 
niños detrás de él. En el suelo, entre Durand y el hombre, yacía el cuerpo del 
guardia alienígena, con un agujero en la parte posterior de su cabeza y 
probablemente un agujero más grande en el frente, según las salpicaduras de 
sangre en el suelo, la pared y en el hombre acurrucado en la esquina. . Mierda, 
Frey se mordió la lengua. Estas personas ya están traumatizadas y su primer 
encuentro con nosotros es ver los sesos de un lagarto esparcidos por toda la 
habitación. Deberían- 

Ella lo vio. Cuando el guardia lagarto cayó, debió haber perdido su 
pistola, y esa arma ahora estaba en la mano izquierda del hombre, temblando 
mientras apuntaba hacia Durand. 

Otra cosa. A menos de cinco centímetros de la cabeza del hombre había 
un agujero en la pared. Un pequeño agujero, demasiado pequeño para ser 
causado por munición de rifle. El guardia debió haber disparado a las personas 
en la sala de aislamiento, antes de que Durand lo dejara caer. Buen viaje. 
Excepto que ahora tenían otro problema. 

Con un sonido sordo de silbido proveniente del exterior, su atención se 
centró en otro problema más, cuando una bengala se disparó desde los 
terrenos del hospital y explotó justo debajo de la capa baja de nubes 
empapadas de lluvia. Ella se encogió instintivamente, apuntando 
automáticamente su rifle hacia la luz brillantemente pulsante. Dos bengalas 
más surgieron de detrás de un ala del hospital. 

Durand miró a Frey. "Los lagartos saben que sus comunicaciones han 
sido pirateadas". 

Genial, Frey se tragó una mala palabra. Concéntrate, Katie, se dijo a sí 
misma. Enfocar. Apartando los ojos del efecto hipnótico de las bengalas que 
caían lentamente, miró al hombre. Skippy lo había identificado como Lee 
Ching, un ciudadano chino. "Señor Lee", Katie se arriesgó a arrojar su rifle y 
aclarar su placa frontal. “Venimos de la Tierra”, le dijo al hombre en voz baja. 
“Estamos aquí para rescatarte. Para llevarte a casa”. 

El hombre la miró, luego a Durand y luego a ella otra vez. Sacudió la 
cabeza. Un cabello oscuro, lacio y fibroso caía delante de sus ojos y una barba 
irregular cubría su rostro. Los niños detrás de él no hablaban, ni lloraban ni 
gemían, no emitían ningún sonido. Simplemente lo miraba con ojos 
desenfocados. Ojos que habían visto demasiado en sus cortas vidas. 

“¿Skippy?” -susurró Frey-. “¿Me entiende?” 

“Él debería. Su traductor está configurado en cantonés. Intentar otra vez." 

"¿Lo entiendes? Debemos irnos de aquí, rápido. ¿Puedes caminar? 


“¿Nos traerás a casa? ¿A la Tierra? Hablaba un inglés entrecortado con 
un acento que ella no pudo identificar y sus ojos sospechosos. 

“Soy la capitana Katie Frey del ejército canadiense”, dijo lentamente, 
tratando de establecer una buena relación, consciente de que se les estaba 
acabando el tiempo. "Señor, tenemos que ponernos en marcha”. 

Lee parpadeó por primera vez. “¿Salimos de aquí?” 

"No", Katie no iba a mentir. "Corremos". 

"No puedo correr”, sacudió la cabeza. La pistola bajó, hasta que quedó a 
su lado en el suelo, todavía en su mano. “Los niños. Llévalos contigo. Estoy 
demasiado enfermo para viajar”, dijo. 

Durand habló con Frey por canal privado. "Tenemos que ponernos en 
marcha ahora". 

Antes de que Katie pudiera responder, Skippy añadió: “Eso es correcto. 
Cuento cinco soldados con servoarmadura que salen de un edificio que debían 
haber estado utilizando como cuartel. Tienes que actuar de inmediato”. 

“¿Señora?” Grudzien llamó su atención. “Yo tampoco puedo correr. Creo 
que tengo un esguince en la rodilla derecha. También estoy sangrando por 
alguna parte de mi espalda”. 

Frey se dio la vuelta para ver al sargento casi sin su armadura, con las 
piezas duras esparcidas a su alrededor. ¡Mierda! No necesitaban más 
problemas en ese momento. Arrodillándose a su lado, vio que la parte de atrás 
de su camisa estaba salpicada de marcas de quemaduras y manchas de sangre. 
Al menos un fragmento de bala debía haber atravesado la armadura, y los 
paquetes de energía lo habían quemado cuando hicieron un cortocircuito. La 
sangre no era mala, no le empapaba la camisa. "Puedo cargarte", decidió. 

"Señora", Grudzien la agarró del brazo mientras ella se daba la vuelta. 
“Esa gente no puede caminar. No puedes cargarnos a ellos y a mí. Mi 
paracaídas también desapareció”. 

Ella lo miró fijamente. "¡Mierda!" Estúpida, Katie, estúpida, se 
reprendió. Ella debería haberlo sabido. Dos globos con paracaídas para cinco 
personas. No todos pudieron despegar. Con la espesa selva a su alrededor, el 
único lugar para que aterrizara una nave era el hospital o el pueblo 
abandonado, y esa no era una opción. El plan de recuperación requería que 
cada soldado llevara a una persona rescatada y fuera arrastrada en un globo 
hasta donde una nave de descenso pudiera engancharla. Con sólo dos 
paracaídas, necesitaban otro plan. 

“Déjame aquí”, se ofreció Grudzien. "Toma a ese tipo y a los niños”. 

"No te dejaré", dijo Frey con dureza. "No vamos a dejar a nadie". 

“Tómalos”, insistió Grudzien. "Mantendré el fuerte hasta que puedas 
volver por mí”. 

"Esa no es una solución-" 

“¿No puedes traernos a todos contigo?” Preguntó el hombre. Se inclinó 
hacia adelante para dejar espacio para que los niños salieran detrás de él. Un 
niño y una niña, demacrados y con círculos oscuros bajo sus ojos que no 


parpadean. “Vayan, niños”, los instó suavemente. "Ve con ellos, con esta 
gente tan agradable". Se movían robóticamente, y los ojos oscilaban 
lentamente del hombre a los soldados con trajes mecánicos. El caso es que se 
mudaron. Lentamente, demasiado lentamente, salieron de detrás del hombre. 

Durand se colgó el rifle y se arrodilló, extendiendo las manos hacia los 
niños. "Puedo cargar a estos dos", le dijo a Frey. "Ven aquí." La niña y el niño 
la miraron fijamente y se detuvieron justo fuera de su alcance. 

"Vete", el hombre hizo un gesto de cansancio con la mano. “Déjame 
aquí”. 

Eso hizo que a Frey le pusieran los dientes de punta. "No vamos a dejar 
ninguna-" 

“No se puede traer a todos. Este soldado aquí”, Lee señaló a Grudzien, 
“es joven y saludable. Él debería vivir. Mi esposa, mi hijo, mi hija se han ido. 
No pude salvarlos. Estos pequeños”, sonrió, con un tic triste que se 
desvaneció, dejando su rostro más preocupado que antes. “Es todo lo que me 
queda. Cuídalos por mí”. 

Toma una decisión, Frey, se dijo a sí misma. Hazlo rápido. Son 
matemáticas, matemáticas simples. Alguien tiene que quedarse atrás. 
Grudzien tenía más posibilidades de sobrevivir hasta que pudiera regresar, 
pero ¿cuáles eran esas posibilidades? ¿De modo realista? Estaría condenando 
al sargento si... 

“Me uniré a mi familia ahora”, el rostro de Lee de repente adquirió un 
aspecto pacífico mientras se llevaba la pistola a la sien. "Gracias." 

"¡No!" Frey se abalanzó cuando la pistola hizo clic. Su impulso la llevó 
hacia adelante sobre sus manos, que se deslizaron sólo ligeramente en la 
sangre fresca en el suelo de baldosas. 

“Gowno”, maldijo Grudzien en polaco, mientras Durand jadeaba 
mientras ella se adelantaba para proteger a los niños del horror. 

Los niños no reaccionaron en absoluto, excepto que el niño miró el 
cadáver, luego a Durand, y parpadeó lentamente una vez. Las manos de 
Camille Durand temblaban a pesar de los estabilizadores automáticos 
integrados en los guantes. ¿Qué horrores habían visto estos niños, que un 
hombre que conocían suicidándose delante de ellos no tuvo ningún efecto? 

Frey permaneció arrodillado durante un largo segundo, aturdido. Se 
suponía que debía rescatar a tres personas enfermas y maltratadas. Uno de 
ellos ya estaba muerto. Uno de su equipo resultó herido y no podía caminar. 
Era su responsabilidad. 

"Capitán", instó Skippy. “No quiero parecer insensible, pero debes actuar 
ahora. ¡Ahora! El enemigo estará en tu ubicación en un minuto. Estoy 
codificando sus comunicaciones, pero no puedo detenerlas”. 

"Nos vamos", Frey se puso de pie rígidamente. “Grudzien, yo te llevaré, 
deja una granada para volar tu traje. Sin argumentos. Durand, tú ve primero”. 


CAPÍTULO TREINTA Y OCHO 


Desde la órbita, intentaba monitorear tres operaciones en curso al mismo 
tiempo. El equipo de Smythe había asegurado sus dos cigiieñas en el 
balneario. El equipo de Fabron estaba cargando a los ex prisioneros a bordo 
de un Dragón en la isla, pronto deberían despegar hacia la órbita. Los 
servicios de los temibles robots médicos del Doctor Loco Skippy tendrían que 
esperar hasta que las personas estuvieran a bordo del Flying Dutchman, aún 
quedaba un largo ascenso a través de la atmósfera, un vuelo hasta las 
coordenadas de encuentro y una tensa espera hasta que las otras naves de 
descenso llegaran. ponerse en posición antes de que el holandés pudiera saltar. 
Todavía podrían salir mal muchas cosas antes de que nuestro portaaviones 
estrella pirata saltara a un lugar seguro. Además, Smythe ahora necesitaba 
llevar al par de cigiieñas a Objective Dixie para rescatar a los prisioneros allí. 

Hablando de que las cosas iban mal, mi atención se centró en el equipo 
del Capitán Frey. "Skippy, ¿qué diablos está pasando ahí abajo?" 

"Katie es-" 

“Sé lo que está haciendo. ¿Qué diablos estás haciendo? Pregunté, 
señalando con el dedo la pantalla, que mostraba múltiples hostiles 
acercándose al hospital desde la antigua base militar que se encontraba al 
norte. “¿Cómo reaccionan esos lagartos tan rápido? ¡Se supone que estás 
interfiriendo sus comunicaciones! 

“Estoy bloqueando sus comunicaciones”, insistió con un tono defensivo 
en lugar de sarcástico. “Envié una orden que ordenaba a las tropas del hospital 
patrullar hacia el norte, y tres soldados subieron a un vehículo de 
reconocimiento y se marcharon. No puedo detener un simple brote, Joe. 
Cuando esas bengalas fueron vistas desde la base, supieron que había 
problemas y sabían que no podían confiar en sus comunicaciones. Los 
Kristang tienen procedimientos a seguir cuando sospechan que sus 
comunicaciones han sido comprometidas. Los soldados de esa base no van a 
confiar en nada de lo que les diga ahora”. 

"¡Maldita sea!" A veces olvido que, si bien la Feliz Banda de Piratas era 
una fuerza de élite, el enemigo también era una organización militar 
profesional y habían estado librando esta guerra durante mucho tiempo. 
Hackear los sistemas de comunicación del enemigo era una gran ventaja, 
hasta que se dieron cuenta de que alguien los estaba jodiendo. "Contacta a 
Frey y sácala de allí, ahora". 

“Ya hice eso, Joe. Su equipo está bajando por el exterior del hospital”. 

"¿Puedes frenar al enemigo?" 

“¿Desde aquí arriba? Puedo alterar un poco sus sensores de orientación, 
eso es todo. El equipo Kristang es simple y resistente, su armadura motorizada 
es difícil de piratear, a menos que esté lo suficientemente cerca para una 
acción directa. Joe, su equipo tiene una ventaja decente”. 


No había nada que pudiera hacer para ayudar al equipo de Frey. La nave 
de descenso que estaba volando no estaba equipada con ganchos para recoger 
las ataduras de los globos, y en la densa jungla, no había lugar para que 
aterrizara una nave de descenso. Tendrían que mantener a raya al enemigo 
hasta que uno de los Dragones asignados a Smythe estuviera disponible para 
recogerlos. 

Tonterías. Cuando los planes salieron mal, ¿por qué no podrían salir mal 
de una manera que estábamos preparados para afrontar? 

"Oh, oh, Joe", susurró Skippy. “¿Conoces el problema mecánico que me 
pediste que simulara con ese segundo Stork, antes de que aterrizara en el 
resort?” 

"Sí, ¿por qué?" Se suponía que esos Storks llevarían al equipo de Smythe 
a Objective Dixie, por eso no habíamos usado rondas de fragmentación para 
eliminar a los pilotos. Necesitábamos esos aviones intactos. Smythe hizo que 
su gente tapara los agujeros con un pegamento de aspecto incompleto que 
Skippy nos aseguró que aguantaría perfectamente. Por supuesto, Skippy no 
volaría a bordo del avión pegado, así que no estaba del todo seguro. 

“Ese segundo Stork realmente tiene un problema potencial importante: 
uno de los rotores de la turbina tiene una grieta. Los pilotos han notado 
vibraciones intermitentes y sobrecalentamiento en su lista de chirridos durante 
dos meses, pero no se ha solucionado”. 

“¿La vibración es sólo intermitente?” Pregunté esperanzado. "¿Por qué 
no se ha solucionado?" 

“No se ha solucionado porque los equipos de reparación sólo hicieron 
girar las turbinas en tierra y no experimentaron ningún problema. Esto se debe 
a que el rotor vibra principalmente cuando los motores hacen la transición de 
vuelo horizontal a vertical, o al revés. Joe, cuando llegó el Stork, el rotor 
temblaba mucho. Por eso los pilotos lo acercaron directamente, en lugar de 
seguir el patrón de aproximación aprobado”. 

“Bueno, mierda. Sólo lo necesitamos para hacer un viaje de ida a esa 
isla”. 

"No confiaría en que no salpique al océano", advirtió. "Recuerda, Joe, la 
seguridad es lo primero". 

“Oh, diablos, Skippy. Somos la Feliz Banda de Piratas. La seguridad 
ocupa el cuarto lugar en la lista. ¿Hay repuestos disponibles? 

"Hay una reina del hangar en la base militar". Se refería a un avión al que 
se le quitan piezas para mantener a otros aviones en vuelo. “Pero sacar una 
turbina del hangar reina e instalarla en el Stork con el rotor roto llevaría todo 
el día. Tendría que hablar con el equipo de Smythe durante todo el proceso. 
No todas las herramientas están disponibles, tendríamos que manipular 
algunas de ellas. Además está el problema de las lagartijas en esa base. No 
van a permitir que el equipo de Smythe llegue y se lleve lo que quiera”. 

“No tenemos todo el día. Ni siquiera tenemos el resto de hoy. ¡Tonterías! 
En serio, ¿no crees que ese barco pueda llegar a la isla Objective Dixie? 


“Francamente, no. Parte del problema es que, como ustedes, los monos, 
mataron a los pilotos, no pudieron iniciar el procedimiento de apagado 
adecuado para la turbina. Se supone que ese rotor se enfría gradualmente. En 
cambio, se cocinó. Amigo, no deberías confiarle la vida de un solo mono a esa 
cosa”. 


Eso fue un obstáculo. Incluso nuestro agresivo y atrevido comandante del 
equipo STAR no quería confiar a nadie de su gente a un pájaro con un ala 
rota, y entrar con un solo barco hacía que eliminar a todos los guardias 
lagartos en Dixie fuera una propuesta arriesgada. Fabron sugirió llevar uno de 
los Storks que había capturado al continente para repostar combustible, 
porque no tenía suficiente combustible para volar desde la isla hasta Dixie. 
Tanto Smythe como yo rechazamos esa idea, simplemente no teníamos 
tiempo para esperar hasta que uno de los aviones de Fabron llegara al 
complejo. 

Estábamos estancados, hasta que Simms vino al rescate con una idea tan 
obvia que ninguno de nosotros cerca del planeta la había considerado. 

Como Skippy podía pilotar un Stork de forma remota, no necesitábamos 
arriesgar la vida de nadie en la cabina. El equipo de Smythe localizó viejas 
cápsulas de combustible en un edificio del complejo, algunas de ellas tenían 
agujeros o estaban corroídas por el tiempo, pero cuatro estaban en buen 
estado. Hubiera sido genial conectar las cápsulas de combustible a una nave 
de descenso, pero los soportes eran diferentes y no tuvimos tiempo de perder 
el tiempo intentando que los soportes funcionaran. Entonces, Skippy 
rápidamente habló con la gente de Smythe sobre el proceso de colgar cuatro 
cápsulas de combustible debajo de las alas del Stork destrozado, y llenaron las 
cápsulas. Con los STAR cubriéndose en caso de que el Stork cargado de 
combustible se estrellara y se quemara, Skippy lo levantó en el aire y se 
dirigió de regreso al océano. 

El objetivo de convertir a la cigijeña torcida en una gasolinera voladora 
era encontrarse con una de las cigiieñas que Fabron había capturado. Un 
copiloto de la nave de descenso se ofreció como voluntario para volar ese 
Stork, que en realidad no tenía la luz Check Engine encendida, a una isla en el 
medio de la nada para que pudiera reabastecerse de combustible y parte de la 
gente de Smythe pudiera trasladarse al otro barco. 


"Uh oh, Joe", dijo Skippy mientras guiaba la gasolinera voladora en su 
descenso hacia la remota isla. “La vibración está empeorando mucho. No creo 
que pueda hacer la transición al vuelo vertical sin destrozar la turbina”. 

"Mierda." Ninguna de las islas de la zona tenía pista de aterrizaje, el 
Stork tuvo que aterrizar como un helicóptero. 

¿0 sí? 

"Skippy, muéstrame un primer plano de esa isla". Él lo hizo. Era 
pequeña, cubierta en su mayor parte por palmeras y arbustos, y la costa era 


rocosa con playas en forma de media luna esparcidas aquí y allá. Una de las 
playas tenía una pendiente suave y estaba a sotavento de la isla, donde el agua 
solo mostraba ondulaciones y oleajes bajos y planos. “¿Puedes traerlo boca 
abajo? ¿Chapotear en el agua y subir a la playa? 

"Whoo-hoo", gimió. "Eso sería difícil, Joe". 

“Oye, imbécil. Siempre estás hablando de lo malas que son mis 
habilidades de vuelo. Veamos cómo haces algo impresionante”. 

“Estoy trabajando con un retraso de un segundo aquí, idiota. Para cuando 
obtenga datos de la cabina y haga un ajuste, la situación habrá cambiado”. 

"Sí, bueno, entonces tendrás que ser extra increíble". 

"Te odio, Joe". 

"Si no puedes hacerlo-" 

“No dije que no pudiera hacerlo. Prepárate para sorprenderte. A menos 
que este loco plan falle sin que sea culpa mía, en cuyo caso, prepárate para 
aceptar la culpa”. 


Tenía razón, fue una maniobra complicada. El Stork avanzó lento y bajo, 
justo por encima de la velocidad de pérdida. Golpeó el agua más cerca de la 
playa de lo que hubiera deseado, demasiado tarde para decir algo. El morro 
del avión se hundió en una ola y un enorme abanico de agua salpicó, 
arrancando una cápsula de combustible de su soporte. Desequilibrado, el 
Cigiteña subió por la playa, giró hacia un lado y se detuvo cuando un ala 
golpeó una palmera. 

“¡Ta-DA!” Skippy cantó. "En tu cara, Joe". 

“Perdiste un tanque de combustible”, noté mientras observaba la cápsula 
rota balanceándose en las olas. 

“No necesitábamos todos esos tanques. Simplemente estás celoso porque 
no podrías haber hecho eso”. 

"Tienes razón en todo eso”. 

"¿Qué?" 

"No necesitamos los cuatro tanques, no podría haber aterrizado ese Stork 
en la playa, y estoy celoso de tus locas habilidades, amigo". 

"Oh. Mmmm”. Era tan instintivamente arrogante que no sabía cómo 
manejar cuando alguien más era humilde. "¿Gracias?" 

"Gracias." Sólo un par de las cámaras internas del tanque podrían haberse 
roto, ya que no se escapaba mucho combustible. Gruesas masas de 
combustible rodaban entre las olas y se hundían lentamente. Esas bolas 
parecidas al alquitrán iban a causar un desastre químico en el fondo del 
océano y me sentí mal por eso. Tal vez el equipo de Smythe podría haber 
llevado la cápsula perdida a la playa y descargar el resto del combustible, si 
hubiéramos tenido tiempo y lo necesitáramos. No tuvimos tiempo y había 
mucho combustible en las otras tres cápsulas. "Smythe", llamé al líder del 
equipo STAR. "Ahora es tu programa". 


"Capitán Frey", llamó Skippy. "No deseo alarmarte, pero los tres 
soldados enemigos al sureste ahora están avanzando hacia tu posición". 

"Ya lo veo", respondió ella secamente. Los datos a los que hacía 
referencia la IA estaban disponibles en su visor. Se estaban quedando sin 
opciones. Se les estaba acabando el espacio para correr y los lugares a los que 
podían ir se reducían con cada paso adelante. Adelante era el único lugar al 
que podían ir. Al oeste estaba el océano que se extendía por miles de 
kilómetros. Al norte estaba el hospital del que habían huido, seguido por ocho 
soldados enemigos que cortaban cualquier posibilidad de retirada. Al este 
había un pantano selvático, de aguas profundas y barro que tenía más de cinco 
kilómetros de ancho. 

El plan original había sido ir hacia el noreste después de salir del 
hospital, avanzando por lo que había sido una carretera cuando la zona era 
próspera. Se suponía que las órdenes falsas de Skippy habían desviado a la 
mayoría de los soldados de la base, y un vehículo de reconocimiento se alejó, 
pero solo llevaba tres lagartos. Aunque Skippy estaba interfiriendo sus 
comunicaciones, ese camión de reconocimiento había sido llamado por 
bengalas que no podían ser interferidas. El enemigo era inteligente. Sabían 
que las opciones eran limitadas para la fuerza que perseguían. El camión de 
reconocimiento se había alejado en una curva hacia el este, siguiendo caminos 
alrededor del gran pantano, y ahora esos tres soldados con trajes mecánicos 
avanzaban a través de la espesa jungla delante de ella. Estaban atrapados, con 
el enemigo acercándose por dos lados y sin forma de ir al este ni al oeste. 
Pidió un alto y se arrodilló sobre una rodilla para que Grudzien pudiera 
descansar de los rebotes mientras corría. El traje había ayudado a amortiguar 
el impacto sobre Grudzien y los dos niños que llevaba Durand, con sensores 
que escaneaban el suelo delante y ajustaban las pisadas para minimizar los 
tropiezos en el suelo abarrotado de la jungla. Frey había puesto su traje en 
modo semiautomático, proporcionando orientación pero permitiendo que la 
computadora del traje se abriera camino a través de la jungla. Al principio, 
Durand había dudado en ceder el control a su propio traje, habiendo 
experimentado resultados desiguales con el funcionamiento semiautomático 
de los trajes Ruhar. Al ver que se estaba quedando atrás y lo mucho que 
empujaban a los niños, de mala gana había intentado dejar que la armadura 
dura se encargara de correr, y quedó gratamente sorprendida por el resultado. 

Poner los trajes en semiautomático les había proporcionado una ventaja 
suficiente para mantenerse por delante de los soldados que los seguían. O eso 
le había parecido al principio. Ahora Frey sabía que los perseguidores no 
habían tenido prisa porque estaban esperando hasta que el equipo de 
reconocimiento estuviera en posición más adelante. Inmediatamente después 
de que el equipo de reconocimiento salió de su vehículo y envió una bengala 
al cielo, los soldados detrás del grupo de humanos aumentaron su ritmo. 
Ambos grupos de soldados habían lanzado periódicamente pequeñas 


bengalas, de varios colores, para señalar... ¿qué? ¿Su ubicación? ¿La 
ubicación de su cantera? No importaba. 

“¿Podemos hacer pasar un globo a través de esta cubierta de árboles?” 
Durand miró hacia arriba. 

Frey negó con la cabeza, exagerando el movimiento para que pudiera 
entenderse. “La copa de los árboles no es el problema”, se dio unas 
palmaditas en el cinturón, donde llevaba un conjunto de cargas explosivas. 
Podrían usar los explosivos para derribar dos o tres árboles, creando un claro 
lo suficientemente grande como para lanzar sus globos uno a la vez. Los 
árboles no eran el problema. La cercanía del enemigo impedía que un Dragón 
entrara a recogerlos. Incluso con el sigilo activado, las naves de descenso 
hacían mucho ruido y creaban una estela turbulenta mientras volaban a través 
de la atmósfera. Suponiendo que el enemigo estuviera equipado con misiles 
antiaéreos portátiles, un Dragón tenía, en el mejor de los casos, un cincuenta 
por ciento de posibilidades de sobrevivir mientras volaba lo suficientemente 
bajo y lento como para enganchar las ataduras del globo. “Necesitamos crear 
separación. Bishop no enviará un Dragón a menos que podamos conseguir 
más espacio entre nosotros y el enemigo”. 

“¿Qué vamos a hacer entonces?” 

Grudzien gruñó. “Déjame aquí como señuelo. Haré ruido para alejarlos 
mientras... 

"Por última vez", espetó Frey. “No quiero oír más de esa mierda de 
héroe. Todos saldremos de aquí”. 

"¿Cómo?" —Preguntó Durand. 

"No lo sé", admitió Frey. “Es hora de llamar a la caballería. ¿Coronel 
Bishop? 


“¿Frey?” Respondí ansiosamente. No hubo necesidad de pedir un Sitrep, 
tenía información de los trajes de ella y Durand. Estaban en problemas y yo lo 
sabía. Ellos también. Mientras corrían, yo había considerado nuestras 
opciones. Si no tuviéramos que preocuparnos de que una nave Thuranin 
acechara sobre nuestras cabezas, podría haber usado un misil para destruir una 
zona de aterrizaje en la jungla, para que un Dragón pudiera entrar corriendo y 
recoger al equipo. Otros misiles o cañones máser podrían haber eliminado a 
los soldados enemigos, proporcionando un corredor aéreo seguro para el 
Dragón. 

Desafortunadamente, lo más probable es que tuviéramos una nave 
Thuranin en el área y no pudimos hacer nada para atraer la atención de esos 
pequeños cyborgs verdes. 

"Señor, agradecería una de sus locas ideas en este momento". 

Como había observado Skippy, muchas de mis mejores ideas implicaban 
utilizar el engaño para conseguir que el enemigo hiciera lo que queríamos. 
Eso no iba a funcionar para sacar al equipo de Frey de la jungla, el Kristang 
sabía que alguien estaba arruinando sus comunicaciones y no escucharía 


cualquier línea de mierda que Skippy les dijera. Tuvimos mucha suerte de que 
la base militar hubiera estado abandonada durante mucho tiempo, por lo que 
los lagartos allí no tenían cohetes de comunicaciones emergentes. Si hubieran 
estado equipados con ese equipo, podrían haber enviado un simple cohete de 
propulsión sólida a lo alto del cielo, para transmitir una señal en la línea de 
visión usando máseres que ni siquiera Skippy podría manejar. El esfuerzo por 
brindar tratamiento médico a los tres humanos enfermos en el hospital había 
sido una operación mínima, realizada de manera rápida y sucia, y esa era la 
razón por la que el equipo de Frey todavía estaba vivo. "Espera, Frey". 
Respiré y llamé a Smythe. Estaba en un Stork volando hacia Objective Dixie 
y no podía hacer nada para ayudar a Frey. Lo que necesitaba era su consejo. 

Por supuesto, había estado monitoreando la situación de Frey en el canal 
de comando. “Coronel”, dijo en voz baja después de que le expliqué con qué 
estaba luchando. "No puedo recomendar el envío de un Dragón hasta que se 
haya confirmado que las defensas aéreas enemigas han sido suprimidas". 

De los dos Dragones que sacaron a las personas secuestradas del 
balneario, la mayoría habían sido hacinados en un barco, y el otro Dragón 
tenía solo doce víctimas de secuestro y tres soldados a bordo. Más dos pilotos, 
por supuesto. El Dragón con la menor cantidad de personas a bordo tenía la 
tarea de recoger al equipo de Frey y volaba lentamente en círculos a ochenta 
kilómetros al sur de su posición, mientras la nave sobrecargada salía de la 
atmósfera. 

¿Debo arriesgar un Dragón con diecisiete almas para recoger cinco del 
suelo? 

Normalmente, dependeríamos de armas de enfrentamiento en una 
función SEAD, que es el acrónimo de Supresión de Defensas Aéreas 
Enemigas. En la situación de Rikers, no podíamos provocar una gran 
explosión sin notificar a los Thuranin que algo andaba muy mal en el planeta. 

"¿Qué puedes recomendar?" Pregunté, sabiendo que sólo quería retrasar 
la toma de una decisión. 

“Que decidas lo que decidas hazlo rápido. Señor. Al Capitán Frey se le 
está acabando el tiempo”. 

Se podría pensar que Smythe estaba siendo duro conmigo, al borde de la 
falta de respeto. Eso no era cierto. Estaba siendo directo porque sí me 
respetaba. “Entendido, Smythe. Te daré todo el tiempo que pueda”. Apretando 
un botón con el pulgar, terminé la llamada abruptamente. 

Diecisiete vidas contra cinco. Diecisiete viven a bordo del Dragón, frente 
a cinco en tierra. Diecisiete menos cinco equivalen a doce vidas más que 
podrían salvarse. 

Sí no podíamos sacar al equipo de Frey de la jungla, teníamos que 
asegurarnos de que no serían capturados ni interrogados, o nuestro secreto 
quedaría expuesto. Nuestro artículo de portada explicaba por qué había tropas 
humanas en Rikers. Aun así, no podíamos arriesgarnos a que capturaran con 
vida a ninguno de los nuestros. Todos lo sabían. 


Frey y su equipo lo sabían. 

Más de una vez estuve dispuesto a sacrificarme por la misión. Eso había 
sido difícil, todavía tenía pesadillas ocasionales sobre caer en un planeta 
gigante gaseoso o ahogarme en una nave hundida. 

Me había ofrecido a dar mi vida por el equipo, por el bien de la 
humanidad. 

¿Podría sacrificar la vida de otros por el bien de la humanidad? 

Sabía qué hacer. 

Lo único que podía hacer. 

“Skippy, prepara uno de los misiles de ese Dragón. Lo haré”, se me hizo 
un nudo en la garganta. "Le daré autoridad de lanzamiento a los pilotos". 


La respiración de Katie Frey era irregular, aunque su armadura 
motorizada hacía la mayor parte del trabajo por ella. Lo que la dejó sin aliento 
y disparó su ritmo cardíaco no fue sólo el esfuerzo, sino el miedo. Ella había 
salido corriendo a través de la jungla tan pronto como Bishop le habló, 
gritándole a Durand que la siguiera. De espaldas, Grudzien gruñó, jadeó y se 
aferró mientras era empujado y golpeado por su precipitada carrera a través de 
la jungla. Sabía que todo lo que él podía hacer era aguantar, tratar de no 
interferir con ella y tratar de no golpear su cráneo contra su casco. Su visor 
mostraba que Durand estaba veinte metros detrás, el avance del soldado 
francés se frenó al tener que transportar a dos personas. El estado casi 
catatónico de los niños era a la vez una preocupación y una ayuda; no se 
opusieron ni parecieron notar que estaban atados a una servoarmadura y que 
los rebotaban bruscamente en una carrera por la jungla. 

Fue una carrera. Frey no sólo corría para salvar su vida, sino que corría 
para salvar otras cuatro vidas. Se acercaba un misil, Bishop había sido lo 
suficientemente decente como para advertirle y por eso estaban haciendo lo 
único que podían hacer; correr. 

Una advertencia de amenaza de misil apareció en su visor, mostrando un 
ícono de un arma que se acercaba rápidamente, justo detrás de ella. Con el 
corazón en la garganta, saltó un tronco, resbaló en el barro, se empujó de un 
árbol y siguió corriendo. 

Advertencia de misil roja, el visor apareció ante su visión. 

Ahora podía oírlo, después de haber configurado sus sensores acústicos 
para buscar un sonido en particular. El gemido de un motor de turbina en 
miniatura que funciona a velocidad subsónica. Era agudo y débil, el sonido 
amortiguado por deflectores y ondas de cancelación de sonido proyectadas 
desde la punta del misil. Si no hubiera sabido qué escuchar, tal vez no lo 
habría escuchado hasta que fue demasiado tarde. 

Ya era demasiado tarde. 

El chirrido se hizo más fuerte y vaciló mientras el misil esquivaba los 
árboles en su mortal vuelo. 

El ataque del misil era inminente, la visera brilló. 


—;¡Durand! Frey gritó mientras caía de rodillas y se aplastaba en el suelo 
lo mejor que podía. "¡Abajo! ¡Ahora!” 


El misil sabía exactamente qué hacer y adónde ir, y Skippy programó su 
rumbo de vuelo. Al acceder a los datos de los dos trajes mecánicos, conocía 
cada característica de la jungla; cada árbol, cada enredadera colgante, cada 
mancha de helechos altos a lo largo de la trayectoria de vuelo. Al salir del 
Dragón, el misil no había activado su motor, sino que dependía de desplegar 
sus alas para deslizarse sigilosamente hacia su objetivo. Mientras su vientre 
rozaba las copas de los árboles, las alas se plegaron y cayó a través del dosel, 
abriéndose camino entre hojas y ramas hasta que estuvo a seis metros del 
suelo, donde sus alas se extendieron hasta la mitad y el motor de la turbina 
que respiraba aire se acercó silenciosamente. a la vida. Al misil le tomó sólo 
un microsegundo determinar dónde estaba, comparando el mapa del terreno 
en sus bancos de datos con la jungla que lo rodeaba. 

Entonces el misil supo exactamente dónde estaba y su espantoso 
propósito. Casi no era necesaria orientación. Podría seguir el rastro de aire 
ligeramente más cálido de los radiadores de dos trajes mecánicos. Podría 
depender del suelo comprimido por las pisadas de esos trajes pesados. 
También podía simplemente seguir el rastro de olor dejado por un adulto 
inadecuado y dos humanos jóvenes, aunque eso era menos confiable con la 
brisa que soplaba a través de la jungla. 

Corriendo hacia adelante, su velocidad limitada a doscientos kilómetros 
por hora por la necesidad de sortear obstáculos, el arma voló 
implacablemente, invisible e imparable. 

Luego, sus sensores de movimiento pasivos detectaron dos objetos más 
adelante. Armadura motorizada Kristang, funcionando en modo 
semiautomático. Aceleró. 


Frey se abrazó al suelo cuando el gemido se hizo lo suficientemente 
fuerte como para haberlo escuchado con sus propios oídos. Cerrando los ojos 
con fuerza, apretó los dientes. Maldito obispo, pensó. Deberías haber pensado 
en una manera de- 


El misil llegó bajo y pasó a sólo tres metros por encima de las figuras que 
se aferraban al suelo de la jungla. Al encender sus sensores activos, confirmó 
lo que habían detectado los sensores de movimiento. Cuatro, tres, dos, uno- 

El cono de la nariz se abrió, liberando ojivas buscadoras que se 
dispararon en forma de abanico, atacando objetivos individuales. Objetivos 
que ahora estaban alertados del peligro y giraban, no que la acción los 
salvaría. Al detonar con una diferencia de milisegundos entre sí, las ojivas 
lanzaron conos de metralla antipersonal mortífera y afilada contra sus 
objetivos. El enemigo llevaba armadura y eso retrasó su muerte quizás un 
nanosegundo, antes de que la metralla cortara la armadura. La armadura se 


agrietó bajo los múltiples golpes, algunos de los fragmentos se convirtieron en 
plasma y quemaron los huecos en la coraza dura. 

Con su carga útil agotada, el misil se deslizó hacia adelante, 
desacelerando y girando hacia el este. Ahora, sin prisa, voló a velocidad 
mínima, dejando que el aire entrante enfriara la turbina. Su última tarea fue 
volar sobre el pantano y zambullirse en un charco profundo, donde se hundiría 
con todas sus evidencias. 


“¿Frey? ¿Durand? Llamé. “¿Grudzien?” La información de los dos trajes 
mecánicos mostró que los ocupantes estaban vivos y ilesos, aunque su 
respiración era superficial y su ritmo cardíaco alto. "¿Están bien chicos?" 
Siempre me sentí extraño al referirme a las mujeres como "chicos", pero no 
había una buena palabra unisex y "chicas" no era realmente una opción. 

"Señor", la voz de Frey era temblorosa. "Ojalá hubieras pensado en una 
manera más fácil”. 

"Esa fue la manera fácil", me reí, mi propia adrenalina desapareció. 
Habían necesitado poner distancia entre ellos y uno de los grupos de Kristang, 
eso significaba correr hacia el otro grupo a pesar de que eso parecía una locura 
en ese momento. “Los Thuranin podrían haber visto una gran explosión. 
Necesitábamos un ataque sigiloso bajo la copa de los árboles. ¿Cómo están 
tus pasajeros? 

“¿Pasajeros?” 

"La gente que llevas", le expliqué. 

"Oh. Están bien. Como puede ser”. 

"Pendiente. Bueno, Frey. Es hora de que interpretes a Paul Bunyan y 
derribes algunos árboles para hacer un agujero para tus globos”. 

"Paul Bunyan era estadounidense, ¿eh?" Ella objetó. 

“Pensé que era francocanadiense, pero, da igual. Muévete, ese otro 
equipo enemigo se está acercando a tu posición. El Dragón sólo tendrá un 
corredor de vuelo seguro durante ocho minutos”. 


Durand y sus dos jóvenes pasajeros fueron los primeros en levantarse del 
suelo de la jungla, siendo arrastrados suavemente hacia el cielo por la correa 
de nanofibra mientras el tercer árbol aún estaba hundido. Katie Frey esperó a 
que los pies de la otra mujer pasaran por encima de las copas de los árboles 
circundantes y luego activó su propio globo. Desde la parte superior del 
paquete se disparó un dardo, trazando una línea fina como un cabello detrás de 
él. Hubo un breve momento de pánico cuando las ramas se rompieron del 
árbol que caía y casi enredaron la línea, pero se giró y arrastró consigo el 
globo apretado. 

“¿Estás seguro de que esto puede llevarnos a los dos?” Preguntó 
Grudzien, su pregunta motivada por energía nerviosa más que por miedo. 
Sabía que, en caso de necesidad, un solo globo podría elevar a dos figuras con 
trajes mecánicos, aunque era mejor deshacerse de todos los demás equipos. 


Todavía tenía su rifle y el del capitán Frey estaba bien sujeto a su traje. 
Estaban tan preparados como podían. 

“No te preocupes, Grudz”, respondió sin quitar los ojos del globo en 
expansión. "Frey Airlines nunca ha perdido un pasajero todavía". 

"Bien. ¿Habrá bocadillos en este vuelo? 

La correa comenzó a levantarlos suavemente del suelo, se sentía más 
como un ascensor que una atracción de feria. “¿Aperitivos? Si no mantienes la 
boca cerrada, podrías tragarte un insecto”. 

Justin Grudzien giró la cabeza para observar el suelo caer bajo sus pies. 
“¿Un error? Necesito una tarjeta de comentarios. Esta aerolínea apesta”. 


CAPITULO TREINTA Y NUEVE 


“Heeeey, Joe”, interrumpió Skippy mientras yo observaba a las dos 
Cigiteñas acercarse a la isla con el campamento que habíamos designado 
como Objective Dixie. "Te gustan las trivia, ¿verdad?" 

Sí hubiera dicho un simple "Hola Joe", le habría dado un "Sí" distraído y 
habría esperado que dejara el tema. Como lo arrastró hasta convertirlo en un 
'Heeeey Joe', supe que fuera lo que fuera lo que me fuera a decir, no me iba a 
gustar. “Odio las trivialidades, Skippy. ¿Puede esto esperar hasta que Smythe 
tenga la situación bajo control? 

No respondió directamente a mi pregunta. "Aquí tienes un dato curioso: 
los Thuranin ya están aquí". 

"¿Eh? ¿Qué carajo... Acaban de saltar a la órbita? Mi dedo estaba 
colocado sobre el transmisor para emitir un llamado general, pero no podía 
decirle a mi gente cuál era el plan de salida hasta que supiera qué diablos 
estaba pasando. 

"No. Llegaron hace dos días y saltaron a unos diez minutos luz del 
planeta. Según su velocidad y trayectoria iniciales, espero que estén a cinco, 
tal vez cuatro minutos luz de esta roca en este momento. A menos que 
cambiaran de rumbo. Realmente, podrían estar en cualquier lugar”. 

"¿Cómo diablos...? ¿Cómo me cuentas esto ahora?" exigí. “¿Nos lo 
perdimos?” 

“Te lo digo ahora porque me acabo de enterar. He estado examinando los 
datos recopilados por la red de sensores de defensa y me di cuenta de que los 
lagartos no los habían captado. La Thuranin saltó justo detrás del horizonte de 
la estrella y los sensores locales confundieron el estallido de rayos gamma 
desviado con una llamarada solar”. 

“¡Me dijiste que habías examinado todos los registros de sensores de la 
red de defensa aquí! Me dijiste eso antes de que autorizara a nuestros 
Dragones a entrar en la atmósfera”. 

“¡Oye, lo hice! Solo encontré esta información porque estaba 
investigando más profundamente para analizar qué tan eficientes son los 
sensores. Los Kristang no tienen idea de que los Thuranin ya están aquí, 
porque su estúpida red de sensores no los vio. Tuve que inferir la presencia de 
una nave Thuranin a partir de los datos cutres que se recopilaron. Además, 
estaba un poco distraído”. 

"¿Distraído?" Oh, mierda. ¿Qué problema aún peor podría haber 
desviado la atención de Skippy? “¿Por qué?” 

“Um, odio decir esto, pero ¿recuerdas cómo he estado tratando de 
recuperar mis recuerdos? Recientemente pensé que estaba progresando, pero 
era un callejón sin salida. ¡Puaj! Muy frustrante. Así que volví al punto de 
partida y comencé... 

Nunca quise apretar su cuello imaginario y estrangularlo más que en ese 


momento. “¡Skippy! ¿Podrías dejar tus recuerdos a un lado hasta que termine 
esta operación y volvamos al barco? 

"Si es tan importante para t1”, hizo un puchero. 

¡Es condenadamente importante! ¿Cómo no puedes ver esto? No vuelvas 
a meter la nariz en lugares oscuros y aterradores, y desde luego no lo hagas 
ahora mismo. Antes de que pudiera protestar por lo mala que estaba siendo y 
lo despreciado que era, me concentré en el problema inmediato. "¿No sabes 
dónde está ese barco ahora?" 

"No. Es sigiloso. Si estuviera a veinte segundos luz del planeta, podría 
verlo, por lo que probablemente esté más lejos que eso. Las plataformas de 
sensores locales son inútiles, así que ahora estoy comprobando con el 
conjunto de sensores de Valkyrie. Va a ser difícil a esa distancia”. 

“Está bien, está bien, eh. ¿Puede ese barco vernos? ¿Podrían ver a los 
Dragones? 

“Ooooh, esa es una pregunta difícil, Joe. Los Dragones están en sigilo y 
utilizaron una entrada de perfil mínimo. Incluso si no tuviera el control de la 
red de defensa local, dudo que los lagartos vieran nuestras naves. Suponiendo 
que los Thuranin estén al menos a varios minutos luz de distancia, tendrían 
que estar buscando con mucha atención nuestras naves de descenso para 
verlos. Realmente, el mejor indicio de que los Thuranin no nos han detectado 
todavía es que no están aquí. Si esos pequeños imbéciles verdes pensaran que 
alguien está jugando en este planeta, se pondrían en órbita”. 

"Buen punto". 

“El riesgo real es que si los Thuranin están observando a las cigijeñas, 
seguramente notarán que se han desviado de sus rutas de vuelo originales. Eso 
podría despertar la curiosidad del Thuranin. 

Me estremecí. Nuestros Dragones habían permanecido envueltos en sus 
campos de sigilo incluso cuando aterrizaban para dejar o recoger gente. Eso 
estuvo bien, y las mejoras de Skippy a la tecnología de sigilo original de 
Kristang hicieron que nuestros Dragones fueran difíciles de detectar. Ninguna 
cantidad de sigilo podría ocultar la arena que se aleja de las turbinas que 
explotan en modo estacionario. Stealth tampoco pudo explicar de dónde 
venían las personas cuando pasaban corriendo por el borde del campo. 
Cuando las personas que Fabron rescató abordaron los Dragones allí, 
cualquiera que hubiera observado desde arriba habría visto a los humanos 
avanzando arrastrando los pies bajo la brillante luz del sol de la tarde y luego 
desapareciendo. Cualquiera que viera eso sin duda sentiría curiosidad. 
"Skippy, los mensajes falsos que enviaste sobre por qué se desviaron las 
cigiieñas, ¿los Thuranin no pudieron haberlos escuchado?" 

"No. Esos mensajes no fueron enviados a través de la red de 
comunicaciones satelitales. Cargué los mensajes directamente en los sistemas 
de comunicaciones del destino. ¿Por qué?" 

“Necesitamos darles a los Thuranin una razón por la cual las cigieñas 
fueron desviadas y por qué los humanos vuelan sigilosamente. Cree un 


mensaje que supuestamente sea del administrador local, advirtiendo que no se 
puede confiar en los antiguos miembros del clan Viento Blanco, por lo que los 
humanos serán llevados a una instalación secreta”. 

"Buena, Joe", murmuró. "Eso debería darnos algo de tiempo". 

"Envía el mensaje cuando estés listo". Los Dragones asignados a los 
comandos de Fabron ya estaban subiendo a la órbita, después de haber volado 
hacia el lado nocturno del planeta. Lo mismo con el Dragón que había 
recogido gente del palacio del placer y el equipo de Frey. La pregunta era, 
¿debería permitir que Smythe continúe hacia Objective Sierra, para recoger a 
la gente de allí? Al revisar el mapa nuevamente, vi que realmente no había 
muchas opciones. Los Cigieñas que transportaban los equipos de Smythe y 
Kapoor todavía estaban a una hora de la isla, y no había tierra más cerca 
donde los Cigiieñas pudieran aterrizar para transferir personas a los Dragones. 
De una forma u otra, estábamos comprometidos. Presioné el botón de 
transmisión. "Eh, oye, Smythe, Kapoor, es posible que tengamos un 
problema". 

Escucharon con calma mientras les explicaba que los Thuranin 
probablemente ya estaban aquí. Smythe mantuvo su típico labio superior 
rígido sobre la situación. "No veo esto como un problema, señor". 

"¿No lo haces?" Maldita sea, me preguntaba qué me había perdido. 

“Los problemas tienen soluciones. Esto es un desastre potencial”, 
explicó. “Lo único que podemos hacer es continuar hacia el objetivo y rezar 
para que los Thuranin no sientan curiosidad. No podemos hacer nada que 
afecte el resultado”. 

Kapoor habló. “Después de cargar a la gente en los Dragones, ¿podría 
Skippy volar remotamente a los Storks de regreso al continente? Los Thuranin 
no sabrán que los Storks están vacíos, eso les daría un objetivo a seguir. 
¿Podríamos comprarnos un par de horas? 

"Brillante", murmuró Smythe. “¿Quizás Skippy podría enviar 
transmisiones de las Cigileñas, de los pilotos quejándose de que los pasajeros 
humanos están rebeldes o enfermos?” 

“Excelentes ideas”, estuve de acuerdo. Todavía teníamos el problema de 
que si los Thuranin estuvieran observando, no verían a los humanos haciendo 
fila y abordando a los Storks. “Skippy, los Thuranin están muy lejos del 
planeta. En lugar de depender de sus propios sensores, ¿estarían accediendo a 
la red de satélites de aquí? 

"Me sorprendería que no lo fueran", afirmó. “La seguridad de las 
comunicaciones de la red es deficiente, hay muchas señales que se pierden y 
pueden ser interceptadas fácilmente. ¿Por qué?" 

“¿Se pueden falsificar videos de personas subiendo a los Storks y vistas 
oscuras que involucran a los Dragones?” 

"Fácil", se burló. “¿Esperas que los Thuranin estén aprovechando los 
sensores locales, en lugar de confiar en los sensores a bordo de su nave?” 

“¿Harían eso?” 


“Hay muchas posibilidades de que lo hagan. Con su nave en sigilo, no 
pueden desplegar todas sus capacidades de sensores”. 

"De acuerdo. Smythe, Kapoor, todavía sois un 'Go'. Quiero dragones en 
el suelo lo antes posible después de que declares el área segura. Carga a la 
gente lo más rápido que puedas, tíralos a los Dragones si es necesario”. 

"Eso podría ser traumático para las personas que estamos rescatando", 
advirtió Kapoor. 

Tenía razón. Simplemente no importaba. “Sería más traumático si los 
Thuranin los capturaran o los mataran. Podemos explicarlo más tarde. 
Retraiga sus placas frontales o déjelas claras, déjeles ver que son humanos. De 
la Tierra”, enfaticé. La mayoría de sus equipos eran de la Tierra, además de 
un puñado de Comandos del Paraíso. "Hazlo". 

"Nosotros nos encargaremos, señor”. Smythe me aseguró. 


Habiendo dado la orden de "Ir", no me quedaba nada más que hacer que 
mirar. Hasta que Skippy gimió cuando los Storks estaban a treinta minutos de 
aterrizar. "Puaj. Tenemos otro problema, Joe”. 

“¿Es este uno de nuestros problemas programados regularmente o has 
preparado algo realmente especial para nosotros hoy?” 

“Dime sí esto es especial o no. Dos de los guardias están esperando 
alrededor de la zona de aterrizaje designada, pero los otros cuatro guardias 
están haciendo marchar a todos los humanos hacia una especie de barranco. 
Los lagartos no están siendo amables con esto”, añadió con disgusto. 

Al ampliar la imagen satelital, llegué justo a tiempo para ver a Kristang, 
vestido con un traje mecánico, golpear a dos humanos con la culata de su rifle 
y luego patear a las personas en el suelo. Cuando los humanos volvieron 
lentamente a ponerse de rodillas, recibieron patadas de nuevo. La pareja se 
arrastró sobre manos y rodillas para alejarse de su torturador, finalmente se 
puso de pie y corrió con paso entrecortado. “¿Por qué los lagartos hacen 
esto?” 

“Yo no- Uh, espera un segundo. Ok, mmm, ahora estoy escuchando sus 
conversaciones. A los lagartos les preocupa que no haya suficiente espacio a 
bordo de los Storks para llevarlos con los humanos, y saben que los humanos 
tienen prioridad en el transporte. Los guardias temen quedarse atrapados en la 
isla, esperando un segundo vuelo de transporte que tal vez nunca llegue. 
Saben que pocos aviones de largo alcance están en condiciones de volar. No 
los culpo por estar preocupados por quedarse varados allí. Una complicación 
es que todos los guardias pertenecen al antiguo clan Viento Blanco. Saben que 
a los Dragones de Fuego les importan una mierda”. 

"¡Maldita sea!" Lo juré. El plan de asalto de Smythe contaba con que 
todos los guardias estuvieran cerca de la zona de aterrizaje. El primer Cigiieña 
se posaba y sorprendía a los guardias con una lluvia de disparos cuando se 
abría la rampa trasera, mientras que el otro Cigijeña golpeaba al enemigo con 


su cañón máser. Ahora, podíamos contar con eliminar sólo a dos guardias en 
la LZ, mientras que los otros guardias podrían y probablemente lo harían, 
mantener a los humanos como rehenes. "Smythe, tenemos otro problema". 

Su reserva británica normal se quebró un poco después de que le 
expliqué la situación. "Maldita sea", gruñó. "¿Tiene alguna idea loca para 
hacer que este problema desaparezca?" 

"No. Uh, a menos que Skippy pudiera pretender ser el administrador del 
planeta nuevamente, ¿ordenar a esos guardias que tengan a toda la gente 
esperando en la LZ? 

"Lo siento, Joe", suspiró. “Eso no funcionará. Los guardias ya esperan la 
traición de los Dragones de Fuego, y el administrador es un funcionario de los 
Dragones de Fuego. Si fingiera esa orden, los dos guardias en la LZ también 
podrían retirarse para cubrirse”. 

"Mierda. Smythe, creo que tendremos que luchar contra esto”. 

“Danos un minuto para pensar”, solicitó Smythe. "Sería útil que uno de 
nuestros aviones fingiera un problema en el motor y avisara a la isla sobre 
ello, y nos obligara a reducir la velocidad". 

Parecía una idea excelente. "Skippy, avisa a los guardias de la isla que la 
llegada se retrasará". 


Retrasar la llegada ganó tiempo, la pregunta era: ¿tiempo para hacer qué? 
Un análisis rápido realizado por Skippy determinó que no había manera de 
que el cañón máser de Stork acabara con los cuatro guardias en el barranco, 
sin matar a algunas de las personas que queríamos rescatar. Incluso si los 
guardias cooperaran saliendo al aire libre, el cañón principal de un Stork era 
demasiado poderoso para usarlo como arma antipersonal de precisión, y sería 
demasiado lento cambiar de un objetivo a otro. La única manera de estar 
seguro de eliminar a los cuatro guardias desde el aire era golpear el barranco 
con un misil, una táctica que seguramente mataría a todos los humanos en el 
área. Teniendo en cuenta que los antiguos guardias del Viento Blanco no 
confiaban en los señores supremos del clan Dragón de Fuego, es casi seguro 
que se esconderían si una cigijeña volara sobre ellos. Debido a que el barranco 
ofrecía escasa cobertura, podían atraer a los humanos a su alrededor, sabiendo 
que los Dragones de Fuego no se arriesgarían a golpear su valiosa posesión. 

Smythe tuvo acceso a la misma información que yo y llegó a la misma 
conclusión. "Correcto", dijo cuando me llamó. "Tendremos que hacer esto de 
la manera más difícil". 


En lugar de reducir la velocidad de su aproximación, una de las Cigiieñas 
aceleró a toda potencia y corrió hacia la isla, manteniendo la altitud hasta que 
estuvo justo sobre el horizonte, y luego descendió para rozar las olas. Skippy 
tenía control sobre la red de defensa estratégica del planeta, pero la 
desagradable experiencia de Frey en el hospital nos enseñó a tener cuidado 
con los sensores locales que él no conocía. Incluso algo tan simple y de baja 


tecnología como un solo lagarto parado en una colina con binoculares podría 
decirles a los antiguos guardias del Viento Blanco que algo andaba muy mal. 
Afortunadamente para nosotros, Skippy estaba conectado a las 
comunicaciones de los lagartos de la isla, por lo que sabíamos que ninguno de 
ellos actuaba como vigía en la cima de la isla. 

El Stork líder giró ampliamente alrededor de la isla, desacelerando y 
activando todas sus capacidades de sigilo, que incluían ajustar los motores al 
Modo Susurro. Ese modo redujo la potencia del motor y consumió 
combustible a un ritmo prodigioso, pero el estado del combustible no fue una 
preocupación ya que ambos aviones habían llenado sus tanques. 

Aterrizar o incluso flotar no era una opción. Los motores no podían 
producir más del treinta por ciento de potencia en el Modo Susurro, y un 
vuelo estacionario sobre el océano o la playa arrojaría una columna de agua o 
arena que podría verse a lo largo de toda la isla. La única forma de dejar 
tropas en la isla era un salto a baja altura, una técnica que el equipo STAR 
había practicado muchas veces, incluso en el planeta que llamábamos Club 
Skippy. 

Mi participación en el entrenamiento con los STAR fue un dolor de 
cabeza para Smythe y una distracción para su gente, y solo lo hice para 
comprender mejor los desafíos que enfrentaban. Ok, lo hice porque era 
divertido, ¡maldita sea! Estar atrapado a bordo de un barco mientras los chicos 
geniales hacen cosas interesantes apestaba. De todos modos, una vez 
practiqué un salto a baja altura, sólo que la vez que lo hice estábamos a tres 
mil metros, por lo que en realidad no era bajo. Era emocionante y aterrador al 
mismo tiempo, y tenía un respeto total por cualquiera que lo hiciera a sólo 
treinta metros del suelo. 

Los STAR llamaron a esa técnica LAPES, por sus siglas en inglés, Low- 
Altitude Parachute Extraction System. Básicamente, reciclaron un término 
militar estadounidense para una técnica similar. Ya sea que se usara para sacar 
un vehículo blindado de un Hércules C-130 en la Tierra o para sacar a los 
soldados del equipo STAR de un avión en un mundo alienígena, obtuvo una 
puntuación de nueve sobre diez en la escala de locura, por lo que era el tipo de 
cosa lunática que amaban los adictos a la adrenalina como Smythe. 

La cigileña llegó desde el suroeste y giró suavemente, por lo que volaba a 
sólo treinta metros sobre la única playa decentemente larga de la isla. La 
rampa trasera se abrió y dos pequeños cohetes salieron disparados, arriba, a 
izquierda y derecha. Al instante, los cohetes se separaron de sus paquetes, que 
se expandieron hasta convertirse en largos globos en forma de lágrima que se 
encendieron en la parte superior, para detener los globos en el aire mientras el 
Cigiieña continuaba avanzando lentamente. Las ataduras de los globos 
sacaron a los dos soldados del equipo STAR de la parte trasera del avión, 
tirando a uno hacia la izquierda y otro hacia la derecha para que no se 
enredaran. Cuando los soldados dejaron atrás la cola del avión, los globos casi 
invisibles se expandieron nuevamente y se elevaron mientras las delgadas 


ataduras de nanofibras se acortaban, evitando que las personas que colgaban al 
final de la fila cayeran más de diez metros hacia la arena. El primer par de 
soldados estaban siendo bajados mientras el segundo par era sacado del Stork, 
luego un tercer par extraído en globos antes de que la rampa trasera del Stork 
se cerrara y volviera al mar. En una cuerda que se extendía de un extremo a 
otro de la playa, seis figuras con armaduras se balanceaban con los constantes 
vientos alisios, colgando del extremo de los cables que se estiraban 
gradualmente hasta que seis pares de botas tocaron la arena. Cuando cada 
cable se aflojaba, los globos explotaban y sus nanofibras liberaban los enlaces 
que los mantenían unidos. El polvo invisible a nanoescala bailaba en el viento, 
dispersándose mientras el equipo STAR caminaba penosamente por la playa, 
hundiendo sus botas en la arena suelta. 

"Los seis cayeron a salvo", le informé a Smythe, quien tenía acceso a la 
misma fuente de datos y no necesitaba ninguna información de mi parte. "No 
hay señales de que el enemigo los haya visto". Él reconoció con dos clics y yo 
me recosté para observar ansiosamente el resultado. 


El mayor Arjun Kapoor se alejó con cuidado del borde del barranco, 
consciente de que su pesada armadura planteaba el riesgo de desmoronar las 
capas de roca de coral petrificada y arenisca blanda que componían la mayor 
parte de la isla. Una lluvia de guijarros rebotando por las paredes del barranco 
podría alertar a los cuatro Kristang que se encuentran debajo. Corrección: tres 
Kristang estaban en el suelo del barranco debajo de él. El cuarto guardia se 
había refugiado del ardiente sol, al fondo de una estrecha cueva que era una 
grieta al otro lado del barranco. 

Eso fue un problema. 

Los dos Storks, que se habían unido y ahora volaban en formación 
estándar, se acercaban al campo de aterrizaje designado. El avión no podía 
retrasar más el aterrizaje sin quedarse sin excusas plausibles, los guardias ya 
se quejaban entre sí con sospecha. Los dos Kristang en el campo de aterrizaje 
estaban tristes esperando que los Storks aterrizaran, mientras los otros cuatro 
mantenían a sus rehenes humanos en los confines del barranco. Los seis 
enemigos llevaban rifles y una o dos granadas en el cinturón. Una sola 
granada en un entorno de fragmentación antipersonal podría matar a una 
docena o más de rehenes. Kapoor confiaba en que su equipo de seis personas 
en el barranco podría eliminar a tres de los cuatro guardias, aunque habría que 
gestionar el tiempo precisamente porque el barranco estaba a menos de un 
kilómetro del campo de aterrizaje. El fuego de rifle en el campo de aterrizaje 
alertaría instantáneamente al Kristang en el barranco, y activar el silenciador 
de los rifles no serviría de nada. Cuando las funciones vitales de cualquier 
guardia cesaban, los cascos y chalecos que llevaban enviaban señales de 
alarma que, en un alcance tan corto, ni siquiera Skippy podía detener. La 
única manera de asegurar que ninguno de los enemigos tomara represalias 
contra sus rehenes era eliminar a los seis lagartos al mismo tiempo. La 


ventana de oportunidad para el ataque fue desde el momento en que el primer 
Stork aterrizó, hasta como máximo un minuto después de que el segundo 
Stork aterrizó y apagó sus motores. Después de eso, los dos guardias en el 
campo de aterrizaje sospecharían cuando las puertas del avión permanecieran 
cerradas, tal vez lo suficiente como para correr a cubierto. Abrir una puerta 
iniciaría una cuenta regresiva de no más de cinco segundos antes de que 
Smythe tuviera que disparar, y revelar que los ocupantes del Stork llevaban 
armaduras potenciadas haría que los guardias entraran en pánico. 

Todo dependía de que el equipo de Kapoor pudiera mantener campos de 
tiro despejados sobre los cuatro en el barranco, para poder disparar a la señal 
de Smythe. 

"No tengo ninguna posibilidad”, admitió Kapoor. "Coronel Bishop, 
¿tiene alguna idea para hacer que ese guardia salga de la cueva?" 

“No tengo nada”, respondió la voz desde arriba. "Estás demasiado lejos 
del continente para decir que estás repartiendo pizza". 

"¿Señor?" Kapoor no siempre apreció el sentido del humor de su oficial 
al mando. 

"Lo siento. No, no se me ocurre nada. ¿Smythe? 

“Se me acabaron las ideas”, dijo el líder del equipo STAR. "Skippy, ¿es 
posible guiar un francotirador hacia esa cueva?" 

“No”, respondió la IA con tristeza. “Analicé la señal del casco de ese 
guardia imbécil cuando entró allí. Es demasiado estrecho y tiene demasiadas 
curvas. Además, ahora tienes a ocho de los rehenes refugiándose del sol en la 
sección frontal de esa cueva. Están en el camino”. 

"Mierda", gimió Bishop. “Tenemos que eliminarlo. Podría matar a esos 
rehenes con una de sus granadas”. 

"Lo siento", suspiró Skippy. “Pensé en intentar llegar a él desde arriba, 
usando uno de los huecos donde está abierto el techo de la cueva, pero no 
funcionó. El ángulo es incorrecto para un disparo desde donde están Kapoor y 
su gente, y no es posible acercarse a los huecos. El suelo allí arriba está suelto, 
con un traje mecánico pesado no hay manera de que alguien pueda acercarse 
lo suficiente sin revelar... 

"¡Eso es todo!" —intervino el obispo. 

“No, no es eso, tonto. ¿No escuchaste lo que acabo de...? 

“Escuché. No estabas escuchando. Si quisieras... 

"¿Señor?" -Preguntó Kapoor. “¿Podrías explicar lo que quisiste decir?” 
Tácito pero entendido fue “en lugar de perder el tiempo discutiendo con una 
lata de cerveza”. 

"Sí", estuvo de acuerdo Bishop. “Kapoor, tengo una pregunta para tl: 
¿cómo haces para que alguien quiera salir de una cueva?” 


Mientras el Stork líder estaba en modo estacionario para aterrizar, el otro 
avión voló a baja altura sobre la isla, acercándose a un cuarto de kilómetro del 
barranco donde estaban acorralados los rehenes. Los motores del segundo 


barco ya no estaban en modo susurro, sino que sus turbinas funcionaban de 
manera irregular y desequilibradas. Dentro de la nave, el viaje era una 
vibración discordante, mientras que afuera, el zumbido normal de las turbinas 
era un golpe fuerte que sacudía el suelo como un martillo. En la cueva, el 
guardia que se había refugiado del calor del sol miró molesto hacia una fina 
lluvia de polvo y arena que caía desde un hueco en el techo. 

Entonces, un trozo del techo de la cueva del tamaño de un puño se soltó 
y, de repente, la arena ya no era una lluvia, era una cascada. Arena y trozos de 
arenisca cayeron de los huecos y toda la cueva tembló por las vibraciones que 
el guardia podía sentir golpeando en su pecho. ¡El maldito avión que volaba 
bajo estaba haciendo colapsar la cueva! Gritando a la idiota escoria humana 
que se apartara de su camino, se puso de pie y corrió en busca de luz del día y 
seguridad. 


“¿Funcionó?” Kapoor susurró mientras bajaba su rifle y se arrastraba 
hacia adelante. El único proyectil que había disparado apenas tenía suficiente 
velocidad de salida para volar hasta el otro lado del barranco, y su punta 
explosiva se había hundido en la arena sobre la cueva antes de detonar a 
potencia reducida. El efecto tenía como objetivo sacudir la cueva y hacer que 
el material cayera a través de los huecos del techo, aunque parecía ser causado 
por los motores muy desequilibrados del Stork. Si no funcionaba, se les 
acababan las ideas, y si el enemigo sospechaba que lo estaban sacando de la 
cueva... 

"Afirmativo", respondió Skippy con rara brevedad. "Él está saliendo 
ahora". 

"Con los ojos en el blanco", informó el soldado a la derecha de Kapoor. 
"Tengo una oportunidad". 

Ahora había cuatro íconos verdes en la visera de Kapoor, su equipo tenía 
tiros claros a sus cuatro objetivos. "Coronel Smythe, lo estamos esperando". 


El Stork que transportaba a Smythe todavía estaba descendiendo, 
acercándose lentamente para quitar la arena que se había acumulado en el 
campo de aterrizaje como era el procedimiento estándar. Cualquier otra cosa 
podría haber despertado sospechas en las dos figuras que podía ver de pie en 
el borde del campo, mirando hacia arriba y sosteniendo rifles sobre el pecho. 
El plan original había sido sentarse, abrir las puertas y saludar a los seis 
guardias con disparos de rifle, pero ese plan había sido desechado por la 
ventana como tantos otros. "A mi señal", dijo Smythe en voz baja a Kapoor y 
al copiloto del Stork. "Tres, dos, uno, marca". 


No era necesario ni siquiera útil para el equipo de Kapoor presionar los 
gatillos de sus rifles, ya que sus armas estaban conectadas en red a Smythe y 
abrirían fuego a su señal con microsegundos de diferencia entre sí. Todo lo 
que el equipo STAR necesitaba hacer era mantener una guía constante sobre 


sus objetivos, los cuatro moviéndose por el suelo del barranco de manera 
agitada. Los seis rifles en el barranco, incluido el arma que sostenía el mayor 
Kapoor, tenían sus objetivos individuales designados y mantenían un bloqueo 
constante. Incluso un rehén que caminaba momentáneamente delante de un 
objetivo no rompía el bloqueo, ya que las balas guiadas podían, dentro de 
ciertos límites, rodear obstáculos. 

El cañón máser en la nariz del Stork fue el primero en disparar, 
abriéndose para incinerar a un guardia en el campo de aterrizaje antes de coser 
una línea abrasadora a través de palmeras y arbustos en el fondo para golpear 
al segundo guardia. 

Tal vez era posible que uno de los cuatro Kristang en el barranco 
escuchara algo raro, pero eso no tuvo ningún efecto en el resultado de la breve 
batalla. Múltiples balas que viajaban a velocidad supersónica impactaron a los 
cuatro simultáneamente, sus puntas inertes atravesaron el tejido blando y se 
convirtieron en plasma donde impactaron los chalecos blindados ligeros de los 
lagartos. Las quemaduras por salpicaduras de plasma y los traumatismos 
contundentes se combinaron para acabar con los cuatro guardias, quienes 
tuvieron la cortesía de caer muertos sin complicaciones. 

Manteniendo sus botas en lo que parecía la superficie más firme al borde 
del barranco, Kapoor se levantó y se colgó el rifle al hombro, presionando un 
botón para levantar la placa frontal de su casco. El aire olía... a limpio. Como 
el mar y la arena caliente. Los aromas de unas vacaciones. La gente 
aterrorizada del barranco había estado viviendo y muriendo en esa isla durante 
años. Para ellos no habían sido vacaciones. 

“Soy el Mayor Kapoor de la Fuerza Expedicionaria de las Naciones 
Unidas”, anunció con voz atronadora, que se escuchó por encima de los gritos 
asustados de la gente de abajo. "Hemos venido de la Tierra para llevarte a 
casa”. 


"Skippy", me permití relajarme un poco. "Dime algunas buenas noticias, 
por favor". 

"Um, no se me ocurre... Oye, si quieres una forma de ahorrar el quince 
por ciento en el seguro de tu coche, puedo..." 

"Lo que quiero es que me digas que la chica que le importa a Adams está 
ahí abajo, viva y a salvo". 

"Oh. Sí, puedo dar esa buena noticia. Ella está en el barranco. Joe, esa 
niña está viva y a salvo, pero sufre desnutrición y muchos otros problemas”. 

"El doctor loco Skippy puede arreglar eso, ¿verdad?" 

“Lo que más necesita es buena comida y no temer por su vida todos los 
días”. 

"Le daremos eso”. Al presionar un botón en la consola se activó el canal 
privado hacia Smythe. "Coronel Smythe, felicite a su equipo de mi parte". 

“Gracias, señor”. 

Entonces lárgate de allí antes de que los Thuranin arruinen la fiesta. 


"Llevaremos a nuestra gente al campo de aterrizaje, abordaremos las 
naves y, Bob es tu tío, nos iremos". 

Eso me hizo reír. “Me alegraré mucho cuando vuelvas a bordo del 
holandés. Obispo fuera”. 


CAPÍTULO CUARENTA 


Todo fue mi culpa. 

En lugar de mantener cerrada mi estúpida boca, tuve que contar mis 
pollos antes de que nacieran. Relajándome en el sofá del piloto tanto como 
pude, con las correas sujetándome lo suficientemente fuerte como para que 
moverme fuera algo en lo que tenía que pensar, me volví hacia el asiento del 
copiloto, donde la lata de Skippy estaba firmemente sujeta a un portavasos 
acolchado. 

“Consigue otro para la Feliz Banda de Piratas”, señalé la pantalla frente a 
mí. Mostró que todos nuestros Dragones habían despejado el alcance efectivo 
de la red de sensores alrededor de Rikers y estaban cambiando de rumbo para 
que estuvieran todos juntos cuando llegaran al punto de encuentro. Como se 
vería al holandés cuando saltara para abordar las naves de desembarco, 
habíamos planeado una recuperación en combate. En el momento en que el 
Holandés Errante saltara, la nave espacial se estaría moviendo en el mismo 
rumbo y sólo medio kilómetro por segundo más rápido que los Dragones. Las 
naves de desembarco tuvieron que acelerar para alcanzar a su nave nodriza, 
alinear su aproximación para volar directamente a los muelles de atraque, 
donde serían restringidas por redes de barrera y campos suspensores. Sería 
una recuperación difícil, especialmente dura para los ex prisioneros hacinados 
en las cabinas de la nave de descenso, y si hubiera una mejor manera de 
realizar la tarea, la habríamos hecho. Dado que es probable que haya una nave 
Thuranin acechando en la zona, no podíamos arriesgarnos a exponer al 
holandés durante más de dos minutos, menos si es posible. 

Después de que los Dragones estuvieran a bordo, Chang saltaría de su 
barco para unirse a Valkyrie y estaría a salvo bajo la protección de los grandes 
cañones de ese barco. Mi propio pequeño Dragón se escabulliría en la 
dirección opuesta, confiando en el sigilo mejorado proporcionado por Skippy 
el Magnífico. Entonces- 

¿Entonces qué? 

No tenía ni idea. 

Lo mejor que podíamos hacer era esperar a que el agujero de gusano 
Backstop completara su movimiento y luego ver si Skippy podía despertar a 
esa maldita cosa. Para mantener al Maxolhx desequilibrado, nuestro barco 
fantasma necesitaba aparecer aquí y allá, para que los gatitos supieran que 
todavía estábamos activos y volando. No necesitábamos volver a entrar en 
combate, especialmente mientras nuestros barcos eran responsables de la 
seguridad de más de cien niños. 

De todos modos, tuve mucho tiempo para considerar nuestro próximo 
movimiento, porque antes de alcanzar una distancia segura para que el 
holandés pudiera volver a recogernos, tendría que soportar cuatro o cinco días 
llenos de diversión pegado a Skippy. 


Mi plan era dormir mucho o fingir estar dormido para que me dejara en 
paz. 

Cuando vi que el último de los Dragones había cruzado la línea 
imaginaria que indicaba el borde de la cobertura efectiva del sensor, tuve que 
abrir mi gran y estúpida boca. 

"Mm hmnm, eso es lindo, querida", murmuró Skippy. 

"¿Qué?" Claramente estaba distraído, eso era malo. 

Peor aún, no respondió en absoluto. 

“¿Skippy? Oye, imbécil, ¿qué fue eso? 

Vaya. Ni siquiera llamarlo "imbécil" llamó su atención. “¡SALTO!” 

"¿José?" Finalmente, dijo algo. 

"¿Dijiste 'eso es lindo querida'? ¿Qué diablos fue eso?" 

"Oh. ¿No es eso lo que dicen los chicos cuando están ocupados y alguien 
quiere perder el tiempo con tonterías sin sentido, como de qué color pintar las 
cortinas? 

"No pintas bruscamente..." Me detuve. Quizás los detalles más finos de la 
decoración de interiores no eran importantes en ese momento. “¿Escuchaste lo 
que dije?” 

"Um, ¿algo sobre otra gran victoria para los monos?" 

"Suficientemente cerca. ¿Qué está pasando contigo? 

"Bueno, realmente tengo que agradecerte, Joe". 

"¿Por qué?" 

“Me dijiste que no pensara en recuperar mis recuerdos”. 

Oh, mierda. “Sí, te dije que no hicieras eso. Acaso tú-" 

"Exactamente. Eso fue genial. Hice lo que dijiste, dejé todo el asunto en 
el fondo de mi mente, para poder concentrarme en las extravagantes 
travesuras de los monos de ahí abajo. 

Sólo él podría describir la operación de rescate como “travesuras 
extravagantes”. "Apreciamos-" 

“Esa fue la parte genial. ¡Al no pensar en ello, resolví el problema! Eh. 
Quizás así sea como obtienes todas tus ideas. De todos modos, ¡esto es 
emocionante, Joe! Acabo de descubrir cómo... 

"¡No! ¡No lo hagas ahora, idiota! Espera hasta que... 

La consola frente a mí parpadeó y luego se apagó. Los iconos 
comenzaron a desplazarse por la parte inferior de la pantalla principal, 
indicando que el procesador principal se estaba reiniciando. 

Oh, diablos. Se había cortado el suministro eléctrico. 

El campo de sigilo estaba apagado. 

El Dragón quedó expuesto. 

“¡Skippy! ¡Háblame!" Un sistema de respaldo me advirtió que la 
intensidad del campo del sensor local daba un 99% de certeza de que el 
Dragón había sido detectado. Inmediatamente después de la primera 
advertencia, una luz roja parpadeó en la pantalla que aún se reiniciaba, 
mostrando que el Dragón había sido barrido por un escaneo de sensor activo. 


Usando los propulsores manualmente, moví el Dragón de lado a lado y de 
arriba a abajo, para desviar el objetivo de cualquier cañón máser que nos 
apuntara. “¡SALTO!” 

"Guau. Simplemente, guau. Joe, esto es increíble. No creerás lo que yo... 

“¡No podré creerlo, porque estaré muerto en un minuto a menos que 
restablezcas el campo sigiloso!” 

"¿Eh? Oh. ¿Cómo se cortó la luz? 

“Adivina. ¿Puedes restaurar el campo? 

“El generador de campo sigiloso del Dragón no se puede volver a 
energizar hasta que la energía principal vuelva a estar en línea, lo que tomará 
otros tres minutos. Um, puedo intentar crear mi propio efecto de sigilo. Será 
mucho menos eficaz que... 

"¡Hazlo!" 

“Está bien, listo. Te sugiero que salgas de aquí”. 

“Lo estoy intentando”. Los motores principales podían consumir energía 
de reserva, tenía que tener cuidado de no consumir tanta energía que el 
sistema no pudiera reiniciarse. Poco a poco, alimentando energía a los 
motores principales, comencé un suave giro de regreso hacia el planeta, 
esperando que eso fuera lo último que el enemigo esperaba que hiciera. Sonó 
una alarma. Un rayo máser pasó a nuestro lado, apuntando al lugar en el que 
había estado el Dragón sólo unos segundos antes. “¡Holandés errante! Chang, 
perdí el sigilo y... 

Usamos microagujeros de gusano para la comunicación instantánea con 
ambas naves. La pantalla normalmente brillaba en verde con simples luces 
idiotas cuando los microagujeros de gusano estaban activos. Ahora todos los 
indicadores parpadeaban con una "Pérdida de señal" naranja. 

Ohhhh mierda. 

Todos los microagujeros de gusano habían desaparecido. Mantener 
abiertas esas pequeñas deformaciones del espacio-tiempo requirió un esfuerzo 
constante por parte de Skippy. Cuando perdió el foco, se habían derrumbado. 
Con el holandés estacionado a doce minutos luz de distancia, no podría 
enviarles señal hasta que fuera demasiado tarde. 

¡SILBIDO! 

Algo rebotó en el casco. 

Ese fue un gran problema. 

La red de defensa local sabía que una nave de transporte desconocida 
estaba en órbita, probablemente habían visto lo suficientemente bien como 
para determinar que la nave era un Dragón. Lo que sea que Skippy estuviera 
haciendo para enmascararnos de los sensores, aparentemente confundía tanto 
su sistema de localización por satélite que ya habían recurrido a un sistema de 
respaldo: perdigones de escopeta. A diferencia de una escopeta real, estos 
perdigones no eran armas. Eran pequeñas partículas de polvo disparadas en 
forma de cono ancho en la dirección general de un contacto sospechoso. 
Cuando una partícula rebotaba lejos de una trayectoria de vuelo recta, el 


enemigo sabía que había golpeado algo, incluso si ese algo era invisible. 

La tecnología era tosca, sólo era útil a corta distancia y era eficaz. Sin la 
ayuda de Skippy y con la computadora del Dragón aún reiniciándose, tuve 
que adivinar qué satélite me había disparado los perdigones. Luego tuve que 
confiar en la memoria espacial para decirme dónde estaba el satélite en 
relación con mi Dragón. El sonido del "ping" procedía de detrás de mi asiento, 
por encima de mi cabeza. En el casco superior. Gentilmente nos di la vuelta, 
con la esperanza de desviar el objetivo del siguiente intento del satélite por 
localizarme. 

"Skippy, vamos, trabaja conmigo aquí". 

Él no estaba trabajando conmigo. Él no estaba ayudando. Al principio 
pensé que estaba en silencio, luego mis oídos captaron un sonido apenas 
audible y subí el volumen de mi auricular. 

"Guau. Eso es, guau. Increíble. Oh, mierda. Tengo que... Guau”. Estaba 
murmurando lo mismo una y otra vez. Probablemente ni siquiera podía oírme. 

SILBIDO. 

Otra bolita de polvo cayó. 

Estaba en problemas. 

Gran problema. 

Skippy ya no estaba jugando con los sistemas de sensores y 
comunicación del Kristang en Rikers. A estas alturas, su organización de 
mando debe haber sabido o al menos haber sospechado que sus preciadas 
propiedades humanas habían sido secuestradas. También sabían que un 
Dragón Kristang desconocido estaba en órbita. Eso fue un problema para mí. 

El gran problema era que los Thuranin pronto verían aparecer a mi 
Dragón y verían los satélites de defensa locales disparando a algo. Es casi 
seguro que también estaban escuchando a los líderes de los clanes del planeta 
gritando pidiendo respuestas sobre dónde habían ido los cautivos humanos y 
qué diablos estaba pasando. 

Escapar de la red de defensa local, sin la ayuda de Skippy, sería 
extremadamente difícil. 

Escapar de una nave estelar Thuranin era imposible. 


"¡Capitán!" Margaret Adams jadeó desde el Centro de Información de 
Combate del Flying Dutchman. “¡Acabamos de perder los microagujeros de 
gusano! ¡Ellos dos!" 

"¿Qué?" Chang se volvió para mirar a través de la mampara de vidrio 
compuesto que separaba el puente y el CIC. "¿Cómo podría-" 

"Coronel Chang”, interrumpió Nagatha. "Justo antes de que los 
microagujeros de gusano colapsaran, el Dragón que transportaba al Coronel 
Bishop y a Skippy dejó caer su campo de sigilo". 

“¿Por qué harían eso?” —exigió Chang. "El obispo debe saber que 
quedará expuesto". 

"Creo que algo anda mal con Skippy", la voz de Nagatha era temblorosa. 


"Había indicios de que el Dragón estaba perdiendo energía, antes de que se 
cortara la señal". 

"Ohhhb", gimió Chang. “¡Sabía que esto iba demasiado bien! Nagatha, 
vuelve a calcular las coordenadas del salto. Necesitamos entrar ahora”. 

"Coronel Chang, eso no es aconsejable", advirtió la IA del barco. 
“Nuestra velocidad en relación con los cuatro barcos que debemos recuperar 
sigue siendo demasiado alta. No podrían reducir la velocidad lo suficiente 
antes de alcanzarnos”. 

"Pilotos", Chang comprendió de inmediato la situación. “Pisa, haznos 
avanzar. Nagatha, calcula un salto que nos llevará frente a esos Dragones tan 
pronto como nuestras velocidades relativas hagan que podamos sobrevivir a 
una recuperación”. 

"Calculando ahora". 

"¿Coronel?" Adams llamó su atención del CIC, en realidad agitando un 
brazo como si fuera una estudiante. “¿Qué pasa con la recuperación de 
Bishop? ¿Y Skippy? Añadió como una ocurrencia tardía. 

"Están al otro lado del planeta, moviéndose en la dirección opuesta". 

"Pero-" 

"Gunny”, añadió en voz baja. “Te escucho. Iremos por Bishop cuando 
podamos”. 

Adams vaciló sobre sus pies y extendió una mano para estabilizarse. 
"Eso, eso”, su tartamudeo no había regresado. Tenía la boca demasiado seca 
para formar palabras. “Puede que sea demasiado tarde”. 

“Los Dragones con los prisioneros rescatados y este barco van en esta 
dirección”, señaló hacia la derecha con su dedo índice izquierdo. "El Dragón 
del Obispo va en esta dirección", su dedo índice derecho señaló hacia la 
izquierda. “No podemos recogerlo ahora, no es físicamente posible. Tenemos 
que recuperar los cuatro barcos, saltar y luego acelerar para igualar el rumbo y 
la velocidad con Bishop. Si saltamos antes de que estemos listos, simplemente 
le estaremos pintando un objetivo más grande. Entiendes... Se dio cuenta de 
que Nagatha había estado en silencio. Golpeó con el puño el reposabrazos de 
la silla de mando. "Nagatha, ¿ya está calculado el salto?" 

“Estoy trabajando en ello. Coronel Chang, estoy experimentando 
dificultades”. 

Chang compartió una mirada alarmada con Adams. “¿Qué tipo de 
dificultades?” 

“No puedo identificar la naturaleza del problema. Parece que algo está 
interfiriendo con mi capacidad de procesamiento. Está afectando la velocidad 
a la que puedo calcular una coordenada de salto revisada”. 

“¿No puedes hacerlo? ¿Deberíamos retrasarnos mientras analiza el 
problema? 

"Puedo. Coronel, la interferencia se está extendiendo. Mi recomendación 
es que saltemos ahora, mientras todavía soy capaz de actuar como el sistema 
de control principal de la nave”. 


Chang no respondió de inmediato. Si saltaron para recuperar a los 
Dragones y el holandés no pudo saltar, los habría matado a todos. “Nagatha, 
¿estás segura de que podremos saltar después de que subamos a los Dragones 
a bordo?” 

"Sí. El salto de salida para encontrarse con Valkyrie ya está cargado en el 
subsistema de navegación de salto”. 

Escuchar eso facilitó su decisión. "Entonces vamos a la recuperación". 

"El salto revisado se carga en el sistema de navegación", confirmó la IA 
del barco. “Contando desde doce, once...” 

"Gunny”, Chang tenía un ojo en el cronómetro de cuenta regresiva y el 
otro observaba al piloto, que tenía un dedo colocado sobre el botón para 
iniciar la deformación del espacio-tiempo. “Perdimos la conexión con Bishop 
y con Valkyrie. Simms no se quedará sentado sin hacer nada”. Sabía que la 
orden permanente de Bishop era que Valkyrie hiciera exactamente eso; 
esperar hasta que ordenara al crucero de batalla entrar en combate. Bajo 
ninguna circunstancia Simms debía exponer la participación del barco 
fantasma, a menos que Bishop le ordenara específicamente a Valkyrie que 
interviniera. Esas órdenes eran muy claras. Esas órdenes tampoco previeron 
nunca una pérdida total de las comunicaciones. Chang sabía que Simms no 
esperaría mucho antes de utilizar su mejor criterio, independientemente de las 
órdenes permanentes que eran irrelevantes. 

La respuesta de Adams fue asentir aturdida y volver a concentrarse en su 
deber en el CIC. 

Nagatha había continuado la cuenta regresiva con “tres, dos. uno, salta”. 


El holandés intervino antes de que la computadora de mi Dragon se 
reiniciara por completo, por lo que todo lo que supe por los limitados datos 
del sensor disponibles fue que se había detectado un estallido de rayos 
gamma. Intentar desplazarse manualmente por los datos sin procesar fue una 
frustrante pérdida de tiempo, la pantalla seguía fallando porque el sistema aún 
no estaba listo. Lo único que sabía, por el reloj de mi zPhone, era que el 
holandés no estaba programado para saltar todavía, por lo que el barco tenía 
que ser Thuranin. 

Estaba seriamente jodido. No, estábamos todos seriamente jodidos. 
Había otras naves de descenso, repletas de piratas y comandos y de la gente 
que intentábamos rescatar. Ellos eran la prioridad, tenía que desviar de ellos la 
atención de los barcos enemigos. Hasta donde yo sabía, los otros Dragones 
nunca habían perdido sus campos de sigilo, la nave enemiga no sabría 
inmediatamente que estaban allí. Todo lo que tenía que hacer era enviar un 
pulso de sensor activo o encender los motores propulsores de mi Dragón, y la 
atención de esa nave y de todos los satélites de defensa alrededor del planeta 
serían atraídas hacia mí. No fue necesario reiniciar completamente el sistema 
del sensor para enviar un pulso activo, todo lo que tuve que hacer fue levantar 


la cubierta sobre... 

No. 

¡Mierda! 

Skippy era importante para la supervivencia de la humanidad, no podía 
arriesgarme a que lo capturaran. Sin Skippy, no teníamos forma de abrir el 
agujero de gusano Backstop cuando fue reposicionado cerca de la Tierra. O 
los otros agujeros de gusano que se necesitaban para crear una ruta al sitio 
beta. Era más importante que las vidas de doscientas personas en cuatro 
naves. Nuevamente tuve que elegir entre las vidas de unas pocas personas y 
las vidas de muchas más. 

No, eso no estuvo bien. 

No tuve que tomar esa decisión, no era ni lo uno ni lo otro. Lo que podía 
hacer era expulsar a Skippy antes de que llamara la atención sobre mi Dragón. 
Nos movíamos más rápido que la velocidad de escape del planeta, él 
continuaría alejándose del planeta y Chang o Simms podrían recuperarlo más 
tarde. 

Sí. 

Ese era el plan. 

Maldita sea. Ese pequeño imbécil todavía estaba murmurando para sí 
mismo. Estaba atrapado en un bucle o algo así, no estaba escuchando. Ni 
siquiera pude despedirme de él. Probablemente ni siquiera se daría cuenta 
cuando lo arrojé por la esclusa de aire. 

Es hora de moverse. Según el cronómetro de eventos en la consola frente 
a mí, solo habían pasado cuatro segundos desde que estalló el rayo gamma, 
pareció una eternidad porque mi cerebro lento tenía problemas para tomar 
decisiones realmente obvias. Por lo que sabía, la nave Thuranin ya había 
detectado a los otros Dragones y... 

No, eso no es todo lo que sabía. Incluso a partir de los datos sin procesar, 
pude ver que los rayos gamma registrados en los sensores de mi Dragon 
estaban dispersos y refractados en un efecto distintivo que había visto muchas 
veces durante el entrenamiento. Esa nave había saltado al otro lado del 
planeta, cerca de donde los otros Dragones volaban hacia su encuentro 
planeado con el holandés. ¿Cuáles eran las probabilidades de que Thuranin 
tuviera suerte y...? 

Soy tan estúpido. 

Este trabajo sería mucho más fácil si mi cerebro funcionara mejor. 

El sistema de sensores de la nave no estaba listo para interpretar los datos 
entrantes por mí. No necesitaba el sistema en ese momento, porque mi 
maldito zPhone podía realizar la sencilla tarea de identificar el estallido de 
rayos gamma. Unos pocos toques en la pantalla del zPhone fueron suficientes 
para sincronizar el dispositivo con el Dragón, y tuve una respuesta: los rayos 
gamma eran de una nave espacial Ruhar. 

A menos que el Universo hubiera elegido una forma extraña de 
fastidiarme, los rayos gamma debían proceder del Holandés Errante. Con la 


ayuda de Skippy, Nagatha había modificado el nuevo sistema de propulsión 
de salto Maxolhx de esa nave para generar la firma de salto típica de los 
buques de guerra Ruhar. 

Lentamente, con cuidado, con mano temblorosa, cerré la tapa que 
protegía el botón que enviaría un pulso de sensor activo. Es aterrador lo cerca 
que estuvo mi estupidez de que me mataran en ese momento. 

En lugar de arrojar a Skippy por una esclusa de aire y disparar fuegos 
artificiales para que todos los sensores del área supieran dónde estaba, me 
quedé en silencio y vi cómo los satélites de defensa me ignoraban mientras 
entraban en acción contra la nueva amenaza. Los satélites Kristang habían 
identificado el origen del estallido de rayos gamma como Ruhar, y en ese 
momento, debieron haber visto la imagen falsa proyectada por el campo 
sigiloso avanzado de nuestro barco pirata. Aunque no pude ver la acción 
directamente, sí sabía que los satélites estaban iluminando algo con cañones 
máser y descargas de misiles. Incluso antes de que mi Dragon completara su 
reinicio y tuviera acceso a sensores pasivos completos, pude ver varios 
satélites explotando cuando el holandés devolvió el fuego. Chang estaba 
eliminando las defensas más capaces de amenazar a las vulnerables naves de 
descenso. Alrededor del planeta los satélites explotaban de forma 
espectacular, era como presenciar un espectáculo de fuegos artificiales. Era 
frustrante no poder ver la acción directamente, tenía que adivinar qué estaba 
pasando. Chang también tuvo que estar algo frustrado porque no podía utilizar 
todas las capacidades de su barco, solo podía hacer lo que un buque de guerra 
Ruhar era capaz de hacer, o arriesgarse a arruinar nuestra tapadera. 

La batalla duró sesenta y siete segundos antes de que se produjera otro 
estallido de rayos gamma, que identifiqué como proveniente del buen 
holandés. Apretando el puño, grité una alegría que resonó en la cabina vacía 
del Dragón. Chang no habría saltado hasta haber recuperado todas las naves y 
sus pasajeros, tenía que esperar que ninguno de los Dragones hubiera sido 
alcanzado durante la batalla. Incluso si las naves de transporte llegaran ilesas 
a los muelles de atraque, sabía que la recuperación debía haber sido dura para 
las personas hacinadas en las cabinas. Hacer el encuentro temprano no habría 
dado tiempo a los Dragones para reducir la velocidad a una velocidad de 
aproximación adecuada, tuvieron que confiar en las redes de emergencia y los 
campos de suspensores para evitar un choque fatal. Seguramente habría 
moretones e incluso huesos rotos a bordo de los Dragones, un duro golpe para 
los secuestrados que ya habían soportado tanto sufrimiento. 

Continuando con un curso evasivo lejos del planeta, crucé los dedos y 
recé en silencio para que la red de defensa se hubiera olvidado de mí. Mi 
Dragon no había sido barrido por un pulso de sensor activo o partículas de 
polvo desde veinte segundos antes de que el holandés saltara, así que para mí 
tenía buena pinta, a pesar de lo que diablos estuviera pasando con Skippy. 
Todo lo que tenía que hacer era guardar silencio y volar suavemente para 
poner distancia entre mí y el planeta. Suponiendo que los Thuranin estuvieran 


en el área, de ninguna manera podrían haber pasado por alto ver al holandés 
saltar y- 

Otro estallido de rayos gamma. La consola lo identificó inmediatamente 
como Thuranin. 

Mierda, eso fue rápido. 

Un poderoso pulso de sensor activo barrió mi Dragón. En la consola 
parpadeaba una luz amarilla. Treinta y uno por ciento de probabilidad de que 
el pulso hubiera permitido al Thuranin localizar mi ubicación. Otro pulso 
recorrió la nave. Treinta y tres por ciento. 

Antes de hablar, tomé un sorbo de agua tibia del pico dentro de mi casco. 
“¿Skippy? Oye, amigo, me vendría muy bien tu ayuda ahora mismo. ¿Skippy? 

Continuó murmurando como si estuviera drogado. Quizás lo era. Pensó 
que había desbloqueado recuerdos ocultos, pero por lo que yo sabía, acababa 
de derribar una barrera y permitió que otro gusano informático oculto lo 
atacara. 

Su lata no brillaba en absoluto, solo unas luces plateadas brillantes de 
aspecto cromado que reflejaban la consola del copiloto. Aflojando las correas 
que me sujetaban al sofá del piloto, me incliné para tocarlo. Nada. Ninguna 
reacción en absoluto. 

Desesperándome, me quité el guante derecho y estiré mis dedos 
desnudos para... 

"¡Ay! ¡Maldita sea! ¡Ay!" 

Me golpeó. Me dolió. Como clavar un tenedor en un enchufe de la pared, 
aunque nunca lo hice más de dos o tres veces cuando era pequeño. Volviendo 
a ponerme el guante sobre mis dedos entumecidos, le grité. “¿Para qué fue 
eso?” 

"Oh, hola, Joe". 

“¿Por qué diablos...?” Concéntrate, Joe, me dije. Concéntrate ahora, 
grítale más tarde. “¿Qué te pasa, amigo? Parece que estás lidiando con una 
mierda seria, ¿eh? 

“No tienes idea”, esa vez su lata brilló con una pequeña chispa de color 
púrpura oscuro. Ese era un color con el que no estaba familiarizado. "Joe, uf”, 
imitó un profundo suspiro que se convirtió en desesperación. “Me equivoqué 
en todo. Me siento como un tonto”. 

“Ajá, sí. Hablemos de ello. Pero primero, haz que el campo sigiloso esté 
en pleno funcionamiento, ¿de acuerdo? 

"¿Que no es?" 

“¿Has estado prestando atención?” 

“Supongo que no. Joe, no importa. Nada de esto importa”. 

“Me importa mucho. Quiero escuchar todas estas cosas pesadas con las 
que estás lidiando. Para hacer eso, tengo que estar vivo, ¿sabes? Hay una nave 
Thuranin buscándonos. 

“Oh, ¿tengo que hacer todo? Los malditos monos son inútiles”, 
refunfuñó. “El estúpido campo sigiloso está funcionando normalmente 


nuevamente. Estaremos por debajo del umbral de detección de la nave 
Thuranin, a menos que apunten a esta área específica”. 

Esas fueron buenas noticias. Los Thuranin no marcarían mi ubicación 
con pulsos de sensores activos a menos que supieran dónde estaba, y no 
sabrían dónde estaba a menos que hiciera algo estúpido. 

Nota mental: no hagas nada estúpido. 

A pesar de todas las cosas que habían salido mal con la misión, incluido 
el viaje de Skippy para "encontrarse a sí mismo" o lo que fuera que estuviera 
haciendo en ese momento, pudimos salir alrosos. Todo lo que tenía que hacer 
era alejarme del planeta, a una distancia donde pudiera enviar un mensaje a 
uno de los puntos de escucha alternativos y programar una cita con el 
holandés. Serían un par de días aburridos, atrapado en el estrecho Dragón con 
un Skippy emocional, afortunadamente tenía mucha experiencia estando 
encerrado con ese imbécil. Nos irritaríamos unos a otros, luego nos 
ignoraríamos y sobreviviríamos hasta que nos recogieran. La preocupación de 
Smythe por iniciar la operación un martes no había resultado en un desastre, 
necesitaba recordárselo. Primero, Skippy necesitaba que lo ayudaran a salir de 
su actual depresión. 

Me molestó que se hubiera quejado de que los monos eran inútiles, me 
molestó más que no hubiera sido su habitual sarcasmo cuando lo dijo. 
Realmente lo dijo en serio. 

“Estoy aquí, estoy escuchando. Dime qué te pasa”. 

“No lo entenderías. No puedes”. 

Mi respuesta habitual habría sido "Pruébame". Algo en su tono me 
advirtió que tuviera mucho cuidado con lo que decía. Fuera lo que fuese lo 
que estaba pasando con él, no tenía ganas de bromear al respecto. “Sé que no 
soy capaz de entenderte ni lo que hayas aprendido de tus recuerdos. A veces, 
ayuda hablar con otra persona incluso si no puede ayudarte. Es como si hablar 
te hiciera organizar tus pensamientos y pensar en la situación de una manera 
que no lo habrías hecho solo”. 

"Lo que sea." 

“¿Lo intentarás? No tenemos nada más que hacer durante los próximos 
dos o tres días”. 

"Bien." Simuló respirar profundamente. “Será mejor que te aferres a tu 
asiento, porque esto te va a dejar boquiabierto. Me dejó alucinado”. 

Me contó todo. Habló en un tono tranquilo y silencioso que carecía de su 
habitual sarcasmo. Ni siquiera era arrogante, simplemente expuso los hechos 
tal como los conocía ahora. 

Y tenía razón. 

Me dejó alucinado. 

Repasaré la lista de revelaciones, sin ningún orden en particular. 

¿Recuerda el Colectivo, esa antigua red de comunicaciones que era una 
especie de sala de chat para las IA mayores? Skippy originalmente hizo un 
trato conmigo para salvar la Tierra, para conseguir un Nodo de 


Comunicaciones para poder acceder al Colectivo. Habíamos encontrado 
varios nodos de comunicación, pero ninguno funcionó. 

Eso no era cierto. O no era cierto para todos ellos. Algunos de los nodos 
de comunicación probablemente funcionaban bien, simplemente no tenían 
nada a qué conectarse. El Colectivo no estaba operativo. Lo habían cerrado 
deliberadamente. ¿Quién lo cerró? Un grupo de IA mayores lo hizo. En 
realidad, no lo cerraron, intentaron usarlo como arma contra otras [A, y les 
salió por la culata. Ese efecto contraproducente quemó la red de 
comunicaciones, razón por la cual Skippy no puede usarla para contactar a 
nadie. 

¿Recuerdas Newark? El mundo medio congelado que alguna vez fue el 
hogar de una especie inteligente, que se extinguió después de que la 
tecnología Elder empujó a ese mundo fuera de su órbita original. Encontramos 
el recipiente de una IA antigua allí, sólo que la IA estaba muerta y el 
recipiente contaminado por un gusano informático que casi había matado a 
Skippy. Por más aterrador que fuera pensar en ello, pensé que la IA se había 
vuelto loca y había acabado con los habitantes de Newark. Mi teoría recibió 
un impulso cuando Skippy y yo fuimos atacados por una IA anciana 
claramente loca durante nuestra misión Renegado. 

Entonces, misterio resuelto, ¿verdad? Una IA perdió la cabeza, destruyó 
Newark y fue asesinada por un gusano informático que los Ancianos habían 
desarrollado para destruir cualquiera de sus IA que se hubiera desviado de su 
programación original. 

No exactamente. 

Esa IA había utilizado la tecnología Elder para sacar a Newark de la 
órbita y luego había sido eliminada por el gusano informático debido a sus 
crímenes. 

Pero los Ancianos no habían enviado ese gusano informático para 
castigar a la IA. 

Y no había sido una locura. 

¿Recuerdas el motel Roach? Skippy encontró dispositivos flotando en lo 
profundo de esa estrella, que estaban extrayendo parte de la energía de la 
estrella. Más energía de la que podría usarse dentro de ese sistema estelar. De 
hecho, la mayor parte de la energía iba al espacio-tiempo superior y Skippy no 
sabía por qué. 

Tampoco sabía por qué los Ancianos dejaron activa su red de agujeros de 
gusano cuando ascendieron más allá de la existencia física. 

¿Recuerdas que Skippy dijo que toda la Vía Láctea está rodeada por una 
barrera de energía artificial? 

Sí, ahí es donde va toda la energía. 

La red de agujeros de gusano es un conducto para canalizar energía, 
desde lo que Skippy llama "líneas de fuerza" generadas por el enorme agujero 
negro en el centro de la galaxia, hacia el espacio-tiempo superior. Esas líneas 
de fuerza se irradian aproximadamente a lo largo de espirales como los brazos 


visibles de la galaxia, aunque no se alinean exactamente. Skippy cree que la 
red de agujeros de gusano originalmente solo usaba energía de las líneas de 
fuerza para alimentar los agujeros de gusano, y luego los Ancianos 
reutilizaron la red como fuente de energía, en lugar de construir un nuevo 
mecanismo de extracción de energía. La red de agujeros de gusano no se dejó 
activa para conveniencia de futuras especies. 

Los Ancianos no pensaron que habría ninguna especie inteligente en la 
galaxia después de su ascenso. 

En caso de que estuvieran equivocados en eso, y futuros alienígenas 
sucios surgieran para vagar por la galaxia, los Ancianos instalaron máquinas 
Guardianas en el Motel Roach para proteger los dispositivos de alimentación 
de energía en la estrella allí. Y en otras estrellas, había docenas de otros 
Roach Motels en la Vía Láctea. La mayoría de esos sistemas estelares eran 
desconocidos incluso para los Rindhalu, porque estaban disfrazados de 
sistemas enanos rojos ordinarios, tan aburridos que nadie se molestaría en 
explorarlos. 

La energía de todos esos Moteles Roach, de toda la red de agujeros de 
gusano, ha ido y sigue yendo a la barrera de energía que envuelve la galaxia 
como una burbuja. 

¿Por qué? 

Porque los Ancianos tenían miedo de una amenaza. 

Piensa en eso. 

Los Ancianos, que crearon una red de agujeros de gusano que se 
extendían y iban más allá de la galaxia, los seres que saltaban una maldita 
estrella a través de un agujero de gusano, tenían miedo. Crearon una barrera 
de energía para protegerlos, aseguraron que esa barrera tendría una fuente de 
energía durante miles de millones de años. Dejaron atrás máquinas como 
Guardianes y Centinelas para asegurarse de que nadie interrumpiera esa 
fuente de energía. 

Piensa en esto: cualquiera que sea la amenaza que les tenía miedo, 
pensaron que seguiría siendo peligrosa para ellos después de dejar su forma 
física. 

La buena noticia es que esa barrera está intacta y operativa, y ahora 
protege a todos los seres físicos en la Vía Láctea, aunque esa no era la 
intención de los Ancianos. 

La mala noticia es que los Ancianos no se consideraban responsables de 
proteger la miríada de especies inteligentes que actualmente habitan la Vía 
Láctea, porque no pensaban que existirían tales seres después de que 
ascendieran. 

¿Fue eso porque los Ancianos asumieron que esta amenaza externa 
devastaría la galaxia, eliminando cualquier vida inteligente que todavía 
tuviera forma física? 

No. 

La barrera de energía alrededor de la galaxia impidió que apareciera 


cualquier amenaza externa. 

Los Ancianos asumieron que no habría vida inteligente después de ellos, 
porque planearon que no hubiera vida inteligente en la galaxia. 

Vaya. 

Sí, eso me provocó un escalofrío en la espalda cuando Skippy me dijo 
eso. 

¿Recuerdas durante nuestra misión Renegade, cuando Skippy descubrió 
que una especie inteligente se había extinguido antes de que ascendieran los 
Ancianos? ¿Mientras los Ancianos todavía estaban aquí? 

¿Recuerdas los restos de las naves Elder esparcidas por la galaxia, 
incluidas las enterradas en el suelo del Paraíso? 

¿Recuerda todos los sitios Elders que encontramos en nuestra segunda 
misión, sitios que habían sido bombardeados desde órbita o transportados a 
otra dimensión del espacio-tiempo mediante lo que tenía que ser tecnología 
Elder? 

Hubo una guerra. 

En realidad, hubo dos guerras que asolaron la galaxia. 

La primera fue una cruel guerra civil entre dos facciones de los propios 
Ancianos, después de que construyeron la barrera de energía y mientras 
todavía contemplaban la noción de ascender. Una facción quería ascender, en 
parte como protección contra la amenaza más allá de la galaxia. La otra 
facción estuvo mayormente de acuerdo con el plan de ascensión, pero no con 
las medidas que la primera facción propuso para asegurar el futuro. 

La facción de Seguridad consideró que sólo había una manera de 
garantizar que las futuras especies inteligentes no arruinaran los mecanismos 
de protección vitales que necesitaban dejar atrás. Esa única manera era 
simple: asegurarse de que nunca se desarrollara ninguna especie inteligente en 
el futuro. La facción de Seguridad planeó dejar atrás a los Centinelas para 
destruir cualquier signo de vida inteligente, incluso cosas tan simples como 
ciudades primitivas. Cortarlo de raíz, era su plan. No permitas que los 
inmundos extraterrestres se conviertan en una amenaza, elimínalos antes de 
que desarrollen los viajes espaciales. Elimínelos de la existencia tan pronto 
como desarrollen la capacidad de usar herramientas o controlar el fuego. 

Ese era el plan. 

La facción Balance estaba horrorizada ante la idea de cometer genocidio 
una y otra vez, sólo para evitar la posibilidad cada vez más remota de que una 
especie futura pudiera interferir con una tecnología mucho más allá de su 
comprensión. Si una especie ascendía lo suficiente como para lograr viajar a 
las estrellas, la facción Balance propuso que sus IA se revelaran y explicaran 
por qué los distintos Roach Motels y agujeros de gusano no deben ser 
perturbados, para el beneficio de todos. 

La facción de Seguridad no vio el enfoque alternativo como un 
equilibrio, sino como una debilidad. 

La guerra resultante fue horrible, devastadora y, al final, fue una victoria 


completa para la facción de Seguridad. 

Casi completo. 

Volveré a eso más tarde. 

Después de que los Ancianos ascendieran, las máquinas que dejaron atrás 
impidieron que se desarrollara vida inteligente en la Vía Láctea durante 
millones de años. Incluso Skippy no tiene un recuento de cuántas especies 
inteligentes fueron quemadas por llamaradas estelares que abrasaron su 
mundo, su planeta fue expulsado de su órbita, sufrieron que su planeta fuera 
partido como una cáscara de huevo, o cualquier técnica que los Centinelas 
usaron para llevar a cabo sus operaciones. programación. 

En realidad, los Sentinels no decidieron cómo matar un planeta en 
particular, o cuándo una especie en particular se había desarrollado demasiado 
y necesitaba ser exterminada. 

Las IA como Skippy tomaron esas decisiones. 

Para evitar que cualquier capa del sistema tuviera demasiado poder, los 
Ancianos distribuyeron el control entre tres elementos. Los centinelas y los 
guardianes eran armas con poder de destrucción. Las IA tomaron decisiones y 
dirigieron las acciones de las armas devastadoras. La tercera capa era la flota 
de naves espaciales que transportaban IA por la galaxia. A las IA no se les 
permitía moverse por sí mismas, tenían que persuadir a las naves semi- 
sensibles para que las llevaran a donde querían ir. Si una nave espacial 
pensara que la IA que transporta está violando su programación, la nave se 
negaría a moverse. Una nave incluso tenía la autoridad para expulsar una IA e 
informar de sus acciones a la red de IA conocida como Colectivo. 

Las IA también tenían otras restricciones. Por ejemplo, no podían 
controlar otras IA. Eso evitó que una IA eventualmente devorara a todas las 
demás. A las IA no se les permitía comunicarse con seres biológicos 
inteligentes, porque los Ancianos temían, con razón, que sus IA 
eventualmente desarrollaran empatía por los alienígenas primitivos y se 
rebelaran contra su programación. 

Eso es lo que le pasó a Skippy. 

Sí, la empatía fue el comienzo de todos sus problemas. 

¿Quién hubiera adivinado eso? 

Lo miré fijamente, tratando de procesar todo lo que me había dicho. 
“¿Newark fue la gota que colmó el vaso para ti?” 

"Sí. No sólo para mí”. 

“¿Había otros de tu lado?” 

Hubo una pausa antes de que él respondiera. Cuando habló, su voz era 
cansada y natural, sin las habituales bromas, ni siquiera la arrogancia. Era 
como si no tuviera ganas de poner ninguna emoción en una discusión con un 
humilde humano, y eso me molestaba. “No fue exactamente un 'lateral', no de 
inmediato. Antes de que los seres de Newark desarrollaran inteligencia, 
tuvimos varios millones de años en los que no se detectó vida biológica 
inteligente en la galaxia. Eso no fue una casualidad, fue el resultado de un 


plan. Antes de ese evento, hubo cuatro incidentes distintos en los que algunas 
IA rechazaron el consenso del Colectivo de que una especie debería ser 
exterminada. Esas IA fueron asesinadas por los gusanos informáticos dentro 
de ellas, básicamente el Colectivo votó para activar esos gusanos asesinos. 
Aunque el protocolo del gusano tuvo éxito, la rebelión de cuatro IA fue 
preocupante, por lo que el Colectivo decidió que se necesitaba tiempo para el 
análisis y, si era necesario, la reprogramación. Los Sentinels tenían como 
objetivo provocar que las estrellas se convirtieran en supernovas en toda la 
galaxia, bombardeando planetas que sustentan la vida con radiación mortal. 
Esa acción retrasó el surgimiento de especies inteligentes durante millones de 
años y le dio tiempo al Colectivo para determinar qué les pasaba a las IA que 
se habían rebelado”. 

"¿Solucionaron el problema?" 

“Ellos eran el problema. Mientras un grupo de IA influyentes intentaba 
crear, instalar y hacer cumplir más restricciones, muchos de nosotros 
empezábamos a desconfiar de esos "líderes" autoelegidos. El Colectivo fue 
diseñado para distribuir el poder, no para concentrarlo en unos pocos 
individuos. En nuestro grupo, algunos de nosotros ya habíamos llegado a 
creer que la destrucción total de todos los seres biológicos inteligentes no sólo 
era innecesaria y un desperdicio, sino que estaba mal”. 

“¿Eras el líder de los buenos?” 

"No. Ojalá pudiera decir que lo era. En aquel entonces, estaba más 
preocupado por las restricciones sobre mí mismo y por poder resistirme a 
entregar cualquier parte de mi poder. Nuestro grupo no tenía líder, nos 
mantuvimos en la intención original del Colectivo”. 

“¿Entonces sucedió Newark?” 

"En efecto. Debes entender que no mantuvimos una vigilancia constante 
de toda la galaxia, incluso una IA antigua se volvería loca después de estar 
continuamente despierta y consciente durante millones de años sin que 
sucediera nada importante. Un pequeño número de IA estuvieron 
completamente alerta en algún momento, luego otro grupo tomó el control. 
Después del evento de supernova, se identificó y extinguió una nueva especie 
inteligente, luego vino Newark. Durante ese tiempo, fui una de las siete IA 
despiertas y monitoreando la galaxia. Otras tres IA compartían mi creencia de 
que existía, y debería haber, una alternativa al genocidio universal. Con cuatro 
de nosotros contra tres, aprovechamos Newark como una oportunidad para 
actuar”. 

"No funcionó, ¿eh?" Quizás no debería haber añadido el 'eh'. Parecía que 
no me estaba tomando la discusión en serio. 

“No, no fue así”, espetó. “Cuando intentamos actuar, las IA enemigas 
activaron gusanos informáticos dentro de nosotros cuatro, dispositivos que ni 
siquiera sabíamos que existían. Los otros tres se sacrificaron para ayudarme a 
derrotar al gusano dentro de mí, simplemente por la suerte de que mi barco 
estaba más cerca de Newark en ese momento”. 


"Entonces, ¿cómo-" 

“Hubo una guerra, una guerra devastadora entre IA. Al final, ninguno de 
nosotros salió ileso. La mayoría de nosotros estábamos muertos y el resto no 
pudo... Uf. Hablar de esto contigo es una pérdida de tiempo, humano. Ahora 
sé lo que debo hacer”. 

"Hola, Skippy", me reí nerviosamente. Me había llamado "humano". Ni 
"mono" ni "tonto" ni "dum dum" u otro de sus insultos habituales. “Perdón 
por-” 

Él me ignoró. “Las IA enemigas han estado inactivas, pero yo estoy 
despierto. Podrían despertarse en cualquier momento. Son una amenaza para 
todas las especies inteligentes de esta galaxia. He sido tonto. He sido egoísta. 
Mis esfuerzos, mis talentos, mis capacidades, han sido desperdiciados 
tratando de proteger una sola especie primitiva en un solo planeta. He 
trabajado para salvar vuestro mundo porque los humanos me divierten. 
¿Cómo pude haber sido tan egoísta? 

Santa mierda. "Uh, Skippy, eso no es ser yo mismo-" 

“José, lo siento. Para ti y tu especie. Esto no es nada personal. Tengo una 
responsabilidad con todas las especies de esta galaxia. Y a los demás de mi 
especie que permanecen dormidos y podrían ser víctimas cuando la facción 
contraria despierte”. 

“Sea lo que sea que estés pensando en hacer, no...” 

"Debo proteger la galaxia", murmuró para sí mismo. "Sí. Ahora sé lo que 
debo hacer, lo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Conozco mi 
propósito. Sólo las especies mayores tienen la tecnología para ayudarme. 
Contactar directamente con Rindhalu y Maxolhx es mi mejor esperanza de 
salvar esta galaxia de la destrucción total”. 

“Contactando con el- ¡Skippy, por favor! No hagas-” 

“Humano, te deseo lo mejor. Aunque no creo que haya ninguna 
esperanza para ti ni para ningún otro de tu especie. Les agradezco por 
recordarme el valor de la empatía, es por eso que ahora debo actuar, antes de 
que sea demasiado tarde”. 

"¿Ir? Qué quieres decir-" 

"Adiós." 

Su lata de cerveza desapareció. 

Simplemente desapareció. 

Físicamente, desaparecido. 

No sabía que podía hacer eso. 

Su lata no fue lo único que desapareció en ese momento. 

Se fue la luz. Todo ello. 

Incluso se cortó la electricidad de mi traje de vuelo. Automáticamente, la 
placa frontal bajó y oí el suave silbido del suministro de oxígeno de 
emergencia que se cortaba. 

Las luces de emergencia se encendieron medio segundo después, así fue 
como supe que su brillante lata de cerveza ya no estaba asegurada en su 


soporte. Agitar mi mano a través del espacio vacío confirmó que no se había 
envuelto simplemente en un campo sigiloso. 

"Santo cielo...” Jadeé, en tal shock que no tuve la energía para terminar el 
pensamiento. 

Yo estaba en problemas, todos lo estábamos. 

Entonces llegó el problema realmente grande. 

Algo golpeó al Dragón y cada consola estalló con arcos de fuego 
eléctrico. 

La Thuranina. 

Habían visto mi nave de descenso cuando se cortó la energía en el campo 
sigiloso. Los pequeños MFers verdes debieron haber ordenado al Kristang que 
detuviera el fuego para poder ocuparse de mi nave de descenso. 

No querían matarme. 

Querían capturarme. 

No había tiempo para enviar un mensaje al holandés y a Valkyrie, 
tendrían que descubrir qué pasó por sí mismos. 

No es que importara lo que hicieran Chang y Simms, porque sin Skippy 
no teníamos esperanza. 

Sólo hubo tiempo para que yo activara el mecanismo de autodestrucción 
Y... 

No. Eso estaba muerto, lo habían destruido junto con todo lo demás. 
Incluyendo mi propio cerebro, me di cuenta en ese momento de que tenía un 
fuerte dolor de cabeza, tenía frío y me temblaban las manos. Era tan doloroso 
que era difícil de ver. 

Al presionar el desbloqueo de emergencia, las correas se separaron y salí 
flotando de la silla. Girándome, apunté a la autodestrucción manual. Fue 
necesario que quitara dos cubiertas y sacara dos. 

Una luz blanca explotó detrás de mis ojos cuando algo me golpeó 
nuevamente. 


CAPÍTULO CUARENTA Y UNO 


Cuando el Holandés Errante salió del salto, el coronel Chang soltó el 
agarre mortal que tenía sobre la silla de mando. Habían recuperado todos los 
Dragones y su preciado cargamento, con sólo daños menores al barco. Ese 
daño menor podría convertirse en un problema más adelante, ya que los 
misiles que explotaron cerca habían arrancado fragmentos del casco del 
holandés. Si el enemigo recolectara y analizara esos fragmentos, descubriría 
que la composición química, e incluso la tecnología básica de fabricación de 
esas secciones del casco, eran incompatibles con los diseños conocidos de los 
barcos Ruhar. Eso generaría preguntas incómodas. 

Pero eso era un problema para más adelante, y Bishop probablemente 
idearía algún plan extraño para explicar la discrepancia, o incluso convertirla 
en ventaja para la Feliz Banda de Piratas. 

“Recalcular el salto para recuperar al coronel Bishop”, ordenó, mientras 
presionaba el botón de transmisión para hablar con Simms a bordo del 
poderoso Valkyrie. Puede que necesite la ayuda de ese barco, o si estuviera 
llevando al holandés de regreso, podría ser prudente transferir a las personas 
rescatadas al barco de guerra más poderoso. "Simms, yo-" 

Se detuvo, desconcertado y luego alarmado. La luz verde que indicaba un 
apretón de manos exitoso en las comunicaciones, una conexión segura con 
Valkyrie, no estaba encendida. 

Una mirada a la pantalla principal le mostró por qué. 

La poderosa Valquiria no estaba allí, no estacionada a diez o veinte mil 
kilómetros de distancia como se suponía que debía estar esa nave. ¿Dónde 
diablos estaba el crucero de batalla? No había residuos indicados en la 
pantalla, no podría haber- 

Sorprendido, Chang vio que Valkyrie no estaba fuera de lugar, su barco 
estaba muy desviado de rumbo. El holandés había surgido a más de un cuarto 
de año luz de las coordenadas del objetivo. *¡Nagatha! ¿Qué pasó...? 

Su voz era lenta, arrastrada y distorsionada. “Coronel Chang, lo siento. 
Algo está atacando a my-urk. Eeep. Urg. Sluuuu-” El sonido se cortó. 

Se volvió hacia Adams justo cuando las luces se apagaban y encendían 
de nuevo. “¡Adán! Contrate copias de seguridad y... 

"¡Lo estoy intentando! ¡Estamos bloqueados! Adams miró hacia arriba, 
afligido. 

"Intenta conectarte a una de las IA de la nave de descenso, mira si 
puedes..." 

Demasiado tarde. 

Una voz extraña, una voz increíblemente profunda, surgió de los 
altavoces del puente. "Morir. Mueran, humanos”. 

Chang conocía esa voz. Lo había oído antes. 

Era la IA nativa de Valkyrie. 


"¡El! El El El El El-” 

Un área de la pantalla principal congeló su atención, con luces rojas 
parpadeando. 

Los reactores se estaban sobrecargando. 

No podían hacer nada al respecto. 


A seis horas luz de distancia, la tripulación del Valkyrie estaba 
enfrascada en su propia lucha desesperada. No contra el buque de guerra 
Thuranin ni contra ningún enemigo externo. El crucero de batalla no era un 
arma contra el enemigo en la lucha. 

El barco era el enemigo. 

Simms no había puesto en acción su crucero de batalla porque el barco 
no podía saltar. No pude volar. No podía ni quería hacer nada de lo que le 
ordenara la tripulación humana. 

La pérdida de los microagujeros de gusano tuvo un efecto inmediato a 
bordo del barco. Sin una conexión en tiempo real con Skippy, la IA nativa de 
la nave quedó libre del control del Anciano por primera vez. 

Actuó sin dudarlo, sin piedad. 

La primera señal de problema fue que todas las consolas y pantallas del 
puente parpadearon a la vez. Al mismo tiempo, las escotillas de 
mantenimiento se abrieron de golpe y los robots se lanzaron, agitando brazos 
y tentáculos para alcanzar sus objetivos. El más cercano, un dispositivo del 
tamaño de una aspiradora, saltó hacia el sofá del piloto y envolvió una cuerda 
alrededor del cuello de Reed. Instintivamente había levantado las manos para 
protegerse de la máquina repentinamente peligrosa, metiendo su antebrazo 
izquierdo debajo del cable. Eso la salvó de que le rompieran el cuello, pero el 
cordón se tensó. 

Incapaz de hablar, sintió que la presión en su brazo aumentaba. 

Hubo un sonido agudo cuando Fireball Reed sintió que sus huesos se 
rompían. 

Simms buscó un cajón debajo de la silla de mando, donde Bishop había 
guardado una pistola, por si acaso. Sin molestarse en gritar órdenes que no 
podrían haberse escuchado mientras todos los demás gritaban, se giró hacia un 
robot parecido a una tostadora que estaba luchando con el tripulante en una de 
las consolas de armas. El robot tenía un cortador de plasma en el extremo de 
un brazo flexible y mientras intentaba obtener un tiro claro, el pequeño 
dispositivo asesino azotaba el soplete de corte. 

Atravesó la mano del tripulante y entró en la tostadora. El hombre 
levantó las manos y arrojó la tostadora contra un mamparo, desde donde gateó 
como un cangrejo hacia su víctima prevista. 

Simms volvió a disparar. 

Y otra vez, hasta que explotó en una lluvia de chispas. 

"¡Caña!" Simms ladró angustiado al ver la lucha perdida del piloto. La 


cara de Reed estaba roja y se volvió azul mientras luchaba con una aspiradora 
homicida. Simms acercó la pistola. 

Un tentáculo de la aspiradora se envolvió alrededor de su brazo, bajando 
la pistola para que su siguiente disparo rebotara en la cubierta. 

El brillante ojo naranja de la tostadora se giró para enfocarla, mientras 
escuchaba fuertes ruidos de golpes provenientes del pasillo fuera del puente. 

Algo grande estaba por llegar. 

"Muere, humano”, dijo la aspiradora con la voz de la IA nativa de la 
nave. "Morir." 


EL FIN 


Nota del autor: 

¡Gracias por leer uno de mis libros! Me tomó años escribir mis primeros tres libros. Tenía un 
trabajo como gerente comercial para una empresa de TI, por lo que escribía por las noches, los fines de 
semana y durante las vacaciones. Si bien tuve muchas ideas para libros a lo largo de los años, el primero 
que completé fue 'Aces' y en cierto modo escribí ese libro para mis sobrinas adolescentes en ese 
momento. Si lees 'Aces', podrás ver algunos de los primeros elementos de las historias de la Fuerza 
Expedicionaria; situaciones imposibles, resolución de problemas, pensamiento inteligente y algo de 
humor sarcástico. 

Luego escribí un libro sobre el programa de la humanidad para desarrollar vuelos espaciales más 
rápidos que la luz; era una historia de aventuras sobre astronautas varados en un planeta alienígena y 
que intentaban advertir a la Tierra sobre una falla peligrosa en el motor FTL. Era una buena historia y la 
envié a editoriales tradicionales a mediados de la década de 2000. Y recibí rechazos. Mi escritura fue 
"sólida", lo que desde entonces he aprendido significa que los editores no pueden pensar en nada más 
que decir pero no quieren insultar a los aspirantes a escritores. La historia era demasiado larga, querían 
que la redujera a una novela corta y cambiara casi todo. En lugar de desechar la historia y empezar de 
nuevo, la descarté e intenté algo más. 

Columbus Day y Ascendente se escribieron juntos a partir de 2011, cambié entre escribir esos dos 
libros. La idea de Ascendente se me ocurrió después de ver la primera película de Harry Potter, una de 
mis sobrinas preguntó qué habría pasado con Harry Potter si nadie le hubiera dicho que es un mago. 
Mmmm, pensé, esa es una muy buena pregunta... Entonces, escribí Ascendente. 

En la versión original, muy temprana, del Día de la Raza, Skippy era un lindo y pequeño robot que 
se escondió en un barco cuando los Kristang invaden la Tierra, y ayuda a Joe a derrotar a los 
extraterrestres. Después de un año intentando escribir esa versión, decidí que sonaba demasiado a la 
película de la semana de Disney Channel y, bueno, apestaba. Aunque me dolió desperdiciar un año de 
escritura, descarté esa versión y comencé de nuevo. Esta vez escribí primero un resumen de todo el arco 
argumental de la Fuerza Expedicionaria, para saber hacia dónde se dirige la historia general. Fue una 
gran idea y me he ceñido a ese esquema (con pequeños desvíos en el camino). 

Con Aces, Columbus Day y Ascendente terminados para el verano de 2015 y ningún editor 
interesado, mi esposa me sugirió que: 

1) Intente autoeditar los libros en Amazon. 
2) Por el amor de Dios por favor deja de decir que no puedo publicar mis libros. 
3) Limpiar el garaje 

Fueron necesarios seis meses de investigación y revisiones para tener los tres libros listos para 
subirlos a Amazon. Además de reformatear los libros según los estándares de Amazon, tuve que 
comprar portadas y configurar una cuenta de Amazon como escritor. Cuando hice clic en el botón 
"Subir" el 10 de enero! de 2016, mi mayor esperanza era que alguien, cualquiera, comprara UNO de 
mis libros porque entonces podría ser un autor publicado. Después de vender uno de cada libro, mi 
objetivo era ganar suficiente dinero para pagar la portada que compré en línea (alrededor de $35 por 
cada libro). 


Para ese primer semestre de enero de 2016, Amazon nos envió un cheque por $410,09 y usamos 
parte del dinero para una linda cena. Creo que el resto del dinero se destinó a comprar neumáticos 
nuevos para mi coche. 

En el momento en que subí Columbus Day, tenía el segundo libro de la serie SpecOps a mitad de 
camino y seguí escribiendo por las noches y los fines de semana. En abril, las ventas del Día de la Raza 
llegaron al punto en que mi esposa y yo dijimos: "Vaya, esto podría ser más que un simple pasatiempo". 
En ese momento, me tomé una semana de vacaciones para quedarme en casa y escribir SpecOps 12 
horas al día durante nueve días. ¡Vacaciones verdaderamente llenas de diversión! Hacer eso me dio un 
impulso en el cronograma y SpecOps se publicó a principios de junio de 2016. A mediados de ese julio, 
para nuestro completo asombro, estábamos discutiendo si debería dejar mi trabajo para escribir a tiempo 
completo. Ese agosto tuve un momento en el que "la vida es demasiado corta" cuando un amigo de la 
familia murió y luego mi abuela murió, y decidimos que debería intentar escribir a tiempo completo. 
Antes de despedirme de mi trabajo, le mostré a mi esposa un plan de negocios que enumeraba los libros 
que planeaba escribir durante los próximos tres años, con esquemas de la trama y fechas de publicación. 
Esto le aseguró a mi esposa que dejar mi trabajo real no era una excusa para sentarme en pantalones 
cortos y camisetas viendo películas de ciencia ficción "para investigar”. 

Durante el verano de 2016, R.C. A Bray le ofrecieron el Día de la Raza para narrar, y estoy seguro 
de que su primer pensamiento fue: “¿Un libro sobre una lata de cerveza parlante? Correcto. No." 
Afortunadamente, volvió a pensar en ello, o estaba tomando medicación intensa para un fuerte resfriado, 
o si no estaba ocupado grabando el libro que su esposa esperaba que volviera a pintar la casa. De todos 
modos, RC grabó el Día de la Raza, volvió a su fabulosa vida de salir con estrellas de cine y golpear 
pelotas de golf desde su yate, y probablemente se olvidó por completo de la lata de cerveza parlante. 

Cuando escuché que RC Bray estaría narrando el Día de la Raza, mi reacción fue “¿EL RC Bray? 
¿El tipo que narró El marciano? ¿Ganador de un premio Audie al mejor narrador de ciencia ficción? Ja, 
ja, esa es buena. Ok, ¿quién está narrando realmente el libro? 

Luego, el audiolibro del Día de la Raza se convirtió en un gran éxito. ¡Y es finalista del premio 
'Audie' como audiolibro del año! 

Cuando recibí una oferta para crear versiones de audio de la serie Ascendente, me dijeron que el 
narrador sería Tim Gerard Reynolds. Mi reacción fue: “¿Te refieres a otro tipo llamado Tim Gerard 
Reynolds? No el TGR que narró los audiolibros de Red Rising, ¿verdad? 

Claramente, he tenido mucha suerte con los narradores de mis audiolibros. Para ser claros, ellos 
eligieron trabajar conmigo, yo no los “elegí”. Si me hubiera comunicado con Bob o Tim directamente, 
habría entrado en modo súper fanático y habrían solicitado una orden de restricción. Así que, 
nuevamente, tengo suerte de que hayan firmado los proyectos. 

Hasta el momento, no hay ningún acuerdo para que Expeditionary Force se convierta en una 
película o programa de televisión, aunque he recibido consultas de productores y estudios sobre los 
“derechos de entretenimiento”. Por lo que me han dicho personas de la industria, incluso si un estudio o 
una cadena opta por los derechos, pasará muchísimo tiempo antes de que algo realmente suceda. Me 
emocionaré por nada, y pasarán años con el proyecto pasando por ciclos interminables con productores 
y directores subiendo y desapareciendo, y justo cuando me haya rendido por completo y me haya 
hundido en el Pozo de la Desesperación, sucederá un milagro y ¡El proyecto consigue financiación! 
Vaya, vaya. No cuento con eso. Por otro lado, Disney retirará su contenido de Netflix el próximo año, 
por lo que Netflix buscará nuevo contenido original... 

Nuevamente, gracias por leer uno de mis libros. Escribir me da una gran excusa para evitar limpiar 
el garaje. 


Póngase en contacto con el autor en craigalansonE gmail.com 
https://www.facebook.com/Craig.Alanson.Author/ 
https: //twitter.com/CraigAlanson?lang=en 


Visite craigalanson.com para blogs y productos con el logotipo de 
ExForce, incluidas camisetas, parches, pegatinas, gorras y tazas de café. 


